La psicología inglesa contemporánea  : (escuela experimental) by Ribot, Theodule et al.
B i B L I O T E C A S d L M A N T i N A , 
IMISl ITiPOMli 
i 
(Escuela experimental) 
P O R 
T J r l F I I S O T , 
A G R E G A D O O E F I L O S O F i * Y D O C T O R E N L E T R A S 
TRADUCCION' Y APRSDICE 
M A R I A N O A R É S , 
Cfttcdráli i 'o <le U U á t ^ e r s i d a d de Sa lamanca . 
Tomos I y I I . 
I 
i 
« i 
i i ) SALAMANCA: 
m p r e n t á <\e S?I)ast inn Cerezo, editor: ís-la de la Rwaj luViu: 1. 
1 8 7 T . 
Va 

B I B L I O T E C A S A L M I I M . 
isíoria. JiiÉfldas micas y sociales, üileral 
4361 (Mi ) 
- i ^ < S S í X ¿ 5 I - t -

1} i un 
(Escuela experiTíiental) 
POR 
, D O R E F I L O S O F I A Y D O C T O R E N L E T R A S 
TRADUCCION Y APÉNDICE ' , 
DE 
M A R I A N O A R É S , 
C a t e d r á t i c o ilc la Ij invrrsiclai l i!e Siilainauct 
TOMO I . 
SALAMANCA: 
iriiprentn ilc Sohasl ian Cerezo, editor, Is la do la R u n , i i ü m . 1. 
1 8 7 7 . 
Es.propiedad ús\ editor. 
A D V E R T E N C I A D E L A SEGUNDA E D I C I O N . 
Cuando apareció la primera edición de esta 
obra, la psicología inglesa contemporánea era 
poco ménos que desconocida en Francia; poste-
riormente, se ha divulgado bastante encontran-
do, á lo que parece, ménos adversarios que ami-
gos. Se ha reconocido por la generalidad que el 
autor de estos ensayos habia conseguido hacer 
una exposición clara y exacta; y los ingleses, me-
jores jueces aún que nosotros en este punto, no 
han encontrado la obra indigna de ser traducida. 
TOMO I . 
(3 ADVERTENCIA ÜE LA SEGUNDA EDICION. 
ni advertido sino algunos errores de detalle, que 
han sido cuidadosamente corregidos. 
Esta edición está puesta al corriente de los 
trabajos publicados en Inglaterra desde hace cua-
tro años: difiere, por lo tanto, de la primera edi-
ción francesa y de la traducción inglesa, por ha-
bérsela añadido en unos puntos y cercenado en 
otros. 
Las principales adiciones consisten en los es-
tudios sobre Hartley;-sobre las relaciones de la 
moral de Stuart Mili con la doctrina de la asocia-
ción; sobre las recientes publicaciones de Bain y 
de Lewes; sobre los naturalistas que se refieren á 
esta escuela, etc., etc. En lo que concierne á Her-
bert Spencer la exposición ha sido hecha con ar-
reglo á su nueva Psicología. 
París, Mar/o de 1875. 
IISTXFlODTLJaGIOlM 
I . 
Si se pregunta por lo que ha sido en su origen 
la'filosofía se puede responder que ha sido la 
ciencia universal; pero no es ya tan fácil hacerlo 
cuando se pregunta por lo que será en lo sucesi-
vo. Sin embargo, el estudio del pasado, unido á 
ciertas inducciones basadas en la historia, permi-
ten quizá presentirlo. En su origen, la filosofía te-
nia por objeto, la universalidad de las cosas, el 
Todo: era una como su objeto, y fuera de ella no 
había idea alguna de ciencias independientes y 
distintas. Se parecía á esos organismos rud ímen-
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tarios en los cuales no se ha verificado todavía la 
división fisiológica del trabajo. La acción lenta y 
continua de la vida, la tendencia natural hácia el 
progreso, ha hecho brotar de la filosofía, las cien-
cias; del embrión, los órganos. Sigamos en el pa-
sado la marcha de este desenvolvimiento, y ella 
podrá exclarecernos el porvenir, permit iéndonos 
entreverle. 
La primera rama que se desgajó del tronco 
común para vivir de su propia vida, fué la ciencia 
de los números y de las magnitudes: las ma temá-
ticas. Confundida todavía con la filosofía en la Es-
cuela pitagórica, aparece, dos siglos más tarde, 
distintamente separada. Platón no admitía que se 
pudiera ser filósofo sin haber sido geómetra, pero 
la geometría se pasaba ya desde entonces sin la 
filosofía. Explícase esto por la naturaleza de las 
matemáticas. Entre todas las ciencias, no hay n in -
guna que tenga que inquietarse ménos de los he-
chos de experiencia. Si, como es muy probable, 
fueron empíricas en su origen, no tardaron en ele-
varse hasta las nociones abstractas que las sirven 
de fundamento, ni en encontrar su verdadero mé-
todo. Desde el siglo m antes de Jesucristo había 
ya en Grecia un orden de ciencias precisas, rigo-
rosas, reconocidas como tales, y perfectamente 
distintas de las investigaciones filosóficas. Es el 
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primer ejemplo de esta emancipación d é l a s cien-
cias particulares, que vamos á ver continuarse. 
Muchos siglos, sin embargo, debian transcur-
r i r todavía antes de que una ciencia nueva reivin-
dicara su autonomía. La filosofía antigua, que al-
canza su apogeo con Platón y Aristóteles, seguía 
siendo aún la ciencia universal, ó poco ménos; la 
metafísica era la continuación de la física; la po-
lítica de la moral; y los ensayos de fisiología se-
guían mezclados con la psicología. (Timeb, De 
an ima) . La filosofía era aún la ciencia de todo lo 
que existe; del hombre, de la naturaleza, de 
Dios. 
Asi continuó también en la edad media: fuera 
de ella, no había más que las matemáticas, con las 
ciencias que á ellas se refieren, y algunas artes, 
como la medicina y la alquimia. Pero hó aquí una 
nueva ciencia, la física, que, ayudada por el 
cálculo y la experiencia, comienza á desarrollarse; 
y, acumulando hechos, buscando leyes, observando 
en vez de razonar, se siente bien pronto bastante 
fuerte para afirmar su independencia. Su emanci-
pación, sin embargo, fué obra lenta y progresiva. 
Los hechos «aquí están más cerca de nosotros y 
nos son mejor conocidos, pudiendo seguirlos fácil-
mente. Empero, Galileo, rompiendo con Aristóte-
les, es todavía «un filósofo.» Él mismo se envane-
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ce de haber consagrado «tantos años de más á la 
filosofía cuantos de menos á las matemáticas», y 
la Inquisición al juzgarle declara su doctrina «ab-
surda en filosofía». Para Descartes es ésta un «ár -
bol cuya raiz es la metafísica y su tronco la físi-
ca»; ciencia que expone, como Newton, bajo el 
titulo de P r inc ip ia philosophiw. La enseñanza 
filosófica que, por su naturaleza, no puede ser 
seguida sino de lejos por los obreros é invento-
res, continuó abarcando la física hasta terminar 
el siglo XYIII . La separación no fué, pues, brusca; 
pero se cumplió, sin embargo, porque era de 
todo punto inevitable. Y cuando el dominio de 
una ciencia ha sido activamente explotado; cuan-
do no hay en ella un rincón que no haya sido re-
movido ó explorado; cuando conoce sus fines y 
sus medios, no depende ya más que de sí mis-
ma: ha conquistado por el éxito el derecho de 
ser independiente. 
Desde este momento la filosofía no puede ya 
decir que tenga por objeto todo lo que existe: el 
hombre, la naturaleza. Dios. La física, y las cien-
cias que con ella se relacionan, la quitan la natu-
raleza: ¿la quedarán , al ménos, Dios y ^ l hombre? 
Una ciencia enteramente humana, cultivada 
desde luego por los filósofos, aunque un poco al 
acaso, y cuya importancia ha sido siempre reco-
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nocida, es la ciencia del lenguaje. Platón da de 
ella un bosquejo en su Cratylo: los Epicúreos y 
los Estoicos, dos escuelas de decadencia, escri-
bieron también mucho sobre este asunto. Entre 
los modernos, basta citar los nombres de Leibnitz, 
Locke, Condillac ysus discípulos. Así se encontra-
ba todavía hace ménos de un siglo, cuando el 
descubrimiento del sanscrit permitió á la l ingüís -
tica encontrar su camino y su método, y afirmar-
se como ciencia independiente. Posteriormente, 
ha reunido hechos, contrastado leyes, clasificado 
lenguas, y determinado raices: ha seguido avan-
zando en su análisis cuasi-químico de las pala-
bras, y tiene su vocabulario, sus partes distintas, 
su morfología, su fonética, etc. Tan celosa se 
muestra de suindependecia, que rio solo no quie-
re tener nada de común con la metafísica, sino 
que se defiende de ello como de un crimen. 
H é a q u í , pues, esta vez una ciencia puramente 
humana separada del tronco común. 
En estos últimos tiempos la moral ha recla-
mado también su independencia. Constituir lateo-
ría de los derechos y de los deberes del hombre 
sin pedir nada, no ya á la religión, sino á la 
filosofía siquiera; poner la moral á título de cíen-
cía primera, que no dependa más que de sí mis-
.ma; libertarla de la necesidad ele una prévia doc-
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trina metafísica, cuya consecuencia sea, tal es el 
objeto que se han propuesto algunos de nuestros 
contemporáneos , y en el que no les han faltado 
amigos ni han carecido de adversarios. 
Sin investigar lo que pueda valer esta tenta-
tiva, hagamos constar, al ménos como un hecho, 
que la moral no se asustará tampoco de ser inde-
pendiente, constituyendo un dominio aparte. 
Esta seria la ocasión para señalar iguales ten-
dencias en la psicología, haciendo ver como sus 
más recientes transformaciones la han libertado 
del yugo de la metafísica, induciéndola á reclamar 
también su autonomía, mas en la continuación de 
este trabajo expondremos con amplitud este debate. 
¿Será necesario advertir que la. fisiología es 
también indepen'dienle de la filosofía? Desde luego, 
no ha estado nunca muy unida (1) . La fisiología ha 
nacido principalmente de la experiencia, siendo 
ménos una ciencia particular salida de la ciencia 
general, que una ciencia derivada de un arte. La 
medicina, que ha existido siempre y en todas par-
tes, no ha podido prescindir del estudio del cuer-
po viviente. La fisiología, asimismo, ha sido un 
( I ) A r i s t ó t e l e s , s in emljaigro, h a hecho mucho por la a n a t o m í a y l a 
hiología; y entre los predecesores de H i p ó c r a t e s , su sabio traductor hace 
iuendon do los FrsióiOGOs. 
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medio desde luego, pero se ha convertido en una 
ciencia cuando ha tenido su fin en si misma. Ha 
sido en esto como la química, que, nacida de cier-
tas invenciones prácticas, y de las investigaciones 
misteriosas de la edad media sobre la transforma-
ción de los metales, no era, sin embargo,-entera-
mente extraña á la filosofía, como lo demuestra el 
nombre de filosofía he rmét ica , aplicado frecuen-
temente para designar estos trabajos. La imagina-
ción popular, además , confundía al filósofo con el 
alquimista, colocándole, rodeado de libros, horni-
llos y retortas, en uno de esos oscuros recintos que 
ha pintado Rembrandt. 
En resumen: todas las ciencias particulares que 
hoy existen, han salido de este doble origen: la 
filosofía ó el arte. Estas últ imas, cuya procedencia 
es más humilde, no son por eso las ménos sólidas 
ni las ménos fecundas. Comparando los hechos 
acumulados por la experiencia, han podido e l imi-
nar los accidentes, y, separando lo que es fijo y per-
manente, obtener las leyes de estos hechos: esto 
es, llegar á un conocimiento preciso, y á ese «ca-
rácter esencial en la ciencia, que es el de proveer .» 
En cuanto á la independencia de las ciencias 
que han salido ó tienden á salir de la filosofía, la 
hemos visto producirse naturalmente, por un tra-
bajo continuo é inconsciente, resultando la excisión 
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d é l a naturaleza misma de las cosas. Una ciencia 
exacta y positiva no puede limitarse á vagas afir-
maciones: debe probar y verificar sus asertos; esto 
es, pesar los más minuciosos detalles. Un químico 
no dudará en consagrarse muchos años al estudio 
de un solo cuerpo simple y sus compuestos; un 
zoólogo, al .de algún humilde infusorio que solo 
el microscopio descubre. 
Para el progreso de la ciencia es preciso, como 
se dice hoy, especializar; mas, por consecuencia 
de este análisis infinito, toda ciencia particular se 
convierte en un mundo. La magnitud es, en efecto, 
^una cosa relativa. "Si la química es poco .en la to-
talidad de los conocimientos humanos, es inmensa 
comparada con el simple estudio del ázoe y de 
sus compuestos. ¿Cómo extrañarse , por lo tanto, 
de que baste ella sola á sus numerosos obreros, y 
de que estos no inquieran nada fuera de su ho r i -
zonte? Esto mismo sucede por todas partes. 
Hay más todavía: el trabajo interior que divide 
así la filosofía en ciencias particulares, divide es-
tas en sub-ciencias; como, por ejemplo, la física 
en thermología, óptica, acústica; la biología en 
fisiología, histología, etc. En este trabajo de des-
composición, que no tiene límites asignables, cada 
paso que en el análisis se da aleja más y más de 
la unidad primitiva. 
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Después de este empobrecimiento sucesivo, 
¿qué le resta hoy á la filosofía? ¿Cuáles son sus 
pretensiones? ¿Cuáles sus límites y objeto? 
Si se examinan con alguna atención los senti-
dos tan diversos que se han dado á la palabra 
filosofía, tanto en el lenguaje ordinario como en 
discusiones y libros, se extrañará la multiplicidad 
de acepciones á las cuales se presta, y la confusión 
á que se da lugar con ellas. Llámase filósofos á 
quienes, como Spencer y Bain, describen, anali-
zan y clasifican los fenómenos del pensamiento: 
el que regula las costumbres, establece prescrip-
ciones, y propone un ideal de conducta, es tam-
bién un-filósofo; y ora se diserte sobre los a t r ibu-
tos divinos y sobre las causas primeras, ora se 
intente, como Stuart M i l i , poner la lógica al nivel 
de los recientes descubrimientos cientificos, en 
ambos casos se adjudica igualmente aquel título. 
A una teoría como la de la unidad de las fuerzas 
físicas, que establece la correlación y transforma-
ciones de éstas, se la concede con justa causa una 
alta Jmportancia filosófica. H é a q u í varias signifi-
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caciones bien diversas, á las cuales se podrian aña-
dir todavia muchas otras. 
¿De dónde nace tal confusión? Véase cuál es, á 
nuestro juicio, la causa. Se puede entender por 
filosofía dos cosas muy distintas: lo que la filoso-
fía es, y lo que tiende á ser. Lo primero consiste 
en un conjunto bastante incoherente de cuatro ó 
cinco ciencias; lo segundo ofrece una significación 
racional y precisa, tiene un objeto claramente de-
terminado, y límites puestos por la experiencia. 
En el sentido ordinario de la palabra, la filo-
sofía es un estudio que arranca del alma humana 
y de sus manifestaciones diversas; estudio que por 
la facultad de raciocinar es conducido á la lógica; 
por la de querer y de obrar conforme á una ley, 
á la moral; que se remonta desde aquí á la causa 
primera de todo, á Dios; y cuyo cuadro, por ú l -
timo, viene á completarse con algunas investiga-
ciones metafísicas sobre la esencia del alma, la 
naturaleza de la certidumbre, y los principios 
fundamentales de la moral. 
¿Hay, en efecto, aquí una ciencia que tiene u n 
objeto? Si se pregunta por los suyos á la física, á 
la astronomía, á la química, ó á la antropología, 
no se verán embarazadas', ciertamente, para con-
testar. ¿Pero la filosofía tiene uno ó muchos obje-
tos? ¿Tiene, acaso, solo parte de ellos? 
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La filosofía, desde juego, tiene por objeto á 
Dios, del que ninguna otra ciencia se ocupa; pero 
¿puede añadirse también el hombre? El hombre 
entero, ciertamente que no, porque la fisiología, 
la anatomía, las ciencias biológicas, en una pala-
bra, toman para sí una parte. ¿Podría dejársela el 
alma? También esto es contestable, porque la his-
toria, en su amplio sentido, la estética, la ciencia 
del lenguaje, la jurisprudencia y hasta la econo-
mía política, podrían reclamar la suya. 
Hállase, pues, que la filosofía tiene por objeto 
á Dios, y una cierta parte del hombre; esto es, un 
objeto, más una fracción de otro. Y siendo esto 
así, ¿cómo pretender para ella el título de ciencia 
universal y primera? ¿Cómo, sobre todo, ascender 
á la unidad? Esto no puede ser sino, cuando más , 
con la solución idealista, para la que Dios, la Na-
turaleza y la Historia no tiene toda su realidad 
más que en el pensamiento humano. 
Hé aquí lo que es actualmente la filosofía; pe-
ro ¿qué es lo que tiende á ser en el porvenir? Si 
se admite,—y á ello nos obligan los hechos,— 
que las ciencias particulares se desgajan una á 
una de la filosofía en la continuidad del tiempo 
y á intervalos muy variables; si se concede que 
esta ruptura se produce naturalmente por la acu-
mulación de hechos, por el trabajo incesante del 
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análisis, y por la necesidad de especializar; si se 
observa, por úl t imo, que la psicología, en algunos 
contemporáneos, ha llegado á ser casi indepen-
diente; que. la moral quiere serlo también, y que 
la lógica no es más que una parte de la psicolo-
gía, se divisa para un porvenir más ó ménos leja-
no la posibilidad de nuevas excisiones, y de un 
mayor empobrecimiento, aparente al ménos, de 
la filosofía. Su incoherencia actual parace indicar-
nos que, sób re l a ciencia general, contiene además 
otras particulares, que son consideradas como 
parte integrante de ella. Se parece á esos séres 
que se reproducen por fisiparidad ó división, y 
que, en determinados momentos, ofrecen á la 
vista tres ó cuatro individuos, soldados todavía al 
tronco común . 
I I I . 
Para comprender mejor lo que tiende á ser la 
filosofía con el progreso de los conocimientos hu -
manos, examinemos el que se produce en las 
ciencias particulares cuando se desgajan de ella. 
Supongamos las matemáticas cultivadas por 
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los filósofos, no á título de ciencia especial, sino 
como una parte de la filosofía: sucedería entonces 
que, como lo propio de los espír i tus filosóficos es 
colocar ante todo las cuestiones de principios, 
comenzarian por examinar los axiomas, discutir 
la legitimidad del método, é investigar en qué 
consisten la cantidad, la medida, el tiempo y el 
espacio, aún á riesgo de no creerse jamás bastan-
te seguros para empezar. Se perder ían probable-
mente, como los Pitagóricos y Platón, en siste-
mas raros y extraños sobre los números . 
Muy de distinto modo obran los matemáticos. 
Sin inquietarse por conciliar á Newton con 
Leibnitz, ni á Locke con Kant, sobre la naturaleza 
del tiempo y del espacio, aceptan, sin discutir-
los, los. axiomas, bajo la sola garantía del sentido 
común, y progresan. Su ciencia no ha podido 
constituirse y desenvolverse, sino á condición de 
prescindir en su principio de una porción de 
cuestiones no resueltas y abandonadas á las dis-
cusiones de los filósofos. 
Otro tanto sucede en la física. Antes de Gali-
leo, no era más que una metafísica con la adición 
de algunos hechos groseramente explicados. En 
Aristóteles apenas si se distinguen una de otra; 
se sirven de continuación y se suponen y comple-
tan mutuamente. 
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¿Qué es la materia? ¿Qué la naturaleza? ¿Com-
prende esta la mater iay la forma? ¿Qué es el mo-
vimiento? ¿Es divisible hasta el infinito? ¿Qué son 
la potencia y el acto? ¿Existe el mundo exterior? 
¿Qué valor tienen los sentidos? ¿Podemos fiarnos 
de ellos? Hé aquí otras tantas cuestiones de que 
el fisicó prescinde. Por su parte, acepta la fé del 
sentido común respecto del mundo exterior y de 
los sentidos que nos le revelan: se ocupa de los 
hechos y de sus leyes sin cuidarse de la esencia; 
y comprueba, sin discutirle, el testimonio sen-
sible. 
Todas las investigaciones sobre las razones ú l -
timas de las cosas las remite á la filosofía, que las 
resuelve, si puede: La química misma, que des-
ciende por el análisis hasta los últ imos elementos, 
no se sale, sin embargo, del estudio de las causas 
segundas. 
En la ciencia del lenguaje la cuestión favorita 
de los filósofos es la de su origen. Puesta desde 
los tiempos de Demócrito ha sido debatida en 
nuestros dias por la escuela teológica de Maistre 
y de Bonald. La lingüística, constituyéndose defi-
nitivamente como ciencia particular, ha descarta-
do tal cuestión, y aunque parezca más bien oscu-
ra que insoluble, ha sido borrada del estudio po-
sitivo de las lenguas. La lingüística acepta á título 
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de hechos la existencia de diversos idiomas y dia-
lectos, los clasifica, y explica seguidamente su fi-
liación. Las cuestiones de origen las considera 
temerarias, ó, cuando ménos, prematuras. 
El estudio de los hechos económicos, á pesar 
de los poderosos prejuicios que, en Francia espe-
cialmente, tiene contra si, aumenta cada dia en 
importancia. Los disentimientos de los economis-
tas no impiden que la ciencia se vaya formando po-
co ápQCO, destruyendo con razonamientos sólidos, 
los pretendidos axiomas del sentido común . La 
economía política se atiene solamente á los he-
chos, y cuando supone alguna vez principios filo-
sóficos, se guarda de discutirlos. Locke, en su 
Ensayo sobre el gobierno c i v i l , no separa todavía 
esta ciencia de otros modos de ser de la vida so-
cial: con Boisguillebert toma una posición más 
clara: Quesnay y Smith la constituyen, por ú l t i -
mo, en ciencia independiente, y esta independen-
cia aumenta desde entonces de dia en dia respec-
to de la metafísica. 
Fácil nos sería continuar esta demostración 
respecto de otras ciencias, haciendo ver cómo la 
biología, por ejemplo, no se inquieta más que da 
las manifestaciones de la vida; cómo descarj 
sueltamente todas las teorías sobre su n a t í 
y or igen, colocándolas fuera del conj 
TOMO i . 
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to científico; y cómo el TÍtalismo, el animismo, el 
organismo, etc., no son para ella más que siste-
mas ingeniosos que se sostienen porque nadie les 
comprueba. 
Lo que puede parecer más molesto para la 
filosofía es que, desde el momento en que una 
ciencia se desembaraza de las investigaciones me-
tafísicas, el progreso aparece en ella en seguida. 
Tal ha sucedido en las matemáticas con Arquími-
des y Euclides; en la astronomía con Keppler y 
'Copérnico; en física con Galileo, Huyghens y New-
ton; en química con Lavoisier; en biología con 
Bichat y los contemporáneos; en la ciencia del 
lenguaje con Bopp y con Max Muller. Y, sin em-
bargo, no hay nada aquí por qué asombrarse: las 
razones son, por el contrario, muy claras. En p r i -
mer lugar, porque cuando el génio se dispensa de 
resolver lo insoluble y de buscar lo que no pue-
de ser encontrado, economiza sus fuerzas en favor 
de las investigaciones puramente científicas; y des-
pués de esto, porque el objeto de la ciencia ha 
cambiado hoy, y se subordinan las teorías á los 
hechos, no los hechos á las teorías. Los sistemas 
pasan, las experiencias quedan. 
Así pues, siempre y en todas partes las cien-
cias particulares, l imitándose á un objeto especial, 
no se constituyen sino prescindiendo en sus co-
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mienzosde una multitud de cuestiones no resuel-
tas. Rigorosamente hablando, carecen más bien 
de principio: empiezan al acaso, como pueden; 
no se sabe de dónde vienen ni adonde van, pero 
se sabe, en cambio, lo que son. Para quien las 
juzgue filosóficamente, su punto de partida es r u i -
noso, mal establecido, no discutido, pero si la 
filosofía las condena, la experiencia las absuelve. 
La lógica misma muestra que deben proceder así. 
Por todo lo que precede podremos compren-
der ahora bajo qué condiciones alcanzarán su i n -
dependencia las ciencias que aún están adheridas 
á la filosofía. Necesitarán partir, ya de algún pos-
tulado, ya de algunas verdades racionales ó ex-
perimentales, sin detenerse en cuestiones de p r i n -
cipios, cuya discusión deben abandonar á la filoso-
fía. La moral, por ejemplo, no buscará lo'que es 
el bien en sí; la psicología no preguntará lo que 
es el alma': ambas se prohibirán toda excurs ión 
en el dominio de las causas primeras. Esta es su 
condición absoluta de existencia, en tanto que 
ciencias exactas y capaces de progreso. Los que 
han reprochado á estas tentativas de emancipa-
ción el defecto de carecer de fundamento; los que 
han dicho á la moral y á la psicología «que . e s 
antifilosófico querer pasarse sin una metafísica 
próvia; que su objeto es arbitrario; que sus datos 
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son simplemente afirmados, pero no discutidos; 
qae no tienen principios fijos,»—los que tal d i -
cen, no han visto que esto es una necesidad lógi-
ca; que las ciencias que todo lo discuten se que-
dan sin resolver nada, y que los debates sobre 
los primeros principios impiden que pueda lle-
garse nunca á las consecuencias. ¿Cómo no han 
visto tampoco que su objeccion habria de dirigirse 
igualmente á la geometría, á la fisica, á la quími-
ca, á todas las ciencias, en una palabra, que hay 
constituidas actualmente? ¿Opondrán la dificultad 
enteramente gratuita de que lo que es posible 
para el estudio de la naturaleza no lo es para el 
del hombre, y de que, pudiéndose pasar sin los 
primeros principios cuando se trata de la materia 
y sus propiedades, no se pueda cuando se trate 
del alma y de sus manifestaciones? Tal aserción no 
solamente estarla desprovista de hechos, sino en 
contradicción con ellos. ¿Por qué en el número 
de las ciencias que se llaman morales, es decir,"* 
que tienen por objeto las manifestaciones del 
pensamiento y de la voluntad humanas, no se co-
locan también la ciencia del lenguaje, el derecho, 
y la economía política, que se prohiben cuanto 
pueden, y cada dia más las discusiones metafí-
sicas? 
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IV. 
Podemos ya entrever lo que tiende á ser la 
filosofía, y la transformación que por el continuo 
progreso de las ciencias sufrirá inevitablemente. 
Universal en su origen, seguirá siéndolo también 
en el porvenir, aunque de distinta manera. En 
otro tiempo, todo se contenia en ella; principios 
y consecuencias, causas y efectos, verdades gene-
rales y resultados: al presente, ofrece el singular 
espectáculo de una ciencia universal bajo cierto 
aspecto, y particular bajo ciertos otros. En 'ade-
lante no contendrá sino las especulaciones gene-
rales del espíritu humano sobre los primeros 
principios y las razones últ imas de las cosas: será 
la metaf í s ica , y nada m á s . Lo que ocupará en-
tonces á los filósofos, constituyendo el dominio 
propio de éstos, será lo desconocido sobre que se 
establece cada ciencia, y que éstas abandonan á 
sus disputas. 
Habrá aquí todavía un manantial eterno de 
investigaciones y debates, y como que éstos se 
extenderán á todo el conjunto de los conocimien-
tos humanos, á todas las ciencias particulares 
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nacidas ó por nacer, la filosofía continuará siendo 
universal. 
Y aun no es esto todo: el progreso de las cien-
cias particulares las conduce necesariamente á ge-
neralizaciones más amplias cada vez, que se apo-
yan sobre los hechos, pero que los traspasan con 
frecuencia. Tales son las hipótesis que explican 
tantos hechos y resumen tantas leyes, y que ha-
biendo sido además verificadas tantas veces, están 
cerca de convertirse en verdades demostradas. 
Todo esto serán otros tantos materiales para la 
filosofía futura. 
La ley de la atracción universal, y la de la 
correlación de las fuerzas nos dejan entrever lo 
que las ciencias pueden llegar á descubrir por la 
acumulación de hechos, el cálculo y el rigor de 
los métodos. Supongamos un descubrimiento aná-
logo en la química; admitamos que se roben á la 
vida algunos de sus misterios, y que la biología 
encuentre también su Newton; permitámonos es-
perar en los fenómenos del pensamiento una ge-
neralización analóga, que les relacione, por ejem-
plo, á los fenómenos de la vida, haciendo así que 
la historia nos entregue en parte su secreto; aña-
damos, por último, todas las grandes vistas de 
conjunto que aun no podemos presentir, y lo que 
nos revelen además las ciencias que no han nací-
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do todavía; ¿faltará entonces materia á los. espí-
ritus filosóficos, es decir, preocupados de lo 
general? 
Y no se diga que hay contradicción sosteniendo 
ahora que los progresos de las ciencias las rela-
cionan con la filosofía, después de haber sostenido 
antes que las separan de ella: esto es una doble 
necesidad que resulta de la naturaleza misma de 
las cosas, y que se comprende fácilmente. Toda 
ciencia se constituye por un" doble movimiento de 
análisis y de síntesis. Ninguna llega á un cono-
cimiento preciso, exacto y verificado sino descen-
diendo siempre hácia lo infinitamente pequeño; 
distinguiendo, separando, dividiendo, buscando 
las excepciones y las diferencias. Pero un conjunto 
de hechos, aunque estén perfectamente contrasta-
dos, no es todavía una ciencia: resta conocer las 
relaciones, agrupar las semejanzas, inducir las 
leyes é investigar lo general. En la filosofía, pues, 
habrá dos órdenes de problemas idénticos en el 
fondo: los que dan origen á las ciencias, y los que 
resultan de éstas. La filosofía sondeará eterna-
mente esta doble ignorancia. El conjunto de los 
conocimientos humanos semeja así un caudaloso 
rio-corriendo á cauce lleno bajo un cielo resplan-
deciente de luz, pero rio cuya fuente y emboca-
dura se ignoran, y que nace y muere en las nubes. 
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Los espíritus alentados no han podido nunca ni 
exclarecer ni olvidar este misterio. Hay siempre 
algunos bastante intrépidos para lanzarse resuel-
tamente en esta región inaccesible, de la que re-
gresan deslumhrados, sobrecogidos de un vértigo, 
y contando cosas tan extrañas que suele tenerlas 
el mundo por una alucinación. 
Entendida asi la filosofía, ¿seguirá siendo aún 
una ciencia? Pero, ¿cómo serlo, si se la quita 
cuanto puede ser conocido científicamente, si do-
quiera que haya hechos que observar, leyes que 
descubrir y relaciones que calcular nace una 
ciencia particular con su jurisdicción propia, y 
que no abandona á la filosofía sino lo que no pue-
de ella resolver? ¿Cómo podrá existir ciencia, allí 
donde no hay medida ni verificación posible?—La 
metafísica es un depósito de verdades que caen 
fuera y por encima de toda demostración, porque 
son el fundamento de ésta: se determina negativa-
mente por la acción reunida de todas las ciencias, 
las cuales eliminan cuanto las sobrepuja. La me-
tafísica, además, es subjetiva, y la ciencia debe 
ser objetiva. 
Lo que esté demostrado, comprobado, formu-
lado en leyes, está adquirido definitivamente y 
con independencia de tiempos y lugares. Las ver-
dades matemáticas son las mismas para un indio 
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y para un griego, que para un italiano y un inglés. 
La ciencia no refleja el espíritu de una raza, es 
la obra del espíri tu impersonal: no existe una fí-
sica francesa opuesta á una física inglesa: lo que 
era verdadero para Galileo lo era también para 
Ampere y Faraday. Y así tiene que ser necesaria-
mente, puesto que las afirmaciones de la ciencia 
son verificables; puesto que amolda el espíritu á 
la naturaleza, en lugar de amoldar la naturaleza á 
las concepciones arbitrarias del espíritu humano. 
En metafísica sucede todo lo contrario: la obra es 
personal; refleja el carácter de un individuo, ó, 
cuando ménos , el de una raza; es, por fin, efí-
mera y local, porque el individuo comunica á la 
obra su propia fragilidad. 
Háse dicho ingeniosamente «que los metafísi-
cos son poetas que han errado su vocación» (1) . 
Cuanto más pienso en esta frase más exacta me 
parece. Cuando la filosofía llegue á ser lo que de-
be; cuando no haya en ella más que lo general, 
abstracciones, ideas; cuando esté por completo 
fuera de los hechos, entonces aparecerá con clar i -
dad á los ojos de todos que es más bien una obra 
de arte que de ciencia: poesía enojosa y mal es-
(1) M . Vacherot: L a Melaphisique ei la Science, t. I , p. 6 . — V a c i l e n 
embargo, combate tal o p i n i ó n . _^ 
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crita para unos: elevada, potente, verdaderamente 
divina, para otros. 
¿Cómo no presentir ya esta verdad, que no es 
una paradoja sino para los que se detienen en las 
apariencias? Si no sois, pues, uno de esos espí r i -
tus groseros que no conciben nada más allá de la 
más vulgar realidad; si buscáis alguna cosa bajo 
los hechos, ó más allá de los hechos, entrad en el 
mundo ideal.* El poeta le concibe á imágen del 
nuestro, pero más bello y armonioso: la vida en 
él es más plena y más abundantemente gustada, 
contempla allí formas visibles y palpables, formas 
concretas y vivientes, más reales para él que la 
realidad misma. Para el metafísico es muy distin-
to: es la región de las verdades abstractas, de las 
leyes y de las fórmulas, accesible solamente al es-
píri tu puro; es el dominio misterioso de lo impal-
pable y de lo invisible, en el que reinan los p r in -
cipios de todas las cosas como las Madres del se-
gundo Fausto «que tienen su trono en el infinito, 
eternamente solitarias, ceñida la cabeza con las 
imágenes de lo que vive, activas, y, ellas sin em-
bargo, sin vida». Los dos crean á su manera: el 
poeta porque sabe manejar los colores, la pala-
bra, las formas pintorescas que dan á las ideas 
vestidura y vida; el metafísico porque cree haber 
descubierto los ocultos resortes que hacen mo-
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verel mundo, las fórmulas fecundas que traducen 
las leyes del universo, y de las cuales fluye como 
de fuente inagotable el raudal de los fenómenos. 
De aquí esas construcciones filosóficas que pare-
cen grandes poemas: de aquí el que la metafísica 
y la alta poesía se toquen de ordinario y se con-
fundan á veces como en el P a r a í s o del Dante. Uno 
y otro reflejan igualmente el génio de un pueblo. 
En la India, el Bhagavad-gita es el episodio de 
una epopeya. El cartesianismo, reservado y poco 
subversivo en el fondo, y en el que, según la ob-
servación de Ritter (Hist. de la F i l . mod. t. i ) 
«domina evidentemente el pensamiento de la l i -
mitación de nuestro saber» , se asemeja á la poesía 
sóbria y mesurada del siglo xvn. La lógica de Ete-
gel confina con Fausto: ¿quién más poeta que Pla-
tón ó que Plotino? Necesitaríamos recorrer la his-
toria entera de la metafísica para demostrar cuan-
to se asemeja á la poesía. La metafísica y ella se 
dividieron aquellas almas fogosas del Renacimien-
to, cuyo tipo más perfecto es Jordano Bruno. Sos-
tener, como Hegel «que los místicos «son los ú n i -
cos que han conocido el verdadero modo de filo-
sofar», es decir que la metafísica es tanto más 
elevada cuanto más se parece á una efusión ó á 
un ensueño. Aún aquellos mismos que, como 
Aristóteles, no parecen tener nada de poetas, He-
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gan de un vuelo á concepciones asombrosas: á la 
de un mundo que en sus profundidades más re-
cónditas aspira al bien y es atraído por el amor, 
movido por una especie de newtonismo metafísi-
co. Un gran poeta alemán, H.Heine( / l ) , ha dicho 
de la manera más seca, acerca de los metafísicos: 
«Lalectura de Spinosa nos ofrece el aspecto de la 
naturaleza infinita en su calma viviente: es un bos-
que de pensamientos que se elevan hasta el cielo, 
y cuyas floridas copas se agitan en ondulante mo-
vimiento mientras que sus inmóviles troncos ex-
tienden sus raices por una tierra eterna: se siente 
flotar en sus escritos un soplo misterioso que os 
conmueve de una manera indefinible; creeríase 
respirar en ellos el aire del porvenir .» Los meta-
físicos, pues, son poetas que se proponen como 
objeto reconstruir la síntesis del mundo. 
¿Desaparecerán estas grandes epopeyas cos-
mogónicas? ¿Las condenará sin recurso la expe-
riencia, tantas veces hecha, de su insuficiencia? 
¿Continuará la filosofía dándonos la poesía por 
ciencia, visttendo sus ficciones con fórmulas i n -
descifrables, y anunciando por la centésima vez, 
que ha encontrado la clave del enigma del u n i -
verso? 
(1) De la Alemania. 
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¿Por qué no? Piensan muchos en nuestros dias 
que el espíritu humano debe r e n u n c i a r á estas i n -
vestigaciones como ¿ j u e g o s de la infancia; más 
esto no debe apetecerse, ni es posible. Si el posi-
tivismo se limitara á decir que la metafísica no 
debe ser tomada en serio como ciencia, puesto 
que afirma lo que no puede verificar ni demos-
trar, seria preciso para contradecirle cerrar los 
ojos á la luz. En cuanto se limita á eliminar toda 
metafísica de las ciencias experimentales, presta 
todavía un servicio, puesto que no hace otra cosa 
que ajustarse al verdadero método, separando lo 
cognoscible de lo incognoscible, é impidiéndonos 
que lo sacrifiquemos todo á las hipótesis, que 
amoldemos los hechos alas teorías, que hagamos 
presa de las sombras. Pero condenar todas las 
investigaciones sobre las razones últ imas como 
una ilusión peligrosa y vana, y querer curar de 
ella, como de una enfermedad crónica, al espí r i -
tu humano, es empequeñecer le en realidad. La 
importancia de una indagación no se mide por el 
éxito. Buscar sin esperanza no es insensato ni vul -
gar; se puede entrever ya que no se pueda en-
contrar. La verdadera nobleza de la inteligencia 
humana no consiste tanto en los resultados que 
obtiene, cuanto en el fin que se propone y en los 
esfuerzos que se atreve á intentar para alcanzarle. 
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La experiencia es mucho, más no todo; y, ¿quién 
puede probar tampoco que los hechos valgan más 
que las ideas, y los descubrimientos más que las 
especulaciones? 
La filosofía, pues, subsistirá como una eterna 
tentativa sobre lo desconocido: no encontrará la 
últ ima palabra de las cosas, pero esto mismo es 
una felicidad. Sin que sea una paradoja, puede 
decirse que si la metafísica diera todo lo que pro-
mete valdría más hacerla callar. Porque, demos 
por resueltas y sabidas todas nuestras cuestiones 
sobre Dios, sobre la naturaleza y sobre nosotros 
mismos, ¿qué le quedarla que hacer á la intel i-
gencia humana? Tal solución seria su muerte. Los 
espíritus activos y curiosos estarán conformes con 
aquel dicho de Lessing: «Hay más placer en cor-
rer la liebre que en cogerla.» La filosofía entre-
tendrá su actividad con su mágico y falaz espejis-
mo. El servicio que á la inteligencia debe es el 
de tenerla siempre vigilante y elevarla sobre el 
estrecho dogmatismo, y, mostrándola ese miste-
rioso más a l l á que rodea y oprime á toda cien-
cia, la habrá servido lo bastante. 
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V. 
Abordemos ahora el asunto propio de este es-
tudio, la Psicología. Todo lo que antecede no ha 
tenido otro objeto que el de prepararnos á ello. 
Nuestro propósito es el de demostrar que la psn 
cologia puede constituirse como ciencia indepen-
diente; investigar bajo qaé condiciones puede ha-
cerlo, y ver si entre muchos de nuestros contem-
poráneos es ya esta independencia un hecho con-
sumado. 
No ignoro que, á primera vista, esta proposi-
ción puede parecer inaceptable. Porque ¿no es la 
psicología la base de la filosofía y su más cons-
tante objeto de estudio, sino el más antiguo? Hay 
en esto un equivoco que es necesario resolver. La 
psicología, como cualquiera otra ciencia, como la 
física, como la química, como la fisiología, en-
cierra cuestiones últ imas y transcendentales; las 
cuestiones de principios, de causas, de substan-
cias. ¿Qué es el alma? ¿De dónde viene? ¿Adonde 
va? Hé aquí unas cuestiones enteramente filosófi-
cas. Pero en la psicología hay también otra cosa: 
hay hechos de carácter especial, difíciles de ob-
servar, más difíciles aún de clasificar, pero cuyos 
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hechos constituyen la parte más sólida y más i n -
discutible de la ciencia. 
El estudio pura y simplemente de estos hechos 
es el que puede constituir una ciencia indepen-
diente. Veo, por otra parte, que desde Wolfse dis-
tingue generalmente una psicología experimental, 
que no se ocupa más que de los fenómenos, y una 
psicología racional que se ocupa solamente de la 
substancia. Pero mientras, según Wolf y los que 
como él piensan, estos dos estudios son las partes 
complementarias de un mismo todo, según noso-
tros la psicología experimental sola constituye 
toda la psicología: el resto pertenece á la filosofía ó 
metafísica, y cae, por lo tanto, fuera de la ciencia. 
Esto supuesto, proponémonos , en lo que va á 
seguir, examinar el concepto corriente de la psi-
cología, con especialidad en Francia, viendo á 
qué resultados conduce: investigaremos en segui-
da en qué consiste y cómo procede la psicología 
puramente experimental, y ensayaremos, por ú l -
timo, el bosquejar sus divisiones. 
V I . 
Abramos los tratados más acreditados de psi-
cología para buscar una definición de esta ciencia: 
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«La psicología, dice Jouffroy ( I ) , es la ciencia del 
principio inteligente, del hombre, del Yo.» «La 
psicología es aquella parte de la filosofía que tiene 
por objeto el conocimiento del alma y de sus fa-
cultades, estudiadas por el solo medio de la con-
ciencia.» (Dice, des scienc. philos, a ñ . Psicho-
logie). 
La primera crítica que puede hacerse de estas 
definiciones es que se confunden en ellas dos co-
sas muy distintas, los fenómenos psicológicos y el 
substratum de los mismos; ó, como diria Kant, 
los fenómenos y los noúmenos . Sin dilucidar ahora 
si tenemos algún conocimiento de las cosas en sí, 
es preciso conceder, cuando ménos , que este co-
nocimiento es muy vago, puesto que no existe 
acuerdo en este punto; y que no es tampoco cien-
tífico, puesto que no puede ser comprobado. No 
ignoro que, en estos últ imos años, se ha repetido 
con Maine de Biran y con Jouffroy que «el alma 
se percibe y conoce á sí misma inmediatamente»; 
pero además de que estos psicólogos han gastado 
veinte ó treinta años de estudio en descubrir este 
conocimiento inmediato (lo que podría parecer 
(1) Síclangrs philosopliiqucs, p. I f l l , 3 . ' edic. fr . -Jouffroy asienta a d e m á s 
que l a p s i c o l o g í a es l a c ienc ia del hombre entero, y que l a fisiología no se 
ocupa m á s que de la par lo an imal . 
TOMO n 3 
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bastante extraño) su descubrimiento no parece 
hacernos adelantar gran cosa. Después de haber 
buscado por mucho tiempo y con el mayor esme-
ro lo que es esta esencia íntima así revelada, no 
se ha llegado á encontrar sino las expresiones 
vagas de «actividad absoluta», «esp í r i tupuro fuera 
del tiempo y del espacio». Resulta, por tanto, que 
lo más claro de nuestro conocimiento sigue con-
sistiendo en los fenómenos. 
El error de la definición corriente está, pues, 
en confundir dos cosas esencialmente distintas: 
los hechos psicológicos, y las especulaciones onto-
lógicas. De aquí procede el que se haya abando-
nado tan frecuentemente el estudio de los hechos, 
que es fecundo, por la construcción de teorías, 
que es estéril: la observación lenta y segura, por 
el procedimiento ruinoso y atrevido de la hipó-
tesis. 
Y no es esto solo. Se nos dice que la psicolo-
gía es la ciencia del alma humana, y esto es ha-
cerse de ella una idea estrecha é incompleta. ¿Se 
ha definido nunca la biología la ciencia de la vida 
humanal ¿La psicología misma, ha creido nunca, 
sino en su infancia, que no tuviera más objeto que 
el hombre? ¿No se ha considerado, por el contra-
rio, que la pertenece en propiedad todo cuanto es 
organizado y manifiesta la vida, el infusorio como 
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el hombre? Luego, á menos de admitir la opinión 
cartesiana de los animales máquinas , opinión que 
no tiene partidario alguno, que yo sepa, es ne-
cesario reconocer que los animales tienen sus sen-
saciones y sentimientos, sus deseos, sus placeres 
y dolores, su carácter , en fin, enteramente como 
nosotros; es preciso admitir que hay aqui un con-
junto de hechos psicológicos que la ciencia no 
tiene derecho alguno para excluir. 
Y estos hechos, ¿quién los ha estudiado? Los 
naturalistas y no los psicólogos. Si vamos todavía 
más lejos podriamos demostrar que la psicología 
ordinaria, concretándose al hombre, no ha com-
prendido siquiera todo el hombre, puesto que 
prescindiendo de las razas inferiores (negras y 
rojas) se ha contentado con afirmar que las fa-
cultades humanas son idénticas en naturaleza y 
no varían más que en grado, como si semejante 
diferencia no equivaliera muchas veces á una d i -
ferencia de naturaleza: que en el hombre, ade-
más, ha considerado las facultades ya constitui-
das, no ocupándose sino muy rara vez de su mo-
do de desenvolvimiento. Por manera, pues, que 
la psicología, en últ imo análisis, en lugar de ser 
la ciencia de los fenómenos psíquicos, ha tomado 
simplemente por objeto al hombre adulto, blanco 
y civilizado. ^ 
: ^ ^ ^ > 
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Después de haber visto cómo comprende su 
objeto la psicología, veamos ahora de qué modo 
entiende su método. 
Consiste todo entero en la reflexión ú obser-
vación interior. Seguramente, nadie cree más que 
nosotros en la necesidad de tal modo de observa-
ción: ella es el punto de partida y la condición i n -
dispensable de toda psicologia, y los que, como 
Broussais y Aug. Comte; se han atrevido á ne-
garlo, han ido de tal suerte contra la evidencia y 
dado tan buen juego á sus adversarios, que sus 
discípulos más fieles no les han seguido hasta ese 
extremo. Es cierto que el anatómico y el fisiólo-
go podrían pasarse siglos enteros estudiando lo 
que son el cerebro y los nervios, sin llegar á dar-
se cuenta, como no lo experimentaran por si 
mismos, de lo que es uri placer ó un dolor. Nada, 
en este punto, puede reemplazar al testimonio de 
la conciencia, y es preciso convenir siempre con 
este dicho de un anatómico: «Ante las fibras del 
cerebro somos como los cocheros de alquiler, 
que conocen las calles y las casas, pero sin saber 
lo que pasa en el inter ior .» Es también cierto que 
las objecciones hechas á este método de observa-
ción han sido fuertemente discutidas; pero-¿esver-
dad, no obstante, que la observación interior sea 
el método único de la psicología, que ella nos lo 
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revele todo, y sea bastante para todo? Tomada tal 
doctrina en un sentido rigoroso, nos conduciria á 
la imposibilidad de la ciencia. Porque, si mi re-
flexión me advierte de lo que pasa en mí , es de 
todo punto incapaz para hacerme penetrar en el 
espíritu de otro. Necesítase para esto un procedi-
miento más complicado. Estamos conversando: 
un Hombre que asiste á nuestra conversación toma 
parte en ella con aire distraído, dice con esfuer-
zo algunas palabras, y sonríe forzadamente: yo 
concluyo de aquí, que aquel hombre siente algún, 
pesar oculto. Si mi espíri tu es penetrante, aún 
podría adivinar la causa, si el hombre y sus ante-
cedentes me fuesen conocidos. Mas este descu-
brimiento psicológico es una operación muy com-
pleja en la que entran todos los elementos s i -
guientes: observación exterior, percepción de sig-
nos y gestos, interpretación de estos signos, i n -
ducción de los efectos á las causas, inferencia, ra-
zonamiento por analogía. No hay aquí de común 
con la observación interior, sino la mayor aptitud 
que se tiene para conocer á otro, cuando uno se 
conoce mejor á sí mismo. 
Por lo tanto, resulta una de estas dos cosas: o 
que la psicología se limita á la observación inte-
rior, y entonces siendo completamente individual, 
se encierra en un callejón sin salida y no tiene 
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ningún carácter científico; ó bien se extiende á los 
demás hombres, investiga leyes, razona é induce^ 
y, en este caso, es susceptible de progreso. Pero 
su método entonces es objetivo en gran parte: la 
observación interior sola no basta á la psicología 
más t ímida. 
Otro defecto del método ordinario es el de 
conducir necesariamente, á la abstracción, siendo 
causa de que los filósofos hayan estudiado los fe-
nómenos del espíri tu eu los lógicos más bien que 
en los psicólogos, en los dialécticos antes que en 
los observadores. 
Una de las consecuencias principales ha sido 
la doctrina corriente de las facultades. Se puede 
decir, bajo muchos conceptos, que tal doctrina es 
útil y necesaria. La psicología tiene hechos que 
clasificar como la física ó la botánica: separa los 
que son diferentes, reúne los que se asemejan y 
forma así grupos con ellos: á cada grupo le da un 
nombre que, como los términos calor, magnetis-
mo, luz, designan las causas desconocidas de í e -
nómenos conocidos. Mas el peligro casi inevitable 
de semejante método es el de personificar las 
causas, y erigirlas en entidades distintas é inde-
pendientes, olvidando que no son más que abstrac-
ciones; fórmulas cómodas para la exposición de 
la ciencia, y sin valor de ninguna especie cuando 
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no se las refiere á los concretos de donde son sa-
cadas, y en los cuales reside únicamente toda su 
importancia y realidad. La historia de la antigua 
fisica, embarazada de formas substanciales y de 
causas ocultas, enseña demasiado cómo los mejo-
res espíritus ceden á la tentación de realizar las 
abstracciones. 
De aquí un primer resultado en psicología que 
consiste en sustituir con un estudio verbal—el de 
las facultades,—un estudio real,—el de los fenó-
menos.—Otro resultado es el de suscitar cuestio-
nes vanas y facticias, como esta, por ejemplo: ¿es 
la conciencia una facultad distinta? Las discusio-
nes sobre el libre a lbedr ío , son también, quizá, 
de esta naturaleza; y no es, acaso, indescifrable el 
problema sino porque se encuentra mal puesto (1) 
Así es como se pierde en disputas ociosas el 
tiempo que debería emplearse en observar, y 
como se forman, en vez de observadores impar-
ciales, partidos científicos que, sosteniendo á todo 
trance sus hipótesis, están eternamente en lucha 
y combaten por fantasmas y quimeras á las que no 
es posible herir ni aprisionar. Un tercer resulla-
(1) V é a s e más adelante sobre este punto Ba in , cap. I V . § 5 
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do es el de disimular la unidad de composición 
de los fenómenos psicológicos. La vida mental 
tiene sus grados, y, por decirlo así, sus pisos, 
para separar los cuales no hay más que límites 
vagos que la doctrina de las facultades da como 
fijos y absolutos. Ad. Garnier hace notar muy 
justamente que para atribuir los hechos á causas 
distintas, es preciso que sean aquellos no solo d i -
ferentes, sino independientes de otros fenómenos 
muy diversos, porque aún algunos que parecen 
opuestos, como la ascensión de los gases y la 
caída de los cuerpos, por ejemplo, pueden tener 
muy bien una causa única. Este carácter de i n -
dependencia es buscado en vano en los fenóme-
nos psicológicos, los cuales se confunden y mez-
clan, suponiéndose recíprocamente unos á otros. 
Uno de los filósofos de quien nos propone-
mos ocuparnos, M. Samuel Bailey, ha hecho una 
crítica viva y á veces picante de la fraseología i n -
exacta inherente al método d é l a s facultades, que 
erige á éstas en entidades distintas del hombre 
mismo. 
«Represéntanse, dice, las facultades funcionan-
»do como agentes independientes y produciendo 
»ideas que se trasmiten mútuamente , haciendo 
»entre sí sus negocios. En esta especie de fraseo-
»logiael espíritu aparece frecuentemente como si 
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»fue ra un campo en el que la p e r c e p c i ó n , la me-
m o r i a , la i m a g i n a c i ó n , la r a z ó n , la vo lun tad , la 
))Conciencia y las pasiones ejecutaran sus m a n i ó -
» b r a s como otras tantas potencias aliadas entre s í 
» u n a s veces y en abierta hos t i l idad otras. Ya u n a 
» d e estas facultades obtiene la s u p r e m a c í a , e s t á n -
»clola subordinadas las d e m á s : ya una usurpa la 
» a u t o r i d a d y o t ra de ellas se somete; ya es"una la 
» q u e habla y las restantes escuchan, ya una de 
))ellas e n g a ñ a siendo las d e m á s e n g a ñ a d a s . El es-
» p í r i t u , mientras tanto, ó m á s b ien , el ser i n t e l i -
))gente ha sido completamente o lv idado en todas 
»es tas transacciones, en las que no parece t omar la 
» m e n o r parte . Otras veces nos presentan estas fa-
c u l t a d e s t ratando con su s e ñ o r y p rop ie t a r io , 
» p r e s t á n d o l e su min i s t e r io , obrando bajo su v ¡ -
» g i l a n c i a y d i r e c c i ó n , p r o c u r á n d o l e la evidencia, 
i n s t r u y é n d o l e é i l u m i n á n d o l e con sus revelacio-
n e s , cómo si fuera algo separado y aparte de las 
» f a c u l t a d e s que se dice que posee, d i r i ge y es-
c u c h a ( I ) . » 
Iguales observaciones pueden hacerse respec-
to de los sentidos. Los ó r g a n o s de los sentidos 
(I) B a i l « y : Lcllcrs on ¡ihilosoiilty of human rntiidl t, I , | , 3. 
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son, sin duda alguna, distintos del espíritu, pero 
no los sentidos mismos. Cuando un hombre ve ú 
oye, es él, el sér consciente el que oye y ve; y de-
cir que los sentidos lo hacen es convertirlos en 
entidades, cuando no hay en la realidad otra cosa 
que afecciones mentales producidas. 
Hobbes, Locke, Leibnitz y Hume han crítica-
do más de una vez la inexactitud en el lenguaje, 
sin conseguir evitarla ellos mismos. Bailey cita de 
ello numerosos ejemplos; y entre todos los filóso-
fos seria Kant el más culpable á no haber escrito 
M. Cousin. Según el filósofo a lemán, la mayor de 
un silogismo se refiere al entendimiento, la me-
nor al juicio, y la conclusión á la razón. 
«Así, dice Mi Bailey, el ser inteligente, como 
»un monarca constitucional, gobierna ordenada-
»mente por medio de sus Ministros: el Entendi-
»miento seria el Secretario de Estado en el de-
»partamento del interior: la facultad de juzgar el 
y>Chief Justice o f thc Commonpleas; y h Razón 
»el First Lord o f the Treasury, ó primer M i -
n i s t r o . » 
¿Es posible evitar siempre tales expresiones? 
Pío, ciertamente, dice M. Bailey, y por lo que á 
mí hace, continúa, no tengo más objecciones que 
oponer al empleo del término facultad, en las 
ocasiones ordinarias, que á la costumbre de uno 
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de mis amigos de medir las distancias con exacti-
tud suficiente por el número de sus pasos. Mas 
para la investigación metódica de los hechos de 
conciencia, que exige tanta exactitud como una 
indagación física ó matemática, el método de las 
facultades me parece, sobre poco más ó ménos , 
lo qae el cálculo de mi amigo respecto de un 
plano trigonométrico cuidadosamente delineado. 
No seria tampoco más razonable abandonar 
los términos razón, memoria, voluntad, etc., que 
las palabras poco, mucho, algunos; pero, ¿qué 
se pensarla de un estadista que en lugar de decir-
nos que en un determinado país cada matrimonio 
da, por término medio, cuatro hijos, y que las 
tres quintas partes de la población saben leer y 
escribir se limitara á decirnos que los matrimo-
nios producen algunos hijos, y que las personas 
que saben.leer son numeí^osas? Lo que importa, 
pues, es la determinación cuantitativa. 
Una crítica de las «operaciones imaginarias» 
en la que hace casi todo el gasto M. Cousin, lleva 
al autor á concluir «que la predominancia de es-
»tos hechos imaginarios en los escritos metafisi-
»cos (psicológicos), demuestra que la humanidad 
»se encuentra en filosofía mental en un período 
»análogo al en que se hablaba en física de la 
•^transmutación de los metales, del elixir de la 
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»vida, de la influencia de las estrellas, de la exis-
»tencia de una ligereza substancial, del horror 
»de la naturaleza por el vacio, y de otras cosas 
asemejantes (1) .» 
VIL 
Entendida la psicología en su sentido ordina-
r io , es un estudio que se ocupa más de abstrac-
ciones que de hechos, y que descansa sobre un 
método subjetivo lleno de discusiones metafísicas. 
Examinemos ahora lo que puede ser, concebida 
como ciencia independiente. 
Hemos visto antes que cuando en un orden 
cualquiera del conocimiento se acumulan hechos 
y observaciones en número bastante, se produ-
ce, .por la naturaleza de las cosas, una tendencia 
á la autonomía en la nueva ciencia, la que, de-
jando á la metafísica el cuidado de discutir sus 
primeros principios, se constituye sobre bases 
que la son propias y ofrecen solidéz suficiente 
(1) Ba i l ey : Lcílers on plilosophy of human rnind. L c l t c r V , 
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para su objeto, por más que examinadas con el 
criterio de la filosofía aparezcan frecuentemente 
mal seguras. Estudio constante de los hechos y 
separación de la metafísica, tales son, en una 
palabra, las condiciones para la independencia. 
Ahora bien: ¿existen ya bastantes materiales 
para constituir la psicología experimental? Tan 
abundantes y numerosos son, que no se ha en-
contrado todavía quien los clasifique y ordene, 
reduciéndolos á sistema. Los progresos de las 
ciencias físicas y naturales; de la lingüística y de 
la historia, han revelado hechos inadvertidos, y 
sugerido puntos de vista enteramente nuevos, 
para aquellos, al ménos , que no quieren una psi-
cología inmóvil y escolástica: estudios sobre el 
mecanismo de las sensaciones, sobre las condi-
ciones de la memoria, sobre los efectos de la ima-
ginación y de la asociación de las ideas, sobre los 
ensueños, el sonambulismo, el éxtasis, la aluci-
nación, la locura y el idiotismo; investigaciones 
desconocidas hasta hoy sobre las relaciones de lo 
físico con lo moral, y una concepción nueva de 
la naturaleza psicológica de la humanidad, como 
resultado de un más profundo estudio de la histo-
ria y de las razas. Las lenguas nos ofrecen de su 
parte como una psicología petrificada, y en estos 
últ imos años se ha tratado, además, de someter 
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los hechos psicológicos á la contraprueba precisa 
de la medida (1) . 
Hé aquí , en dos palabras, lo que se encuen-
tra en los millares de libros, memorias, observa-
ciones y experiencias: una inmensa masa de he-
chos que espera todavía su Keppler ó su Newton. 
Compárese ahora con el pensamiento este con-
junto de datos de experiencia con lo poco que nos 
ha dejado la antigüedad respecto del mismo asun-
to: (Aristóteles, Tratado del alma, de la sensa-
ción, de la memoria, del sueño, etc.); compárese 
igualmente la psicología ontológica de nuestros 
dias con la metafísica de Platón y de Aristóteles: 
¿de qué lado estará el progreso? 
¿Tiende la psicología á separarse de la metafí-
sica? En lugar de resolver la cuestión pondré 
algunos hechos ante los ojos del lector. En el 
siglo xvn la ciencia del alma era llamada metafí-
sica: Descartes, Malebranche y Leibnitz no em-
pleaban otra palabra. Locke y Condillac usan el 
mismo lenguaje. Sin embargo, la palabra psico-
logía, inventada por el oscuro Glocenius, se hace 
título de una obra de Wolf. Los enciclopedistas 
continúan sirviéndose del término metafísica, 
(1) Experiencias de I l e l m h o l l Z , I l i r s c h , Donders, Wundt , Maroy, etc. 
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aunque restringiendo su sentido. «Locke, dice 
d'Alambert en el discurso preliminar de la enci-
clopedia, reduce la metafísica á lo que debe ser 
en efecto, á la física experimental del a lma» . Los 
Escoceses la emplean con reserva, prefiriendo la 
expresión de «filosofía del espíri tu humano .» La 
palabra psicología, por úl t imo, llega á ser de uso 
corriente y casi vulgar en Francia, Alemania é 
Inglaterra. Si se observa, además , que en este 
últ imo país , la psicología es cultivada como cien-
cia independiente y expurgada de toda metafísica, 
por escritores que no tan solo no han hecho pro-
fesión explícita de positivismo, sino que están con 
esta doctrina en completo desacuerdo, creo que 
no se vacilará en conceder que la autonomía de 
esta ciencia es ya, más que una simple tendencia, 
un hecho bajo muchos aspectos consumado (1 ) . 
La psicología de que aquí nos ocupemos será , 
(1) « A l g u n o s escritores han notado la predominancia extraordinar ia do 
l a p s i c o l o g í a desde Spinosa has ta F i c h t e , pero la r a z ó n de esta d i r e c c i ó n 
filosófica no h a sido determinada, que yo sepa. E l hecho es evidente , y l a 
r e l a c i ó n entre el predominio de la p s i c o l o g í a y el decaimiento de l a ontolo-
g í a exige con tanto m á s motivo u n a e x p l i c a c i ó n , cuanto que l a p s i c o l o g í a 
apenas si ocupa la a t e n c i ó n de las escuelas en l a a n t i g ü e d a d y en l a edad 
media. E n t i e n d o que l a importancia adquir ida por l a p s i c o l o g í a , e spec ia l -
mente en lo que se refiere a l o r í g e n y objeto de las facultades h u m a n a s , h a 
sido e l resultado natura l de la misma tendencia objet iva que h a hecho 
preponderar e l m é t o d o i n d u c t i v o » . 
( L e w e s , ¡ l i s lory ofPliHosophy. t. I I . p. 225). 
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pues, puramente experimental: no tendrá más 
objeto que los fenómenos, sus leyes y sus causas 
inmediatas, y no se ocupará ni del alma ni de su 
esencia, porque traspasando esta cuestión los l í -
mites de la experiencia, y no pudiendo ser com-
probadaj pertenece á la metafísica. Por más que 
pueda parecer paradójico que siendo la .psicolo-
gía la ciencia del alma no se ocupe, sin embar-
go, de ella, adviértase que la biología y la física 
no se ocupan tampoco de la vida y de la materia; 
que, mientras las han hecho objeto de su estudio, 
sus progresos han sido nulos, y que la psicología, 
igualmente, no se enriquece sino con hechos de 
experiencia, no habiendo dado un solo paso des-
de Aristóteles su parte metafísica. 
¿Esta psicología será espiritualista ó materia-
lista? Tal cuestión no tiene sentido; y tanto valdría 
suponerla á propósito de la física experimental. El 
materialismo y el espiritualismo implican una so-
lución de la cuestión de substancia que corres-
ponde á la metafísica. Posible es que, al entre-
garse la psicología á sus investigaciones, incline á 
una solución más bien que á otra, como el fisió-
logo puede inclinarse al mecanismo ó al animis-
mo, pero estas son ya especulaciones personales 
que no deben ser confundidas con la ciencia. La 
psicología tendrá también su metafísica como to-
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das las demás ciencias, pero que será perfecta-
mente distinta de ella. Es, sin duda, hacerla i n -
completa, pero solo á este precio puede obtener-
se el progreso. Si la psicología quisiera ser á la 
vez una fisiología y una metafísica, no seria ni lo 
uno ni lo otro. Es en esto como las demás cien-
cias, todas las cuales reservan á la metafísica las 
cuestiones de origen y de fin. Para discutir estas 
cuestiones es pa-ra lo que existe la filosofía. 
El método que ha de emplear debe ser á la 
vez subjetivo y objetivo. Las discusiones entre 
los que no quieren admitir más que la observa-
ción interior, como Jouffroy, y los que solo reco-
nocen la observación exterior, como Broussaís , 
se asemejan á esos combates indecisos en que 
cada uno de los contendientes se atribuye la victo-
ria. Los primeros ostentan triunfalmente sus aná-
lisis y desafian á sus adversarios á que adivinen, 
sin ayuda de la reflexión, lo que son el sentir, 
desear, querer y abstraer: los segundos replican 
que el- diálogo del yo consigo mismo no puede 
durar mucho tiempo, y que es preferible cultivar 
el fértil campo de la experiencia. Ambos partidos 
comprenden la cuestión solo á medias: cada uno 
de estos dos métodos tiene necesidad del otro. En 
el estudio que va á seguir sobre M. Herbert Spen-
cer (cap. n) veremos cómo se completan rnüíúa* 
TOMO I . - 4 ^ 
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mente, procediendo el método subjetivo por aná-
lisis y el objetivo por síntesis. El método interior 
es el más necesario, porque sin él no podría sa-
berse de lo que se trata; el método exterior es el 
más fecundo, porque su campo de indagacion es 
casi ilimitado. 
El método objetivo consiste en estudiar los es-
tados psicológicos en el exterior y no en el inte-
rior , en los hechos materiales que los traducen y 
no en la conciencia que los da origen. La expre-
sión natural de las pasiones, la variedad de las 
lenguas y de los acontecimientos de la historia, 
son otros tantos hechos que permiten ascender 
hasta las causas mentales que los han producido. 
Los desarreglos mórbidos del organismo que en-
trañan desórdenes intelectuales; las anomalías , 
los móns t ruos en el órden psicológico son para 
nosotros como experiencias preparadas por la 
naturaleza, y tanto más preciosas cuanto que la 
experimentación es más rara. El estudio de los 
instintos, de las pasiones y de los hábitos de los 
diferentes animales nos proporciona hechos, 
cuya interpretación, frecuentamente difícil, per-
mite por inducción, pordeduccion ó por analogía 
reconstruir un modo de existencia psicológica. El 
método objetivo, por úl t imo, en vez de ser perso-
nal como el método de reflexión, reviste los he-
I N T R O D U C C I O N . 55 
chos de cierto carácter impersonal, se pliega de-
lante de ellos, y ajusta sus teorías á la realidad. 
Entre otras ventajas no quiero señalar más que 
estas dos: introduce en la psicología la idea de 
progreso, y hace posible una psicología compa-
rada. 
La idea de progreso, evolución ó desenvolvi-
miento, que predomina en nuestros días en todas 
las ciencias que tienen un objeto viviente, ha sido 
sugerida por el doble estudio de las ciencias na-
turales y de la historia. Las ideas escolásticas so-
bre la inmutabilidad de las formas de la vida y la 
uniformidad de las épocas de la historia ha hecho 
lugar á la concepción contraria. La doctrina del 
viejo Heráclito ha resucitado, confirmada por la 
experiencia de veinte siglos. Todo pasa, todo 
cambia, todo se mueve, todo deviene. Fisiología, 
lingüística, historia religiosa, literaria, artística, 
política, todas deponen en favor de la evolución. 
Y esta idea, sin la cual no se puede tener más 
que una concepción errónea de la vida y de la 
historia, no ha penetrado, por una rareza inexpli-
cable, en la psicología ordinaria. No es posible, 
por tanto que, variando sin cesar los efectos, per-
manezca inmóvil, la causa. 
La historia es el resultado de dos factores: la 
actividad humana y la naturaleza, en la cual se 
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desenvuelve. La cansa de cambio ha de estar en 
una de ambas, y como que no está en la natura-
leza (1), es preciso buscarla en el alma humana 
y en sus tendencias dinámicas. Si se pretende que 
la psicología debe descartar todas las variaciones 
accidentales para llegar á la condición últ ima y 
absoluta de la actividad mental, se transforma en-
tonces de estudio concreto en abstracto, y se sus-
tituye una entidad á una realidad. Pareceríase cá 
aquel zoólogo que tomara por base de sus inves-
tigaciones el tipo ideal de la animalidad. Se tratan 
los fenómenos psicológicos como la mecánica 
pura trata los cuerpos, los movimientos y las 
fuerzas. Se imita á Spinosa, sin decirlo. «Analiza-
ré las acciones y apetitos de los hombres, como 
si se tratara de una cuestión de lineas, de planos 
y de sólidos». Ethiq . m . proleg. (2) 
No procede esto sino del empleo exclusivo del 
método subjetivo, que no es el propio para apre-
ciar en psicología el desarrollo de los hechos. 
Este mismo método hace también imposible toda 
^1) L a naturaleza contr ibuye t a m b i é n , por su parte; pero á titulo do 
o c a s i ó n , tle s/twiHÍHí. V é a s e sobre este punto á Herder , y mejor t o d a v í a á 
B i i c k l e , Civilisutlon en Anglalcrrc, t. I . 
(21 E s cierto que la e l i m i n a c i ó n de lo que es var iab le y accidental c» 
necesaria p a r a constituir l a ciencia y determinar sus condicionei generales, 
mas os preciso entonces, como so v e r á m á s adelante, que el estudio e s t á t i c o 
sea completado por un estudio d i n á m i c o . 
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psicología comparada, porque si no hay otro pro-
cedimiento que la reflexión no pueden ser estu-
diados los hechos psíquicos en las diversas razas 
animales. Siendo la observación interior extricta-
mente personal, resulta violada desde el momento 
en que se la aplica á otros hombres: se procede 
objetivamente y se da con ello el paso ooá's decisi-
vo. Otros prejuicios, además, que es inútil exa-
minar aquí , impiden que se extienda este estudio 
á los animales, y dan lugar á que resulte en la 
ciencia un considerable vacío. 
El fisiólogo que no hubiera sometido á su ob-
servación más que vertebrados, se resistirla á ad-
mit i r en las otras clases las funciones propias 
del animal porque son en ellos más sencillas y 
oscuras; y, sin embargo, los naturalistas moder-
nos han sabido encontrar las que son fundamen-
tales hasta en los últimos moluscos y proto-
zoarios. Los actos son menos numerosos y ménos 
complicados, pero la función no ha desaparecido 
por ello. Asi, por ejemplo, mientras que en la 
casi totalidad de los animales la digestión se veri-" 
fica en el interior del cuerpo en un órgano espe-
cial, á veces, como acontece -en la hidra, el sér 
entero parece transformarse en estómago; y en 
otros animales el acto se produce en el exterior, 
entre numerosos apéndices que sirven á la vez de 
58 L A P S I C O L O G Í A INGLESA C O N T E M P O R Á N E A . 
boca y de brazo. Todos los naturalistas reconocen 
que ningún estudio ha sido para ellos más fecun-
do que el de la anatomia y la fisiología compara-
das, y de ninguna manera se comprenden mejor 
los órganos y funciones que cuando se los estudia 
en organismos rudimentarios, Nada parecido se 
ha intentado, ó, por lo ménos, aceptado en la 
psicología ordinaria: la idea de un método com-
parativo comienza apenas á indicarse: si logra a l -
gunos partidarios, su prosecución es la que po-
drá mostrar lo que vale y lo que puede dar; y 
aún cuando esta psicología inferior no hubiera de 
exclarecer en nada nuestro conocimiento del 
hombre, no seria por eso ménos indispensable. 
La psicología debe abarcar todos los fenómenos 
psicológicos. 
Entendida de esta suerte la psicología perderá 
ese carácter abstracto que la ha hecho parecerse 
tan frecuentemente á la lógica. Esta es, en efecto, 
la que debe proceder i n abstracto, tomando el 
espíritu enteramente constituido, adulto ya, y es-
tudiándole en su mecanismo: la lógica puede y 
debe Concretarse únicamente al fondo invariable 
del alma (1); la psicología debe estudiarlos fe-
(1) V é a s e selire este punto á Cournot, ídécs fondamcnlala, t. I . § 213 y 
s i ¡ j . — E l autor dist ingue dos ó r d e n e s de ciencias, las que se refieren á las 
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nómenos y facultades anímicas en su origen, des-
envolvimiento y transformaciones. Debe, asimis-
mo, prescindir de la moral, porque es de todo 
punto distinto hacer constar lo que es, que pres-
cribir lo que debe ser; atenerse á los hechos que 
buscar un ideal. El psicólogo difiere del moralis-
ta como el botánico del jardinero: para el prime-
ro no hay vegetales buenos ni malos, todos son 
igualmente objeto de su estudio; para el segundo 
hay plantas nocivas ó parásitas que es preciso ex-
tirpar. Su justicia expeditiva se cuida más de 
condenar que de conocer. Las preocupaciones 
morales han perjudicado, más frecuentemente de 
lo que se cree, á la psicología, impidiéndola ver 
lo que realmente es. 
V I I I . 
Comprendida la psicología en su sentido más 
ámplio, abraza todos los fenómenos del espír i tu 
en los animales, y considerándolos no tan solo en 
ideas de orden y de forma, y las que estudian las funciones de la v i d a y se 
s i r v e n constantemente de la idea de fuerza. L a s pr imeras son la base de las 
segundas: así l a l ó g i c a se opone a l a p s i c o l o g í a , etc. L a oscuridad de la 
idea de fuerza e x p l i c a l a inferioridad de estas ú l t i m a s ciencias. 
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su forma adulta, sino en las fases sucesivas de su 
desarrollo, ofrece un campo inmenso y casi i l i -
mitado al investigador. Y siendo esto así, ¿nó es 
cosa.chocante el ver cuan sumarios son hoy los 
tratados de psicología, aún los que de más cré-
dito gozan? Se ex t rañará más todavía esta breve-
dad si se los compara con los trabajos tan amplios 
y tan llenos de detalles de los naturalistas. L:i d i -
ferencia no procede sino del método empleado: 
el uno recoge los hechos con una paciencia infa-
tigable, y anota las excepciones y diferencias; el 
otro se limita á un bosquejo vago y á alguiuis 
fórmulas abstractas. Y, sin embargo, el principio 
que en los animales siente, obra, quiere y piensa, 
¿no tiene variedades casi infinitas que no se mani-
fiestan sino auna investigación minuciosa? ¿Puede 
admitirse que el alma humana sea más breve de 
describir que una planta? 
Como el resultado inevitable del progreso de 
toda ciencia es el de producir la división y subdi-
visión del trabajo, puede proveerse desde luego 
que una psicología extensa y verdaderamente 
completa habrá de fraccionarse en muchos ramos, 
que constituirán otras tantas sub-ciencias y se ha-
rán objeto especial de estudio. Temerario ser ía 
querer indicar de antemano todas estas divisiones, 
pero se puedo, no obstante, proveer algunas. 
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En las sustanciales páginas que ha consagra-
do John Stuart Mil i al estudio del método psico-
lógico, ( ! ) demuestra primero que la psicología 
tiene como objeto «las uniformidades de suce-
sión,» y hace notar después que puede concebirse 
un término medio entre la ciencia perfecta y su 
imperfección extremada. Tal sucede en la teoría 
de las mareas. Cuando no se consideran más que 
las causas generales de este fenómeno, se le puede 
predecir con certeza, pero las circunstancias lo -
cales ó accidentales (como la configuración de las 
costas ó la dirección de los vientos) le modifican 
lo bastante para hacer inexactos los resultados 
del cálculo general. «La ciencia de las mareas no 
es todavía una ciencia exacta, pero no por una 
imposibilidad radical sostenida por la naturaleza, 
sino porque es muy difícil determinar con preci-
sión las uniformidades derivadas. La ciencia de 
la naturaleza humana se encuentra en el mismo 
caso.» 
Stuart Mili divide los estudios psicológicos en 
dos grandes clases: experimentales é inductivos. 
La psicología experimental hace constar los he-
chos de los cuales saca las leyes, y «constituye la 
(1) Syj/i'mc de loo iquc , - \ i \* V I , c h . I , I I I , I V ct V . 
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parte universal ó abstracta de la filosofía de la 
naturaleza humana. La psicología deductiva, que 
constituye la e thología ó ciencia del carácter da 
por supuesta la anterior, é investiga cómo las le-
yes generales dé los hechos psicológicos producen, 
con sus combinaciones y cruzamientos, una de-
terminada variedad de carácter individual ó na-
cional. 
Si, después de estas indicaciones, intentáse-
mos ahora trazar las divisiones de una psicología 
verdaderamente científica, hé aquí lo que parece 
que deberla contener: 
Bajo el nombre de Psicología descriptiva se 
puede comprender el estudio de los fenómenos de 
conciencia, sensaciones, pensamientos, emocio-
nes, voliciones, etc. Este estudio, que es la base y 
punto de partida para todos los demás, es el 
único que ha sido cultivado hasta hoy por los 
psicólogos, siendo además obvio que la psicología 
general debe aprovechar los descubrimientos to-
dos de sus parles subordinadas.—Esta parte ge-
geral habria de completarse añadiéndola en p r i -
mer término una psicología comparada, cuyo 
objeto é importancia hemos indicado antes; y, á 
continuación de esto, un estudio de las anomalías 
ó monstruosidades, que podria denominarse p s i -
cología mórb ida . Es inútil pararse á demostrar 
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lo conveniente que seria, para la inteligencia 
completa de los fenómenos, el estudio de estas 
desviaciones, pero lo que sí es de notar, es la i n -
suficiencia de la psicología actual acerca de este 
punto. Aparte de la Lettre sur les aveugles de D i -
derot, que no contiene tanto como promete; de las 
páginas del Dr. Stewart sobre James Milchell 
(Elem. de la p h i l . de l 'esprit humain , t. m ) , y 
de algunas observaciones aisladas, la psicología 
ha descuidado por completo el estudio de las ano-
malías y excepciones. Los fisiólogos son los que 
han sacado dé la curiosa historia de Laura Br idg-
mann (*) las conclusiones que encierra; conclu-
siones que son enteramente contrarias á la doctri-
na de la sensación transformada, y que, fundadas 
sóbre los hechos, no tienen el carácter vago de los 
argumentos ordinarios. Un sordo, un ciego, un 
hombre privado originariamente de un sentido 
cualquiera es un objeto preparado para la obser-
vación, y al que se puede aplicar uno de los pro-
cedimientos más rigorosos del método: el método 
de diferencia. Los estudios sobre la locura, aunque 
harto incompletos todavía, no han sido tampoco 
estériles hasta hoy. 
(*) Puede verse esla historia en el n ú m e r o del p e r i ó d i c o L a ¡ntirnccion 
pública, correspondiente a l 15 de Junio de 1870, tomo I , pág-, 2Si). 
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Si yendo ahora de la psicología abstracta á la 
psicología concreta, y dejando el análisis por la 
síntesis, nos proponemos indagar no ya las leyes 
generales, sino las leyes derivadas, y ensacamos 
determinar de qué suerte estas leyes producen por 
sus cruzamientos las variedades psicológicas, nos 
hallamos con una ciencia nueva, la del ca rác te r , 
ó, como la llama M. Mi l i , h E t h o l o g í a . Comprén-
dese que la psicología ordinaria, con su poca af i-
ción á los hechos y su tendencia habitual hacia 
la abstracción, haya despreciado completamente 
este estudio. La frenología y la craneoscopia, que 
han abortado, comprendieron mejor su impor-
tancia. La ciencia de los caractéres constituiría 
una psicología práctica ó aplicada, cuya importan-
cia para la educación y la conducta en la vida, y 
aún para la política misma, es de todo punto evi-
dente. Indudablemente, que esta ciencia tendía 
siempremucho de la naturaleza del arte, pero ¿no 
será, sin embargo, de una exactitud suficiente 
para legitimar su empleo? 
Los naturalistas han descubierto ciertas corre-
laciones orgánicas en las cuales se apoyan para 
reconstruir un animal con ayuda de algunos frag-
mentos. Ellos saben que hay una relación entre ej 
pié y la mandíbula; que un diente de carnicero 
indica una armadura ósea, y por consecuencia, 
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un esqueleto, un eje cerebro-espinal, etc., etc. ¿No 
se podría llegar á descubrir las correlaciones ps i -
cológicas? Supongamos que por una acnmalacion 
de experiencias seguras y variadas se llegara á ha-
cer constar, por ejemplo, que tal manera de sentir 
supone tal variedad de imaginación, y ésta á su 
vez tal manera de razonar y de juzgar, de querer y 
de obrar, y que esta determinación fuera tan pre-
cisa como es posible: en este caso con la ayuda 
de un solo hecho se podria reconstruir todo el ca-
rácter, pues que el problema quedaba reducido 
únicamente á esto: dado un miembro de la série 
hallar la série toda entera. 
Se concederá que una hipótesis semejante no 
tiene nada de quimérica, si se observa que los 
espíri tus penetrantes obran esta reconstrucción 
por instinto y por una intuición rápida y segura, 
aunque nada tenga de científica. Poroso existe 
un arte particular que se llama el conocimiento 
de los hombres. La cuestión, por lo tanto, está solo 
en saber si este arte puede ser convertido en una 
ciencia-, es decir, sí en lugar de estar entregado á 
la arbitrariedad puede ser formulado en leyes 
aplicables á gran número de casos, y comproba-
das frecuentemente. Cuando esto suceda se habrá 
constituido la Ethología. 
Entiendo además que se podría distinguir en 
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Ethología de los individuos, de \os pueblos y de 
las razas. La Ethología individual, la más impor-
tante y la más concreta de las tres, investigarla 
las diferencias que resultan de la diferencia de 
sexos y de temperamentos. Determinarla los ca-
ractéres psicológicos que distinguen esas diferen-
tes disposiciones de espíritu que nosotros desig-
namos bajo los nombres de poeta, geómetra, i n -
dustrial, guerrero, etc., relacionando así su estudio 
al de un cierto número de tipos. No conozco entre 
los psicólogos más que á Dugald-Stewart, que 
haya intentado este trabajo (Apéndice á su Filoso-
f í a del esp í r i tu humano, t. m . ) , en ensayos 
muy incompletos y, sobre todo, muy vagos, en los 
que no es la difusión su menor defecto. 
La Ethología de los pueblos y de las razas 
buscar ía sus materiales en la lingüística y en la 
historia, siendo además muy fácil de ver que no 
se confunde con esta, pues tan distintas cosas son 
determinar el carácter de un pueblo y referir su 
historia, como hacer el retrato de un hombre y 
trazar su biografía. La historia de un pueblo y la 
biografía de un hombre no se componen solo con 
lo que procede de ellos, sino además de la acción 
de las circunstancias externas que sobre ellos 
obran. La Ethología elimina este último elemento 
y no le tiene en cuenta, sino en cuanto ayuda para 
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conocer mejor el carácter. Tampoco se propon-
dría un estudio puramente estático de los' carac-
téres, sino que ensayaría el determinar las fases 
que recorren, y les seguirla en su evolución. 
Tal podría ser, ateniéndose exclusivamente á 
los fenómenos y sin hablar de la metafísica de la 
psicología, el cuadro de una división de esta cien-
cia. Pero en tanto que no se la subdivida no podrá 
abarcar todo su dominio, y, contenta con hacer 
constar algunas leyes generales, se atendrá á la 
brevedad y concisión de los tratados ordinarios. 
Cuando se considera, sin embargo, la inmensa va-
riedad de hechos y cuestiones que encierra, la 
tarea parece inacabable; perspectivas infinitas se 
abren ante el observador, y se encuentra que fal-
ta tanto que hacer que se pueda decir que nada 
hay hecho. 
Lo mejor que puede desearse para la psicología 
es que entre en ese período de desórden aparente 
y de fecundidad real, en que cada cuestión es estu-
diada aparte y profundizada hasta lo úl t imo. Una 
buena colección de monografías y de memorias 
sobre puntos especiales sería, acaso, el mejor sejr-
vicio que se podría prestar hoy á los estudios ps i -
cológicos. 
Esto no seria una ciencia, mas sin ello no 
puede haber ciencia tampoco. Tal método no t en . 
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dria la ventaja solamente de sustituir las tendencias 
actuales con tendencias mejores, y las generaliza-
ciones hipotéticas con el estudio de los hechos, 
sino que ofreceria además una tarea al alcance de 
todos. En este trabajo de detalle, tomarla cada 
cual la parte que le permitieran sus fuerzas. Mu-
chos, que no sabrían ser arquitectos, podrían, 
sin embargo, tallar perfectamente su piedra. Cien 
trabajadores, tal vez, se gastarían en dilucidar un 
punto oscuro, ¿mas qué importar ía si se llegaba á 
adquirir un resultado? La ciencia aceptaría su obra 
olvidando los nombres: tomaría así su verdadero 
carácter: la impersonalidad. Multi jpertransihiuit, 
sed augehitur scientia. 
IX . 
No nos resta ya más que decir algunas pala-
bras sobre el objeto de esta obra. Desde Hobbes y 
Locke, Inglaterra es, acaso, el país que más ha 
hecho por la psicología. En nuestros dias se han 
producido en ella dos corrientes de doctrina: do 
un lado la Escuela á p r i o r i representada por sir 
^Y Eh mil ton, el Dr. Vv'hewell, Mansel, Fer-
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rier (1) etc., etc.; por otra parte la Escuela á 
posteriori (association-psychology), que cuenta 
entre sus adeptos á los dos M i l i , á Bailey, Her-
bert Spencer, Bain, Lewes y muchos otros. Un 
estudio completo de la psicología inglesa contem-
poránea debería abrazar, naturalmente, estas dos 
escuelas; nosotros, sin embargo, no claremos á 
conocer más que la segunda. 
Como por la celebridad de los nombres que 
la representan, por su acuerdo con las tendencias 
generales del siglo, por su armonía con los descu-
brimientos más recientes de las ciencias-físico-natu-
rales y por la originalidad de sus investigaciones y 
resultados, parece ocupar el primer rango, y es, 
además , punto ménos que desconocida en Fran-
(1) M . F c r r i c r , profesor Jo moral y tío e c o n o m í a p o l í t i c a en l a U n i v e r -
sidad de S a i n t - A n d r ó , h a pabl ieadq unas Inslitulcs of Melaphisics en treinta y 
tres proposiciones: « u n o de los l ibros m á s notables de nuestro t i e m p o » dice 
M . Lewos (un positivista) « p e r o que es como u n obelisco solitario en u n a 
l l a n u r a inmensa y d e s n u d a . » E s m u y de notar que M . F e r r i e r d is t ingue 
perfectamente l a p s i c o l o g í a exper imental de la psicolog- ía transformada en 
m e t a f í s i c a . « Para el caso, dice, en que se pudiera pensar que la p s i c o l o g í a no 
h a sido bastante atendida e n a s t a obra , h a r é notar que no es sino cuando la 
p s i c o l o g í a se arr iesga á tratar l a c u e s t i ó n fundamental del conocimiento b u -
mano, i n t r o d u c i é n d o s e en la r e g i ó n á c \ a . p h i l o s o p h i a prima, cuando b a sido 
objeto de cr í t ica y ba puesto de rel ieve su insufic iencia. E n su esfera p e c u -
l i a r , esto es, en la i n v e s t i g a c i ó n do las operaciones mentales , como l a m e r , u. 
m o r i a , l a asociacioi. do las ideas, etc, los tralmjos de l a p s i c o l o g í a no d e b ( j ) ^ ' ' p ^ 0 1 J I £ i ) ^ ^ ^ , * , w 
sor, on manera í i l g u n a , dosproriados.N Inslllutcs of Melaflsics, 2.a od., p. lUjA-1 ' ^ v ^ V ^ 
TOMO L 0 - / C 3 3 .. ' - ^ . - . ^ ^¿r 
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cia, (*) hemos creído que no sería enteramente 
inútil el ensayo de dar á conocer sus doctrinas, 
y que el presmie ivahajo, meramente de expo-
sición, no había de desagradar ni á los que re-
chazan, n i á los que aceptan aquéllas . 
(*) Con h a r t a mas r a z ó n puede decirse esto ds E s p a ñ a , j u s t i f i e á n d o s o 
plenamente con ello l a t r a d u c c i ó n de este l ibro. 
u psicoiii ILESA mmmmí 
HARTLEY. 
En un estudio sobre la psicología inglesa contemporánea 
no puede figurar Hartley sino á título de precursor; mas es 
justo, por lo mismo, consagrar algunas palabras al que lla-
ma Stuart Mili «el primer padre de la Asociación.» Indican-
do, además, el punto de arranque podrá ser mejor compren-
dida la evolución. 
En 1749, y ejerciendo á la sazón Hartley en Londres la 
profesión de médico, publicó sus Obsermtions on Man, his 
frame, his dufy, his expectafions. Diez y oclio años antes 
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habia ya dado un bosquejo de su* doctrina en un opúsculo, 
cuyo tílulo era: Conjecíum queedam de sensu, motus et 
idearum generatione (1). Esta doctrina puede ser referida á 
dos proposiciones fundamentales, de las que la una sirve de 
base á la fisiología, y la otra á la psicología. Estas dos pro-
posiciones son: 
1 .* La tcoi'ia de las vibraciones, por medio de la cual ex-
plica Hartley los fenómenos nerviosos y todos los hechos fí-
sicos en general. 
2 / La tcoria de la asociación, que explica el mecanismo 
del espíritu y todos los fenómenos psicológicos sin excep-
ción. 
Hartley declara que ha tomado la teoría de las vibracio-
nes á Newton, quien al terminar sus Pfrméipiá y sus Ques-
tiones opticce, sugiere algunas hipótesis sobre la naturaleza 
de las sensaciones y de los movimientos; y su teoría de la 
asociación á Lockc y á «algunos otros pensadores muy pe-
netrantes» que no nombra (2). 
(1) L a gran obra de H a r t l e y f u é traducida a l f r a n c é s en 1755 por M . J u -
t a i n , profesor en el colegio de Re ims , y m á s í a r d e , en 1 8 0 p o r S i c a r d . 
A m b a s traducciones son incompletas é inexactas . L a s ConJ*cliir(B fueron 
re impresas en 1S37 por el doctor P a r r en su MetaphtiSlcal Tracls Enyllsh p h i -
losophers of Ihe 18.//i centiiry. E s t e o p ú s c u l o contiene 22 proposiciones que 
encierran en sustanc ia (oda la parte p s i c o l ó g i c a de las Obsérvations. L a frase 
por Iq c u a l empieza: Liccat hule de lilhnnlriptico dissertíitiont nonnulla sub-
ncclcrc, etc., hace creer que era c o n t i n u a c i ó n de a l g u n a obra m é d i c a de 
H a r t l e y . A l conc lu ir se defiende con calor de l a a c u s a c i ó n de mater ia l i s -
mo: '(Lubens agnosco ét lam s u b ü l i t t i m u m raliocinium ex malcrice motibus el mo-
dificalionibus n i l n i s i cjiisdcm molus el modificationes educere posse.* 
(2) Puede presumirse que hace referencia á H u m e . A d e m á s en u n 
o p ú s c u l o a n ó n i m o publicado en L i n c o l n en 1717, con esto t f tü lo: A n e » -
qinrtj in'.o tlie orlgin nf human appetltcs and affecllons, echcwlng how cuch avise» 
from associaHon, etc. , se encuentra y a una f ó r m u l a m u y c l a r a de l a ley de 
a s o c i a c i ó n , de « l a u n i ó n insuperable .* y de las « l a t e n t i m p r e s s i o n S i » E s t a 
d i s e r t a c i ó n lia sido editada de nuevo por P a r r . 
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Seria inúlil hisisLir sobre la fisiología de Hartlcy: está 
liona de errores tí muy adelantada á su época en lo que tiene 
de verdadero. Recordaremos solamente que por su teoría 
de las vibraciones está en oposición con las corrientes de 
entonces. En el siglo xvm la mayor parte de los fcntímenos 
físicos eran explicados por los fluidos: el calor, la luz, la 
electricidad, y hasta las acciones vitales. Veíase en los ner-
vios tubos huecos atravesados por un fluido nervioso, l lar-
tley rechazaba todas estas hipótesis, no admitiendo en nin-
gún caso más que vibraciones. Los fentímenos luminosos, 
caloríficos, eléctricos, del mismo modo que las acciones ner-
viosas, son producidos por cuerpos que vibran. «Los objetos 
exteriores con sus impresiones sobre nuestros sentidos, cau-
san primero en los nervios, y después en el cerebro, vibra-
ciones de partes medulares muy pequeñas, y, por decirlo 
así, infinitesimales» (1). Estas vibraciones «consisten en 
ondulaciones de partículas muy ténues, análogas á las osci-
laciones del péndulo tí á las de las moléculas de un cuerpo 
sonoro.» Es, por lo tanto, bajo la forma puramente mecánica 
de una ondulación ctímoiiacen su camino las impresiones á 
lo largo de los nervios, que Hartley, opuestamente á Boer-
haave, que les creia tubos, no vacila en considerarlos como 
llenos. 
El animal no puede, pues, moverse sino cuando se pro-
ducen vibraciones en sus nervios, en el cordón espinal y en 
el cerebro. Estas sensaciones tienen la propiedad de durar 
algún tiempo, aun cuando su causa exterior haya desapare-
cido. «Cuando se han repetido con frecuencia dejan ciertos 
(1) Prop . 4. U n o de los í r r o r e s fisiológ'icos tic Hart ley consiste en a t r i -
bulr el papel pi i iu ' ipal en el sistema nervioso á laBi i s tan . ia b lanca . 
74 L A PSICOLOGÍA I N G L E S A CONTEMPORÁNEA 
rastros ó imágenes de sí mismas, que se pueden llamar ideas 
simples.» (Prop. 8). Y no es esto solo: la vibración, es de-
cir, el hecho puramente fisiológico deja en el cerebro, cuan-
do se repite, una tendencia á reproducirse en forma de v i -
braciones mucho más débiles que llama Hartley vibración-
cillas, y que son á sus ojos «miniaturas de vibración.» Así, 
en resúmen, la vibración produce en primer término la sen-
sación, y luego la vibraciúncula, que produce, á su vez, las 
imágenes. 
Tales son los únicos elementos con cuyo auxilio cons-
truye Hartley su psicología. Las formas más complejas salen 
de estos datos tan simples, en virtud de una asociación for-
mulada en las dos proposiciones siguientes: 
Cuando las vibraciones A, B, C, etc., se han asociado un 
número suficiente de veces, se ligan de tal suerte á las v i -
braciúnculas correspondientes a, b, c, etc., que una vibra-
ción A suscitará por sí sola b, c, etc., formando el resto de 
la série. 
Cuando las sensaciones A, B, C, etc., se han asociado un 
número de veces bastante, se ligan de tal modo á las ideas 
correspondientes a, 6, c, etc., que una sensación A suscita-
rá por sí sola las ideas b, c, etc., del resto de la série. 
En definitiva, la asociación primitiva de las vibraciones 
es de donde deriva todo, porque ella s o l á o s l a que hace 
posible la de las sensaciones, vibracioncillas é ¡deas. 
Réstanos hablar de los movimientos. Hartley los expli-
ca de la misma manera, distinguiéndolos en dos especies, 
que denomina automáticos y vohmtarios' los primeros de-
penden de las sensaciones; los segundos, de las ideas. 
Los movimientos automáticos, que corresponden, con 
corta diferencia, á los que se llaman hoy reflejos (movi-
mientos del corazón, de los pulmones, etc.) dependen, se-
HARTLEY. 7b 
gun Hartley, de vibraciones que vienen del cerebro; pero 
las vibraciones motrices, así como las- sensoriales producen 
con su repetición vibracioncillas, que son la causa de los 
movimientos voluntarios y «semi-voluntarios.» Para que el 
tránsito de lo automático á lo voluntario se verifique, se 
necesita, no solo que los movimientos se asocien entre sí, 
sino además con una sensación tí una idea. De esta suerte 
se forma ese estado mental que llamamos voluntad, y que 
no es en realidad otra cosa, que «una suma de vibraciún-
culas compuestas.» Si á un niño se le hacen cosquillas en la 
mano, se resiste, sin poder hacer otra cosa al principio, 
pero después de un cierto número de tentativas infructuosas 
consigue hacerse dueño de sus movimientos: el automatis-
mo se ha transformado en voluntad. 
Los rasgos fundamentales de la doctrina de Hartley so 
reducen, por tanto, á las proposiciones siguientes: 
A la vibración simple corresponde la sensación simple; 
A las vibraciones asociadas corresponde la sensación 
compuesta; 
A la vibraciúncula corresponde la imágen tí idea simple, 
A la asociación de vibraciúnculas la idea compleja; 
A las vibraciones motrices corresponde el movimiento 
automático; 
A estas mismas vibraciones, asociadas entre sí y con una 
sensación tí una idea corresponde el movimiento voluntario. 
Con ayuda de estos principios explica Hartley las sensa-
ciones, los sentimientos, la memoria, la imaginación, el 
lenguaje, el juicio y la libertad. 
No es ocasión esta para entrar en detalles, indicando 
ctímo se pueden formar los estados complejos del espíritu 
con la yuxtaposición y fusión final de los estados simples: 
los sucesores do Hartley, do quienes hemos* de hablar, han 
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reconstruido esta embriología psicológica en forma tan supe-
rior á la de aquel, que seria ocioso que nos detuviéramos en 
ella. 
Hartley tiene el mérito de haber formulado con claridad 
el principio fundamental de la futura escuela: todo se ex-
plica por las sensaciones primitivas y la ley de asociación. 
En otros términos; los estados de espíritu más complejos ó 
más abstractos, las nociones llamadas á pr ior i , las ideas 
que más distan, al parecer, de la experiencia, los senti-
mientos más refinados, todo, sin excepción, se reduce por 
análisis á las sensaciones primitivas, que asociadas y con-
fundidas de mil maneras por consecuencia de las combina-
ciones que forman y de las metamérfosis que sufren, se ha-
cen desconocidas para el sentido común. 
No puedo decirse, en cambio, que haya sido muy feliz 
Hartley en la explicación de los detalles. Penetra poco en 
esta química intelectual; y mientras sus sucesores no han 
vacilado en emprenderla con las ideas tan embarazosas de 
espacio, tiempo, etc., resolviéndolas en estados primitivos 
de conciencia, Hartley desconoce ó esquiva estas dificulta-
des. Encuéntranse en él muchas explicaciones verbales, y 
muy pocos hechos. Su libro es claro y bien compuesto, pero 
con sus divisiones en proposiciones y corolarios, emplea 
más bien el método de un matemático que él de un psicólo-
go. Preocupado con dar á su exposición la belleza del órden 
geométrico, desprecia con frecuencia muchos detalles, que 
podrían ser brillantes y concluyentes. Déjase sentir en su 
libro la influencia de Newton y del siglo xvn, que tanto gus-
taba, de proceder inore geométrico. De aquí una claridad y 
simplicidad en él enteramente artificiales con frecuencia. 
Extráñase, á veces, la ingenuidad de sus explicaciones, y se 
comprende por su lectura cómo el raciocinio, cuando no se 
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apoya en la experiencia y en la confrontación de los hechos, 
resulta impotente por si solo para desenredar el intrincado 
tegido de los fenómenos psíquicos. 
Hartley, James Mil i , y bajo muchos respectos Stuart 
Mi l i , representan, como veremos, un primer período, duran-
te el cual la Escuela de la Asociación no adopta con entera 
pureza el mótodo biológico, y continúa la tradición del si-
glo xvm. No ménos, sin embargo, debe reconocerse que,ade~ 
más de haber establecido Hartley la ley de la asociación, se 
adelantó sobre un punto importante á las teorías de sus con-
temporáneos. Relacionando, aunque bajo la fé de una hipo-
tesis, la vibración nerviosa con la sensación, colocó las p r i -
meras bases para una explicación nueva de la relación entre 
lo físico y lo moral, consistente en reducirlo todo, en último 
análisis, á la asociación de un estado de conciencia y de un 
movimiento, Verémosla producirse en el segundo periódo 
de nuestra Escuela, 

JAMES MILL. 
«El cetro de la psicología, dice Stuart Mili (1), ha vuelto 
decididamente á Inglaterra.» Se podria sostener que no ha sa-
lido nunca de ella. Ciertamente, los esludios psicológicos son 
hoy cultivados allí por hombres de primer Orden que, por la 
solidez de su método, y lo que es aún más raro, por la preci~ 
sion de sus resultados, han hecho entrar la ciencia en un 
período nuevo*, pero esto, sin embargo, es más que una re-
novación, un brillante acrecentamiento. Desde Locke, y aun 
(1) Ttcvue d' Edimbourg, Oc tubre . 1859. Re impreso en l a Disscvluíiones and 
Discusions, t, I I I . p. 97, 
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antes de é!, el estudio de los hechos de conciencia ha sido 
siempre el predilecto entre los ingleses: ningún puetlo ha 
hecho tanto por la psicología, considerada independiente-
mente de toda metafísica. 
Si se dirige una mirada sobre los tres ó cuatro pueblos 
de Europa, únicos que tienen un desenvolvimiento filosófico, 
se observará, prescindiendo de Alemania que es apta para 
todo ( i ) , aunque prefiera especialmente la metafísica, que 
en Italia la psicología experimental es pobre, casi nula por-
que esta raza imaginativa, ligera, toda exterior la repugna 
instintivamente; que en Francia se cultiva con preferencia la 
lógica, porque nosotros amamos muy poco la observación 
paciente, las excepciones, los hechos acumulados, y á cam-
bio de ello gustamos mucho de los compartimientos, las 
divisiones y subdivisiones, el orden, la simetría, las fórmulas 
breves y expeditas. En Inglaterra este estudio es natural: es 
el simple resultado de esa disposición á la vida interior y á 
la concentración, de donde han salido la poesía y la novela 
íntimas. La escuela inglesa contemporánea continúa, pues, 
una tradición no interrumpida, que se enlaza por Brown á la 
escuela escocesa, y reúne, por James Mil i , á Hartley y á 
Hume, á los cuales se adhiere principalmente. 
Como nuestro estudio se refiere á los contemporáneos, 
no nos remontaremos á los principios del siglo xix, y como 
no nos proponemos tampoco sino dar á conocer, la escuela 
( I ) E n t r e las ol)rns de ' la A l e m a n i a c o n l e m p o r á n e a on las que es c o n s i -
derada l a p s i c o l o g í a como « u n a c iencia na tura l* se pueden citar: W u n d t , 
\orlcsungcn ueber die Mcnschen und Thierscclc, Grundzüge de physiologischen 
l'sycholoyie; W a i t z , Lchrbnch der Ptychologic, abs Natnr Wttteiuehaft: F c c l i n e r , 
Elemente'jler Psickophysik; L o í z c , Uedicinischc Psychologie, y los p s i c ó l o g o s 
de la E s c u e l a de Herbart: Drobise l i , W o l k m a n n , etc . 
experimental, liaremos caso omiso de los ilustres nombres 
de Hamilton, Mansel, Ferrier, etc, que, por otra parte, son 
más bien Idgicos ó metafísicos que psicólogos. 
James Mili podria también ser excluido, atendida la fe-
cha de su muerte (1836), pero algunos de los contemporá-
neos parece que reconocen en él un precursor. Reciente" 
mente se ha publicado una nueva edición de su Anídisis de 
¡os fenómenos del espíritu humano, enriquecida con ámplias 
notas críticas por M. John Stuart Mil i , su hijo, y por M; Bain; 
completada en lo que concierne á la lingüística por un filó-
logo, M. Andró Findlater, y por M. Grote en lo que se refie-
re á la erudición. Este libro, sobre el que no existe en Fran-
cia, que sepamos, estudio alguno, es curioso por su fecha. 
Es de aquellos que son á la vez muy nuevos, y muy poco nue-
vos para alcanzar un gran éxito: es una obra de transicioi^ 
que no se comprende bien sino después. Franco, lúcido' 
metódico, bien compuesto, el libro peca tal vez por falta de 
amplitud é insuficiencia de desarrollo. Porque la opinión no 
comprende una doctrina, y, sobre todo, no la acepta sino á 
fuerza de oiría repetir. Los trabajos contemporáneos d i r i -
gidos en el mismo sentido, pero ménos concisos y más 
corriente de las ciencias, parecen haberle dado un valor re-
trospectivo. 
Colocado en su tiempo el Analyse procede mucho más 
de Harlley que de la escuela escocesa. No se vé en él decla-
mación de ningún género ni recurso alguno de elocuencia: 
James Mili dice como Hobbes: <.<pililosophia vera, orationis 
non modo fucum, sed etiam omnefere ornamenta ex professo 
rejecit.)) Nada de apelar á prejuicios ni al sentido común; 
nada de inventar facultades para salir de embarazos. Sobre 
todo rechaza «lo misterioso» y alo místico.» Su explicación 
de los fenómenos del espíritu es sumamente sencilla, dema-
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slado sencilla quizá, porque muchas veces se vé en él al ló-
gico más bien que al psicólogo. Todos los fenómenos los re-
duce á sensaciones, ideas, y asociaciones de ideas. En el 
mundo psíquico no encuentra más que un hecho, la sensa-
ción, ni más tampoco qué una ley, la asociación. No dice en 
parte alguna cuál es su método, pero procede casi siempre 
subjetivamente. Refiérese en esto al siglo xvm, así como por 
su tendencia á no considerar los fenómenos más que en el 
espíritu ya adulto y en los pueblos civilizados. Finalmente, 
no se encuentra en él vestigio alguno de psicología compa-
rada. 
Llevando á los estudios psicológicos el sentido práctico 
propio de su nación, pensó con acierto que la educación seria 
más adecuada y sistemática perfeccionando la psicología, y 
que un buen análisis de los fenoménos del espíritu debe ser-
vir de base á tres tratados prácticos: una lógica para condu-
cirnos á la verdad; una moral para regular nuestras acciones, 
y un tratado de educación para el perfeccionamiento del 
individuo y de la especie. 
Conocido además James Mili como historiador y como 
economista ha dejado una Historia de la India británica que 
es considerada como una obra enérgica y penetrante, y unos 
Principios de economía política, inspirados en Smith y R i -
cardo, que son, según jueces competentes, un libro sólido, 
un tanto difícil por su extremada concisión y «quizá demasia-
do abstracto para ser de utilidad popular. 
Las memorias de John Stuart Mil i , traducidas reciente-
mente (al francés) por M. Cazelles, nos dan clara idea del 
hombre y de sus hábitos, y del medio en que vivió. Remiti-
mos á ellas al lector. 
Al comenzar su carrera filosófica la doctrina de Hartley 
se apoderó fuertemente de su espíritu, aplicándose á com-
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piolarla y exlenderla. Es, como dice M. Sluarl Mili en el pre-
facio á las obras de su padre, el segundo fundador de la 
psicología de la asociación. «Esloy muy lejos de pensar, 
añade su bijo, que los ejemplos de profundo análisis conle-
nidos en esta obra sean todos felices, y no dejen nada que 
corregir y que completar á sus sucesores. Este complemento 
ha sido la obra, especialmente, de dos pensadores distingui-
dos de la generación actual, el profesor Bain y M. Herbert 
Spencer, en les escritos de los cuales la psicología de la aso-
ciación ha conseguido un desarrollo más elevado todavía 
Las correcciones que hay necesidad de hacer en la obra, 
dimanan principalmente de dos causas: la primera de la i m -
perfección de la psicología en la época en que fué escrita; 
la segunda de una cierta impaciencia en los detalles. Habia 
en él una inclinación, y en esto consistía la mayor parte de 
su fuerza, á conocer los rasgos más salientes de los objetos 
y las supremas leyes que enlazan y gobiernan los fenóme-
nos.,. Por consecuencia de todo, al investigar el modo de 
reducir y simplificar los fenómenos mentales á otros más 
sencillos, ha ido algunas veces más lejos, á mi parecer, de 
donde yo puedo seguirle.» 
Creemos que la mayor parte de los lectores que recorran 
el análisis que va á seguir serán de igual opinión que 
M. Mi l i . 
CAPÍTULO I . 
S E N S A C I O N E S E I D E A S . 
I . 
Cuantos hayan leido los Ensayos de Hume recordarán 
perfectamente que este pensador lo explica todo por tres co-
sas: la impresión, la idea, y el enlace de las ideas (1). El 
fenómeno primitivo es la impresión, ó, como de ordinario se 
dice, la sensación; la idea es una copia debilitada de ella, y 
las ideas luego se asocian y reúnen, dando origen á fenó-
menos complejos ó agregados. James Mil i , de igual modo, 
no admite otra cosa que sensaciones, ideas y asociaciones 
de ideas. 
I) V é a n s e , en p a r l k ' u l a r , el sogunilo y tercer Fiisni/ns. 
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Las sensaciones las clasifica bajo estos ocho títulos: o l -
fato, oido, vista, gusto, tacto, sensaciones de desorganiza-
ción en alguna parte del cuerpo, sensaciones musculares y 
sensaciones del canal alimenticio. Como más adelante vere-
mos, los psicólogos contemporáneos reducen, por lo gene-
ral, los tres últimos grupos á dos: sensaciones musculares 
y sensaciones orgánicas. Las primeras hacen relación á los 
músculos, revelándonos su tensión ó esfuerzo; las segun-
das dicen referencia al buen ó mal estado de los Orga-
nos. Imporia hacer notar que nuestro autor ha visto mucho 
más claro que la escuela escocesa ( i ) , la cual, ateniéndose á 
los cinco sentidos tradicionales, no ha podido conducir sino 
á un análisis truncado de las sensaciones, imposibilitándose 
para dar una explicación un tanto científica de la percepción 
exterior. ¿Cómo hubiera podido bacerlo, babiendo despre-
ciado el análisis del sentido muscular, que es el que nos re-
vela la resistencia, es decir, la sensación fundamental de la 
exterioridad? Así, James Mili es exacto al decir aque no hay 
elemento ninguno en la conciencia que pida más atención 
que éste, aunque hasta estos últimos tiempos haya sido de-
plorablemente olvidado.» 
Es una particularidad de nuestra constitución que cuando 
cesan nuestras sensaciones por la ausencia de sus objetos, 
queda de ellas alguna cosa. Si se cierran los ojos después 
de haber visto el sol, no se le ve ya más, pero se puede, no 
obstante, pensar en él. Esto que sobrevive á la sensación, lo 
llama Mili «una copia, una imágen de la sensación, y, algu-
nas veces, una representación ó un vestigio de la sensa-
ción.» Esta copia es la idea (2). 
(1) L a do Roit l , Dug-ald S l c w a r t y sus c o n t e m p o r á n e o s . 
(2) Annlysis. Ote., t. I , cap. I I , pág-. .V2. 
TOMO 1. 
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La facultad- general de tener sensaciones se llama sensa-
ción: la facultad general de tener ideas es llamada por el 
autor Ideación. Como la idea es la copia de la sensación y 
hay ocho grupos de sensaciones, hay también ocho grupos 
de ideas, de las cuales es muy fácil hallar ejemplos (1). 
Nosotros conocemos las sensaciones simples y esos sen-
timientos secundarios que son sus imágenes: una y otros 
constituyen los dos estados de conciencia primitivos, de los 
cuales resultan luego por la asociación de las ideas todas 
esas combinaciones cuyas variedades son innumerables. 
En los fildsofos todos que nos ocupan, el fenómeno de la 
asociación es considerado como una de las leyes más gene-
rales de la psicología, y hasta como el hecho fundamental al 
que se esfuerzan por referir toda la vida mental. Esta doctri-
na, que lleva en Inglaterra el nombre genérico de «Psicología 
de la Asociación» (A.ssociation-Psychology), no está todavía 
en James Mili más que en sus principios, pero apoyándose 
éste en los trabajos de Hume y de Hartley, se presenta ya en 
él bajo una forma clara y resuelta, según vamos á ver. 
La asociación es un hecho tan general que nuestra vida 
entera consiste en una continuación de sentimientos (Irain 
of feelings). Para descubrir un órden, notemos primero que 
esta asociación se produce, ya entre sensaciones, ya entre 
ideis (2). 
(1) M . J o h n S tuar t M i l i , nota 24, hace notar que, Biondo la idea la copia 
de l a s e n s a c i ó n , se puede preguntar si no hay tamljicn una copia de la co-
pia, ó una idea de l a idea. M i idea de Per ic les ó do una persona existente 
que n u n c a he visto corresponde á un objeto real que existe ó ha existido en 
el mundo de la s e n s a c i ó n ; mas como mi idea no es der ivada del objeto sino 
do las pa labras de otra persona, mi idea no es una copia del o r i g i n a l , s ino 
Una copla de otra copia; es una idea de idea. 
(2) T . I , cap. Í I l , 
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La asociación entre las sensaciones debe verificarse se-
gún el drden establecido entre los objetos de la naturaleza, 
es decir, según un orden sincrónico, ó según un drden ^ttce-
sivo. El drden sincrdnico ó de existencia simultánea es el dr-
den en el espacio; el drden sucesivo d de existencia anterior 
y posterior es el drden en el tiempo. El gusto de una manza-
na, la solidez de la tierra que me sostiene, etc.: asociación 
sincrdnica. Yeo lanzar una bomba; la sigo con la vista, la 
veo caer y causar estragos: asociación sucesiva. 
Como nuestras ideas no provienen de los objetos mismos 
sino de nuestras sensaciones, debemos presumir por analo-
gía que su drden dimanará del de las sensaciones. Y esto es 
lo que con más frecuencia sucede. (nNuestra» ideas nacen ó 
existen en el órden en que han existido las sensaciones de 
que son copias.* Tal es la ley general de la asociación de las 
ideas. Cuando las sensaciones se han producido simultánea-
mente, las ideas se despiertan también simultáneamente; 
cuando las sensaciones han sido sucesivas, las ideas nacen 
sucesivamente ( I ) . 
Las causas que determinan la asociación parecen redu-
cirse á dos: la vivacidad de los sentimientos asociados, y la 
frecuencia de la asociación. 
La asociación se verifica, no solamente entre ideas sim-
ples, sino también entre ideas complejas, que se funden en 
un conjunto y componen otra idea que parece simple. Tales 
son nuestras ideas de la mayor parte de los objetos familia-
(1) Ert los tr ibunales , dice el autor, se ha notado que los testimonios 
odulal'es y a u r i c u l a r e s s iguen siempre en su e x p o s i c i ó n el ó r d e n c r o n o l ó g - i -
CO) es decir, ol órdert do.sus sensaciones, mientras que en los que son ir^^^OílEDAj) i ^ v ? * \ . 
vcntrldos rara Ve* se Sigile este orden. ^ /<t^^ ^¿V, 
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res, La idea de muro es una idea compleja, resultante de las 
ideas va complejas de ladrillo y de cal. 
Hume habia dicho, como se sabe, que nuestras ideas se 
asocian según tres principios: la contigüidad en el tiempo y 
en el espacio, la semejanza y la causalidad. El autor, que no 
admite más que el primero, contigüidad en el espacio (tírden 
sincrónico), y contigüidad en el tiempo (orden sucesivo) se 
esfuerza por referir á éste los otros dos; ensayo de simplifi-
cación que, ajuicio de John Stuart Mil i , tes acaso el menos 
feliz de toda la obra» (Nota 35). 
I I . 
Antes de abordar la imaginación y la memoria que de-
bían, al parecer, seguir inmediatamente, nos encontramos 
con un estudio acerca de las palabras, de las parles del dis-
curso y del acto de nombrar en general (naming), que nos 
parece la parte más anticuada del libro. 
Es cosa notable que los psicólogos ingleses contemporá-
neos, que se han aprovechado ampliamente de los progresos 
más modernos de la fisiología, no hayan tomado nada á la 
lingüística (1). Se puede sostener que esta ciencia no está to-
davía bastante madura ni bastante bien ordenada, pero es in-
contestable, no obstante, que puede ilustrarnos mucho so-
bre la constitución y, especialmente, sobre el desarrollo del 
(l) E s c e p l U a m o s á M , M o r d í , do quien l ialj laremos dcspucS. 
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alma. Con el tiempo será uno de los elementos de ese méto-
do objetivo é inductivo que tiende á prevalecer en psicolo-
gía. Maupertuis, en sus Réflexions philosophif/ues sur /' or i -
gihédés láiiguejs, habla de la utilidad de estudiar las lenguas 
de los salvajes, tque están concebidas, dice, sobre un plan 
de ideas muy diferente del nuestro.» Así se hace, en efecto, 
y se puede esperar que la filología comparada nos revelará, 
sobre el mecanismo del alma y sobre sus variaciones, cosas 
más íntimas y delicadas, aunque de otro modo, que la fisio-
logía. 
Desde Aristóteles que decia: «nosotros no pensamos sin 
imágenes, y estas imágenes no lo son sino de las palabras» 
hasta el grupo casi contemporáneo de los ideólogos, la es-
cuela sensualista ha comprendido siempre la importancia 
del lenguaje. James Mili es de su escuela en este punto. Su 
gramática general se asemeja á las de Condillac ó Destult 
de Tracy: sus autoridades son Horne Took y Harris. Seria 
inútil que nos entretuviéramos aquí en una larga exposi-
ción de doctrinas, muy sobrepujadas ya desde la época en 
que escribía nuestro autor: bastarán algunas palabras. 
Después de haber hablado,dice, (1) de los oslados de con-
ciencia simples, debemos pasar á los estados complejos; pero 
todos ellos implican el «piocedimiento de denominar,» y es 
preciso por lo tanto, ver primero en qué consiste «este artifi-
cio.» Estriba en «inventar» signos ó señales que imponemos 
á las sensaciones y á las ideas. «Los nombres sustantivos 
«son signos de ideas ó de sensaciones; los nombres adjeti-
»vos son señales puestas sobre los nombres sustantivos, 6 
«signos de signos con el objeto de limitar la significación 
(I) t . l , rnp. I V , p é g . 127 á 223. 
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ídel sustantivo, y en lugar de designar una clase designan 
íuna subdivisión de esta clase; v. g. hombre grande.—El 
»verbo es también una señal sobre otra señal.» 
Estas diversas especies de signos hacen posible la predi-
cación d afirmación. «Si yo tengo el nombre del individuo, 
y>Juan,y en el nombre de la clase, hombre, puedo yuxta-
»poner estas dos voces Juan, hombre; pero esto no basta pa-
i ra efectuar la comunicación que yo deseo hacer, porque la 
i palabra hombre es un signo de la idea de la que Juan es 
»otro signo, y un signo de otras ideas como las de que son 
ísignos las palabras Santiago, Tomás, etc. Para ejecutar 
spor completo mi designio invento un signo que, colocado 
«entre los signos Juan y hombre, fije la idea que deseo ma-
»nifestar, y digo: Juan es hombre.» En todas las lenguas, el 
verbo que denota la existencia ha sido empleado siempre con 
el objeto de añadir la cópula en la afirmación. 
El método del autor, que es el del siglo xvm, es inacep-
table bajo muchos puntos de vista, y hoy dia generalmente 
rechazado. Su primer defecto es el de explicar artificialmente 
las cosas naturales, creyendo demasiado en la regularidad 
de la marcha del espíritu humano, y no haciendo lugar bas-
tante á la expontaneidad. No tiene el sentimiento de lo p r i -
mitivo, ni de esa época lejana en que predominaban los sen-
tidos y la imaginación, y en la que no conocía el alma otras 
cosas que las concretas y vivientes ( i ) . Trata del lenguaje á 
la manera de la lógica y no de la psicología. Un segundo de-
fecto es el de que sus explicaciones solo son aplicables á la 
familia de las lenguas arianas. No se vé como la teoría de los 
(1) V é a s e sobre osle punto á R o ñ a n : De l 'origine du luvgngr, y á M a x 
M i i l l c r , Science du ldngage¡ t. I I , i i r inc ipalmentc . 
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«signos de signos» podria ser aplicada á las lenguas agluti-
nativas 6 monosilábicas. 
Por tales motivos M. A. Findlater (nota 53) hace reser-
vas importantes en nombre de la filología comparada. Esta 
teoría de la afirmación, dice, es conforme á los fenómenos de 
la familia de las lenguas denominadas Indo-Europeas. Los ló-
gicos, en efecto, cuando se han ocupado de este asunto, solo 
han tenido en cuenta el griego y el latin, y las lenguas lite-
rarias modernas de Europa, pero se puede presumir que esta 
teoría no podria ser aplicada á las lenguas que tienen una 
extructura completamente distinta. El procedimiento men-
tal debe, á no dudarlo, ser idéntico en todas, más en punto 
á los medios son nuevos y sin precedentes. Si los naturalis-
tas hubieran querido construir un tipo del organismo animal» 
sin haber visto jamás otra clase que la de vertebrados, su 
teoría seria de seguro insuficiente en su generalidad. De la 
propia manera la teoría de la afirmación, examinada á la luz 
de un conocimiento más profundo del organismo del discur-
so, parece conceder una importancia exagerada al poder de 
afirmación que se cree inherente á los verbos, y, particular-
mente, á los verbos de existencia. Es hoy un hecho bien 
conocido que en las lenguas monosilábicas, que son habla-
das por una tercera parte de la humanidad, no hay distin-
ción alguna entre las partes del .discurso. El verbo sustantivo 
falta en muchas lenguas. Entre los Malayos, los habitantes 
de Java y los de la península de Malaca ciertos pronombres 
ó partículas indeclinables hacen el oficio del verbo ser. Tan 
poco exclusiva es del verbo la facultad de afirmar, que muy 
frecuentemente son los pronombres y los artículos los que 
expresan la afirmación, como lo prueban numerosos ejem-
plos, tomados especialmente de las lenguas aglutinativas. 
En cuanto á los demás verbos, la gramática comparada 
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no encuentra rastro alguno de un verbo sustantivo que entre 
en su extructura. Es boyuna doctrina corriente en filología 
que la raíz de un verbo es de la naturaleza de un nombro 
abstracto «eí cual se cambia en verbo por la simple adición 
de un afijo pronominah (1). M. Findlater hace notar, por úl-
timo, que de ser exacta aquella teoría del verbo, resultarla 
que la afirmación de la existencia no habria tenido expresión 
en los primeros períodos del lenguaje. «La cópula real, gue 
ligaba el sujeto con el predicado, era la preposición conteni-
da en el caso oblicuo del afijo pronominal.* 
111. 
Después de esta excursión por el campo de la filología, 
entramos de nuevo en el análisis puramente psicológico con 
la imaginación y la memoria. 
La conciencia es el nombre de nuestros sentimientos to-
mados uno á uno: la imaginación el nombre de una série de 
sentimientos ó ideas. «Los fenómenos clasificados bajo este 
(1) F iml lu ter , á imi lac iun do G a r n e l l j ponu el .ojoinplo do una dec l ina -
c i ó n y de una c o n j u g a c i ó n en W o l i a k o , por medio do afijos pronominales: 
p i - i . . . h i jo de m í bcra - i . . . . h a b l a de /n i 
p i -ed . . hijo de ti bera-d. : . hab la de U 
p i - c z . . h i jo de él bera-z. . . h a b l a de él 
p i - m i . . hijo de nosotros l irra-my. . h a b l J de nosotros 
pi -dy. . l i ijo de woso/ros,, bcra -dy . . . . h a b l a de iio.tu/cos 
pi -zy , . h i j o d e c / í ü s . bcra-zy . . . habla de eífav. 
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título son explicados por los filósofos modernos en confor-
midad con los principios de la Asociación.)) Dugald Slewart 
ha dado á la palabra imaginación un sentido técnico, que no 
reporta ventaja alguna: restríngele al caso en que el espíritu 
crea, formando nuevas combinaciones. 
La imaginación consiste, pues, en una série de ideas, 
pero que admiten gran diversidad. Así, son unas en el co-
merciante, ocupado en compras y ventas, y otras en el 
jurisconsulto,ocupado en juicios, clientes y testigos; uñasen 
el médico, y otras en el político; unas en el militar y distin-
tas en el metafísico. El autor hace resaltar ingeniosamente el 
carácter en virtud del cual la asociación de las ideas en el 
poeta, difiere enteramente de la de los demás, aun cuando 
parezca semejante. «Las ideas del poeta, dice, son las ideas 
de todo lo que hay de más brillante en las apariencias v i s i -
bles de la naturaleza, y de más interesante en los sentimien-
tos y pasiones de los hombres. No es, pues, de extrañar que 
estas séries de ideas agradables hayan llamado la atención de 
una manera especial, y que, en las primeras edades, cuando 
la poesía era toda la literatura, haya podido aquella merecer 
un nombre particular, mejor que una série cualquiera de otra 
clase de ideas... En el caso del abogado la série de las ideas 
lleva á lina decisión favorable á la parte que él defiende: en 
sí misma no tiene nada de agradable; todo el placer provie-
ne del objeto. Otro tanto sucede con el comerciante. El ob-
jeto del matemático ó del físico es el de investigar la verdad; 
sus ideas se dirigen hácia este objeto y son, ó no son, una 
fuente de placer, según que es ó no conseguido el propósito. 
Pero el caso del poeta es enteramente distinto: Su asociación 
de ideas es su propio fin, y es constantemente agradable por-
que siempre se consigue éste.» (Cap. vn). 
La memoria, en opinión de todos los que la han estudia-
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do, es una facultad compleja, y según nuestro autor, no con-
tiene otra cosa que ideas y asociaciones de ideas. 
No cabe duda, desde luego, que las ideas constituyen su 
parte fundamental: nosotros no recordamos nada sino por 
una idea, y para que pueda haber memoria es preciso que 
haya habido antes idea; mas ¿cómo se produce la idea que 
hace parte de la memoria? Por la asociación, como se de-
muestra fácilmente. Hemos estado v. g. en relaciones con 
una persona, en la cual no hemos vuelto á pensar hace 
mucho tiempo; pues una carta suya, un signo que oimos de 
los que ella acostumbra á emplear, tales son las circunstan-
cias asociadas con la idea de la persona, y las que nos la traen 
á la memoria. De la misma manera, cuando intentamos acor-
darnos de alguna cosa recorremos diversas séries de ideas 
con la esperanza de que alguna de ellas nos sugiera la que 
buscamos. 
Hasta aquí, pues, no existe dificultad: en la memoria hay 
ideas, y estas ideas están ligadas entre sí por la asociación. 
Pero no sucede tampoco otra cosa en la imaginación donde 
hay también ideas asociadas, y, sin embargo, la memoria no 
os la misma que la imaginación: hay en aquella todo lo que 
se conliene en ésta, y alguna cosa más; ¿cuál es este elemen-
to adicional? 
Notemos, desde luego, que hay dos casos en la memo-
ria: el caso en que nos acordamos de sensaciones, y el caso 
en que nos acordamos de ideas. Yo me acuerdo de haber 
visto á Jorge I I I pronunciar un discurso en la apertura del 
Parlamento: memoria de sensaciones. Yo me acuerdo de ha-
ber leido la reseña de la sesión en que Napoleón I abrió, por 
primera vez, las Cámaras francesas: memoria de ideas. 
En uno y otro caso, el reconocimiento del recuerdo como 
perteneciente al pasado, es una idea compleja que envuelve 
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estos tres elementos principales: i . ' un estado de conciencia 
actual que denominamos el Yo acordándose; 2.° otro estado 
de conciencia al que llamamos el Yo que ha percibido d con-
cebido; 3." los estados de conciencia sucesivos que llenan el 
intervalo entre estos dos puntos. Así, según el autor, noso-
tros recorremos rápidamente con el pensamiento la sórie de 
estados de conciencia que median entre el momento del re-
cuerdo y aquel en que se produjo el suceso, y por este movi-
miento rápido es por lo que el acontecimiento se nos aparece 
como pasado, y en lo que la memoria se diferencia de la 
imaginación. Todo se reduce, por tanto, á una asociación de 
ideas, supuesto que aquí no hay otra cosa sino la idea del Yo 
presente (el Yo que se acuerda), la idea del Yo pasado (la 
palabra de la cual se acuerda), y la idea de una sdrie de es-
tados de conciencia que llenan el intervalo. 
Esta explicación de la memoria es sencilla é ingeniosa, 
pero, desgraciadamente, no está libre de dificultades. La d i -
ferencia entre la imaginación y la memoria, dice M. John 
Stuart Mili (nota 94) continuará probablemente, embarazan-
do, por mucho tiempo todavía, á los filósofos. Sin discutir sí, 
como quiere el autor,, reproducimos realmente en el pensa-
miento, aunque sea con rapidez, toda la série intermedia, 
explicar la memoria por el Yo se parece mucho á explicar 
una cosa por esta cosa misma. Porque, ¿qué conocimiento 
podemos tener del Yo sin la memoria? «El hecho de acor-
darse, es decir, de tener una idea combinada con la creencia 
de que la sensación correspondiente ha sido sentida actual-
mente por mi, parece sor el hecho verdaderamente elemen-
tal del Yo, y el origen y la base de esta idea.» 
Pasemos ahora á las operaciones por las cuales adquiri-
mos las nociones abstractas y generales: la clasificación y 
la abstracción. 
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La clasificación os el procedimiento del espíritu por el 
cual reunimos los objetos de nuestros sentidos y de nuestras 
ideas en ciertos agregados llamados clases (cap. vm). Mas 
¿en qué consiste este procedimiento por el cual se agrupan 
los individuos en clases, separadas unas de otras? «Conside-
rámoslas bajo una cierta idea de unidad, y como si fueran 
algo en sí mismas.» Se ha mirado este procedimiento como 
una cosa «misteriosa», y se le ha explicado «misteriosamen-
te», exponiéndole en una «gerga mística» que ha mantenido 
durante siglos la lucha entre nominalistas y realistas (1). 
M. James Mili le explica únicamente por medio de la pala-
bra y de la asociación de las ideas. 
Yéase cómo: 
«La palabra hombre es aplicada, primeramente á un in -
dividuo, y, asociada luego á la idea de este individuo, ad-
quiere la facultad de evocar su idea. En seguida de esto, se 
la aplica á otro individuo, cuya idea adquiere igualmente la 
facultad de despertar, y así se continúa hasta que llega á 
adquirirla facultad de evocar un número infinito de estas 
ideas, indiferentemente. ¿Qué es, pues, lo que sucede? Que 
cuantas veces se presenta la palabra, despierta un número 
infinito de ideas de estos individuos, y como las despierta 
estrechamente combinadas entre si, se forma una especie 
compleja de ideas.» «Resulta de aquí,que la palabra homhre, 
no es, como crcian los realistas, una palabra que responde á 
(1) M ; James M i l i discute, a p o y á n d o s e en las doctrinas de I la i ' r i s , l a con-
troversia de P l a t ó n y A r i s t ó t e l e s sobre las idoas. Es te pasaje, que se resiente 
eu gran manera d é l o s conocimientos imperfectos de l a é p o c a acerca de l a 
a n t i g ü e d a d , da o c a s i ó n á una extensa é ins truc t iva nota de W . Grote. P á g i -
nas 271 á 2S7. 
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una idea simple, ni una palabra que no responda á niguna 
idea, que era la opinión de los nominalistas. Es una palabra 
que despierta un número infinito de ideas, por las leyes irre-
sistibles de la sensación, y que forma una'idea compleja 
ó indistinta, aunque no por eso ininteligible.» 
La formación de las clases no tiene más objeto que el 
de dar nombre á las cosas con mayor facilidad, y la seme-
janza entre estas es la que da lugar á que, cuando liemos 
aplicado un nombre á un individuo, se le apliquemos des-
pués á otro y á otro, hasta que el todo viene á constituir un 
agregado unido por la relación común de sus elcmQntos á 
un solo y mismo nombre. 
La particularidad de esta teoría, según hace notar M.Gro-
le, es la de que no emplea y ni siquiera nombra, la abs-
tracción. No vd en la clasificación sino un nombre común, 
asociado á un conjunto indefinido é indistinto de individuos 
concretos semejantes. Los filósofos anteriores, «que pensaban 
que laabstraccion va envuelta en la clasificación, tenian ra-
zón, á mi juicio,—añade M. Grote,—si consideramos la cla-
sificación como una operación en grande. 
Un agregado de concretos es insuficiente para constituir 
una clase en el sentido cicntifico, é inútil para la marcha del 
razonamiento. Hace falta además una manera particular 
de considerar este agregado (frase que M. James Mili califica 
de misteriosa, por más que sea difícil remplazaría con otra 
más clara), y se necesita también que uno ó muchos de los 
elementos de una idea compleja hayan sido separados del 
resto. Tal es lo que se denomina Abstracción.» 
Este último procedimiento, considerado como subsidiario 
por el autor, es definido por él, como por todo el mundo, «el 
acto de separar una parte del contenido de una idea comple-
ja, para constituirla en un objeto que es considerado en sí 
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mismos (1). Reducida á un procedimiento de notación por 
medio délas palabras, no nos parece que la abstracción es tra-
tada según su importancia. La psicología de la asociación se 
preocupa más, en lo general, de los medios por los que el es-
píritu reúne las ideas formando con ellas grupos y conjuntos, 
que de los procedimientos de descomposición que aplica. El 
espíritu, sin embargo, no emplea solo la adición, sino la sus-
tracción también: compone y descompone, y si reúne lo se-
mejante, separa lo desemejante. ¿De qué manera? Hé aquí á 
lo que no da respuesta clara. 
IV . 
Veamos ahora la asociación de las ideas empleada por el 
autor dsl Análisis, para explicar los diversos estados de con-
ciencia designados por él bajo el nombre común de creen-
cia (2). 
I actuales 
(.1) T. I , cap. I X , pag. 294. 
(2) E n el cuadro siguiente reunimos las diferentes formas de creencias 
clasificadas y expl icadas por el autor. 
L a s creencias tienen por objeto: ¡presentes á los sentidos. . . E j . : He a q u í una rosa, no presentes á los sentidos. E j , : L a I g l e -
s ia de S . Pab lo existe. )pasado» . E J . : Y o he visto quemarse tal tdalro. futuros. E j . : M a ñ a n a s e í á de dia. 
I I . E l tetlimonio.. . E j . : E l g r a n incendio de Londres . 
/ i d é n t i c a s . . . E j . : E l hombre es u n animal 
I I I . L a verdad de la> proposiciones. ' rac ional . 
( UQ'idénticas.'Ej^  E l hombre es un an imal . 
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No es fácil ocuparse separadamente de la memoria, de la 
creencia y del juicio, porque una parte de aquella, lo mismo 
que una parte de éste, se hallan comprendidos bajo el térmi-
no creencia. Los diversos casos de creencia pueden ser re-
ducidos á tres: creencia en acontecimientos ó existencias 
reales; creencia en el testimonio, y creencia en la verdad de 
las proposiciones. 
I . La creencia en los acontecimientos d existencias reales 
puede tener por objetos el presente, el pasado y el futuro. 
i.0 Comencemos por la creencia que tiene por objeto un 
hecho presente. El primer caso es aquel en el que el hecho 
está actual é inmediatamente presente á mis sentidos. Yo 
creo ver una rosa: esta creencia implica desde luego la creen-
cia en mis sensaciones, y creer en mis sensaciones es pura 
y simplemente decir de otro modo que se tienen tales sensa-
ciones. Pero creer en los objetos externos no es ya solamen-
te creer en mis sensaciones presentes. Es esto y algo más, y 
este algo más es el objeto de nuestra investigación. Al ver una 
rosa experimento la sensación de color, pero tengo además 
la de su distancia y la de su foirna d figura, cuyas ¡deas, 
proporcionadas por el tacto, se asocian á la de coíor; y aún 
todavía pueden ser asociadas otras, tales como las de olor, 
gusto y resistencia. Mi idea de la rosa está, pues, formada 
por la fusión de muchas ideas entre las cuales predominan 
una d dos (las de color y figura). Mis sensaciones, ahora, 
las considero como un efecto el que creo que es producido 
por alguna otra cosa como su causa, y á esta causa y no al 
efecto es al qüe pertenece el nombre de objeto. 
«A cada una de las sensaciones que tenemos de un obje-
Jto particular, unimos en nuestra imaginación una causa, y 
»á estas diversas causas unimos una causa común á todasj 
íquo designamos con el nombre de suhstratum (t. i ,p . 3bl).» 
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En rcsumon; nosotros experimentamos grupos (cluslcrs) de 
sensaciones; estas sensaciones evocan la idea de anteceden-
tes (las cualidades), los cuales evocan á su vez la idea de un 
antecedente común á todas las cualidades—el suhstralum,—• 
y á este substratum con todas sus cualidades es á lo que lla-
mamos objeto (T. i i , p. 100). Así pues, en nuestra creencia 
en los objetos externos entran dos cosas; primeramente un 
grupo de ideas reunidas en un todo por medio de la asocia-
ción, y después de esto la idea de un antecedente (causa) de 
este todo. 
Esta creencia implica, por lo tanto, una teoría de líi 
causa, que es muy sencilla en el amor. Sea B un hecho y 
A un antecedente; si la asociación de ambos se nos ofrece 
como inseparable, y el drden de esta asociación como cons-
tante, diremos que A es la causa de B. 
El segundo caso es aquel en que el hecho no está in -
mediatamente presente á los sentidos. Yo creo que la Iglesia 
de San Pablo, que he visto esta mañana, existe todavía; lo 
que equivale á decir que si yo, ó uno de mis semejantes, nos 
colocamos en cierto sitio de Londres, tendremos la sensa-
ción de la Iglesia de San Pablo. Esta creencia implica, p r i -
meramente, el recuerdo, cuya naturaleza ha sido ya exami-
nada al tratar de la memoria, y además de esto, la exten-
sión al porvenir de los hechos pasados. Estudiaremos esto 
después. 
2. ° La creencia que tiene por objeto un hecho pasado se 
refiere á la memoria. Cuando digo que me acuerdo del incen-
dio del teatro de Drury-Lane, el decir que me acuerdo de 
este suceso es lo mismo que decir que creo en él: son dos 
estados de conciencia indiscernibles. 
3. ° La creencia que tiene por objeto los hechos futuros es 
el fondo del procedimiento del espíritu que se llama induc-
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ciou. El autor piensa que se le puede resolver también en 
una simple asociación. «La anticipación de lo futuro por 
medio del pasado, lejos de ser un fenómeno sui generis, está 
comprendido en Una de las leyes más generales del espíritu 
humano. Cuando, pues, Dugald Stewart y otros filósofos le 
erigen en objeto de admiración, en prodigio, en cosa que no 
cae bajo ninguna ley general, y nos dicen además que no 
pueden referirle más que al instinto,—lo que equivale á no 
decir nada, porque el término instinto no significa en lodos 
los casos sino nuestra ignorancia,—demuestran su impo-
tencia para referir todos los fenómenos del espíritu á la 
grande y comprensiva ley de la asociación. No parece sino 
que tuvieron una aversión inexplicable y antifilosófica á re-
conocer esta ley en su sentido ámplio, como si esta sencillez, 
en virtud de la cual se encuentra que una ley está contenida 
en otra más alta, ésta en otra más alta todavía y así á con-
tinuación hasta reducirlas á un pequeño número en que pa-
recen encerrarse todas, no pudiera encontrarse en el mundo 
del espíritu como sucede en el de la materia (T. i , p. 376 
y 377). 
De cualquier modo que se opine acerca de lo que va á 
seguir, es preciso reconocer, á lo ménos, que el autor ha 
visto claramente que la teoría de la inducción no es en el 
fondo más que la teoría de la causa. 
Nosotros, dice, no podemos tener idea de lo futuro, por-
que, rigorosamente hablando, lo futuro es una no-entidad, 
y no es posible tener idea de la nada. Cuando hablamos de 
lo futuro hablamos, en realidad, del pasado. Yo creo que 
mañana será de dia; que habrá carruajes en las calles de 
Lóndres, que la marea se dejará sentir en London-Brid-
ge etc.; todo esto son hechos del pasado. cNuestra idea del 
futuro y nuestra idea del pasado, vienen á ser una sola 
TOMO u 7 
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cosa, sin más diferencia que la de haber retrospección en 
un caso y anticipación en el otro. ¿Qué es esta anticipa-
ción?» 
La ley fundamental de la asociación consiste únicamente 
en que, cuando dos cosas han sido encontradas juntas fre-
cuentemente, la una nos recuerda la otra. Entre estas con-
junciones habituales ninguna nos interesa más que la de an-
tecedente y consiguiente; pero entre los numerosos antece-
dentes y consecuentes, que constituyen la materia de nuestra 
experiencia, hay unos que se presentan siempre en un drden 
constante, mientras que otros lo verifican en un drden varia-
ble. Yo he visto al cuervo volar de oriente á occidente, lo 
mismo que de occidente á oriente, pero* no he visto que 
una piedra abandonada en el aire vaya nunca de abajo 
arriba, sino siempre de arriba abajo, siguiendo una dirección 
invariable. De aquí una asociación de ideas cuyo drden es 
invariable también. 
La idea, pues, de todo hecho evoca la de un antecedente 
constante (que le produce), y la de consecuentes constantes 
(que él produce). Esta gran ley de nuestra naturaleza nos 
muestra inmediatamente cómo se produce en nosotros la 
idea del futuro. La noche ha sido seguida siempre de la ma-
ñana; la idea de la noche es, por tanto, seguida siempre de 
la idea de la mañana, y esta idea, de la de los sucesos de la 
mañana (los carruajes en las calles de Ldndres) y los de todo 
el dia. A la idea de un mañana sucede la de otro mañana, y 
un número indefinido de estos tmañanas» componen la idea 
compleja del porvenir. 
Mas si se dice que esto es la idea del mañana, y no la 
creencia en él, y se pregunta por lo que es esta creencia, res-
ponderé, por mí parte, que no solamente tenemos la idea del 
mañana, sino que la tenemos de una manera inseparable. Y 
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á este caso de asociación indisoluble de ideas, y no á otra 
cosa, es á lo que se aplica el nombre de creencia. 
I I . No hay necesidad de detenerse mucho tiempo en la 
creencia en el testimonio: refiérese también á la asociación. 
Y, en efecto: de las palabras escritas d habladas de mis se-
mejantes me elevo á las ideas que representan, lo cual es 
una asociación. Nuestra creencia en los hechos se funda lue-
go en nuestra propia experiencia, cuya forma de creencia 
dejamos explicada ya (1), 
I I I . La tercera clase de creencias consiste en la de la 
verdad de las proposiciones, «d, en otros términos, de las 
verdades verbales.» El procedimiento por el que se produce 
esta creencia se denomina juicio: la proposición es la for-
ma de la afirmación. «La proposición consiste, esencialmen-
te, en aplicar dos marcas ÍÍ una misma cosa; v. El hom-
bre es un animal racional; ó bien, en aplicar i una misma 
cosa dos nombres, de los cuales el uno tiene más extensión 
que el otro; ej.: El hombre es un animal.» 
En el primer caso, la equivalencia de las dos palabras 
está reconocida por la asociación: hombre y animal racional 
son dos voces para un mismo estado de conciencia, y se aso-
cian como signos en un mismo grupo de ideas. 
En el segundo caso, la asociación es más compleja, y en 
esto estriba la diferencia. Hombre es el nombre de un grupo 
(I) Esta explicación de la creencia en el testimonio es muy poco satis-
factoria. «La creencia en el testimonio, dice M . Bain (nota 106) procede de 
la credulidad primitiva del espíritu, que la creencia contraria deja frecuen-
temente intacta. Apenas hay un hecho en el espíritu humano que se halle 
tan hion comprobado como esta disposición primitiva á creer en el testimo-
nio. E l niño no pone nunca en duda lo que se le dice, mientras una fuena 
positiva no ha drsenvuollo en él la tendencia excéptica.» 
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de ideas sugeridas por la asociación (véase más atrás, clasi-
ficación); animal es el nombre de otro grupo que encierra en 
sí el anterior con oíros además. 
Así pues, sensaciones, ideas y asociaciones de ideas, y 
todo ello variado, complicado, reunido, cruzándose y agru-
pándose de mil maneras, hé aquí el mecanismo del espíritu 
humano. 
CAPITULO I I . 
T É R M I N O S A B S T R A C T O S , 
«Algunos nombres que necesitan una explicación par-
ticular» es el título de un largo capítulo del Análisis (capí-
tulo xiv, t. n, p. 1 á 176) consagrado á las oscuras y contro-
vertidas nociones de espacio, tiempo, movimiento, etc. «Bajo 
este modesto título, dice M. Stuart Mil i , nos ofrece este ca-
pítulo una série do discusiones sobre algunas de las cuestio-
nes más profundas y embrolladas de la metafísica... Seme-
jante título da una idea muy incompleta de la dificultad ó 
importancia de las especulaciones que contiene... Es casi 
como si se diera un tratado de química por una explicación 
de las palabras aire, agua, potasa, ácido sulfúrico, etc. 
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Se debe, pues, entender por este título una investigación 
sobre el origen y modo de formación de las ideas más gene-
rales, notando al mismo tiempo su marcado canícler nomina-
lista. La época de transición á que pertenece la obra aparece 
en esta parte mejor que en las otras. El autor vacila todavía 
entre el método demasiado verbal del siglo xvm, y un análi-
sis más concreto que será el de sus sucesores. Muchas expli-
caciones, que los contemporáneos han dado después de una 
manera clara y concreta, se encuentran en estado de bosque-
jo y de solución meramente entrevista. 
Uno de sus principales méritos, á nuestros ojos, es el de 
haber intentado demostrar que ciertos términos abstractos 
solo parecen inexplicables por haberse alejado ya mucho de 
los concretos de que proceden. Puede ser, en efecto, que no 
se haya advertido bastante que la abstracción tiene sus gra-
dos como el número tiene sus potencias: rojo es un abs-
tracto, 00107' es más abstracto; atributo, más abstracto to-
davía. Este crecimiento de la abstracción, muy fácil de no-
tar aquí, no lo es siempre del mismo modo; mas'si la filoso-
fía pudiera precisar suficientemente los gracfos ascendentes 
de la abstracción, como la aritmética determina las poten-
cias sucesivas de un número; si pudiera, hasta donde la 
naturaleza de las cosas lo consiente, hacer respecto de la 
cualidad lo que ha hecho respecto de la cantidad, si llega-
ra, finalmente, á resolver las más altas abstracciones en 
otras ménos elevadas y éstas en sus respectivos concretos, 
es probable que desapareciesen muchas cuestiones vanas y 
muchas dificultades facticias.—Hay aquí y allí en nuestro 
autor algunos ensayos de este género, siquiera sean incom-
pletos. Mientras falte, sin embargo, una verificación aca-
bada, y aunque el sensualismo trate de reivindicar en su 
favor la sencillez y la verosimilitud, y, sobre lodo, el carác-
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ter muy científico de eliminar todo lo sobre-natural, la 
cuestión continuard estando pendiente entre él y sus adver-
sarios. 
I I . 
Bajo el nombre.de términos relativos el autor estudia las 
ideas de relación, cuyo carácter distintivo es el de no exis-
tir sino emparejadas y unidas, como las de ul¿o y bajo; seme-
jante y desemejante, antecedente y consecuente. Estas unio-
nes son sugeridas por la asociación (1). 
Bajo el nombre de términos privativos examina las ideas 
llamadas ordinariamente negativas.—'Como es casi imposi-
ble ser exacto al analizar un análisis, no trataremos de seguir 
al autor en el exámende las ideas de semejanza y diferen-
cia, antecedente y consecuente, posición en el espacio, ór-
(1) La rszon por la que los términos relativos solamente se dan parca-
dos, dice M . Stuart ¡Mili (nota 3) no es porque exisla entre dos cosas un 
lazo místico que se llame Relación, y que tenga una realidad vaga y abs-
tracta, sino una particularidad muy sencilla en el hecho concreto que sig-
nifican los dos nombres. So dice que existe una relación entre do» objetos, 
cuando hay un hecho simple ó complejo conocido por los sentidos ó por 
otro medio, en que figuren los dos objetos. Dos ó As de estos, sean físicos 
ó intelectuales, están en relación uno con otro, en vi r tud de un estado cual-
quieraVomplcjo de conciencia en el que figuren los dos, aun cuando tal es-
tado se reduzca simplemente á pensarlos en conjunto. Por ejemplo: los he-
chos connotados por la palabra padre, y los connolados por la palabra fiijo, 
coiisllluyen una larga serio de fenómenos, de la cual son parto el padre y 
t i hijo. De aquí procede el que exista entro ellos relación. Sobre la conno-
tación, véase la Lógica, l ib , I , cap. I I . 
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den en el tiempo, cuantidad, cualidad, etc. Además, volve-
remos á encontrar la substancia en los filósofos siguientes. 
James Mili parece baber entrevisto lo que Bain y Spencer 
nos han mostrado después con claridad: que el hecho de con-
ciencia primitivo consiste primeramente en la-perccpcion de 
una diferencia, y en seguida, en la percepción de una seme-
janza. 
Limitémonos á las importantes ideas de espacio, infinito, 
tiempo y movimiento. 
Espacio. Lo primero que debemos notar es que los tér-
minos concretos son términos connotativos, y los términos 
abstractos términos no-connotativos, esto es, que los térmi-
nos concretos, expresando una d muchas cualidades, lo cual 
es su principal significación d notación, denotan el objeto al 
que pertenecen aquellas cualidades. Así, el concreto rojo de-
nota siempre alguna cosa roja, como, por ejemplo, una rosa. 
El abstracto se forma del concreto, y expresa exactamen-
te lo mismo que éste, pero quitándole la connotación. Así, si 
en el término cálido quitamos la connotación tendremos el 
abstracto calo?'. Cálido significa alguna cosa cálida; calor, lo 
cálido sin cosa á que se aplique. 
La misma diferencia existe entre lo extenso concreto y la 
extensión abstracta (1). Lo que lo extenso es con su conno-
tación, loes la extensión sin ella. Veamos en qué consiste 
esta connotación. 
Cuando decimos extenso, para significar alguna cosa ex-
tensa, queremos ddlir alguna de estas tres cosas; una línea, 
una superficie d un volumen. Estas ideas las debemos á algu-
(1) Lo extenso [extended) es decir, el objeto extenso opuesto á la ex-
tensión. 
JAMES MILL. 109 
ñas sensaciones, entre las cuales deben contarse las primeras 
las correspondientes al tacto y á la acción muscular. La sen-
sación ó sensaciones que designamos con la palabra resis-
tencia, parecen serlas únicas connotadas por la palabra ex-
tenso. La connotación esencial, portante, del concreto ex-
tenso es la de resistente y no otra cosa. Es verdad que los 
que tienen la facultad de ver no pueden concebir una cosa 
extensa sin suponerla coloreada, añadiendo, por asociación, 
á las cualidades táctiles las cualidades visuales, que hasta 
llegan á ser predominantes; pero en los ciegos de nacimiento 
no existe más que la sensación de las cualidades táctiles, 
esto es, de la resistencia. 
Ahora podemos ya comprender lo que es la extensión en 
todos estos casos. La extensión lineal es la idea de una l í-
nea, ménos la connotación, es decir, ménos la idea de resis-
tencia: la extensión superficial es la idea de superficie, mé-
nos la connotación (resistencia): la extensión en solidez ó 
volumen la idea de un volumen, ménos la connotación igual-
mente. Un volumen sin la resistencia no es otra cosa que un 
lugar para este volumen, y este lugar, á su vez, es una por-
ción del espácio, 6, más exactamente, el espacio mismo sin 
límite. 
Infinito. En la idea de espacio va comprendida la ¡dea 
de infinito. «Cuando la palabra infinito no se emplea meta-
fóricamente, como acontece cuando hablamos de las perfec-
ciones infinitas de Dios (en cuyo caso no es nombre de una 
idea, sino un nombre para una falta de ideas) no se aplica 
sino á la extensión, á la duración y al número.» 
Nosotros aumentamos los números añadiendo uno al 
uno, uno al dos, etc, y dando un nombre á cada agregado. 
La asociación de ideas es la que constituye el procedimien-
to. El número es limitado, y, por consecuencia, no-infinito: 
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el número es la negación del infinito como lo negro es la ne-
gación de lo blanco. La palabra infinito en este caso no es 
más sino el signo para un estado de conciencia, en el que la 
idea de un uno más está íntimamente asociada á la de todo 
número que se presente. Infinito, término abstracto, es esta 
idea particular, sin la connotación. 
Por el mismo procedimiento aplicamos esta palabra á la 
extensión. Una estrecha asociación de ideas nos hace con-
cebir el crecimiento continuo de una línea, de una superficie 
ó de un volúmen. Tal es lo que llamamos la idea de una ex-
tensión infinita, y que otros denominan necesaria, para sig-
nificar que la idea de una extensión mayor se despierta nece-
sariamente por una asociación indisoluble, y sin que nos sea 
dado evitarlo. 
La idea de infinito, tenida por una idea simple, es en 
realidad extremadamente compleja; pero la asociación que 
constituye su fondo es tan estrecha, que se nos aparece como 
una unidad. 
Tiempo. Espacio es una palabra comprensiva, en la que 
se encierran todas las posiciones, d la totalidad del drden 
sincrónico: tiempo es una palabra comprensiva, que encierra 
todas las sucesiones, ó la totalidad del orden sucesivo. 
La idea de tiempo es una idea de sucesiones, y en esto 
consiste solamente. Recordemos, ahora, cémo se puede 
cambiar un concreto en abstracto, haciendo desaparecer la 
connotación y apliquemos esta doctrina al caso de la suce-
sión. Cuando un hombre se acuerde de las particularidades 
de una batalla que ha mandado, hay una sucesión de sensa-
ciones ó de ideas que pasan por su espíritu. En esta sucesión, 
como en todas, hay siempre ideas presentes, pasadas y veni-
deras. Quitemos la connotación de «alguna cosa presente, 
alguna cosa pasada y alguna cosa por venir,» y tendremos el 
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presente, el pasado y el futuro. Estas tres cosas constituyen 
el tiempo, el cual no es, por lo tanto, sino un término abs-
tracto que envuelve la significación de estos tres abstractos 
distintos. 
Movimiento. La palabra movimiento es el abstracto de 
«móvil.» Lo qne tenemos, pues, que buscar son las sensacio-
nes en que nos fundamos para llamar á un cuerpo «móvil,» 
puesto que el movimiento no es más sino lo móvil, sin la con-: 
notación. 
En la idea de un cuerpo móvil, bailamos los elementos 
siguientes: la idea de una línea (porque un cuerpo se.mueve 
siempre siguiendo unj, línea, recta ó de otra especie); la idea 
de sucesión. Todas estas ideas son complejas, y algunas de 
ellas muy complejas. Unidas en una sola (movimiento), com-
ponen una de nuestras ideas más complejas. 
Importa notar que, aunque sea el ojo el que más frecuen-
temente nos da á conocer el movimiento, esta idea no se de-
riva de las sensaciones visuales. No es sino por una asocia-
ción de ideas por lo que nos imaginamos ver el movimiento. 
Esta idea, lo mismo que la de extensión, nos viene de las sen-
saciones musculares y táctiles. El ciego tiene la idea de mo-
vimiento enteramente como nosotros.* 
Nuestras ideas de extensión y de movimiento proceden, 
sin género alguno de duda, de la acción de nuestro propio 
cuerpo. Al tocar alguna cosa, experimento la sensación de 
resistencia, cuya idea es lo que hay de fundamental en todo 
agregado al que damos el nombre de objeto. En este caso hay 
dos cosas: el objeto tocado y el dedo que toca. Otro caso: yo 
imprimo una acción á mi dedo tocando con él todo el objeto: 
esta acción implica ciertas sensaciones, yo las combino con 
el objeto y con mi dedo, y tengo de esta suerte dos ideas: ob-
jeto extenso y dedo movido. 
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Nuestra idea de un cuerpo que se mueve consiste en una 
suma de sensaciones sucesivas, suma cuyo estado presente 
se añade, gracias á la memoria, á todos los estados anterio-
res. Y cuando nos hemos familiarizado con la aplicación del 
término movido, como término connotativo, á diversos obje-
tos, es cosa fácil en los distintos casos, quitarle la connota-
ción y tener así el abstracto: movimiento (1). 
(1) M . John Stuar M i l i hace nolar que identifia oxplicaeion se halla, aun-
que en otros tému'nos en Bain y Spencer. Véanse más adelante estos dos au-
tores. . 
CAPÍTULO I I I . 
SENTIMIENTOS Y VOLUNTAD. 
Las doctrinas de la Escuela experimental de Inglaterra 
sobre la psicología de los sentimientos, de las emociones y 
de los fenómenos afectivos en general, no son tan precisas ni 
completas como las que se refieren á las sensaciones y á las 
ideas. Unos, ni tratan la cuestión siquiera; otros, como Her-
bert Spencer y John Stuart Mil i , apenas hacen más que apun-
tarla: solo dos filósofos han intentado estudiarla á fondo. El 
trabajo de este último, probablemente el más ámplio y pro-
fundo que hasta ahora existe acerca del asunto, es, sin em-
bargo, á nuestro juicio, la parle más dúbil de su obra (1). 
(1) Véase más adelante á M. ÍSain, cap. 111^  y consúltesé tambUn á 
M. Morell , fefg'un los trabajos alemanes. 
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¿Db qué proviene esta inferioridad? ¿Se habria de creer 
que hay una tendencia entre los fildsofos á despreciar los 
fenómenos afectivos, y á cuidarse más de la psicología del 
espíritu que de la del corazón? ¿O debemos pensar que es 
más bien lo complejo y heterogéneo de estos fenómenos lo 
que hace tan difícil su análisis? Un juicio, un raciocinio, una. 
concepción abstracta, una asociación de ideas son hechos por 
su naturaleza simples, y, sobre todo, homogéneos. Pero una 
pasión, un sentimiento, una emoción encierran, con mucha 
frecuencia, elementos muy diversos. En primer lugar entran 
en ellos fenómenos psicológicos que varían según la organi-
zación, el temperamento, el sexo, etc., y que desempeñan un 
papel preponderante; después de esto, un estado de placer ó 
de dolor, que es el elemento afectivo propiamente dicho, y 
últimamente un conocimiento ó una idea. Porque, el fenóme -
no afectivo no puede, en modo alguno, ser separado ni des-
gajado del conocimiento: un dolor envuelve la idea de aque-
llo que le causa; una emoción implica necesariamente el co-
nocimiento de su objeto. 
El ideal de la psicología seria, evidentémente, el poder 
explicar todos los sentimientos por un doble método de aná-
lisis y de síntesis; el ponerse en situación de poder referir 
una emoción compleja á otra emoción más simple, ascen-
diendo así gradualmente á. un hecho irreductible; ó, en sen-
tido contrario, el arrancar de los fenómenos afectivos más 
simples, haciendo ver cómo se van formando por adición 
agregados de emociones más y más complejas, y reconstitu-
yendo así teóricamente la realidad. 
Todavía estamos muy lejos de este ideal: las emociones 
fundamentales irreductibles no han sido determinadas aún. 
M. Bain las reduce á nueve, y ya Veremos más adelante en 
qué consiste esta clasificación, y qué es loque se puede pensar 
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de ella. HerbertSpencer, que se ha preocupado más especial-
mente de la cuestión de método, se coloca en el punto de 
vista de la psicología comparada. Este autor quiere que se 
determinen primero las emociones más generales, esto es, 
las que son comunes á todos los animales; luego las que te-
nemos en común con las razas inferiores; después las que 
son exclusivas nuestras, y en último término, que se averi-
güe en éstas el drden de su evolución y desarrollo. Preocu-
pado exclusivamente del punto de vista humano, se ha dedi-
cado á demostrar el modo cómo las emociones complejas re-
sultan por asociación de las emociones simples. El método 
es, por lo tanto, el mismo, y la doctrina de la asociación con-
tinúa constituyendo el fondo del estudio de los sentimientos. 
El modo de exposición es igualmente, claro, lúcido, senci-
llo; quizá demasiado sencillo, y por ello cercano á la ine-
xactitud; porque, cuando se vé á un autor responder á una 
cuestión compleja como una fdrmula demasiado sencilla, 
é intentar comprender en esta fórmula todos los fenómenos y 
exclarecer todas las dudas, hay motivo para temer que se ha-
yan cometido algunos errores. 
La exposición de las condiciones fisiológicas de los sen-
timientos y de las emociones falta, pues, en la obra de Mi l i . 
En vano se buscaría en ella un estudio sobre los apetitos y 
los instintos, y el capítulo acercado la voluntad es igual-
mente defectuoso. Todo esto, son, á nuestro juicio, otras 
tantas lagunas, explicables, en parte, por la época en que 
apreció la obra. Los psicólogos posteriores las han llenado 
cumplidamente. 
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11. 
Los t'endmenos del pensamiento, dice el autor, se han 
dividido, desde hace largo tiempo, en dos clases: facultades 
intelectuales y facultades activas. En la primera, las sensa-
ciones y las ideas son consideradas como existiendo, simple-
mente; en la segunda, se las considera como excitando á la 
acción. 
Hemos visto que las de la primera clase se pueden reunir 
en grupos, más d ménos complejos, y se suceden según cier-
tas leyes: lo propio acontece con las de la segunda. Las dos 
séries están hasta1 aquí de acuerdo; falta ahora indagar las 
diferencias que corresponden á la última. (T. I I , cap. xvi)> 
Todas nuestras sensaciones son, ó agradables, ó des-
agradables, ó indiferentes. Todos deseamos prolongar las 
primeras y poner término á las segundas, sin cuidarnos de 
alargar ni de abreviar las terceras. El autor, sin detenerse á 
estudiar esta clase de sensaciones, se contenta con decir que 
son probablemente las más numerosas. 
Placer y dolor, tales son los dos hechos primitivos: estos 
hechos tienen sus causas, y estas causas pueden ser pró-
ximas ó lejanas. La medicina amarga que yo trago es Jfi 
causa inmediata ó próxima de mi sensación de disgusto: la 
sentencia del juez es la causa remoía de la ejecución del cr i -
minal. 
No es esto solo. Hemos visto que todas las sensaciones 
pueden ser conservadas y reproducidas por el espíritu, y que 
estas reproduciones mentales de las sensaciones son lo que 
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llamamos ideas. La sensación del placer ó del dolor puede 
ser también reproducida por el espíritu, y este forma así sus 
ideas de placer y de dolor. Una idea de placer ó de dolor es 
un estado de conciencia sumamente sencillo, y perfectamen-
te conocido de cada cual; pero la idea de un plaeer no es un 
placer, ni la idea de un dolor es un dolor. La idea de que-
marse la mano no causa dolor, ni la idea de comer azúcar 
proporciona placer. La idea de un placer se llama deseo', la 
idea de un dolor se denomina avei^sion. 
Las sensaciones, agradables d desagradables, y las ideas 
de estas sensaciones, no son únicamente actuales, sino que 
pueden referirse al pasado 6 al porvenir por la memoria y 
por la anticipación. Conocemos ya el mecanismo de la me-
moria; en cuanto á la anticipación del porvenir «consiste en 
la misma série de asociaciones, con esta sola diferencia: la de 
que, mientras en la memoria la asociación de estados de con-
ciencia que convierte la idea en recuerdo va del consecuente 
al antecedente, esto es, retrocediendo, en el caso de la antici-
pación la asociación va del antecedente al consecuente, esto 
es, avanzando» ( l ) . 
Cuando una sensación agradable se concibe como futura, 
pero sin que sea cierta, semejante estado de conciencia se de-
nomina esperanza; y si se la considera segura gozo. Cuando 
se concibe como futura una sensación desagradable se la de-
nomina, si no es segura, temor, y si se la considera segura 
disgusto (chagrin, sorrow). 
Una sensación agradable, ó la idea de esta sensación, uni-
da á la idea de la causa que la produce,engendra respecto de 
esta causa el o/ecío ó amor; y por el contrario, la sensación 
(I) t . I I , cap. X X . 
TOMO i . ' '8 
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desagradable unida á la idea de su causa, produce la anti-
patía ó aborrecimienlo (1). 
Las causas de nuestros dolores y de nuestros placeres son, 
como ya hemos visto, próximas ó remotas, y, en opinión del 
autor, las primeras nos interesan ménos que las segundas. 
Esta paradoja aparente resulta, sin embargo, de una de las 
leyes más generales de nuestra naturaleza, á saber: de que 
no teniendo nunca las causas inmediatas un campo de opera-
ciones demasiado extenso, la idea de las mismas se asocia 
solamente á un pequeño número de placeres ó dolores. Com-
paremos una causa próxima de placer, el alimento, por 
ejemplo, con una causa remota, el dinero, y veremos que 
este último aparece como más importante, porque constituye 
el medib más adecuado para procurarnos casi todos los pla-
ceres. eCuando la idea de un objeto se asocia con la de un 
placer cien veces mayor que el que sigue á otra idea es, na-
turalmente, cien veces más interesante.» 
El autor se refiere casi exclusivamente á estas causas re-
motas, que reduce álas tres clases siguientes: 
1.* Riqueza, Poder, Dignidad y SUÓ contrarios. 
2 / Nuestros semejantes: parientes, amigos, conciudada-
nos, etc. 
3.* Los objetos calificados de bellos y de sublimes. 
Estas causas remolas de nuestros placeres y dolores po-
drían ser llamadas, respectivamente, egoístas, sociales y es-
téticas.—Vengamos ahora á su exámen. 
(1) «El amot no es otra cosa que el gozo acompañado de la idea de una 
causa eJlteriort el aborrecimiento, la tristeza unida con esta misma idea de 
una causa exterior.> Spinosa, Etica I I I , prop. 13, escolio. No carecería d» 
interés comparar el tercer libro de la Etica con el análisis de J. M i l i . Véanss , 
en particular, las proposiciones 13,14, 16, 17,18 y 19 el Apéndice de dicho 
l ibro 3.» 
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I. «Notemos desde luego que la riqueza, el poder y la 
»clignidad, estas tres grandes causas de nuestros placeres, 
»están de acuerdo mutuamente, siendo el medio de procurár-
onos los servicios de nuestros semejantes, y pudiendo ape-
onas contribuir-de otro modo á nuestros placeres. Sigúese, 
«pues, con evidencia, que el origen de estos estriba en servi-
«cios. La riqueza, el poder, las dignidades que, en opinión 
))de la mayor parte de las gentes, resumen la felicidad huma-
J n a , no son otra cosa que medios para procurarnos algún 
Jservicio. Es un hecho este de la mayor importancia para la 
»moral y para la filosofía.» 
El autor demuestra sin dificultad que la riqueza es el 
medio de proporcionarnos los servicios de otros, remunerán-
dolos; que el poder es el medio para sujetarlos á nuestra 
obediencia por la experanza d el temor, y que las dignidades, 
por último, sirven para procurarnos su respeto, que no sola-
mente es exterior, sino que se traduce en hechos (1). 
Resulta de aquí una consecuencia práctica: «que la rique-
i z a , el poder y las dignidades son, tal vez, el ejemplo más 
«notable del extraordinario caso de asociación en el que los 
»medios (que solo valen para nosotros en vista de su fin) se 
i apoderan de nuestro ánimo más que el fin mismo, y hasta 
Íle suplantan actualmente en nuestro afecto... ¡Qué pocos 
«hombres hay que se inquieten de sus semejantes! ¡Cuántos 
jcuya vida absorben por completo la ambición y la riqueza! 
i ¡Cuántos en quienes el amor de la familia, dé los amigos,' 
»del país, ó de la humanidad es ineficaz de todo punto cuan-
))do se encuentra en lucha con su avaricia ó su ambición!» 
(I) T. I I , cap. X \ l , stc. 2 > 
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Todo esto es el efecto de una asociación errónea, que reclama 
el mayor cuidado en la educación y en la moral (Ibid.) 
I I . No siendo la riqueza el poder y las dignidades una 
fuente de afecciones tan poderosas sino con relación á nues-
tros semejantes, seria anómalo que nuestros semejantes 
mismos no fueran también, á su vez, origen de afecciones. 
Así sucede en efecto: nuestros semejantes, ya se les . consi-
dere individualmente, ya se les considere en grupos, son 
para nosotros una causa de placeres. Amistad, Bondad, Fa-
milia, Partido, Patria, Humanidad, son los seis títulos,un po-
co confusos ciertamente, bajo los cuales los clasifica el autor. 
El objeto de su análisis es probar que nuestros senti-
mientos más intensos son los que proceden de la agrupa-
ción, de la cual sacan toda su fuerza; que estos sentimientos 
se forman por yuxta-posicion, d mejor, si se quiere, por la 
fusión de sentimientos simples; y que siendo el afecto el re-
sultado de un placer, es aquel tanto más profundo cuanto 
mayor es la suma de los placeres sentidos, 'Supongamos, 
para exclarecer esta doctrina, que un desconocido nos presta 
por casualidad un pequeño servicio: este servicio nos pro-
porciona un placer y la idea de éste bace para nosotros de 
aquella persona un objeto de afecto, pero que es solo muy 
ligero, lo mismo que el placer causado. Mas supongamos 
ahora que llegamos á conocer mejor á este bombre; que su 
trato, su espíritu, su corazón, sus relaciones son para nos^ 
otros fuentes de nuevos placeres repetidos durante muebo 
tiempo; sucederá entonces que sentiremos por él un afecto 
sólido, que babrá resultado de una sumado sentimientos de 
afecto, procedentes á su vez de un conjunto de sentimientos 
de placer. Todo, pues, se explica, en último análisis, por 
medio de la asociación. 
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Veamos también cómo explica el autor uno de los senti-
mientos más generales: el amor de los padres.á sus hijos (1). 
Es cosa sabida que las penas y placeres de otro nos afec-
tan á nosotros, esto es, se asocian con las ideas de nuestros 
placeres y penas. Este fenómeno se ha denominado justa-
mente simpatía (SON PAZOS), y el niño, como cualquiera otra 
persona, puede excitar en nosotros estos sentimientos. Todo 
hombre, además, considera á su hijo como una causa, mucho 
más cierta para él que cualquiera otra, de placeres y dolores. 
El niño es para su padre un objeto interesante en alto grado; 
es decir, á la idea del niño va asociada una série de ideas in -
teresantes, ó de ideas de placeres y dolores. Su vivacidad 
infantil, la sencillez de sus dichos, su tono y actitudes le dan 
un poder especial para producir en nosotros la simpatía; y 
como el niño, además, está en una completa dependencia 
respecto de sus padres, como es necesario estar velando 
constantemente por su conservación, su idea se asocia tam-
bién constantemente con la idea de nuestras penas y place-
res, y esto sin contar, por otro lado, conque el niño despier-
ta de continuo en nosotros la idea de un poder siempre agra-
dable. 
Hé aquí ahora otra fuente de asociación placentera: es un 
hecho de experiencia diaria que llegamos á amar á las per-
sonas á quienes hacemos bien con frecuencia; y esto, no sola-
mente es cierto respecto de los hombres, sino hasta de los 
animales. Por el solo motivo de haberlos hecho objeto repe-
tido de nuestros actos de bondad, se convierten en un obje-
to de cariño. -La idea de estos individuos, unida á l a de los 
placeres que sentimos, forman una idea compuesta, una 
afección. 
(I) T. I I , cap. X X I , sec. 2.» § 3.» 
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Dos hechos decisivos demuestran que el afecto paternal 
proviene enteramente de estas y de semejantes asocia-
ciones. 
Cuántas veces un hombre se vé colocado en circunstan-
cias que producen estas asociaciones, siente el afecto pater-
nal, aun cuando la paternidad no exista. Tal es el caso del 
padre que, ignorando la infidelidad de su mujer, ama al hijo 
de otro, teniéndole por hijo suyo. 
En las familias muy pobres y en las muy ricas, las cir-
cunstancias son poco favorables para la formación de las 
asociaciones que dan origen al cariño de los padres. 
En el caso de extrema pobreza (no en el de pobreza mo-
derada) las circunstancias que hacen asociar al niño con 
ideas agradables fallan por completo, ó son neutralizadas 
por la necesidad de trabajar constantemente, de ocuparse 
poco de él, etc. En el caso de extrema opulencia, la aten-
ción de los padres es solicitada por las diversiones, los de-
beres de sociedad, etc., y como se ocupan muy poco de la 
educación del niño no pueden asociar su idea sino á. un cor-
to número de ideas de placer d de disgusto. De aquí lo im-
perfecto de su cariño. 
IU. Los objetos llamados bellos y sublimes y sus con-
trarios son para nosotros una tercera causa de penas 6 pla-
ceres. Estas emociones estéticas (1) se refieren todavía á la 
(1) Es costumbre en los filósofos ingleses el comprender, en su estudio 
de los fenómenos afectivos, el de los placeres y penas que nos producen lo 
bello y lo feo, lo bueno y lo malo. De esta suerte, consideran la Estética y 
la Moral en sus fundamentos psicológicos. El sentimiento de lo bello y el 
de lo bueno dan origen á manifestaciones muy variadas é importantes, ta-
les cDmo las de las Bellas artes, de las costumbres, do la Legislación, etc., 
las cuales justifican cumplidamenle la importancia que se les concede; pero. 
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asociación. «Considerados á la ligera, el sentimiento de lo 
bello y el de lo sublime parecen completamente simples, y, 
apoyándose en estas apariencias, filósofos, hasta eminentes 
algunos, han creido que era necesario un sentido particular 
para explicar su existencia. Esta aparente simplicidad es tan 
solo un ejemplo de aquel modo de asociación que une ín-
timamente muchas ideas haciéndolas parecer una sola» (1). 
Un sonido, un color, un objeto cualquiera son llamados 
bellos ó sublimes, á tenor de las ideas que despiertan en nos-
otros por asociación. Así, los sonidos que se asocian con 
las ideas de poder, majestad, melancolía profunda etc., son, 
por lo general, sublimes. Tales son, v. g. el ruido de una 
tempestad, la caida de una catarata, el sonido del órgano. 
Sonidos de otra especie dan origen al sentimiento de lo be-
llo; por ejemplo, una caida de agua, el murmullo de un ar-
royo, las campanillas del ganado (2). 
El color blanco nos agrada porque despierta la idea del 
¿no debería hacerse lo mismo respecto del sentimiento religioso? Nuestro 
autor no habla siquiera de él, y Bain, tan completo de ordinario, no le de-
dica más que dos páginas. (Emot. and IfiZí, cap. V I ) . Los alemanes estudian 
«ste sentimiento. Véase á Wundt , t. I I , pag. 218 á 311. 
(1) T. I I , cap. X X I , pág. 250. 
(2) El autor, que so apoya aquí en las teorías d ' Alison, no dice cuáles 
son las asociaciones que despiertan la idea de lo Bello. Los ejemplos aduci-
dos parecen referirse más bien á lo agradable. John Stuart M i l i (nota 49) 
remite para el estudio de esta cuestión á John Ruskin, que suministra,dice, 
un testimonio inconsciente, en favor de la teoría de la asociación. Según el 
estético inglés «llamamos bellos ó sublimes á los objetos que envuelven 
alguna de estas ideas: Infinito, Unidad, Reposo, Simetría, Pureza, Medida, 
Adaptación á un fin>. ¿Wo es esto decir que las cosas que excitan en nosotros 
el sentimiento de lo bello y de lo sublime son las que te asocian natural-
mente con ciertas ideas, grabadas profundamente en nosotros? La lista dada 
más arriba no es exacta n i completa, pero esto importa poco para el con-
junto de la doctrina. 
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(lia y de- la luz; el negro nos entristece porque recuerda la 
de las tinieblas. Estas asociaciones, además, varían según 
los países y no tienen nada de absolutas. En Cbina el color 
blanco es el do luto y no tiene, en consecuencia, nada de 
agradable: en España agrada lo negro, porque es el color de 
los vestidos de los grandes (1). 
Una observación más aguda, y más cierta además, que 
las anteriores es la de que los que no asocian idea alguna 
agradable con los sonidos d colores no experimentan el sen-
timiento de lo bello. «Los niños pasan muebo tiempo antes 
de mostrar sensibilidad alguna á la belleza de los sonidos; 
y el común de los hombres es, del mismo modo, de todo 
punto indiferente á, muchos sonidos que otros tienen por be-
llos. Para el campesino el toque de cubre-fuego indica sim-
plemente una hora de la tarde, las campanillas del ganado, 
señal de que hay algún balo cercano; el ruido de una casca-
da, signo de una caida de agua. Dadle las asociaciones que 
una imaginación cultivada agrega á estos sonidos, y sentirá 
infaliblemente la belleza» (2). 
111. 
Cuando la idea de una acción que emana de nosotros 
(causa) se asocia á la idea de un placer (efecto), se produce 
(1) ¿>'o podría decirs* de ig-ual modo que el color negro es el del vestido 
de los grandes porque agrada á los españoles? 
(2) Tomo I I , pag. 240, según Allson. 
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un estado particular de espíritu caraterizado por la tenden-
cia á la-accion, y al que se denomina motivo. Un motivo es 
la idea de un placer que se puede alcanzar; un motivo par-
ticular, la idea de un placer particular que puede ser con-
seguido (1). Motivo significa, pues, para el autor objeto, fin, 
término. 
No solamente los placeres y dolores, sino las causas de 
los mismos se convierten para nosotros en motivos de obrar. 
Asociándose estas causas en nuestro espíritu con los place-
res y penas que producen, se hacen agradables ó desagrada-
bles en sí mismas, y uniéndose después con aquellos de 
nuestros actos que pueden conducir á su ejecución, se con-
vierten en motivos de gran fuerza. Así es como la riqueza, 
el poder, las dignidades, nuestros semejantes y los objetos 
bellos y sublimes, que, según acabamos de ver, se hacen por 
la asociación afecciones, se convierten también en moti-
vos (2). 
«Ahora podemos explicar ya los fenómenos clasificados 
bajo los nombres de sentido moral y facultades 6 afecciones 
morales.» 
Aunque muchos de los psicólogos que nos ocupan mues-
tran una tendencia marcada á ocuparse de las costumbres, 
seremos, por nuestra parte, más sóbrios acerca de este pun-
to, porque aunque la psicología se relacione con la moral, no 
es, sin embargo, la moral. 
«Las acciones de las cuales podemos obtener alguna ven-
taja han sido clasificadas bajo estos cuatro títulos, que cons-
tituyen la virtud perfecta: prudencia, valor, justicia, benefi-
(1) Frag. on Mac-Kinlosh, nota 49. 
(2) Cap. X X I I , seec. 2t« 
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cencía.» El autor trata de probar que si aplaudimos, ya en 
nosotros, ya en los demás, estos diversos modos de obrar, 
nuestra aprobación está fundada en una asociación de ideas 
que termina siempre en un placer. Así, llamamos prudencia 
á lo que produce un bien 6 evita un mal; valor, al acto de 
despreciar un peligro para conseguir un bien mayor, etc. (!)• 
Colocándose luego en el punto de vista práctico, quiere que 
la educación sea encaminada á producir aquellas asociacio-
nes de ideas que den por resultado la virtud perfecta, y que 
la sanción popular conceda siempre alabanzas ó vituperios á 
las acciones que lo merezcan. 
«En el estado presente de la educación, la alabanza y el 
vituperio son tributados por la mayoría de los hombres de 
una manera errónea y precipitada, y, por punto general, con 
demasiado exceso en casos de poca importancia, y con muy 
poco cuidado de aplicarlas en justicia. Frecuentemente se 
vitupera lo que debia ser aplaudido, y se aplaude lo que de-
bía ser vituperado. Cuando sea otra la educación, llagará á 
comprenderse que ningún acto de moralidad es más impor-
tante que el de la distribución de la censura y el aplauso, y 
que la inmoralidad mayor es el no aplicarlos debidamente.» 
Los motivos nos llevan á la voluntad.—El estudio de 
ésta, muy insuficiente bajo muchos respectos, tiene una es-
pecial importancia por las cuestiones que entrevé y por el 
método que inaugura. Cuando se comparan los análisis de la 
voluntad hechos con treinta años de diferencia por James 
Mili y Bain, y se advierte la ventaja que saca el último en r i -
queza de observaciones, precisión y exactitud descriptiva, no 
(1) El valor, dice M . Bain, que en todos los tiempos ha sido estimado y 
aplaudido, implica en alguna medida el sacrificio. 
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so puede menos de formar'una opinión favorable sobre el em-
pleo en psicología del método experimental; pues este mé-
todo, tomando la tarea donde la han dejado los psicólogos 
precedentes, aprovecha los'resultados adquiridos y los pro-
gresos y descubrimientos de cada dia, añadiéndolos nuevos 
por su parte, y acrecentando así la ciencia, en lugar de co-
. mcnzarla de nuevo. 
Uno de los principales méritos del autor del Análisis es 
el de haber visto la necesidad de estudiar el desarrollo del 
poder voluntario (1). Ha comprendido que era completamen-
te falsa la idea de una voluntad naciendo, por décirlo así, 
armada de todas armas, y cuyo primer acto fuera el de 
mandar imperiosamente y ser al "ptrnto obedecida. Por su 
parte, ha tratado de demostrar, aunque de una manera im-
perfecta, cuáles eran sus primeros ensayos y sus primeras 
conquistas. Se le puede reprochar haber cometido algunos 
errores en la elección de ejemplos, y confundido los actos 
voluntarios con los puramente reflejos, cosa que una fisiolo-
gía más adelantada ha sabido evitar, pero lo fundamental 
aquí es haber percibido el método. 
Nuestro autor, sin callar enteramente sobre la cuestión 
del libre albedrío, apenas hace mis que apuntarla: ni siquiera 
pronuncia aquella palabra. Sin duda que aun análisis del es-
píritu humano» debe circunscribirse á los hechos, pero la 
libertad, ya se la considere como verdadera, ya se la mire 
como ilusoria, es una cuestión también de hecho, y no pue-
de ser relegada al dominio de la metafísica. 
Un solo pasaje (cap. xxiv, pág. 328) desflora apenas la 
cuestión. £1 autor dice en él que una concepción falsa de la 
(1) Hkllacemos este eshulio, hecho con toda séciedad, en Mr. Bain. 
128 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA. 
idea de causa ha oscurecido mucho la controversia sobre el 
eslado del espíritu que denominamos voluntad. Se conside-
ra siempre, y con razón, á la voluntad como la causa de la 
acción, pero desgraciadamente se hace entrar también siem-
pre en la idea de causa un elemento que es enteramente 
imaginario. En la sucesión de acontecimientos denominada 
causa y electo, se imagina una tercera cosa llamada poten-
cia d fuerza, que no es la causa, pero que dimana de ella. 
«Un fdo'sofo moderno (1) ha demostrado de una manera in-
contestable que la causa y la potencia son una misma cosa; 
y, por consecuencia, todo queda reducido á investigar cuál 
es el estado del espíritu que precede inmediatamente á la 
acción.» 
No nos detendremos más en analizar este capítulo acer-
ca de la voluntad; nuestro objeto era, principalmente, el de 
hacer conocer los resultados,' y los encontraremos con más 
extensión en M. Bain. 
(1) E l filósofo á quien hace aquí alusión, sin nombrarle, es Tomás Brown, 
en su Inquiry into thc fítlaíion of cause and effect. 
JOHN STUART MILL 
John Stuart Mili es muy conocido en Francia. Su repu-
tación de economista; sus obras sobre política y cuestiones 
sociales; diversas Iraducciones (1); un análisis de su lógica, 
( i) Las principales obras de M . Sluart M i l i son: Principes de économie ¡w-
litique, tracl. (francesa) de M . N . Dussart et Courcellos Sencuil; De la libcrlc; 
Du gouvernement representalif, trad. de M. Dupont Whi tc ; Systemc de Logi-
qtie deduclive et induclive, trad. de Peisse; Augusle Comte et le Positivisme, 
trad. del Dr. Clemenceau; La Philosopliie de Hamilton, trad. del Dr. Cazelles-
De Vassiijettissemcnt des femméi, trad. del mismo.- Disscrlations and. Diícussions 
3 Yol. 18G7; L ' Uliiitairianisme; L ' Anglctcrre et l ' Irlande. 
Stuart M i l i , muerto en Avig-ñon en Mayo de 1873, ha dejado una au-
tobiografía interesante, que ha sido traducida a l francés por Mr . Cazellcs 
bajo el título de Mes Mcmoircs, 1874; unos Ensayos sobre la Religión, y unos 
Pensamientos sobre el socialismo. 
130 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA. 
calificado por el autor (I) de magistral', los ataques de sus 
numerosos adversarios; todo ello lia contribuido á vulgari-
zar su nombre. Difícilmente habrá sido citado nadie en 
Francia con más frecuencia,en la polémica contemporánea; 
pero, desgraciadamente para el filosofo, la mayoría de los 
" que han hablado de él no parecen conocerle sino con va-
guedad y como de segunda mano. Lo más común es el que 
se contenten con hacer de él un adepto de Augusto Comle, 
clasificándole entre los 'positivistas. Es, á la verdad, un me-
dio edmodo y espedito para juzgar de una causa sin enten-» 
derla. 
La palabra positivismo, tan frecuentemente empleada en 
nuestros dias, es un término sobrado vago bajo su aparente 
precisión: desígnansc con él modos de filosofar harto dife-
rentes en el fondo, confundiendo á los discípulos declarados 
de Comte con otros hombres que han reivindicado abierta-
mente la independencia de su pensamiento. 
Hablando con todo rigor, no debiera haber más que un 
solo positivismo, el positivismo de Comte, del propio modo 
que no puede haber más verdadero cartesianismo que el de 
Descartes, ni más verdadero kantismo que el de Kant. Mas, 
puesto que la doctrina de Comte, considerada en su conjun-
to, es, como todos saben, bastante incoherente, toda vez que 
su religión y su política apenas si han servido para otra co-
sa que para suministrar armas á sus adversarios, con gran 
sentimiento de su admiradores, se comprende muy bien que 
se haya formado otro positivismo distinto. 
El positivismo, que podria llamarse ortodoxo, se atie-
ne, excluyendo la parte subjetiva de la obra del fundador, á 
(2) Éiiidr. mir ShinHMiU, por H . Tainc 
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unos cuantos principios fundamentales, rigorosamente de-
terminados y que él consideraba inviolables. Tales son la 
supresión de toda investigación que exceda de los fenómenos; 
la ley de los tres estados teológico, melafísico y positivo; la 
división de las ciencias en concretas y abstratas, y la clasi-
ficación gerárquica de estas últimas según su órden de com-
plegidad creciente y de generalidad decreciente, en esta 
forma: matemática, astronomía, física, química, biología, 
sociología. El que no admite estos principios, con lo que de 
ellos se desprende lógicamente, es rechazado de la escuela 
como disidente. 
En este número se halla Stuart Mili (1), porque si admi-
te la ley de los tres estados (Aug. Comte et le Positivisme, 
pág. 33/, si elimina toda investigación transcendente, hace, 
al ménos, la importante reserva de que «el modo de pensar 
positivo no es necesariamente una negación de lo sobrena-
tural». De esta suerte entrega al sentimiento ó á la fé indi-
vidual lo que cercena á la ciencia. 
Acerca de la cuestión de orígenes, dice, el filósofo es l i -
bre para formarse la opinión que quiera; en este punto no 
es necesario el acuerdo «y es uno de los yerros de M. Comte 
el no dejar cuestiones abiertas.» En cuanto á la clasificación 
de las ciencias, punto capital de la escuela, Stuart Mili ha-
ciendo justicia á Comte, le censura su omisión de la psicolo-
gía y lo que se relaciona con ella, como la lógica, la críti-
ca, etc., y su desden por la economía política; piensa, en fin, 
que ha tenido mal éxito en su obra por demasiado ambiciosa, 
y que no ha creado la sociología, la cual, faltando la psicolo-
(1) Véase sebre este punto á Lit t rc . Reme des Deux'Uondes de 15 de 
Agosto de 1866, y su libro sobre Aug-. Comte, ^ que contiene también alsru-
nas cartas á Stuart M i l i . 
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gía, tenia que ser necesariamente imperfecta. No entraremos 
por nuestra parte en este debate; pero, ¿no es curioso que, 
habiendo diferencias tan graves, se clasifique obstinadamen-
te, por lo ménos en Francia, á M. Mili entre los positivistas? 
Veamos de ddnde viene tal confusión. Hay una tendencia 
general, un método de investigación, una manera de pensar 
que podria calificarse de científica, d si se quiere de empírica, 
la cual es común á muchos de los mejores espíritus del si-
glo xix. Consiste tal método en circunscribir cuanto sea posi 
ble el dominio de la hipótesis, no admitiendo como objeto de 
ciencia sino lo que pueda ser observado como hecho d formu-
lado como ley, y verificado además. Esta manera de pensar» 
que es la obra de muchas generaciones de sábios y de filóso-
fos, y de la cual considera M. Mili como promovedores á Ba-
con, Descartes, Newton, Hume, Kant, Bentham y aún Hamil-
ton ex istia antes que el positivismo, y no es en nada una 
creaccion de Augusto Comte ( í ) . 
«La base de la filosofía de Comte, dice nuestro autor, no 
le es en manera alguna privativa: es propiedad general del 
siglo, por más que esté todavía lejos de ser aceptada umver-
salmente, aún por los espíritus reflexivos. La filosofía positi-
va no es invención de Mr. Comte, sino una mera adhesión á 
las tradiciones de los grandes espíritus científicos, cuyos 
descubrimientos han hecho á la especie humana lo que ella 
es al presente. Comte no ha presentado l^mpoco su doctrina 
bajo otro aspecto, sino que la ha hecho suya por la manera 
especial de exponerla.» 
(1) Encontraremos tratado este punto con mis detalles por Herbort Spen-
cer. V. cap. I I , § 7. Véanse también do» conferencias de Huxley (Revue des 
cours scienlif. 17 de Julio y 30 de Octubre de ISW). 
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El posilivismo es, por tanto,una forma del espíritu cientí-
fico moderno, pero una forma particular solamente, una ola 
en esta gran corriente, una especie dentro del género. El po-
silivismo encierra en sí cuanto supone el espíritu científico, 
paro con la adiccion de los principios fundamentales que 
constituyen el credo de la Escuela. Entre el espíritu positivo 
y el positivismo, hallamos por nuestra parte la misma dife-
rencia que entre el espíritu filosófico y la filosofía, esto es, en-
tre lo que permanece y lo que pasa. Pero como el positivismo 
es sumamente categórico en sus negaciones^ atrevido en sus 
dogmas y claro en sus fórmulas, se impone con más fuerza á 
los espíritus que el método monos afirmativo del espíritu pu-
ramente científico. Ue aquí, la confusión tan frecuente que 
hace de un sábio ó de un filósofo un positivista á pesar suyo. 
Lo que constituye precisamente á nuestros ojos uno de 
los principales méritos de Sluart Mili es esa libertad de in-
vestigación, sin .la cual no hay espíritu filosófico; es el gusto 
por la discusión y por la polémica, que le bace estimar en 
tanto la dialéctica de un gran idealista—de Platón—que se 
sirve de ella, especialmente como método para investigar ( i ) ; 
es esa amplitud de espíritu que acepta toilas las objecciones; 
es, por fin, esa sinceridad filosófica con que decláralo que 
vale á sus ojos cada una de sus soluciones, sin ocullar lo que 
pueda haber en ellas de insuficiente ó de incompleto. 
Mr. Liltré censura en Sluart Mili el punto de vista psico-
lógico y lógico como opuesto al punto de vista objetivo de la 
escuela positiva. Repróchale además el definir la filosofía tía 
ciencia del hombre como ser inteligenle, moral y social,» 
( l) Véase su at't;'cü!o sobre el Plafón tic Grole, en las Vissri-l. nnd Dh 
tuss., lomo I I I . 
TOMO 1. 1) 
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mas para nosotros, que no vamos á examinar aquí sino al psi-
cólogo, esto es precisamente un buen augurio. 
Continuando la tradición de James Mili y de Brown, pero 
añadiéndoles los progresos de medio siglo, reconoce por 
maestros á estos y no á Augusto Comte, de quien, por una 
ilusión retrospectiva, se convierte á veces en inspirador. «La 
mayor parte, dice (1), de mi Sistema de Lógica y lo más 
fundamental de su doctrina, estaba ya escrito antes de haber 
yo visto el Curso de Filosofía positiva. Aquel libro debe á 
Comte muchas ideas importantes, pero cabrían en una pe-
queña lista los capítulos, y aún las páginas, que las contie-
nen. En cuanto á la doctrina general (la que elimina las 
causas primeras ó finales) me era familiar ya antes de salir 
de la infancia, gracias á las lecciones de mi padre que la ha-
bía aprendido en las mismas fuentes que Mr. Comte, esto es, 
en el método de las ciencias físicas y en los escritos de los 
filósofos anteriores. Desde la época de Hume esta doctrina es 
propiedad común del mundo filosófico: después de Brown ha 
entrado hasta en la filosofía popular.» 
Partidario declarado de la psicología de la asociación, 
Stuart Mili no ha expuesto su doctrina bajo una forma sis-
temática como James Mil i , Spencer ó Bain. Trataremos, por 
tanto, de presentar agrupadas las doctrinas esparcidas en la 
Filosofía de Hamilton y en las Disertaciones, y las expon-
dremos bajo los tres títulos siguientes: el método en psico 
logia; psicología propiamente dicha, y teoría psicológica del 
espíritu y de la materia. 
(1) Examen de la philosophie d' Hamilton, cap. X I V , pág . 2G6, nota 2., 
CAPÍTULO I . 
DEL MICTODO EN PSICOLOGIA. 
En toda ciencia es tanto más capital el método, cuanto 
menos adelantada esté aquella y más vacilante sea su mar-
cha. Tal sueede en psicología, y no es aventurado decir que 
la insuficiencia desús progresos ha sido el resultado inevi-
table del método generalmente seguido. Teniendo la fortuna 
de encontrar tratada al principio esta materia por un lógi-
co de profesión, podemos hablar de ella^con facilidad, y tra-
taremos de no dejar olvidado nada. 
Stuart Mil i , que hace notar con justicia el atraso del m é -
todo en las ciencias morales y políticas, ataca resueltamente 
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el de la psicología, volviendo sobre ól en muchas partes ( í ) , 
y exponiendo su pensamiento sobre este punto con yna cla-
ridad que no deja nada que desear. 
«La Psicología, dice, tiene por objeto las uniformidades 
de sucesión; las leyes primitivas ó derivadas según las cua-
les un estado mental sucede á otro, es la causa de otro, ó, 
cuando menos, la causa de la aparición de otro.» 
Es opinión común que los pensamientos, sentimientos y 
acciones de los seres sensibles no pueden ser objeto de una 
ciencia en el mismo sentido que los séres y fenómenos del 
nwndo exterior. Tal opinión proviene de confundir todas 
las ciencias con la ciencia exacta. Entre la perfección de la 
ciencia y su imperfección extrema puede concebirse un tér-
mino medio. Por ejemplo, un fenómeno puede resultar de 
dos especies de causas: de causas mayores accesibles á la 
observación ó al cálculo, ó de causas menores y secundarias 
que no siempre son accesibles á una observación exacta, tí 
que no lo son en ningún caso. Cuando esto sucede, podre-
mos darnos cuenta de la parte principal del fenómeno, pero 
quedarán, no obstante, variaciones y modificaciones que no 
nos será dado explicar enteramente. 
Tal acontece con la teoría de las marcas. Existen aquí 
causas mayores, como son la atracción del sol y de la luna: lo 
que de ellas dependa puede ser explicado y predicho con 
exactitud, aún para una parle no explorada de la superficie 
de la tierra; pero hay también causas secundarias, como la 
dirección del viento, las circunstancias locales, la configura-
ción del fondo del Océano, etc., etc., las cuales ejercen gran 
(1) Véase sü togiqub, tomo I I , Üb. V I , y las Disiertat. afid Ditctiss., i á -
ftiO 111, l¡}i\g. 97. 
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influencia sobre la alluríi y sobre la bora de la marea, y no 
pueden ser calculadas en la mayor parte de los casos. Sin 
embargo de esto, no cabe duda de que tales variaciones tie-
nen sus causas que obran según leyes uniformes, y la teoría 
de las mareas, por lo tanto, es una ciencia tan legítima como 
la meteorología, y más útil aún que ella en la práctica. Pue-
den establecerse sobre las mareas leyes generales, y fundar 
sobre estas leyes ciertas previsiones que serán casi siempre 
justificadas. Tal es lo que se entiende, ó lo que debe enten-
derse, cuando se babla de ciencias que no son exactas.—La 
astronomía era ya una ciencia antes de ser ciencia exacta: 
esto, no lo ha sido sino cuando además de la dirección de los 
movimientos planetarios ha explicado también sus perturba-
ciones. 
La ciencia de las mareas no os todavía una ciencia exac-
ta, pero no por una radical imposibilidad aneja á su natura-
leza, sino por la gran dificultad que hay en hacer constar con 
precisión las uniformidades derivadas. oL« ciencia de la na-
turaleza humana es de este mismo género: hoy está muy lejos 
todavía de la exactitud que alcanza la astronomía, poro nada 
impide qüe pueda ser una ciencia como la de las mareas, ó 
como lo era la astronomía cuando sus cálculos se extendían 
solamente á los movimientos principales y no á las perturba-
ciones.» 4 
Esta ciencia tiene por objeto los pensamientos, sentimien-
tos y acciones de los hombres, y alcanzará su perfección idea] 
cuando nos coloque en situación de predecir con certeza la 
manera de sentir, pensar y obrar de un individuo en el curso 
de su vida. Si ahora no podemos conocer todas las causas y 
circunstancias que obran sobre un individuo, conocemos, al 
ménos, lo bastante las leyes primitivas de los fenómenos 
mentales, para poder pronosticar su conducta en un gran nú-
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mero de casos: los datos todos para esta predicción, no los 
poseemos, en efecto. 
«De suerte, pues, que aun cuando nuestra ciencia de la 
naturaleza humana fuera teóricamente perfecta, es decir, 
aun cuando pudiéramos calcular un carácter como cal-
culamos, teniendo los datos, la órbita de un planeta; como 
no se tendrán nunca todos los dalos, ni estos serán siempre 
semejantes en los diferentes casos, no'podríamos hacer pre-
dicciones con entera seguridad, "ni establecer proposiciones 
universales.» Las generalizaciones aproximativas tienen, 
sin embargo, exactitud suficiente para la vida práctica, y lo 
que no es más que probable respecto de individuos tomados 
al caso, es cierto cuando se afirma del carácter y conducta 
de la multitud. En esto estriba la utilidad de lapsicología(i). 
I I . 
Resulta fijado con esto el objeto de la psicología. Este ob-
jeto son los fenómenos del espíritu. Su carácter queda tam-
bién determinado: es, ó puede s v , una ciemeia, sino exacta, 
aproximativa, y bastante para la práctica. Entremos ahora 
en su método (2). 
Dos escuelas completamente opuestas han contribuido á 
(1) Lugiquc, Ub. V I , cap. I I I . 
(2) Véase soKirc, este punto Logigue, libt V I , cap. I V , y Ang. Comle el le 
posüiviíme trad. de Clemcnceau, pñg. 97. 
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desviarle del buen camino: de un lado Augusto Comte, de 
otro, la metafísica alemana. Hé aquí lo que del primero dice 
M. Mil i : «Comte reivindica exclusivamente para los fisiólo-
gos el conocimiento científico de los fenómenos intelectua-
les y morales, rechazando en absoluto, como procedimiento 
ineficaz, la observación psicológica propiamente dicha; la 
conciencia interna. Cree él que, para adquirir nuestro conoci-
miento del espíritu, debemos observar el de los demás; pero 
¿cómo podríamos observar é interpretarlas operaciones men-
tales de otro sin conocer preliminarmente las nuestras? Hé 
aquí lo que Comte no dice. Considera, por su parte, como 
evidente que la observación de cada cual por sí mismo "pue-
de enseñarnos muypoco sobre el sentimiento,y nada sobre la 
inteligencia, juzgando, en suma, como imposible este empleo 
del espíritu para observarse á sí propio. No es necesario, 
añade Stuart Mil i , detenerse á refutar un sofisma, lo más sor-
prendente del cual seria el que se impusiera á nadie. Pueden 
darse dos respuestas: la 1.a remitir á M. Comte á la expe-
riencia y á los escritos de los psicólogos, como prueba de que 
el Espíritu no tan solo puede tener conciencia de más de una 
impresión á la vez, y aún percibirlas en número considerable 
(seis, según Hamilton) sino, lo que es más todavía, prestar-
las atención; la 2.a que el mismo M. Comte podia haber teni-
do en cuenta que es posible estudiar un hecho por media-
ción de la memoria, y esto, no en el instante en que le perci-
bimos, sino en momentos posteriores, que es, en realidad, el 
modo como nos procuramos lo mejor de nuestra ciencia so-
bre los actos intelectuales. En ambos casos, sea por la me-
moria, sea por la conciencia, sabemos directamente lo que 
pasa en nosotros, y no,—como acontece en el sonambulis-
mo,—'por los resultados; y este simple hecho destruye por 
completo el argumento de M. Comte. Todo aquello, pues, de 
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que tenemos conciencia directa podemos observarlo directa-
mente» ( I ) . 
«La sucesión de los fenómenos mentales no puede ser de-
ducida de las leyes psicológicas de nuestra organización ner-
viosa; y durante mucho tiempo todavía, si es que no para 
siempre, debemos continuar investigando el conocimiento 
real que nos es dado adquirir en el estudio directo de las su-
cesiones mentales "mismas.» 
«Existe, por lo tanto, una ciencia del Espíritu indepen-
diente y distinta. Sin duda que no deben ser despreciadas las 
relaciones de esta ciencia con la fisiología, ni olvidarse que 
las leyes del espíritu pued6n ser derivadas de las de la vida 
animal, en cuya consecuencia pueden depender, en último 
análisis, de condiciones físicas; mas, por otro lado, consi-
dero como un error importante en principio, y más grave 
todavía en la práctica, privarse de los recursos que surtii-
nistra el análisis psicológico, edificando la teoría del espíritu 
sobre los solos datos que pueda suministrar hoy la fisiología. 
Por imperfecta que sea la ciencia del espíritu no vacilo en 
decir que está más avanzada que su parte correspondiente 
de la fisiología; y abandonar la primera por la segunda me 
parece una infracción de las verdaderas reglas de la lógica 
inductiva» (2). 
116 aquí, pues, la observación directa, claramente esta-
blecida contra el positivismo (3). Veamos ahora á nuestro 
(1) Aug. Comtc tt le posilivisme, pág'. G8 y G9. 
(2) I.n.yiqiic, l i ad, de Pcisso, pág-. 440. 
(3) Es justo reconocer que de los positivas con temporáneos, ni aún 
ios partidarios declarados de Aug-. Comte, como M . M . Littrú y Lowcs pare-
cen adoptar ¡a doctrinado aquel sobre el punto discutido a r r i b a . El debate 
actual no versa sobre la posibilidad de la pslcolog-ía, Bino sobre su rang-o 
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autor en lucha con la escuela opuesta, con los metafísicos, 
alemanes d de otro país, á los que designa con el dictado 
general de filósofos á pr ior i . 
El debate entre la filosofía ti pr ior i y la filosofía á poste-
r ior i , dice, (1) traspasa con frecuencia, los límites de la 
psicología, concentrándose especialmente en el campo de la 
onlología. No es mi ánimo declararme partidario de una ú 
otra: ambas han hecho mucho por la humanidad; y siendo 
de necesidad para quien se proponga abordar cuestiones fi-
losóficas el conocerlas ambas, cada una de ellas puede sa-
car provecho de las críticas de la otra. «Concretando la 
cuestión al terreno de la psicología, se encuentra que la d i -
ferencia entre estas dos filosofías consiste en las diferentes 
teorías que da cada una de ellas de los fenómenos complejos 
del espíritu humano.-» 
La experiencia no es propiedad exclusiva de ninguna de 
ellas, sino que ambas la están subordinadas por lo que hace 
á sus materiales. La diferencia fundamental no dice relación 
á los hechos, sino á su origen. En pocas palabras: se puede 
decir que una de estas filosofías considera los fenómenos más 
complejos del espíritu como producidos por la experiencia, 
mientras que la otra los considera como originales. 
La psicología á pr ior i sostiene que en todo acto de pen-
samiento, aún en el más sencillo, hay un elemento que no es 
dado en el espíritu, pero que es suministrado |90r éste, en vir-
tud de sus facultades propias. El más simple de todos los fe-
entre las ciencias. Stuart M i l i quiere colocarla después de la biología y an-
tes de la sociología: los positivas no reconocen en ella una ciencia prime-
ra (ó abstracta), y la bacen cnlrar en la biología. 
(I) Diucrlal. and Discuts. On Bain's PsicttoL Tomo 111, pág . 97. 
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nomenos, una sensación exterior, necesita, según esta Es-
cuela, dp un elemento mental para constituir una percep-
ción, y convertirse, de estado pasivo y fugaz de nuestro pro-
pio sér, en objeto durable y exterior al espíritu. Las nociones 
de extensión, solidez, fuerza, número, etc, aunque adquiri-
das por los sentidos, no son copias de las impresiones causa-
das en éstos, sino creaciones de las leyes peculiares de nues-
tro espíritu, puesta en acción por las sensaciones. La expe-
riencia, lejos de ser la fuente y el prototipo de nuestras ideas, 
es ella misma un producto de las fuerzas propias del espíritu, 
que elabora las impresiones recibidas del exterior. La expe-
riencia contiene un elemento mental á la vez que un ele-
mento externo, y se la invoca vanamente para explicar las le-
yes mentales, puesto que no es posible sino por estas mismas 
leyes.—Luego si la experiencia no se explica por sí misma, 
con menor razón explicará las ideas de las cosas morales, ' 
suprasensibles: la experiencia, pues, es la ocasión y no la 
fuente. 
La psicología á posteriori, opuestamente, aún recono-
ciendo la existencia de un elemento mental en todas flues-
Iras ideas, y admitiendo* que las nociones de extensión, soli-
dez, tiempo, espacio, virtud, etc., no son copias exactas de 
las impresiones causadas sobre nuestros sentidos, sino pro_ 
ducto de un trabajo del espíritu, no considera esta produc-
ción como el resultado de leyes tan impenetrables que no 
pueda adquirirse de ellas conocimiento alguno. Pieusa, por 
el contrario, que esto es posible; que el elemento mental es 
un hecbo, pero no, sin embargo, elMíltimo, sino que se le 
puede resolveren leyes más simples y en liccbos más ge-
nerales, descubriendo el procedimiento seguido por el espíri-
tu en la construcción de estas grandes ideas. En una palabra, 
que se puede determinar su génesis. 
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Fijemos con un ejemplo la diferencia entre las dos escue-
las psicológicas. 
Los transcendentalistas, examinando nuestras ideas de 
espacio y tiempo, hallan que cada una contiene en sí de una 
manera indisoluble la idea del infinito. Naturalmente, nos-
otros no tenemos conocimiento alguno experimental del inf i -
nito: todas nuestras ideas .derivadas de la experiencia son 
ideas de cosas finitas. Ahora bien, como que es imposible 
concebir el tiempo y el espacio de otra suerte que como infi-
nitos, es imposible derivarlos de la experiencia: son por tan-
to concepciones necesarias del espíritu. 
El psicólogo á posteriori, á su vez, conviene eq que no 
podernos pensar el tiempo y el espacio más que como infini-
tos, pero no considera esto como un hecho último, sino que 
vé en ello una manifestación ordinaria de una de las leyes de 
la asociación de las ideas: la ley de que la idea de una cosa 
sugiere irresistiblemente la idea de otra cosa con la cual se la 
ha encontrado íntima y frecuentemente enlazada en la expe-
riencia. Como nosotros no hemos tenido jamás experiencia 
alguna de un punto del espacio sin otros puntos más allá, ni 
de un momento en el tiempo sin otros momentos que le si-
gan, la ley de asociación inseparable hace que no podamos 
pensar punto alguno del tiempo d del espacio, sea la que 
quiera su distancia, sin imaginar inmediatamente otros pun-
tos más alejados. Esto explica su carácter de infinito, sin in -
troducir nada de «necesario.» Posible es que el espacio y el 
tiempo tengan límites, mas en nuestra presente condición 
estamos totalmente incapacitados de concebirlos. Si nosotros 
pudiéramos llegar al fin del espacio seríamos, sin duda ningu-
na, advertidos de ello por alguna impresión nueva y extraña, 
pero de la cual no podemos formarnos hoy la más ligera 
idea. 
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El ejemplo que precede muestra con toda claridad los 
dos capitales principios de la psicología á posteriori más 
avanzada: 
i.0 Que los fenómenos más ahstrusos del espíritu se 
forman de los fendmenos más simples y elementales. 
2.' Que la ley mental, por medio de la cual se verifica 
esta formación, es la ley de la asociación. 
La forma más completa y científica de la psicología á 
posteriori, es la que considera la ley de la asociación como 
el principio supremo. Su problema capital es el determinar, 
no hasta ddnde se extiende, porque se extiende á todo,—• 
ideas, emociones, voliciones, deseos, etc.—'Sino cuantos fe-
nómenos mentales es capaz de explicar y cómo los explica. 
Sobre este punto existen, como es natural, diferencias de 
doctrina; y la teoría, cual acontece con todas en una cien-
cia incompleta, progresa incesantemente (1). 
Este modo de interpretar los fenómenos del espíritu' 
prosigue Mr. Mil i , ha sido motejado con frecuencia de ma-
terialista. Para apreciar hasta qué punto se presta á lal acu-
sación, baste recordar que el idealismo de Berkeley es uno 
de los desenvolvimientos de esta doctrina. Si hay materialis-
mo en querer determinar las condiciones materiales de 
nuestras Operaciones mentales, todas las teorías del espíritu 
un poco comprensivas pueden ser tachadas en tal caso de 
materialistas. Probablemente no sabremos jamás si el orga-
nismo solo puede producir el pensamiento y la vidti; mas lo 
que sí sabemos, sin género alguno de duda, es que el espíri-
tu emplea un órgano material. Y admitido esto, ¿qué mate-
(1) Loe, Pit. páj; . 108, 
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rialismo puede haber en seguir las explicaciones fisiológicas 
tan lejos como puedan llevarnos? 
«Es cierto que la psicología de la asociación presenta la 
mayor parte de los estados mentales superiores como sien-
do, en cierto sentido, el desenvolvimiento de los estados in -
feriores;» mas, como hace notar agudamente el autor, en 
casos semejantes se ha ensalzado la sabiduría y el arte ma-
ravilloso de la naturaleza que saca, al decir de las gentes, 
lo mejor de lo peor, y lo noble de lo bajo. 
Además, si estas partes, las más nobles de nuestra na-
turaleza, no son originales, tampoco son por esto facticias y 
anti-naturales. Tanto son parle de la naturaleza humana los 
productos de ésta, como, los elementos que la componen. El 
&gua es una sustancia del mundo exterior lo mismo que el 
oxígeno y el hidrógeno. «Para los espíritus vulgares única-
mente es para quienes pierde su encanto un objeto bello al 
perder algo de su misterio, y descubrir, en parte, el proce-
dimiento secreto por el que la naturaleza le produce» (1). 
Mr. Stuart Mili pide, por otra parte, que se sea exigente 
sobre las explicacioñas fundadas en la asociación: es preciso 
no limitarse solamente á semejanzas de análisis. Mas para 
penetrar en el fondo y esencia íntima de los hechos comple-
jos, nada es más útil que el exámen de las excepciones y de 
los casos raros. Los niños, los animales jóvenes, las perso-
nas privadas de algún sentido, los que habiendo nacido cie-
gos han recobrado la vista, los educados en el aislamiento 
como Gaspar Hauser (2), tales son las numerosas fuentes de 
(1) Loe. cit. pág . l i l i 
(2) M&moircs de l ' Academifáci seieñees tiioMcs, tomo I j 1833; 
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información, de las que se ha hecho, por desgracia, un uso 
mny raro. 
En rcsúmen; dos son las maneras de investigar, igual-
mente, necesarias para el estudio de los fenómenos del espí-
ri tu que para los fenómenos materiales: la primera, cuyo 
tipo más perfecto es la generalización de Newton, relaciona 
los hechos á las leyes, y estas leyes á otras más generales; 
la segunda, que tiene por tipo el análisis químico, se aplica, 
no á las sucesiones de fenómenos, sino á los fenómenos com-
plejos en sí mismos, resolviéndolos en sus elementos sim-
ples como lo ejecuta la química con todo cuerpo compuesto. 
La primera descompone las leyes en leyes más simples; la 
segunda descompone las sustancias en sustancias más sim-
ples (1). 
IIÍ . 
Determinados el objeto y el método de la psicología, 
resta averiguar si hay algún arte al que pueda servir de ba-
se esta ciencia, y alguna ciencia derivada, aplicable á la vida 
práctica, que suponga como ciencia primera el conocimiento 
general de los fenómenos del espíritu. Desde el momento 
en que una ciencia está constituida sólidamente, sale de la 
teoría para llevar á consecuencias prácticas, ora sea que se 
las busque, bien que salgan ellas al encuentro. Y nada, á 
(1) Sluart M i l i , Preface to James Mill's analytis, pag. 0. 
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nuestro juicio, demuestra mejor cuanto lia languidecido en 
su infancia la psicología, que el hecho evidente de no haber 
salido de ella arte ni aplicación alguna útil. Tal sucedió du-
rante siglos con la física y con la química, y tal sucede hoy 
con las ciencias biológicas cuyos resultados no son todavía 
más que entrevistos. 
¿Quién no comprende, sin embargo, que si se hubieran 
descubierto las leyes fundamentales del espíritu, si fueran 
conocidas las circunstancias que le modifican; si poseyéra-
mos, en una palabra, lo esencial y lo accidental, como en el 
caso de las mareas citado mas arriba por Mr. Mi l i ; si pu-
diéramos reconstituir con la síntesis una situación psicoló-
gica como podemos calcular una posición astronómica; si 
fuéramos capaces de proveer el porvenir, quién no com-
prende, decimos, que seria esto un secreto importante para 
el conocimiento de los hombres, para la educación, para la 
política y para todas las ciencias morales y sociales, cuya 
base seria entonces la psicología, como lo es la física de las 
ciencias de la materia? 
La posibilidad de este arte, ó, si se quiere, de esta ciencia 
derivada fundada sobre la psicología, es entrevista apenas 
por algunos espíritus (1). Yéamos cómo fija Mr. Mili la na-
turaleza y método de esta ciencia, á la que llama ethologia 
ó ciencia del carácter, asignándola como procedimiento de 
investigación el método deductivo acompañado de verifica-
ción (2). 
La psicología tiene por objeto las leyes más generales de 
(1) M . Baln ha publicado sobre este asunto un volúmeji titulado; On thé 
tltidy of character Kncl'iding an estímate ef phrcnology. 
(2) /.offigf/p, l i l i , V I , cap. V . 
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la naturaleza humana: la ethología las leyes derivadas: la 
primera se ocupa del género, la segunda de la especie y de 
las variedades. «Designando, dice el autor, el nombre de 
psicología la ciencia de las leyes fundamentales del espíritu, 
el nombre de ethología será el de aquella ciencia ulterior 
que determina el género de carácter producido, en armonía 
con aquellas leyes generales, por un conjunto cualquiera de 
circunstancias físicas ó morales. Según esta definición, la 
ethología es la ciencia que corresponde al arte de la educa-
ción, en el sentido más ámplio de esta palabra, y comprende 
la formación de los caractéres nacionales d colectivos, de 
mismo modo que los individuales (1).» La ethología puede 
ser llamada la ciencia exacta de la naturaleza humana, pero 
á condición solamente de afirmar tendencias, no hechos. La 
ethología declara, no que tal tí cual cosa sucederá siempre, 
sino que el efecto de una causa dada será este ó el otro, 
mientras la causa en cuestión obre sin ser contrariada. Por 
ejemplo: es una proposición científica que la fuerza muscu-
lar tiende á hacer á los hombres valientes, pero no que los 
haga siempre; que la experiencia tiende á dar sabiduría, 
no que siempre la dé. 
Mientras que la psicología es de todo punto, 6 principal-
mente, una ciencia de observación y de experiencia, la etho-
logía es una ciencia enteramente deductiva. La rolacion de la 
ethología con la psicología es muy semejante á la que existe 
entre los diversos ramos de la física y la mecánica. Los prin-
cipios de la ethología son propiamente los principios medios, 
los axiomata media de la ciencia del espíritu. Distínguense 
(i) Ib id . § 4. 
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en ellos, por un lado, leyes empíricas resultantes de la simple 
observación; por otro, altas generalizaciones; y como muy 
juiciosamente ha hecho observar Bacon, los axiomata me-
dia de una ciencia son los que constituyen su valor. Las ge-
neralizaciones inferiores, mientras no han sido explicadas y 
reducidas á los axiomata media de que son consecuencias, 
no tienen sino el precario valor de leyes empíricas. Las leyes 
más generales son demasiado generales, y abrazan muy poco 
número de circunstancias para explicar los casos indivi-
duales. 
Stuart Mili demuestra con claridad que el método deduc-
tivo con verificación es el único aplicable á la ethología. Las 
leyes naturales, dice, no pueden ser determinadas más que 
de dos maneras: ó por deducción ó por experiencia. Ahora 
bien, ¿son determinables por el método experimental las le-
yes de la formación del carácter? Evidentemente que no. Los 
dos principales procedimientos de este método son, la expe-
rimentación y la observación: 
1.° ¿Es posible la experimentación? Cuando más, lo seria 
para un déspota del Oriente, pero-, aun cuando se atreviera 
á intentarla, no adelantarla gran cosa. Seríale preciso edu-
car desde la infancia hasta la edad madura un cierto número 
de séres humanos, observar las sensaciones é impresiones 
que experimentara cada uno, y notar las causas de las mis-
mas, ó lo que creyera como tales. Mas esto es imposible, y, 
además de ello, una sola circunstancia que hubiera despre-
ciado, aun la más insignificante al parecer, bastarla para v i^ 
ciar la experiencia. 
• 2.° ¿Es posible la observación? Si no lo es conocer con 
alguna seguridad las circunstancias influyentes cuando las 
referimos á nosotros mismos, dejaremos de conocerlas for-
(iori en los casos que escapan á nuestra comprobación. Nos-* 
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otros no podemos hacer observaciones sino por alio y en glo-
bo, es decir, llegar á generalizaciones puramente aproxi-
malivas. 
Queda, pues, el método deductivo, ó sea el que parte 
de leyes: «Aunque el género humano no tenga un carácter 
universal existen, sin embargo, leyes universales para la 
formación del carácter. Y pues que tales leyes son las que, 
combinadas con las circunstancias, producen la conducta 
de cada sér humano, de ellas debe partir toda tentativa ra-
cional para construir una ciencia concreta y práctica de la 
naturaleza del hombre (1). 
«La ethología está aún por crear; pero es ya posible su 
creación, bien que sistemáticamente sehaya hecho hasta aho-
ra muy poco con este objeto. El progreso de ciencia tan im-
portante dependerá del empleo de un doble procedimiento: 
1.° Dada tal ó cual circunstancia particular, deducir teórica-
mente sus consecuencias ethológicas, y compararlas con las 
que la experiencia común nos enseña; 2.° Practicar la opera-
ción inversa, esto es, estudiar los diversos tipos humanos, 
analizarlos, notar las circunstancias particulares en que do-
mina cada uno, y explicar los rasgos característicos del tipo 
por ía particularidad de las circunstancias. 
No es necesario repetir, concluye, M. Mil i , que en la 
ethología, como en cualquiera otra ciencia deductiva, laveri-
ficacion ü posteriori debe ir par i pasu con la deducción á 
p r w r i . Las conclusiones teóricas no podrán inspirar confian-
za sino cuando sean confirmadas por la observación. El 
acuerdo entre estas dos clases de pruebas es la única base 
que puede bastar á los principios de una ciencia tan cngol-
(1) l l m l . cap. 5.a 
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fada en los hechos, y relativa á fenómenos lan complejos y 
concretos como son los de la ethología. 
Una ciencia general abstracta, fundada sobre la obser-
vación y la experiencia, y cuyo objeto sean los fendmenos 
fundamentales del espíritu humano,—y una ciencia parti-
cular que tenga por objeto las variedades del carácter, tal 
es la tarea casi inagotable y casi enteramente nueva, que 
asigna M. Mili á. la psicología futura. 
¿ 'TV 
CAPÍTULO I I . 
LA PSICOLOGIA. 
Resumiremos bajo los títulos siguientes los principales 
estudios psicológicos deStuart Mili: conciencia, percepción, 
asociación, idea de causa, verdades necesarias, razona-
miento y voluntad. 
I . 
aSi la palabra espíritu quiere decir alguna cosa signifi-
ca, indudablemente, aquello que siente.» Los fenómenos 
por los que se manifiesta son law sensaciones, las ideas, las 
t STL'ART M1LL. 1S3 
emociones y las voliciones (1). La conciencia es un conoci-
miento intuitivo que constituye el fondo de nuestros esta-
dos mentales: estos no existen sino en la conciencia y por 
la conciencia, porque tener una idea, tener una sensación, 
no es, en realidad, otra cosa que tener conciencia de una 
idea 6 de una sensación (2), El veredicto do la conciencia es 
inapelable: un escepticismo que le discutiera—si tal escepti-
cismo existe,—seria inadmisible, porque al negar todo cono-
cimiento, no negarla realmente ninguno. Es preciso, no 
obstante, no confundir los conocimientos intuitivos, y por 
tanto sin apelación, de la conciencia, con los razonamientos, 
inducciones é interftretaciones de los becbos de conciencia, 
todos los cuales son falibles y necesitan ser comprobados. 
¿Pero existen, además de los fenómenos de que tenemos 
conciencia, modificaciones mentales inconscientes? Sir W i -
lliam Hamilton ha sido el primero probablemente entre los 
filtísqfos ingleses que se ha decidido por la afirmativa, sin 
detenerse por el especioso pretexto de que una acción d una 
pasión inconsciente del espíritu es ininteligible. Esta hipó-
tesis de la actividad inconsciente, que tanto terreno ba ga-
nado después en Inglaterra, en Alemania (3) y en Francia, 
era sostenida por Hamilton, apoyándose en estas tres espe-
cies de hechos: 
1.° Cuando poseemos una ciencia, un idioma, etc., exis-
(1) Logique, V I , ch. I V , § 1.» 
(2) An-cxaminalion of sir Williams Hamilton philosophy, 3.' edición, 180", 
trad. (francesa) del Dr. Cazolles, cap. V I I I y IX.—Más adelante encontrare-
nida en Spcncer y Bain vina teoría muy notable y completa de la eoncicncia 
referida á dos actos primitivos: percepción de una diferencia y percepción 
de una ssmejanza. 
(3) Véise á W u a d t í Vurlcsungm ueber die fléntchen «mí Thtersecle, 1803. 
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ten en nosotros en estado latente mientras no hacemos uso 
de ellos. 
2. ° Ciertos estados anormales como la locura, el delirio, 
el sonambulismo, nos revelan conocimientos y hábitos que 
no teníamos conciencia de poseer en el estado normal. 
3. " En la vida ordinaria, todo objeto visible se compone 
de partes muy pequeñas d mínima visibilia', mas cada mi -
nimim visibile está compuesto él mismo de partes más pe-
queñas, cada una de las cuales, consideradas independien-
temente, son para la conciencia como cero. Lo mismo suce-
de en el mínimum audibile; y ciertas asociaciones de ideas 
no pueden ser explicadas sino por otra? asociaciones inter-
mediarias que se producen sin conciencia. 
Stuart Mil i , después de haber criticado la interpretación 
que Hamilton da á estos hechos, los explica por la fisiología: 
«No estoy muy distante, dice, de convenir con Hamilton y 
admitir sus modificaciones inconscientes, pero bajo la |prma 
únicamente en que puedo atribuirlas un sentido preciso, á 
saber: como modificaciones inconscientes de los ner-
vios» (1). En el caso del soldado herido durante una batalla, 
y á quien el ardor del combate le impide sentir la herida, la 
hipótesis más probable es que los nervios de la parle herida 
han sido afectados, pero que bailándose ocupados con otras 
impresiones los centros nerviosos, la afección no ha llegado 
hasta ellos, y, por lo tanto, no se ha verificado la sensación. 
Lo mismo sucede en la asociación latente. Si se admite—y la 
fisiología lo hace más probable cada dia—que así nuestros 
sentimientos todos como nuestras sensaciones, tienen como 
antecedente físico un estado particular de los nervios, puede 
(1) An cxíiminaüon, cap, W 
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suponerse que la asociación cnire dos ideas no aparece inter-
rumpida, sino porque se continúa físicamente por estados or-
gánicos de los nervios de tan rápida sucesión, que no pueden 
producir el estado de conciencia propio de cada uno (1), 
I I . 
Según todas las probabilidades la noción del yo y la del 
no yo no se producen desde un principio. La noción del no-
yó no la adquirimos sino después de haber experimentado 
cierto número de sensaciones y de haberlas agrupado con-
forme á leyes fijas, no siendo probable que la primera sen-
sación que experimentemos evoque en nosotros noción algu-
na de un yo (2). La oposición entre los términos yo y no-yo 
sujeto y objeto, espíritu y materia se reduce á la oposición 
de la sensación considerada subjetivamente, 6 considerada 
objetivamente. De un lado está la série de estados de con-
ciencia (de la cual forma parte la sensación) que es el sujeto 
de ésta; de otra, tenemos el grupo de posibilidad permanen-
(1) A los que croan encontrar matorialisla esta explicación, rfmitímnsles 
á LeibnUz. «Todo cunnlo la ambición oblig'-ue á liaceral alma de César, está 
tumbién representado en su cuerpo: hay en e«lo un cierto estado que res-
pondo aún á los razonamienlos más abstractos.» (Edición Dutons, t. I I , 40). 
Es cierto que Leibnitz nodiccqne este estado del cuerpo le sea antece-
dente, porque esto hubiera estado en desacuerdo con su doctrina de la 'ar-
monía preestablecida. 
(2) An cxumimlion, etc., p;ig-. cap. X I I I . 
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te de sensación, realizado en parteen la sensación actual y 
que es el objeto de ella. 
Relativamente á nuestras sensaciones, unas acostumbra-
mos á considerarlas con preferencia subjetivamente, y otras 
objetivamente. En el primer caso, las ccnskicramos con espe-
cialidad en su relación ií nuestros diferentes sentimientos, y 
en consecuencia, con relación al sujeto que es la suma de 
ellos: en el segundo caso, las consideramos principalmen-
te en su relación con uno ó muchos grupos de esta posibili-
dad permanente que denominamos el objeto. «La diferencia 
entre estas dos clases de nuestras sensaciones responde á la 
distinción hecha por la mayoría de los filósofos entre las 
cualidades segundas y las cualidades primeras de la materia. 
Las cualidades primeras son para Mr. Mili la resistencia, 
la extensión y la figura. Estos son los tres elementos prin-
cipales de todos los grupos: donde quiera que existen, existe 
grupo, y todo otro elemento de grupo se ofrece á nuestro 
pensamiento más bien como signo de aquellos tres, que por 
lo que pueda ser en sí mismo. En este grupo de posibilidades 
permanentes de sensación que llamamos objeto, la posibili-
dad permanente de sensaciones táctiles y musculares cons-
tituye un grupo dentro de otro grupo, una especie de núcleo 
interior concebido como más fundamental que el resto, y del 
que parecen depender todas las demás posibilidades de sen-
sación encerradas en el grupo. Este núcleo, considerado al-
gunas veces como causa ó substancia, es otra concepción 
final de la materia, la cual queda así reducida á la resisten-
cia, la extensión y la figura. 
Entre estas tres propiedades, la más fundamental es la de 
resistencia, que nos es dada por las sensaciones musculares', 
y como el sentimiento de la resistencia va acompañado inevi-
tablemente de sensaciones táctiles, del contacto de nuestra 
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piel con cualquier objeto, da por resultado, en virtud de la 
ley de asociación inseparable, el que las sensaciones de con-
tacto y de resistencia vayan indisolublemente unidas. Un ob-
jetó que toca nuestra piel, aun cuando sea sin oprimirla y 
sin producir reacción alguna muscular, es referido expontá-
neamente á una causa externa. Por la asociación, nuestras 
sensaciones táctiles se convierten en representativas de las 
sensaciones de resistencia, con las cuales coexisten habi-
tualmente, y por la misma ley los diversas cambios de color 
y las sensaciones musculares, que acompañan á los distintos 
movimientos del ojo, se bacen representativas de las sensa-
ciones del tacto y de locomoción. 
La segunda de las cualidades fundamentales del cuerpo 
es la extensión. Esta noción fué considerada largo tiempo 
como irreductible por la Escuela intuitiva de Reid y de Ste-
wart, pero el análisis psicológico de la Escuela experimen-
tal se ha esforzado por explicar su origen. Dejaremos á Bain 
y áSpencer el cuidado de exponerle. Mili está enteramente 
de acuerdo con ellos y les cita largamente; y atendido esto, 
nos limitaremos á resumir su doctrina en algunas palabras-
La sensación de movimiento muscular, no impedido 
constituye nuestra noción del espacio vacío; la sensación de 
este movimiento impedido nos da la noción del espacio lleno 
ó de la extensión. La idea de espacio se deriva de un fenó-
meno que no es sincrónico, sino sucesivo. Si se experimenta 
alguna dificultad en creerlo, consiste en que el ojo contribuye 
á producir nuestra noción actual de la extensión, alterando 
considerablemente su carácter 6 impidiéndonos reconcer que 
ba sido sucesiva en su origen. 
Para poder establecerlo categóricamente seria preci-
so encontrar un ciego de nacimiento psicólogo, como hay 
ciegos de nacimiento geómetras y matemáticos. Sus declfi-
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raciones é interpretaciones serian decisivas. Si tal caso no 
se ha dado tenemos, sin embargo, uno análogo: el de un 
ciego de nacimiento á quien Platncr, médico filósofo del 
último siglo, asistió é interrogó (1). Pero dice Platner: 
«Esta observación me ha convencido de que el sentido del 
tacto es totalmente incapaz por sí mismo de proporcionarnos 
la idea de la extensión y del espacio, y de que no conoce si-
quiera la exterioridad local; enuna palabra, de que un hombre 
privado de la vista no tiene absolutamente percepción alguna 
de un mundo exterior, salvo la existencia de una cosa que 
obra, distinta de su propia pasividad... En los ciegos, el tiejnpo 
hace las veces del espacio. Proximidad y alejamiento no signi-
fican en sus lábios más que tiempo corto ó tiempo largo; el 
número mayor ó menor de sentimientos intermedios entre el 
primero y último experimentados.» 
La idea del espacio, por lo tanto, es, en el fondo, la idea 
misma del tiempo, y la noción de extensión ó distancia la 
de un movimiento de los músculos, continuado por una du-
ración más ó ménos larsa. 
I I I . 
Hemos visto la completa adhesión que otorga M. Mili á la 
psicología de la asociación. Esta ley es para él la más genc-
(1) Platncr comcuZ'i este cstntlio en 17sJ. Es Ijicn sabido que, desdo hace 
más de un siglo, el ciego de nacimiento de Cliescldon hace el gasto en todos 
los tratados de psicología. M . M i l i , además del ciego do Platnnr, hace men-
ción de otros dos; uno (|ue fué operado por el Dr. Franz de Leisipg en 1841, 
y otro más recientemente, y de quien titula el profesor Frasscr en la Piorlh 
¡iii 'uh Heview. 
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ral que rige los fenómenos psicológicos. «Lo que Ja ley de la 
gravitación es en la astronomía, lo que son las propiedades 
elementales de los tejidos en fisiología, es en psicología la ley 
de la asociación de las ideas» ( l ) . Es el hecho último al que 
todos los demás se relacionan, el modo de explicación más 
general, y el instrumsnto más poderoso de la escuela experi-
mental en sus investigaciones psicológicas (2). Aunque no se 
encuentra en M. Mili un estudio de la asociación tan detalla-
do como en M. Herbert Spencer, y sobre todo, como en 
Mr. Bain, verémosle, no obstante, muy pronto reducir la 
idea fundamental de causa á una asociación inseparable é i n -
condicional, y fundar sobre la causa, y, por lo tnnto sobre la 
asociación, toda la teoría del razonamiento. 
La primera de las leves de la asociación es la de que las 
ideas semejantes tienden á evocarse unas á otras; la segunda, 
que cuando dos impresiones ó ideas han sido experimentadas' 
simultáneamente ó en sucesión inmediata", la-una tiende á 
despertar la otra; la tercera, que la mayor intensidad de una 
de estas impresiones, ó de dos equivalentes, las hace más 
aptas para excitarse mutuamente y con 'más frecuente 
unión (3). 
La psicología debe poder explicar, más ó ménos pronto, 
los fenómenos más complejos por las leye§ de la asociación 
de las ideas. Lo que dificulta su empresa es que la acción 
(1) Áiig. Comtc anii positivUm, p:'ig'. "iS. 
(2) «lisia ley, dicu Mr. M i l i , que deberia tomar en séiiu la escuela á 
prior/, es, á lo (jue parece, más ignorada que rechazada por olla. Los filóso-
fos mejor informados de Francia y Alemania, apenas si conocen su existen-
cia'» M . M i l i cita como la única obra pyblicada en Francia sobre esta mate-
ria el Elude sur V associalion de&idccs do M. Mervoyer. 
(*} iógicá, l i b . VJ, cap. I V ^ lib'. 111, cap. V I . 
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reunida de diversas causas produce á veces combinaciones 
en las que no es fácil encontrar los elementos constitutivos. 
En efecto; cuando un fenómeno compiejo es el resultado de 
muchas causas, pueden presentarse dos casos principales: el 
de leyes mecánicas y el de leyes químicas. En el caso de la 
mecánica, cada causa se encuentra en el efecto como si hu-
biera obrado sola; el efecto de las causas concurrentes es, 
precisamente, la suma de los efectos aislados de cadauna.En 
la combinación química de dos substancias, por el contrario, 
resulta una tercera cuyas propiedades son completamente 
distintas de las de cada una de las componentes, ya se las 
considere aisladamente, ya se las considere reunidas. 
Las leyes de los fenómenos del espíritu son análogas unas 
veces á las leyes mecánicas y otras á las leyes químicas. 
Como ejemplo de combinación mental se puede citar el color 
blanco, resultante de la rápida sucesión ante nuestro ojo de 
los siete colores del prisma. Al contrario, la idea de una na-
ranja resulta realmente de las ideas simples de color, forma, 
gusto, etc., porque preguntando á nuestra conciencia pode-
mos discernir todos estos elementos en nuestra idea. Dáse, 
pues, el caso en la química mental en que es más exacto de-
cir que las ideas simples producen ideas complejas, que decir 
que las componen (1). . 
Así pues, el conocimiento de los elementos constitutivos 
de un hecho complejo, no nos dispensa más, en química psi-
cológica, que el conocimiento de las propiedades del oxígeno 
y del azufre nos dispensan de estudiar las del ácido sulfúrico. 
M. Mili (*2) explica las dos grandes variedades del espíri-
tu por los dos diferentes modos de la asociación. 
(1) Lógica, l i b . V I , cap. I V y l ib i I I I , cap. V I . 
(2) w .^ m, 13, V I , 4. 
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Las asociaciones simultáneas {ó sincrónicas) predominan 
en las personas dotadas de una viva sensibilidad orgánica, 
porque es un hecho reconocido que todas las sensaciones ó 
ideas, experimentadas bajo una impresión viva, se asocian 
estrechamente entre sí; y esta predominancia de las asocia-
ciones sinertínicas produce unatendencia á concebir las cosas 
bajo formas concretas, llenas de color y ricas en atributos y 
en detalles. Es la disposición de espíritu que se llama imagi-
nación, y que constituye una de las facultades del pintor y 
del poeta. 
Las asociaciones sucesivas predominan en las personas 
ménos impresionables. Si tienen una gran inteligencia se de-
dicarán á la historia ó á las ciencias más bien que á un arte. 
El resultado de su mediana sensibilidad será verosímilmente 
el amor á la ciencia ó á la verdad abstracta, y la falta de gusto 
y de calor. 
Veamos ahora la psicología de la asociación en sus com-
binaciones con la noción de causa. 
I V . 
Si la teoría de la conciencia y de la percepción externa 
son la base de toda psicología, la teoría de la causa es la 
clave de toda filosofía: hasta nos abre regiones en las que 
no habíamos penetrado aún. Pero limitémonos á la psico-
logía. 
El mismo M. Mili declara también «que no se ocupa de 
la causa primera d metafísica cualquiera que ella sea.» 
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Nada tengo que ver, dice, con las causas eficientes, SÍBO 
con las causas físicas ó sean las prcccptiblcs á los sentidos, 
de las que se dice que un fenómeno es causa de otro. En 
cuanto á lo que sean las causas primeras, y hasta si tales 
causas existen, es una cuestión sobre la que no tengo por 
qué discutir. Para ciertas escuelas, hoy dia muy eñ voga, 
la noción de la causalidad implica una especie de lazo mis-
terioso; y como entre dos hechos físicos no puede existir 
lazo de ningún género, deducen de aquí la necesidad de 
remontarse á las esencias y á la constitución íntima de las 
cosas para encontrar la causa verdadera, ó sea la que no 
solo va seguida del efecto, sino que le produce (1). Escusa-
do es decir que M. Mili se prohibe semejante excursión. 
En su «Exámen de la filosofía de Hamillon (2) ha cr i t i -
cado con viveza la teoría de este filósofo sobre la causali-
dad. Según Hamilton, la idea de causa no es un principio 
m i generis de nuestra inteligencia, sino que se explica por la 
imposibilidad en que nos hallamos de concebir cosa alguna 
que tenga un comienzo absoluto. Relaciónase con el axioma: 
Ex nihilo nihil , in nihilum ni l posse revertí. Consite esto en 
que nosotros no concebimos que la nada se haga alguna 
cosa, sino que preguntamos siempre por la causa de todo 
efecto, es decir, de la que saca su existencia el efecto, y de 
la cual este es solamente una transformación. Si se examina 
esta doctrina de Hamilton se verá que, llevándola hasta sus 
consecuencias últimas, conduce á dar á todos los fenómenos 
un suhstratum eterno, del que las causas y los efectos son 
manifestaciones temporales. Es decir, que esta doctrina es 
(1) Wffica, l i b . I l l , cap. V . 
(2) An examimtion, éter, eap. X V I , pág. 340; 
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completamenlc opuesta al espíritu y tendencias del empiris-
mo: M. Mili no reconoce más que causas empíricas. 
Los fenómenos de la naturaleza, dice, están los unos res-
pecto de los otros en dos relaciones distintas: simultaneidad 
y sucesión. A la categoría de esta última pertenece la rela-
ción de causalidad, pero no toda relación de sucesión es, no 
obstante, una relación de causalidad: requiérese además pa-
ra ello, que reúna las condiciones esenciales que vamos á de-
terminar. 
Ciertos hechos siguen, y creemos que seguirán siempre, 
á ciertos otros. El antecedeníe invariable es llamado cansa; 
el consiguiente invariable, efecto. La relación de causa á 
efecto se verifica de ordinario entre un grupo de anteceden-
tes y un grupo de consecuentes, por más que, en general, y 
por un proceder arbitrario, solo se dé el nombre de causa á 
uno de estos antecedentes, considerando á los demás como 
condiciones simplemente. Así, por ejemplo, un hombre 
come cierto manjar y muere: se dice que este manjar es la 
cansa de su muerte. La verdadera relación de causalidad, sin 
embargo, no está en esto solo, sino entre la totalidad de an-
tecedentes (constitución particular del cuerpo, estado de sa-
lud, espado de la atmósfera, etc.), y la totalidad de conse-
cuentes (fenómenos que constituyen la muerte). En el len-
guaje exacto en que debe producirse la filosofía la causa es 
«la suma de condiciones positivas y negativas tomadas en 
conjunto: el total de contingencias de toda especie á las cua-
les, realizadas una vez, sigue invariablemente el consi-
guiente.» 
Esta definición de la causa no es todavía más que parcial. 
Sucesión invariable no es sinónimo de causalidad; es preciso 
además que esta sucesión sea incondicional. Hay sucesiones 
tan uniformes, que es posible que por esto mismo no sean 
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consideradas como casos de causalidad. Así, la noche sucedo 
invariablemente al dia, sin que, probablemente, á nadie se le 
haya ocurrido pensar que la noche sea causa del dia. Consis-
te, en que tal sucesión no es incondicional; la producción del 
dia está sometida á una condición que no es la de la anterio-
ridad de la noche, sino la de la presencia del sol. «Esto es 
lo que quieren indicar los autores al decir que la noción de 
causa implica la idea de necesidad.» Necesidad implica in -
condicionalidad, y, por lo tanto, la causa de un fenómeno 
puede ser así definida: el antecedente 6 reunión de ellos de los 
que el fenómeno es invariable é incondicionalmente el conse-
cuente. 
¿Pero decir que un caso de sucesión es necesario é incon-
dicional, d, en otros términos, invariable en todos los cam-
bios posibles de circunstancias, no es renocer en la causa-
ción un elemento de creencia que no deriva de la observa-
ción? De ninguna manera. La experiencia misma es la que 
nos enseña que tal sucesión es condicional y tal otra no lo 
es; que la sucesión del dia y de la noche, por ejemplo, es una 
sucesión derivada que depende de otra cosa. La experiencia, 
en una palabra, es la sola que explica nuestra idea de la 
causalidad (1). 
En cuanto á la teoría que vé en nuestra actividad volun-
taria la fuente única de esta idea, y que pretende además 
que ella es la que nos revela lo que es una causa eficiente, 
M. Mili la rebate diciendo que él no considera la voluntad 
sino como una causa física como otra cualquiera; que es la 
causa de nuestras acciones corpóreas, de la propia manera 
que el frió es la causado la congelación, y la chispa de la 
(1) ligiatyUh Hlj cap. V . §. 5. 
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explosión de la pólvora. La volición es el antecedente; el 
movimiento de nuestros miembros, el consecuente, pero no 
tenemos directamente la conciencia de esta sucesión en el 
sentido que dice aquella teoría. M. Mi l i , en armonía con 
Hamilton, hace notar «que tal teoría es contradicha por el 
hecho de que entre el fenómeno del movimiento corporal, 
del cual tenemos conciencia, y el acto interno de la deter-
minación, del que la tenemos también, interviene una nu-
merosa serie de aclos intermedios que no conocemos en-
teramente; y que, por consecuencia, no podemos tener con-
ciencia, como aquella hipótesis pretende, de la relación de 
causalidad entre los dos extremos de la cadena» (1). 
La idea, pues, de la causalidad, implicada en los actos 
más vulgares como en los conocimientos más elevados, base 
toda ciencia, «raíz oculta» de toda inducción (lo que quiere 
decir de todo razonamiento, según nuestro autor), se explica 
por la experiencia pura y simple: no es más que la sucesión 
incondicional é invariable. M. Mili relaciona del mismo mo-
do'á la experiencia los axiomas y las verdades necesarias. 
Notemos desde luego que hay dos clases de proposiciones 
generales: unas que, según el parecer de todo el mundo, 
(1) LAg, Mh. I I I , cap, V, § 9. 
TOMO i ; 
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nacen de la experiencia y no la traspasan, no siendo más que 
la misma experiencia generalizada; (v. g, todos los hombros 
son mortales); otras que, aunque sugeridas por la experien-
cia, parecen traspasarla por su carácter de necesidad; .(v. g. 
dos rectas paralelas son constantemente equidistantes). Es-
tas últimas proposiciones no son, según M. Mil i , ni verdades 
áp r io r i , como quieren los racionalistas, ni puras palabras 
como quieren los nominalistas y Hobbcs á su cabeza. Son 
únicamente proposiciones empíricas. 
Oigamos como lo establece (1): 
Las razones que se pretende hacer valer para asignar á 
estas verdades un origen particular se reducen á estas d'os: 
que son áp r io r i , y que son necesarias. 
Los axiomas no son verdades á priori ; son verdades ex-
perimentales, generalizaciones de la observación. La pro-
posición: «dos líneas rectas no pueden cerrar un espacio,» 
es una inducción resultante del testimonio de los sentidos. 
Sin duda que la experiencia no da más que un conocimiento 
actual de esta verdad,"por lo cuahno parece bastante para 
fundar un axioma; pero obsérvese que la imaginación la su-
ple: nos formamos una imágen mental de las dos líneas y 
vemos que, desde el momento en que se encuentran, dejan 
de ser rectas. Es, pues, sobre una prolongación y reproduc-
ción interna de la experiencia sobre la que descansan en de-
finitiva las verdades dichas á pr ior i . 
Queda el carácter de la necesidad; mas ¿qué quiere decir 
que una verdad es necesaria? Quiere decir que es una pro-
posición cuya negativa no solamente es falsa, sino también 
inconcebible. Mas Mr. Mili rechaza categóricamente este 
(1) Lógica, lib. I I , cap. V, V i , VIt . 
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criterio do lo inconcebible (1). Niega en absoluto que pueda 
decirse: tal cosa no existe porque es inconcebible. No tengo 
más, añade, que abrir la bistoria de las ciencias para just i-
ficar mi aserción. Por inconcebibles lian sido tenidas antes 
mucbas proposiciones que pasan boy en la ciencia por ver-
dades incontestables. Así, por ejemplo, ba sucedido con la 
•existencia de los antípodas, d la existencia de la gravita, 
cion, que los cartesianos no admitían porque consideraban 
imposible un movimiento sin contacto. La imposibilidad de 
concebir la negativa de una proposición no es más que un 
caso de asociación inseparable, Al principio, experimen-
tamos gran dificultad en enlazar por primera vez dos ideas, 
y tan estrecbamente se asocian luego por la repetición y el 
bábito, que su separación parece inconcebible, aún á las in-
teligencias más claras. 
Los axiomas son, pues, verdades experimentales de una 
verdad exbuberante, que tienen por base y por criterio la 
experiencia. «No son más que una clase; la clase más uni-
versal de las inducciones de la experiencia, las generaliza-
ciones más fáciles y más simples de los becbos suministra-
dos por los sentidos y la conciencia» (2). 
(1) M . M i l i lia sostenido en mnelins ocasiones y sin variar nunca, qno, 
la verdad de una proposición no está suficientemente cstaldecida porque sea 
inconcebible su negativa. Solirc este punto combale á JIcrbert Spencer 
•y á Lawos. Véase para esta polémica á M i l i , Lógica I I , cap. V I I ; An e.vami-
nation, cap. X X V ; Ilerbert Spencer, Princip. Of. piycology, t. I I , 7.' part. 
cap. X I ; Essais, t. 11, 11 y á Lewes, llistor. of.Phil . , Prolcg-. § : i l y sig-. 
(2) Lóg. p, V I , § 1 . . 
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La precedente discusión nos ha llevado á los confines de 
la lógica, que no traspasaremos nosotros. No es esto decir 
que la barrera sea infranqueable; es, por el contrario, un 
tanto convencional, puesto que la lógica entra en la psicolo-
gía como la parte en el todo. Sentimos que M. Mil i , con su 
gran autoridad filosófica, no haya tratado en alguna parte 
de las relaciones entre la psicología y la lógica. Esta cues-
tión no es tan ociosa como podria parecer á primera vista, 
porque determinar con precisión las relaciones de dos cien-
cias vecinas es precisar su objeto, y, consiguientemente, su 
método, haciendo posibles sus progresos. Y tanto más im-
porta, cuanto que la psicología, constituida apenas como 
ciencia independiente, ha sido de tal modo absorbida hasta 
ahora ya por la metafísica, ya por la lógica, que entre la 
una, que se ocupa de las sustancias y de las causas prime-
ras, y la otra, que considera en abstracto las facultades hu-
manas, la ciencia de los hechos, la psicología experimental 
se ahogaba, ó vejetaba únicamente ( i ) . 
Si, colocándonos bajo el punto de vista de la filosofía que 
nos ocupa,—ó de cualquiera otra que conceda una buena 
parte á los hechos,—investigamos las relaciones de la psico-
( i ) En la ant igüedad hay que hacer excepción de Ari í túteles , qu» pro-
Cede frecuentemente al modo de los naturalistas, y cuya p«icolog-ía es l o r -
prendent» para »u época. 
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logia con la lógica, veremos que ésta no es más que una 
rama desgajada de aquella. La psicología, en efecto, tiene 
por objeto los hechos de conciencia, sus causas inmediatas 
y sus leyes. La psicología abarca todos los hechos; la lógi-
ca, se ocupa únicamente de la facultad de inferir y de su 
mecanismo. La psicología debe estudiar, además, nuestras 
facultades en la série completa de su evolución, en sus va-
riaeiones etnológicas ó de otra especie; la lógica no conside-
ra la facultad de razonar más que bajo su forma adulta, i m -
personal y científica, rechazando las excepciones: la psico-
logía es concreta; la lógica, aún entendida á la manera mo-
derna, es decir, despojada del formalismo escolástico, con-
tinúa siendo abstracta; el mecanismo del razonamiento la 
importa mucho más que la materia á que se aplica. La lógica 
no es, cuando más, sino una pequeña parte de la psicología. 
A pesar de esto constituye con justo título una ciencia inde-
pendiente, puesto que puede ser estudiada aparte; y en ra-
zón, además, de la simplicidad de su objeto, está mucho 
más adelantada que la psicología. Prescindiremos, pues, de 
la lógica, aunque estemos tratando de uno de los más céle-
bres lógicos del siglo xix, y expondremos solamente su teoría 
psicológica del razonamipnto. 
En este punto, la oposición entra el empirismo y el idea-
lismo es muy marcada. El idealismo, que considera la de-
ducción como la operación fundamental, porque parte de lo 
general, no vé en la inducción más que una operación rela-
tiva. Para el empirismo, la inducción lo es todo porque ar-
ranca de los hechos y es el procedimiento de la experiencia: 
la deducción la supone ya, y no es, bajo muchos respectos, 
sino su comprobación. No se extrañará, por lo tanto, la pre-
ponderancia que concede M. Mili al procedimiento induc-
tivo. 
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Para razonar, os decir, para ir do lo que se sabe á lo que 
no se sabe, es preciso un punto de partida, un fundamento. 
Este punto de partida, dice M. Mi l i , es lo particular, «inferir 
o razonar es el procedimiento del espíritu por el cual se 
parte de las verdades conocidas para llegar á otras realmen-
te distintas de las primeras.» ( i ) Se le distingue ordinaria-
mente en dos especies: inducción y silogismo;-pero bay una 
tercera especie de razonamiento distinta de las dos anterio-
res «y que no solamente es válida, sino que es el fundamen-
to de ellas: tal es la inferencia, quo va de lo particular á lo 
particular. 
Veamos ahora este primer modo de razonamiento. Es 
un error el que los lógicos consideren como la base de todo 
razonamiento el principio diclum de omni et de multo: en 
realidad, «toda inferencia es de lo particular á lo particu-
lar.» «No tan solo podemos concluir de lo partitular á lo 
particular sin pasar por lo general, sino que casi siempre no 
hacemos otra cosa.» «Todas nuestras inferencias primitivas 
»son de esta especie. Desde los primeros albores de la intc-
))ligencia sacamos ya conclusiones, pero pasan muchos años 
«antes de que aprendamos el uso "de los términos generales. 
»E1 niño que, habiéndose quemado una vez el dedo, se guar-
»da de aproximarse al fuego, ha razonado y concluido, 
«aunque no haya pensado nunca en el principio general: el 
«fuego quema: no generaliza, infiere un hecho particular de 
«otro hecho particular. De este modo es como razonan tam-
jchieii los animales» (2). 
M. Mili cree que, cuando sacamos consecuencias de nues-
(1) Lóg. 11, cap. í. 
(2) Lóg. I I , cap. I I I , Irad. (francesa) de Peisse. 
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tra experiencia personal, concluimos con más frecuencia do 
lo particular á lo particular que por el intermedio de una 
proposición general. «Se ha notado, dice, con quá admirable 
»seguridad los hombres dotados de un espíritu práctico su-
«perior adoptan los medios cónvenientos á sus fines, sin que 
«puedan dar razones satisfactorias de lo que hacen. Esto es 
»una consecuencia natural en los hombres que poseen un 
»abundante caudal de hechos, y han adquirido el hábito de 
sconcluir de ciertos hechos á otros hechos nuevos, sin cui-
»darse de establecer las proposiciones generales correspon-
dientes.» Estas proposiciones son simples registros de expe-
riencias ya efectuabas, y patrones formales para hacer otras. 
Nosotros almacenamos en cierto modo nuestras experien-
cias, para servirnos dc-ellas sogun la necesidad. El razona-
miento de lo particular á lo particular nos conduce," pues, 
naturalmente á la inducción. 
La inducción es, en efecto, el modo de inferencia que va 
de lo particular á lo general, de lo conocido á lo desconocido. 
aPuede definirse cómela generalización de la experiencia,» (1) 
ó bien «como el medio de descubrir y probar proposicio-
nes generales.» Su fundamento no es, como pretenden los 
escoceses, nuestra creencia en la uniformidad del curso de la 
naturaleza. Tal creencia es ella misma un ejemplo de induc-
ción, y de una inducción que no es ni de las más fáciles n i - ' 
de las más evidentes, puesto que para llegar á ella es nece-
sario haber concebido las uniformidades particulares, de las 
cuales la uniformidad general es la resultante y la síntesis. 
—El verdadero fundameto de la inducción es la idea de 
(1) Lóg. l i l ) . I I I , rap. I I I . 
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causalidad. «La noción de causa es la raiz de toda la teoría 
de la inducción» (1). 
Hemos visto que la causa es, para M. Mil i , el antecedente 
invariable, y la relación de causalidad la sucesión incondi-, 
cional. Según esto, si dos hechos ó grupos do hechos son 
tales que la experiencia nos los ha presentado hasta ahora, 
sin excepción conocida, en una relación de sucesión invaria-
ble é incondicional, resultará que, dado uno de los términos, 
se seguirá e¡l otro, al que está indisolublemente enlazado; 
que si tenemos la causa podremos inferir el efecto, y vice-
versa, operándose así de una manera natural el tránsito de 
lo conocido á lo desconocido; y qire, suponiéndose además la 
uniformidad recíproca entre las causas ylos efectos, pasamos 
así de lo particular á lo general. «El procedimiento inductivo 
¿es esencialmente una investigación de casos de causación... 
»Si pudiéramos determinar con exactitud las causas á que 
«fuesen atribuibles tales d cuales efectos, y los efectos que 
D fuesen alribuibles á tales d cuales causas, conoceríamos 
jvirtualmctite todo el curso, de la naturaleza. Todas estas 
»uniformidades, que son simples resultados de. causación, 
«serian puestas entonces de manifiesto y explicadas, y po-
«driaser previsto cualquier acontecimiento individual, si 
«poseíamos los datos necesarios.... Determinarlos efectos 
«de cada causa, y la causa de todos los efectos es el princi-
»pal objeto de la induccion« (2). 
La deducción se encuentra, por lo tanto, relegada á un 
papel secundario. Mientras que ciertos lógicos ven en ella el 
tipo universal del razonamiento, y piensan que todo procc-
(1) ióff. l i b . I I I , cap. V , § . 2. 
(2) Lóg. Ubi I I I , cap. V I . 
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dimiento discursivo se reduce en último análisis á sacar las 
ideas unas de otras, M. Mili dice «que el empleo del silogis-
mo no es, en realidad, sino el empleo de las proposiciones 
generales en el razonamiento.» Pero una proposición gene-
ral no es más que un memorándum, una «condensación» de 
una multitud de inferencias sacadas de casos particulares. 
«Se puede razonar sin ellas, y esto se hace en los casos más 
simples; no son necesarias sino para hacer progresar el ra-
zonamiento.» «Por su medio éste se simplifica y aligera y se 
hace posible comprobar su validez (1). Mr Mil i , sin em-
bargo, aun reusando ver en la deducción un procedimien-
to fundamental, la concede' todavía un buen papel, puesto 
que piensa que la falta de progreso de ^gunas ciencias pro-
viene de babor usado la inducción en lugar de la deducción. » 
En resúmen; el razonamiento en su grado inferior no es, 
propiamente hablando, más que una asociación de ideas; por-
que no se puede ver otra cosa en la inferencia de lo parti-
cular á lo particular. lié aquí por qué, cuando las ideas de luz 
encendida y dedo quemado han sido asociadas, se evocan 
más tarde una á otra (2). El verdadero razonamiento no se 
produce sino cuando, en lugar de sucesiones fortuitas, co-
nocemos sucesiones constantes é incondicionales, es decir, 
relaciones de causalidad. 
(1) Ug. I I , cap . I I I . 
(2) Leibnitz llamaba á la inferencia de lo particular á lo particular 
una consecución empírica: tal es, por ejemplo, el caso de aquel holandés que 
hallándose en Asia, so entró en una taberna esperando que le servirian cer-
veza como en Holanda. De anima brulorum, t, I I . 
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Y I I . 
Stuart Mili ha tratado en muchas partes y con latitud la 
cuestión de la libertad (i). ¿Es fatalista? ¿Es partidario del l i -
bre albedrío? Ni lo uno ni lo otro. En su concepto,la cuestión 
está mal puesta, y toda la escuela que nos ocupa profesa la 
misma opinión en términos diferentes. 
Los partidarios tft la necesidad dicen: La volición es un 
efecto que tiene, como todos, su causa, y esta causa son los 
motivos. ¿Quién duda que si conociéramos á fondo el carác-
ter de una persona y todas lascircunstancias que obran sobre 
ella podríamos predecir con certeza sus resoluciones? 
Los partidarios^de la libertad, dicen, á su vez; desde lue-
go yo tengo el sentimiento íntimo de mi libertad; mis pro-
yectos, mis planes, los actos más vulgares de mi vida, 
muestran además que yo no soy esclavo de la necesidad, que 
no obro como un autómata, sino que tengo parte en mis ac-
ciones. 
Estas dos teorías son erróneas en parte, y en parte ver-
daderas. La confusión y el desacuerdo provienen de una doc-
trina equivocada déla causalidad, que considera ta relación 
de causa á efecto como necesaria, 6 imagina una violencia 
del antecedente sobre el consiguiente que, en efecto, no po-
dría exisiir, sin arruinar el libre albedrío. «Estamos ciertos 
(1) Lógica, l i b , V I , cap. I I , y An examinalion, ele/, cap. X X V , 
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de que en nuestras voliciones no existe esa violencia miste-
riosa: sentimos que no somos forzados por ningún encanto 
mágico á obedecer á un motivo particular... Gran número 
de gentes no creen, y sienten muy poco en la práctica, que 
la causación no es más que una sucesión invariable, derla é 
incondicional; y no basta esto para que la mera constancia 
de la sucesión padezca un lazo bastante fuerte para una re-
lación tan especial como la de causa á efecto... Los que 
piensan que las causas arrastran en pos de ellas los efectos 
por una especie de lazo misterioso, tienen razón en creer 
que la relación entre las voliciones y sus antecedentes es de 
natujreleza distinta; pero las mejores autoridades fiiosdficas 
no admiten, sin embargo, que sea indiferente la causa que 
ejerce sobre su efecto esta coacción misteriosa» ( i ) . E! error, 
-de losnecesitaristas, consiste en no entender por la necesidad 
que en nuestras acciones suponen más que la simple unifor-
midad de sucesión que permite proveerlas: en el fondo, abri-
gan la idea de que entre las voliciones y sus causas existe 
un lazo mucho más estrecho. 
Tal error depende casi exclusivamente de las asociacio-
nes sugeridas por la palabra necesidad; error que podria 
evitarse absteniéndose de emplear un término tan complejo 
como aquel para significar el simple hecho de la causalidad. 
Aquella palabra, en efecto, implica mucho más que una 
mera uniformidad de sucesión, implica, irresistibilidad. Si 
puede ser aplicado á los agentes naturales que son, en su 
mayor parte, irresistibles, su aplicación á los móviles de las 
acciones humanas es de todo punto inexacta. «Hay sucesio-
nes físicas que llamamos necesarias, como la muerte por fal-
(1) Lóg., trad. de Peisse, t.0 I I , pág . 420. 
176 LA. PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA. 
ta de aire d de alimento, pero hay, sin embargo, ciertas 
otras que siendo, del propio modo que las primeras, casos de 
causación no se las tiene por necesarias. Tal es, por ejemplo, 
la muerte por envenenamiento, que un antídoto ó la aplica-
ción del sifón estomacal (*) puede prevenir, algunas ve-
ces.» Las acciones humanas entran en esta categoría, y la 
cuestión, en definitiva, no será nunca comprendida mientras 
no se suprima el termino impropio de necesidad. ((La doctri-
na del libre albedrío evidencia, precisamente, aquella parte 
de .verdad que la palabra necesidad hace perder de vis^a, 
esto es, la facultad que el hombre posee de cooperar á^la 
formación de su carácter. Tal doctrina, además, ha dotado á 
sus partidarios de un sentimiento práctico mucho más apro-
ximado á la verdad que el que abrigan los partidarios de la 
necesidad» (1). 
No dice esto, sin embargo, que M. Mili conceda gran va-
lor á«la prueba, tan frecuentemente aducida, de la concien- ' 
cia de nuestro libre albedrío: tener conciencia de nuestra 
libertad, solo significa, segun él, que, antes de haberse de-
cidido, se tiene conciencia de que se podria hacer en uno ú 
otro sentido. Pero se puede criticar in limine el empleo de 
la palabra conciencia aplicada de esta suerte. La conciencia 
me dice que siento ú obro, pero no me dice lo que podria 
hacer: la conciencia no tiene el don de profecía; la tenemos 
de Ib quQ es, no de lo que será ó de lo que puede ser (2). 
Pero sea conciencia ó creencia la convicción de nuestra 
(*) Aparato destinado á extraer del estómago lo» líquidos deletéreos que 
liayan podido introducirse en él, inyectando en su lug'ar agua, ó'líquidos 
dulces y nutritivos. 
(1) Ibid. 
(2) An examination, etc., pág-. 864. 
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libertad, ¿qu(5 es esta libertad en sí? Consiste, se dice, en 
que, aun decidido en un sentido, siento que podria baberme 
decidido en otro distinto. Sea, por ejemplo, la alternativa de 
asesinar ó de no asesinar. Se dice que si yo me decido por 
asesinar, tengo la conciencia de que pudiera baberme abs-
tenido; pero ¿tengo conciencia de que bubiera podido abste-
nerme, si mi aversión por el crimen y mi temor por sus con-
secuencias bubieran sido más débiles que mi tentación? Si 
escojo el abstenerme, ¿en qué caso tengo conciencia de que 
bubieran podido escojer el cometer él crimen? En el caso de 
que mi deseo de asesinar hubiera sido más fuerte que mi 
horror al homicidio. Cuando, por hipótesis, nos representa-
mos"obrando de otro modo que como hemos obrado, supo-
nemos siempre una diferencia en los antecedentes del acto. 
Objétase también que al resistir, tengo conciencia de que 
hago un esfuerzo, y que si la tentación dura largo tiempo, 
me siento agoviado por este esfuerzo como después de un 
ejercicio físico. A esto contesta M. Mili que la batalla entre 
los motivos contrarios no se decide en un instante; que el 
conflicto puede durar á veces largo tiempo, y que cuando se 
verifica entre sentimientos violentos agota de una manera 
extraordinaria la fuerza nerviosa. Mas esta conciencia del 
esfuerzo, de que se babla, es la conciencia de este estado de 
conflicto: el combate no es entre mí y un poder extraño que 
me combate ó i quien combato, sino entre mí y yo mismo; 
yo que deseo una cosa, por ejemplo, y que temo los remor-
dimientos. El sentimiento del esfuerzp (palabra, por otra par-
le, harto impropia) es el resultado de la batalla, y viene tan-
to de los vencidos como de los vencedores. 
No se puede hablar de la cuestión del libre albedrío sin 
que se alegue la objeccion de la responsabilidad moral, que 
no puede subsistir sin él. 
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M. Mili la ha discutido también ( I ) . Supongamos, dice, 
dos razas particulares de séres humanos, do tal suerte cons-
tituida una desde su origen que, sea cualquiera la manera 
edmo se la trate y eduqire, no pueda ménos do pensar y 
conducirse benéficamente con cuantos estén en relación con 
ella; y supongamos ahora otra de naturaleza original tan per-
versa, que ni la educación, ni el castigo hayan podido ins-
pirarla el sentimiento del deber, ni la hayan impedido obrar 
mal. Aun cuando ninguna de estas dos razas tuviera libre 
albedrío, no podríamos ménos de honrar como á semi-dioses 
á los individuos de la primera, ni de tratar á los de la se-
gunda como á bestias dañinas, procurando tenerlas á dis-
tancia, y aún darles muerte, si no teníamos otro medio de 
desembarazarnos de ellos. Se vé, pues, que, aun llevando la 
doctrina de la necesidad á su mayor exageración, no subsis-
tiría ménos por eso la distinción entre el bien y el mal. «La 
realidad de las distinciones morales y la libertad de nuestras 
voliciones, son dos cuestiones independientes la una de la 
otra-, y, por mi parte, sostengo que un sér humano, que ame 
de una manera desinteresada y constante á sus semejantesJ 
y á todo lo que tienda á su bien; que odie con energía lo 
que tienda á su mal, y que obre en consecuencia de todo, 
será natural, necesaria y razonablemente un objeto de amor, 
de admiración y de simpatía, y querido y acariciado por el 
género humano:» el que tenga las inclinaciones contrarias 
será siempre un objeto de aversión, y esto ya sea que uno y 
otro gocen ó no de libertad. 
Como se vé, la doctrina de Mr. Mili es que, aun ponien-
do las cosas en lo peor, el fatalismo absoluto no suprimirla 
(1) An examWaiioM, clCf^íis; . 570-500. 
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la responsabilidad, ó, lo que es lo mismoj el castigo (1). Se 
nace bueno ó malo, como se nace bello d feo, necio ó espi-
ritual; y entonces se lamentarla el crimen como se deplora 
la fealdad, se le reprobarla comb se reprueba la necedad, 
ó se le encerrarla como se encierra á la locura.—No olvide-
mos que M. Mili no es fatalista. 
Considérase, dice, como un embarazo esta cuestión: si 
las acciones bumanas son determinadas por motivos, ¿edmo 
se puede justificar el castigo? Pero aún es más embarazosa 
osla otra: ¿como podria justificársele si no fueran aque.llas 
determinadas? El castigo parte de la bipdtesis de que la vo-
luntad está determinada por motivos; el castigo mismo es un 
motivo, y si no tuviera el poder de obrar sobre la voluntad 
no seria legítimo. Si á esta se la supone capaz de obrar con-
tra los motivos, el castigo no tendria objeto ni justifica-
ción (2). 
Para terminar este punto diremos que M. Mili distingue, 
relativamente á la influencia de los motivos, tres distintas 
doctrinas, de las cuales acepta una, recbazanjo las otras 
dos: 
El fatalismo puro y simple,—el fatalismo asiático, ó el de 
OEdipo,—sostiene que nuestras acciones no dependen de 
nuestros deseos. Un poder soberano, un destino inexorable 
dirige todos nuestros actos. Nuestro amor bácia el bien, y 
nuestro aborrecimiento al mal, aunque virtuosos en sí mis-
mos, nos son inútiles en la práctica. 
(1) Retponmbility mcantpunition, p. 570. Sobro elle asunto puede leerse la 
carta X X V de las Opera poslhuma do Spinosa, dirigida á H . Oldenburg'. 
(Carta X I I de las traduccioií de Saisset.) 
(2) Páy. 576. 
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El fatalismo que podría llamarse modificado, sostiene que 
nuestras acciones son determinadas por la voluntad, la vo-
luntad .por los deseos, y éstos por la influencia reunida de los 
motivos que se nos presentan y por nuestro cardeter indivi-
dual. Pero habiendo sido hecho este carácter por nosotros y 
para nosotros, no somos responsables de los actos á que nos 
conduce, y que en vano pretenderíamos modificar. 
La verdadera doctrina, por último, de la causalidad de 
las acciones humanas sostiene, en oposición á las dos ante-
riores, que no tan solo nuestra conducta, sino nuestro carác-
ter también, depende, en parte, de nuestra voluntad; que 
podemos mejorar este carácter empleando medios apropia-
dos; y que si tal fuese éste que por naturaleza nos arrastrase 
hácia el mal, seria justo emplear motivos que nos obligaran 
á esforzarnos por mejorar carácter tan dañino. En otros tér-
minos, estamos sometidos á la obligación moral de procurar 
el mejoramiento de nuestro carácter moral. 
Esta última solución, que es la de M. Mi l i , supone en nos-
otros la expontancidad, y aún la posibilidad de regular su 
desenvolvimiento. Pero este poder director, esta facultad do 
colocarnos en circunstancias favorables á nuestro perfec-
cionamiento, ¿qué es en su fondo? Hé aquí una cuestión que 
nos parece capital, y sobre la cual es demasiado vaga la es-
cuela que nos ocupa. 
VIIÍ. 
Aun cuando no tratamos aquí sino de la psicología no 
nos parece fuera de propósito indicar en pocas palabras las 
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relaciones del Asociacionismo con las teorías morales que ha 
expuesto Stuart Mili en su pequeño libro On Utilitarianism. 
La influencia personal de Bcntham resalta desde luego, y 
puede decirse que de los numerosos discípulos que ha dejado 
en Inglaterra es M. Mili el más sistemático. 
El principio fundamental de la escuela utilitaria es que el 
solo criterio posible de la justicia ó injusticia de nuestras 
acciones consiste en sus consecuencias calculables, es decir, 
en sus tendencias: «Desde que el hombre ha llegado á ser 
social y moral, la observación y el razonamiento han mos-
trado constantemente que ciertas y determinadas acciones, 
como, por ejemplo, decir la verdad, tienden en general á 
aumentar la felicidad humana, mientras que ciertas acciones 
contrarias son un obstáculo para esta misma felicidad. En 
virtud de la ley de asociación, es decir, de una ley de hábito 
mental, las acciones de la primera especie, asociándose cons-
tantemente en la experiencia y en el pensamiento con lo que 
produce la felicidad, se hacen ellas mismas un objeto de 
aprobación: las acciones contrarias, asociándose del mismo 
modo con lo que destruye la felicidad, se hacen objeto de 
condenación.» Por consecuencia, el sentido moral seria un 
sentimiento adquirido, no primitivo, y la formación del 
cual, dicen los utilitarios, puede ser explicada con un senci-
llo ejemplo. Pongamos el del amor al dinero. No es este, se-
guramente, un sentimiento primitivo: el dinero no es, como 
el pan, una cosa deseable en sí misma; no so la desea sino 
por las comodidades que puede procurarnos. El amor al d i -
nero es un sentimiento secundario, producido por la aso-
ciación de ideas entre él y lo que proporciona, pero cuando 
una vez ha llegado á formarse este sentimiento tiene exac-
tamente la misma fuerza que si fuera primitivo: el dinero es 
entonces amado-por sí mismo. De igual suerte, la virtud es 
TOMO i . .12 Acy-
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buena originariamente porque tiende á producir la felicidad. 
Como consecuencia, se forma en el pensamiento una asocia-
ción indisoluble entre ésta y la virtud, y más larde, por la 
fuerza del hábito, venimos á practicar la virtud por sí misma, 
sin cuidarnos de la felicidad que procura, y aún á precio del 
sacriiieio deliberado de la misma felicidad. 
Tal es la ingeniosa teoría por la que Sluarl Mil i , fiel á 
sus dos principios, á saber: proceder por inducción y refe-
rirlo todo á la asociación de ideas, cree poder explicar el gé-
nesis del sentido moral.i-A título de principio regulador aña-
de luego una distinción entre los placeres superiores y los 
placeres inferiores, o', en otros términos, distingue en los 
placeres no solamente la cuantidad, sino también la cuali-
dad. ¿Cómo establecer esta diferencia de cualidad? 
«Si dos personas que se hallen en estado de juzgar con 
competencia entre dos placeres dados estiman el uno tanto 
más que el otro que ambas le prefieren desde luego, y no 
le renuncian sino sintiendo mayor disgusto, estamos en el 
derecho de atribuir al placer preferido una superioridad de 
cualidad que excede sobre la cuantidad (1).» 
El criterio propuesto por Sluarl Mili es vago, y esta cen-
sura le ha sido dirigida aún en la escuela de que nos ocupa-
mos (2). Así Herbert Spenccr, en una carta á Sluarl Mili re-
chazando el título de anli-util i lario que aquel le había da-
do, formula así su crítica, fundándose sobre la doctrina de 
las condiciones de existencia: aDifiero de los ulililarios no en 
(1) Stuart MUÍ, The UtllUar.ianism, y. 12. 
(2) Véase á Lcckyj fíisíori/ of Kuropean J/ora/s (Introducción); á Baín, 
tícmal ntid .Voral S^iencr, p> 721; a Herbert Spi ncer, Essays, tomo 111, p á -
frinn 304. 
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ol objeto á que debo aspirarse, sino en los medios de conse-
guirle. La felicidad es el fin último de la moral, no su fin pró-
ximo. Esta ciencia tiene por objeto el determinar cómo y por 
qué ciertos modos de conducta son perjudiciales, y ciertos 
otros útiles. Estos buenos d malos resultados no pueden ser 
accidentales, sino que deben resultar de la naturaleza de las 
cosas. El objeto de la moral, por lo tanto, debe ser el de de-
ducir las leyes de la vida y sus condiciones de existencia, y 
determinar cuáles son las especies de acciones que tienden 
necesariamente á producir la felicidad, y cuáles las que tien-
den á lo contrario. Esto supuesto, sus deducciones deben ser 
reconocidas como ley de conducta, y á ellas debe ésta confor-
marse sin estimación directa.» El autor que citamos exclare-
co esta doctrina con una comparación: la astronomía ha re-
corrido dos períodos, uno empírico, entre los antiguos, en el 
que los fenómenos eran predichos á tientas y aproximativa-
mente", otro racional, entre los modernos, en el que la ley de 
la gravitación ba permitido determinaciones rigorosas y ver-
daderamente científicas. Tal es la relación que existe entre la 
moralidad fundada sobre la utilidad fcxpediency-moralüy), 
y la moral como ciencia. El cargo que puede hacerse al u t i l i -
tarismo es el de detenerse en su período inicial. 
Han existido y existen todavía en las razas, añade Herbert 
Spencer, ciertas intuiciones fundamentales que son el resul-
tado de experiencias organizadas gradualmente y trasmitidas 
por herencia, las cuales han llegado á ser inconscientes. Se 
han formado por acumulación lenta, como nuestras intuicio-
nes del tiempo y del espacio, y de la propia manera que la 
intuición del espacio se corresponde exactamente con las de-
mostraciones de la geometría, las intuiciones morales se cor-
responden con las demostraciones de la ciencia moral. 
CAPITULO I I I . 
TEORIA PSICOLOGICA DE LA MATEIUA Y DEL ESPIRITU, 
No vamos á entrar, como pudiera á primera vista creer-
se, en el terreno de la metafísica; al tratar de la materia y 
del espíritu no nos proponemos considerarlas como substan-
cias. La «teoría psicológica del espíritu y de la materia» que 
es el resumen y resultado de todo lo que precede, se opone á 
la teoría intuitiva finlrospecíive) de Reid, de Stewarl y de la 
mayor parle de los filósofos, en que ésta considera el sujeto y 
el objeto como términos fundamentales 6 irreductibles que 
nos revela la conciencia desde el principio de la vida, mien-
tras que la escuela experimental piensa que las nociones de 
materia y espíritu son nociones complejas formadas en una 
época ulterior, y que, en consecuencia de ello, se puede por 
medio del análisis descubrir y trazar su génesis. Donde la es-
cuela rival no vé más que dos bechos que bacer constar, y 
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que resisten toda explicación, la escuela experimental vi5 
una cuestión de origen y una investigación embriológica. Su 
propósito es el do establecer que la materia no es más que la 
posibilidad permanente de nuestras sensaciones, y el espíritu 
la posibilidad permanente de nuestros estados de conciencia. 
De esta suerte se aproxima á Berckeley en el primer punto y 
á Hume en el segundo. 
Comencemos por la materia (i). 
La teoría psicológica de la creencia en un mundo exte-
rior necesita, para constituirse, de algunos postulados, que 
son probados todos ellos por la experiencia. 
El primer postulado es el de que el espíritu bumano es 
capaz de esperanza (áltenle); ó, en otros términos, que des-
pués de babor tenido sensaciones actuales, somos capaces de 
formarnos la concepción de sensaciones posibles. 
El segundo postulado es que nuestras ideas se asocian si-
guiendo leyes. Entre estas leyes de asociación de las ideas, 
las que conciernen al caso presente son estas: 
!>' Hay tendencia á pensar en conjunto los fenómenos 
semejantes. 
(1) An examimiion, cap. X I , onlero. 
|S(j LA PálCOLÜGÍA INGLESA CO-M'LMl'URÁNEA-
2.1 Existe la misma tendencia respecto de los fenómenos 
que han sido experimentados ó concebidos como contiguos 
en el tiempo ó en el espacio. 
3. a Las asociaciones producidas por la contigüidad, se 
hacen más ciertas y más rápidas por la repetición, produ-
ciéndose así la asociación inseparable ó indisoluble. 
4. ' Cuando la asociación ha adquirido este carácter de 
inseparabilidad, no tan solólas ideas sehaceninseparables en 
la conciencia, sino que los hechos ó fenómenos que corres-
ponden á estas ideas concluyen por aparecer inseparables en 
la existencia. Hállanse ejemplos innumerables de ello en las 
percepciones adquiridas por el sentido de la vista. Así, 
vemos artificialmente que un cuerpo está caliente d frió, 
que es duro ó blando, etc. 
Sentados eslos postulados «la teoría psicológica sostiene 
que hay asociaciones natural y aun necesariamente produ-
cidas por el órden de nuestras sensaciones y de nuestros 
recuerdos de sensaciones, y que, aun suponiendo que no 
existiera *en la conciencia intuición alguna de un mundo 
exterior, tales asociaciones producirian inevitablemente la 
creencia en él, y harian que se la considerase como una in-
tuición.» Y en efecto; ¿qué es lo que queremos decir con es-
tas palabras: un mundo exterior, una substancia externa? En-
tendemos que nuestras percepciones dicen relación á alguna 
cosa que existe, aun cuando nosotros no la pensemos; que 
ha existido, antes de pensar en ella nosotros; y que seguirá 
existiendo, aun cuando nosotros seamos anonadados; enten-
demos, que existen cosas que ni nosotros ni ningún hombre 
ha visto, percibido ó tocado jamás. 
La idea de alguna cosa fija que se distingue de nuestras 
inpresiones tjotantes, por el cáracter que llamaba Kant de la 
permanencia, esto y no otra cosa es nuestra creencia en la 
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materia. Mas, seguil la teoría psicológica, lodo esto no es 
más que la forma que las leyes de la asociación imponen á 
nuestras nociones de sensaciones conlingenles, adquiridas 
por la experiencia. 
Yo veo un pedazo de papel blanco sobre una mesa: paso 
rt otra babitacion y ya no le veo*, más, sin embargo, pienso 
que el papel está allí siempre, y que si entrara de nuevo en 
la primera estancia conlinuaria viéndole. Yo creo que Cal-
cula existe, aún cuando no la he visto, y que, aunque sus 
habitantes todos murieran repentinamente. Calcula conli-
nuaria existiendo. Analícese esta creencia y se verá que 
queda reducida á esto: si yo fuera transportado súbitamente 
á larivcra del Ilongly, experimentaría sensaciones que me 
conducirían á creer que Calcuta existe. En estos descases 
(en los cuales entran todos) mi idea de un mundo exterior es 
la idea de sensaciones actuales ó posibles. Estas diversas 
posibilidades son para mí lo que me importa en el mundo: 
mis sensaciones presentes son generalmente poco importan-
tes y fugitivas, las posibilidades, al,contrario, son perma-
nentes; y esto es lo que distingue nuestra idea de la materia 
d de la sustancia, de nuestra idea de la sensación. 
Hay además olro carácter importante que se añade á la 
certidumbre ó garantía de estas posibilidadosde sensaciones: 
el de que éstas no son aislabas, sino que se reúnen en gru-
pos. Cuando pensamos en un cuerpo ú objeto material no 
pensamos en una sola sensación, sino en un número indefi-
nido y variado de sensaciones, .que perleneccn de ordina-
rio á diversos sentidos, y tan bien ligadas enlresí , que la 
presencia de una anuncia, por lo común, la presencia posible 
y aun instantánea de todas las demás Por consecuencia, el 
grupo, considerado como un todo, so presenta al espíritu 
como permanente, carácler principal quo distingue nuestra 
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idea de la materia ó do la substancia do nuestra idea de la 
sensación. 
En una palabra; no solamente reconocemos grupos fijos, 
sino además un orden fijo en nuestras sensaciones; un orden 
fijo de sucesión que, cuando ha sido confirmado por la ex-
periencia, origínalas ideas de causa y efecto. Mas esta su-
cesión invariable entre lo que antecede y lo que sigue se ve-
rifica frecuentemente, no entre un antecedente y un consi-
guiente actuales, sino entre dos grupos de los que actual-
mente solo nos es presente una parte. Por consecuencia, 
nuestras ideas de causa, de potencia, de actividad no se l i -
gan á sensaciones, sino á grupos de posibilidades de sensa-
ciones. El conjunto de sensaciones consideradas como posi-
bles constituye una base permanente para las sensaciones 
actuales; la relación entre las sensaciones posibles es consi-
derada como la relación de una causa á sus efectos, de una 
tela á las figuras pintadas en ella, de una raiz á su tronco, 
sus hojas y sus flores; de un subslratum á lo que le recubre. 
Pero, aún no es esto todo: llegados á este punto consi-
deramos estas posibilidades permanentes como distintas 
de la sensación; olvidamos que tienen su fundamento en 
ella y las suponemos intrínsecamente diversas. En otros 
términos; estos grupos de sensaciones ligados entre sí por 
relaciones de simultaneidad 0 sucesión, se separan, d i -
gámoslo así, de nosotros mismos, y llegan á ser considera-
dos como existencias distintas. Por otra parte, vemos que 
los otros séres humanos d sensibles fundan su expectación y 
su conducta, lo mismo que nosotros, sobre estas posibilida-
des de sensaciones: vemos que no tienen exactamente las 
mismas sensaciones que nosotros, pero sí sus posibilidades 
de sensaciones como nosotros; y todo nos indica que hay 
en ellos una posibilidad de sensaciones semejantes á las 
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nuestras, i menos de que sus órganos difieran del tipo de 
los nuestros. Este acuerdo entre nosotros y nuestros seme-
jantes, acaba y completa la idea de que la realidad funda-
mental de la naturaleza consiste en grupos de posibilidades. 
En una palabra; sensaciones' posibles, grupos de sensa-
ciones, un órden entre estos grupos, y un acuerdo entre 
nuestra creencia y la de nuestros semejantes, hé aquí toda 
nuestra idea de la materia. «La materia, pues, debe ser úc~ 
finida: una posibilidad de sensación. Si se me pregunta si 
creo en la materia, yo preguntaré si se acepta esta defini-
ción; y si se la acepta, yo creo en la materia como lo hacen 
los Berckclianos; en otro caso no creo en ella. Y afirmo ade-
más con enler'ávconfianza, que esta idea de la materia encier-
ra cuanto esta significa en su concepto general, dejando á 
un lado las teorías filosóficas ó teológicas» (1). 
Objetárase, acaso, que si la teoría precedente explica 
bien la idea de existencia permanente que forma parte de 
nuestra concepción de la materia, no explica por qué cree-
mos que estos objetos permanentes son exteriores, ó exis-
tentes fuepa de nosotros. 
Pienso, por el contrario, contesta Stuart Mili," que la 
idea misma de alguna cosa exterior á nosotros no proviene 
sino del conocimiento que nos suministra la experiencia de 
posibilidades permanentes; nuestras sensaciones las lleva-
mos siempre con nosotros por donde quiera que vayamos, 
pero cuando cambiamos de lugar no llevamos con nosotros 
nuestras posibilidades permanentes de sensaciones: las ha-
llamos de nuevo cuando volvemos: nacen y cesan en condi-
ciones con las que, por punto general, nada tiene que ver 
( i ) Páe . 227, 
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• nuestra presencia. Son y serán, cuando nosotros hayamos 
cesado de sentirlas, posibilidades de sensación para otros 
S'ires. 
El contraste entre nuestras sensaciones actuales y las 
posibilidades de sensaciones«s, por lo tanto, claro, y cuando 
ha nacido en nosotros la idea de causa, nada más natural que 
extenderla á estas posibilidades permanentes, y considerar-
las como existencias cuvos efectos son nuestras sensaciones. 
11. 
Apliquemos ahora al espíritu esta teoría psicológi-
ca (1). Es evidente que el conocimiento'que tenemos de él, 
como el que tenemos de la materia, es enteramente relativo. 
Fuera de las" manifestaciones d é l a conciencia ignoramos 
completamente lo que es: no podemos conocerle, ni imagi-
nárnosle bajo otra forma que la de la sucesión de los esta-
dos de conciencia. Ni es ménos verdadero tampoco que 
nuestra noción de espíritu, lo mismo que la de materia, es la 
noción de alguna cosa de permanente por oposición al per-
pétüo flujo de estados de conciencia que le atribuimos. Esto 
«permanente» puede muy bien no ser para el espíritu, como 
para la materia, más que una mera posibilidad. Cuando yo 
creo que mi espíritu existe, aunque ni sienta ni piense,ni ten-
ga conciencia de su existencia, no quiero decir otra cosa sino 
(1) An exciminaHon, etc , cap. X I I . 
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que croo en una posibilidad permanente de tales estados. 
Así pues, nuestra idea del espíritu no es más sino la idea de 
la séric de nuestras sensaciones actuales, y de las infinitas 
posibilidades de sensación que llegaran á realizarse, si se 
producen las circunstancias adecuadas. 
Antes de ir más lejos, M. Mil i , que sabe muy bien que la 
mayoría de las gentes, se van derechas á las consecuencias 
reales ó presuntas de una doctrina para juzgarla, se propone 
examinarlas él. Acúsasela, dice, de que arruina nuestra 
creencia en la existencia de otros hombres, en la do un 
mundo suprasensible ó do Dios, y en la inmortalidad. 
Sobre el primer punto, no hay absolutamente nada en 
esta teoría que me impida pensar que existen otros seres 
como yo, y cuyo espíritu es como el mió unasé r iede sen-
timientos. Porque, ¿de qué modo soy llevado á creer que los 
seres á quienes veo moverse y oigo hablar tienen sentimien-
tos é ideas, y poseen un espíritu? Evidentemente no es por 
intuición: yo voy de los signos á los sentimientos que estos 
traducen; en esta inducción es mi propia experiencia la que 
me sirve de base; y este procedimiento lógico no pierde nada 
de su legitimidad en la hipétesis de que el espíritu y la ma-
teria no sean otra cosa que una posibilidad permanente de 
sentimiento. 
La teoría psicoldgica del espíritu deja mi certidumbre de 
la existencia de mis semejantes exactamente en el mismo 
estado que antes. Otro unto sucede con la existencia de Dios. 
Supóngase que yo considero el Espíritu divino como la série 
simplemente de los pensamientos divinos prolongada por 
toda la eternidad: esto seria seguramente considerar la exis-
tencia divina como tan real cual la mia propia; seria hacer 
lo que, en el fondo, se hace siempre, esto es, fundarse sobre 
la naturaleza humana para inferir la naturaleza divina. La 
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creencia en Dios no liene, pues, nada que ganar ni que per-
der con la presente teoría. 
Lo mismo acontece respecto de la inmortalidad. Tan fá-
cil es de concebir una sucesión de sentimientos, una corrien-
te de conciencia (literalmente, un hilo do conciorcia, thrrnd 
of conscionsness), eternamente prolongada, como una subs-
tancia espiritual siempre subsistente; y si existen para esto 
argumentos que lo prueben, lo mismo pueden adaptarse i 
una teoría que á la otra. 
Ydase, pues, descartadas las objecciones extrínsecas. Mas 
la teoría que reduce el Espíritu á una série de sentimientos 
actuales, basada sobre los sentimientos posibles, envuel-
ve dificultades intrínsecas que no me parece, dice M. Mil i , 
pueda resolver el análisis psicológico. En efecto; la cor-
riente de conciencia que constituye la vida fenomenal del 
espíritu, no solo se compone de sensaciones presentes, 
sino también de recuerdos y esperanzas; no se limita al 
presente, sino que se extiend-e al pasado y al porvenir. «Si 
«pues, hablamos del espíritu como de una série de sentimi-
»cutos, debemos añadir, para ser completos, que es una série 
»de sentimientos queso conoce á sí misma como pasada y 
»como futura. Estamos, pues, reducidos á esta alternativa: 
ió creer que el espíritu, el yo, es algo diferente de una série 
»de sentimientos actuales d posibles, ó admitir la paradoja 
»de que una cosa que, por la hipótesis, no es más que una 
usérie de sentimientos, puede conocerse á sí misma como 
»série.» La verdad, añade M. Mil i , es que nos hallamos aquí 
frente á frente con lo inexplicable, como necesariamente 
sucede siempre que tocamos con los últimos hechos. Su opi-
nión es, que si su manera de explicar los hechos parece más 
incomprensible que otras, consisto en que se acomoda mé-
nos al lenguaje corriente, y presenta algunas veces,^ como 
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consecuencia, cierla contradicción en los términos. cEn el 
fondo lo más prudente de todo esto es aceptar el hecho inex-
plicable, sin teorizar sobre el cómo, y cuando nos veamos en 
la necesidad de hablar en términos que inpliquen alguna 
teoría, hacerlo con la mayor circunspección y reserva.» 
I I I . 
Esta teoría del espíritu y de la materia, que traspasa 
bajo ciertos respectos los límites de la psicología puramente 
experimental, parece haber suscitado vivas discusiones en 
Inglaterra, á juzgar por el crecido número de libros, folletos, 
artículos de periódicos y de revistas que M. Mili cita, discu-
te, y, algunas veces, aprueba. Con el gusto por el libre exá-
men y la perfecta lealtad que le son peculiares, M. Mili se 
complace en citar á sus adversarios, y en poner de relieve 
ciertas objecciones, diciendo con claridad cuáles son las que 
considera insolubles. 
Notemos desde luego algunas diferencias entre la teoría 
psicológica del 'espíri tu y la de la materia, M. Mili da esta 
por eompleta, absteniéndose de hacer lo mismo con la p r i -
mera ( i ) . La una seria aceptada sin reserva por un idealista^ 
( l ) ApótiiUee, p % . 24J, 
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la otra confina con el empirismo absoluto; una toca con 
Bcrckeley, otra con Hume ( I ) . 
¿Qué hay, sin embargo, de común entre estas dos teorías, 
que el autor confunde bajo un mismo nombre? Hélo aquí: la 
una, reduciendo la materia á no ser más que una colección 
de atributos; la otra, reduciendo el espíritu, en apariencia 
á lo menos, á no ser más que una colección de estados de 
conciencia, hacen desaparecer toda idea de substancia. Mas 
esta teoría tiene su nombre especial: llámasela fenomenismo, 
y S3 la encuentra en Hume. Veamos si se le debe atribuir 
áM. Mi l i . 
El autor, que se lamenta del modo como han recibido su 
doctrina aquellos «que tenían ya formadas sus opiniones» 
reconoce qiiG el juicio ménos desfavorable ha sido el de los 
partidarios de Bcrckeley y de los demás idealistas. No se vé, 
en efecto, por qué no habrían de aceptar su teoría de la ma-
teria. ¿Qué sostiene aquel idealista? Que toda la realidad del 
mando exterior está en el espíritu que la conoce; que nos-
otros no sabemos de la materia sino lo que nos dicen nues-
tras sensaciones é ideas; aquellas, revelándonos sus atribu-
tos, y éstas, él drden que entre los atributos existe; siendo 
más bien la sensación el conocimiento vulgar, y la idea el 
conocimiento científico. Mas, puesto que en último análisis 
todo se reduce á estados de conciencia se puede sostener que 
la realidad de la materia está en nosotros, lo cual no es en 
manera alguna negar la existencia de la materia, sino decir 
( l ) Parala posición de Stuart M i l i respecto del idealismo puede leersesa 
ensayo sobre Berclteley en la Fortnighlly fieview, Noviembre de 1871.—Los 
adv9rsarios de Bercko'.ey, dice él, s* lian empeñado en demostrar lo qnp él 
no ncgVi minea', y en neg'ar lo que él nunca afirmó. 
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simplemente que tenemos de ella un conocimienio relativo, 
y que no es más que la causa posible de nuestras sensaciones 
é ideas. Siuart Mil i , según hemos visto, no sostiene casi 
otra cosa. 
Donde principalmente se halla concentrado el debate es 
sobre la teoría psicológica del espíritu: aquí los idealistas 
nos abandonan y la dificultad aumenta. Podría admitirse, en 
rigor, que el mundo exterior no es más que una colección de 
fenómenos sin substratum, pero aún queda todavía un espí-
ri tu que los sintetiza y los sirve de sostén; pero si á este es-
píritu se le reduce también á una colección de estados de 
conciencia sin substancialidad alguna, no se halla nada sóli-
do en que apoyarse ni en nosotros, ni fuera de nosotros. 
Kant veia, al ménos, en nuestra idea de la substancia una 
manera'peculiar al espíritu humano de enlazar y agregar los 
fenómenos", no negaba tampoco la existencia posible de un 
substratum, de un noúmeno inaccesible, especie de tela mis-
teriosa sobre la cual se dibujan los fenómenos; pero aquí el 
fenomenismo es absoluto. 
En efecto, dice M. Mili , todos los filósofos que han exa-
minado de cerca la cuestión, han decidido que no hay necesi-
dad de la substancia sino á título de sostén y lazo de los fe-
nómenos. Permitidnos simplemente hacer desaparecer por 
el pensamiento este sostén, suponiendo que los fenómenos 
persistan, y que por la mediación de otro agente cualquiera ó 
sin ninguna, si esto no es una ley interna, continúen for-
mando los mismos grupos y las mismas séries, y llegarertios, 
sin substancia, á las consecuencias en cuya vista era supuesta 
aquella. Los indios piensan que la tierra necesita ser soste-
nida por un elefante, y, sin embargo, la tierra se sostiene 
perfectamente en el espacio sin necesidad de nadie: Descar-
tes suponia un médium material entre el sol y la tierra para 
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explicar su acción recíproca, pero la ley de la atracción uni-
versal la explica mucho mejor que la teoría de los torbelli-
nos (1). 
Descartada, no obstante," esta dificultad, queda- otra 
mayor todavía que el mismo Stuart Mili deja sin resolver. Se 
reduce el yo á una série de estados de conciencia, pero es 
preciso alguna cosa que enlace entre sí estos estados. Si tene-
mos un collar de perlas y quitamos el hilo ¿qué queda? Per-, 
las esparcidas, más no collar. Nuestro autor parece admitir 
que el lazo «la unión orgánnica» -que existe entre la concien-
cia presente y la conciencia pasada constituyendo la memo-
ria, constituye también el yo. «Que hay alguna cosa real en 
este lazo, dice por último, tan real como las sensaciones 
mismas, y que esto no es un simple producto del pensamien-
to sin nada que le corresponda, esto lo tengo por indudable. 
La naturaleza exacta del procedimiento por el cual hayamos 
de conocer esa cosa real, es asunto que puede discutirse 
ampliamente... Por mi parte no trato de resolverlo. Este 
elemento original que no liene comunidad de naturaleza con 
ninguna otra cosa de la que representan nuestros nombres, 
y al que no podemos dar otro que el suyo propio, sin impli-
car una teoría falsa 6 dudosa, es el YO. Como tal, yo me re-
conozco á mí mismo, reconozco á mi propio espíritu una 
realidad distinta de esta existencia real como posibilidad 
permanente, que es lo único que veo en la materia.» 
Después de lo que ants^ede, seria injusto confundir esta 
doctrina con la de Huffte.^J escepticismo del fddsofo esco-
cés conducía á conclusiont^tan extrañas, que con él se está 
de lleno en lo inexplicable, de lo que np se sale sino con las 
( l ) AjH'ndiee á los cap, X I y XlT. 
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palabras «bábilo, creencia, instinto.» En un mundo donde, 
según la hipótesis, no existen más que atributos y estados 
de conciencia sin un lazo común que los una, nada es más 
de extrañar que su armonía. Así confiesa Hume que la pro-
ducción de las ideas és, para él, un milagro. tExiste, dice 
él, una especie de armonía preestablecida entre el curso de 
la naturaleza y la sucesión de nuestras ideas*, y aunque los 
poderes y fuerzas por los que aquella es gobernada nos sean 
enteramente desconocidos, nuestros pensamientos y nues-
tras concepciones no dejan, en último término, de haber 
seguido la misma marcha que los demás objetos naturales. 
El hábito es el principio que ha producido esta correspon-
dencia (1)». Este mismo filósofo ha dicho también en algu-
na parte «que la física en su mayor perfección no hace más 
que alejar un poco nuestra ignorancia.» ¿No podría decirse 
que una metafísica semejante no hace más sino duplicarla? 
Stuart Mili admite, además de los hechos, el órden en-
tre los espíritus, y concede al lazo que une los estados de 
conciencia tanta realidad como á los estados mismos. Si es 
vago en la expresión, lo es con todo intento, porque, lo que 
es oscuro no se explica con claridad. 
Bien pensado lodo, hay en su doctrina algo más de sóli-
do que en el puro fenomenismo1, y en todo caso, no olvide-
mos que él cree dejar abierta la cuestión. 
( l ) Humt , Euais, 11, pág;. 01), 
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HERBERT SPENGER. 
En la filosoíía, como en las ciencias, sobre los espíritus 
de segundo órden que explican, comentan y desenvuelven 
las verdades descubiertas ó entrevistas, y las dan á conocer 
¡í todos, existen los espíritus originales é independientes, los 
espíritus creadores, que por la pujanza, la profundidad y la 
unidad de su pensamiento se aparecen, desde el momento 
en que uno se acerca á ellos, como hombres de distinta es-
pecie. Sea que sus descubrimientos queden adquiridos para 
siempre, sea que no hagan miís que dar un aspecto nuevo á 
problemas insolublcs, se los reconoce en la manera soberana 
que les es propia: no pueden tocar cuestión alguna sin dejar 
impresa su huella. 
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Herbert Spenccr nos parece que es de este orden. 
Uno de sus compatriotas, que tendría derecho para ser un 
poco difícil, Stuart MUI, no vacila eifcolocarle éntrelos más 
grandes, y en afirmar que la variedad y profundidad de sus 
conocimientos enciclopédicos, le permiten tratar de igual á 
igual con el fundador de la escuela positiva; que no es un 
discípulo, sino un maestro ( i ) . Cuando se ha vivido algún 
tiempo en el estudio do sus obras, se siente uno dominado no 
tan solo por aquella ciencia superior, aquella variedad de 
conocimientos precisos y positivos que son hoy indispen-
sables al filósofo, sino iambion, y más especialmente, por la 
firmeza de un pensamiento siempre dueño de sí mismo,' y 
por la solidez del método y la lucidez de la exposición. Es 
un espíritu formado y disciplinado por las investigaciones 
eientíficas, y hace más que disertar sobre el método: le prac-
tica. Sabe que es más raro de lo que comunmente se cree 
distinguir lo cierto de lo probable, ó, como dice él, lo cog-
noscible de lo incognoscible. Siente la necesidad de ver claro 
en todo, de no pagarse de soluciones quiméricas, y de no 
confundir las razones con las metáforas. 
El espíritu filosófico es una cierta manera de pensar no 
adquirida, pero sí desenvuelta, por la cultura, y que tiene 
sus rasgos característicos, lo mismo que el espíritu poético ó 
el científico. Si hay alguna definición que, expresando las 
buenas cualidades como los defectos, pueda ser aceptada por 
lodos y unir á todas la escuelas, paréceme que podria ser 
(1) «Herbert Spencer es del pcqueíio número de personas que por la »o-
lidez y • ! carácter enciclopédico de sus conocimientos, tanto como por el 
poder de coordinación y de encadenamiento, pueden reivindicar la cualidad 
de igual ú Augusto Comtc, y el derecho á emitir su voto para la apreciación 
do este último». (Aug. Cumte, uvi poiit. pág-. 43.) y 
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esta:—'Ks el espíritu que generaliza. El ideal consistiria, no 
solamente en conocer las fórmulas generales que simplifican 
los hechos, sino los hetflios en que se realizan las fórmulas: 
en ver las leyes en los hechos, y los hechos en las leyes. Más 
esto es un ideal, es decir, á lo que se puede aspirar, no con-
seguir. 
- En el estudio de los fenómenos psicológicos, único qüe 
nos ocupa aquí, Herbert Spencer ha empleado los procedi-
mientos fundamentales de todo método, la síntesis y el aná-
lisis. A nuesti os ojos, uno de los más grandes méritos de 
este espíritu especial es su habilidad en manejar estos dos 
instrumentos tan diferentes, de los cuales el uno distingue, 
divide y separa, mientras que el oiro asimila, aproxima, 
dentifica. Es muy difícil, sin embargo, que estos dos modos 
del pensamiento, que por su naturaleza misma se excluyen 
recíprocamente, se encuentren en perfecto equilibrio; que 
sean tales, que el talento de análisis sea exactamente igual á 
la aptitud para la síntesis. , 
En M. Herbert Spencer, la síntesis es la que predomina. 
Complácese visiblemente en seguir los grandes lincamien-
tos, en abarcar los vastos horizontes, en indagar las fórmu-
las simples y fecundas; las leyes ámplias y comprensivas 
desde donde se domina la multitud innumerable délos he-
chos. Por esto principalmente es por lo que merece el nom-
bre de filosófo. Sin embargo, sabe también manejar el aná-
lisis, en forma para contentar á los más competentesy escru-
pulosos sobre este punto. 
Nadie es verdaderamente filósofo sino á condición de 
tener un método: este es el punto común á todos desde Pla-
tón y Aristóteles hasta Augusto Comte y Hogel. En los es-
píritus de este temple las ideas se ordenan naturalmente; 
piensan el conjunto y no los detalles, y cada uno de estos 
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no es paradlos más que una parte del todo que constitu-
yen. Esta unidad de método, este modo de pensar sistemá-
tico se encuentra en M. Herbert Spencor cómo entre los 
grandes maestros. Veamos cuál es la idea madre de su filo-
sofía, y la concepción de conjunto á la cual se relaciona todo. 
«La única exposición completa y metódica que yo conoz-
co de la teoría de la evolución, dice M. Haxley, se encuentra 
en el Sistema de Filosofía de M. Herbert Spencer, obra que 
deben estudiar cuidadosamente cuantos deseen conocer las 
tendencias actuales del movimiento científico». La' idea de 
evolución ó de progreso, tal es, en efecto, la idea fundamen-
tal de nuestro filósofo: la aplica á todo y la encuentra por 
todas partes. La formación de los mundos saliendo de una 
nebulosa primitiva, según la hipótesis de Laplace; la apari-
ción de la vida, la del pensamiento y de lodo cuanto la 
manifiesta, ciencia, arte, civilización, todo se explica por un 
progreso. 
La hipótesis del desenvolvimiento es la sustitución d é l a 
movilidad á la fijeza, del devenir a\ sér; pero también la de 
lo relativo á lo absoluto. Nada de subsistencia estable; de 
ninguna cosa puede decirse que es, en tanto que esta palabra 
signifique fijeza. Y si todo varía y se transforma, toda exis-
tencia no es más que una transición, un momento entre lo 
que comienza y lo que acaba. Pensamiento sorpredente, por-
que en este flujo universal sentimos que el infinito nos en-
vuelve por todas partes, y que todo está en todo. En el indi-
viduo humano vemos la generación que le ha producido y la 
que habrá de seguirle; .en una generación humana, la hu-
manidad; en-la humanidad, la evolución misteriosa de la 
vida; en la vida, las transformaciones geológicas que la han 
hecho posible; en óstas, un modo de existencia tan vago que 
apenas so entrevó; y así se sigue remontando de causas se • 
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gundas en causas segundas hasia el momento en que con-
cluye la ciencia para comenzar la íó. 
Esta idea del progreso; tal como acabamos de hallarla en 
Herbert Spencer, ¿es nueva en la Filosofía? Es preciso enten-
dernos sobre este punto. Tal idea es anterior á él, pero la 
ha explicado de otro modo. Leibnitz que, bajo muchos res-
pectos, habia adelantado las teorías modernas, substituyó al 
jnecanismo geométrico de Descartes la idea de un progreso 
continuo. La dialéctica hegeliana, fundada también sobre la 
idea del devenir, tiene la pretensión de reproducir con su 
síntesis la evolución del mundo, desde la existencia hasta 
el pensamiento y la conciencia absoluta. 
Pero mientras que la teoría de Leibnitz no es míls que 
un atisbo del génio sobre el porvenir, una hipótesis que los 
hechos no comprobaban entonces; mientras que la teoría de 
Hegel es una concepción enteramente metafísica y subjetiva, 
embarazada con su triple-movimiento de tésis, antítesis y 
síntesis y qu.^, además, amolda sin empacho los hechos á sus 
concepciones á prio?1?, la hipótesis del desenvolvimiento se 
presenta de muy distinto modo en Herbert Spencer. Prodúce-
se en él objetivamente, siendo los hechos los que la sugieren 
al espíritu, y no el espíritu el que se la impone á los hechos. 
Surge como por sí misma del estudio de las ciencias, ó, por 
lo ménos, de aquellas en las que existen movimiento y vida: 
la geología, la botánica, la fisiología, la psicología la es té-
tica, la moral, la lingüística, la historia, etc. Se apoya sobre 
un gran número de hechos y de experiencias; y, después de 
todo, no se da sino como una hipótesis, lo cual es digno de 
notarse. La única pretensión que tiene es la de que ninguna 
otra se acerca á ella en probabilidad. Es, si se quiere, la h i -
pótesis de Leibnitz continuada, pero exenta de toda metafí-
sica y apoyada en la experiencia de dos siglos. 
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No es mi ánimo establecer entre Leibnitz y Herbert 
Spenceruna comparación que seria muy inexacta y que este 
mismo desaprobaria; pero quiero citar, sin embargo, algunos 
puntos comunes que es casi imposible no advertir, y que le 
conducen al dinanismo del primero. 
. En primer lugar, está la idea de la continuidad ó de la 
compenetración universal que hace que todo se contenga 
que todas las cosas sean «causantes y causadas», y que sea 
arbitrario, aunque indispensable, el procedimiento por el 
cual el espíritu humano las separa. Extrictamente hablando, 
esta idea es la misma que la de progreso, do la cual repre-
senta como una faz distinta; porque si todo se transforma, 
todo se contiene; no hay hiatus alguno en la naturaleza, ni 
solución de continuidad. Unicamente, la idea de progreso os 
más bien dinámica, y la idea de continuidad, estática. 
Sabido es que Leibnitz, en su explicación del universo, 
habia imaginado las mónadas, especie de átomos- metafísicos 
de todas las gradaciones posibles, desde la simple resistencia 
hasta la perfecta apercepción. Según su naturaleza, constitu-
yen, bien la materia bruta, bien el ser viviente ó el animal, 
el hombre ó el ángel; y como nada en el universo está aisla-
do, dada que sea una mónada cualquiera, todo el universo 
obra sobre ella, y ella le sirve de expresión. Cada mónada es, 
por tanto, un espejo que refleja de distinto modo. 
Descartemos de esta gran concepción la fraseología me-
tafísica que la es propia, y nos queda una verdad positiva in-
contestable. Colocad en el mismo medio séres diver-
sos, v. g. una piedra, un árbol, un perro, un salvaje, un 
europeo, á Newton ó Shakespeare: cada uno reflejará el uni-
verso á su modo; unos muy poco, otros con exceso. Entre el 
sér y su medio habrá lo que llama Herbert Spencer una cor-
respondencia, y el grado de vida se medirá por el grado de 
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correspondencia, siendo el modo de vida ideal la correspon-
dencia perfecta. El hombre que pudiera llegar á este grado 
reflejarla en sí de una manera completa toda la realidad del 
universo; seria un micocrosmos adecuado al macrocosmos. 
Esta idea de la correspondencia, capital, como luego vere-
mos, en la psicología de nuestro autor, me parece la traduc-
ción, en el lenguaje de la psicología experimental, de la frase 
de Leibnitz: toda mdnada es un espejo que refleja el un i -
verso. 
Uno de los rasgos dominantes en el filósofo que nos ocupa 
es su carácter sistemático, lo cual es cosa de notar. Cierta-
mente, que el país que ha producido á Bacon, á Hobbes, á 
Locke y á Hume, sin hablar de los escoceses y de los contem-
poráneos, ha hecho mucho por la Filosofia; pero el génio i n -
glés, en general, ha preferido las investigaciones de detalle á 
las grandes vistas de conjunto. Según la observación de 
Buckle se complace en la inducción y en el análisis. En Her-
bert Spencer, al contrario, hay más atrevimiento y ampli-
tud; hasta pudiera decirse temeridad. Pero esto mismo acusa 
su poder, porque los espíritus fecundos pecan más bien por 
audacia que por timidez. 
Su Sistema de filoso f in , que no está todavía enteramente 
publicado, abrazará un número inmenso de hechos y de pro-
blemas. Los Primero» principios son como el vestíbulo de 
este monumento grandioso. Seria, sin embargo, ageno á 
nuestro propósito hablar aquí de ellos, y no es tampoco una 
obra que pueda sor juzgada de corrida. Mostrar que fuera de 
la ciencia existe una región inaccesible á sus métodos y pro-
cedimientos, que sobre lo cognoscible está lo incognoscible, 
y colocar así en un nuevo terreno la vieja querella entre la 
religión y la ciencia, entre la demostración y la fé, haciendo 
ver que no hay nada de común entro ellas; ensayar, por una 
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síntesis atrevida, fundada sobre las ciencias positivas, el re-
ferirlo todo á la ley de equivalencia ó de correlación de fuer-
zas, y mostrar que todos los fenómenos son convertibles en-
tre sí, desde las manifestaciones físicas hasta la vida, el pen-
samiento y el desarrollo de la historia, enn lo que se conde-
nan, como dos soluciones vanas, el espirilualismo y el mate-
rialismo: tal es el pensamiento del libro que podría llamarse, 
sino fuera de temer alguna mala inteligencia, la Metafísica 
del Positivismo. 
A esta obra siguen los Principios de Biología, que descri-
ben la evolución morfológica y fisiológica de la vida; los 
Principios de Psicología (1), los Principios de Sociología y 
los Principios de Moral. Sí se añaden tres importantes volú-
menes de Ensayos, una Estática social, «en la que se deter-
minan las condiciones esenciales de la felicidad humana,» un 
tratado de la Educación moral intelectual y física, y una 
Clasificación de las ciencias, se podrá formar una idea de los 
asuntos diversos que ha abordado este espíritu fecundo, ar-
rojando en todos ellos bastantes ideas profundas ú originales 
para hacer la reputación de uno món'os rico. 
No podemos ocuparnos aquí, donde solo tratamos de Psi-
cología, de discutir, aún cuando fuese de pasada, todos estos 
títulos de gloria. Empero, como la Psicología de Herbert 
Spencer, de igual modo qüe las demás partes de su filosofía, 
está fundada sobre la doctrina de la evolución, es preciso ha-
blar de ósta en primer término. Esta doctrina ha sido ex-
puesta por el autor de dos maneras; sistemáticamente en sus 
(1) Los Primeros principios y los Principios de Biología han sido traducidos 
(al franct's) por M. Cazelles; los Principio» do Psicología por Th. Ribol 
y A Espinas. 
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Primeros principios (1), y bajo una forma fragmentaria en 
los Ensayos. No estando traducida esta última obra nos ha 
parecido más útil sacar de ella nuestra exposición sumaria 
de la evolución, sin privarnos por ésto de recurrir á las 
demás. 
(1) Primeros Principios, 2.' parte, cap. X I I y siguientes. 
CAPITULO I . 
L A L E Y D E E V O L U C I O N . 
[. 
Trátase de exponer, principalmenle según los Ensa-
yos (1), la doctrina del progreso ó del desenvolvimiento, in -
dicando el modo como la aplica Herbert Spencer á los diver-
sos órdenes de fentímonos. Después que veamos lo que debe 
entenderse porprogreso, seguiremos á la ley de evolución en 
su explicación del génesis cósmico, del desarrollo del orga-
nismo social, y, por último, del génesis de la ciencia. 
(I) Eíiayt: tcienltíic, political and tpectllativf, Londres, 1805, 1.» y 2. 
vol —1874. toroor vpl, 
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La idea que se agrega en general á la palahraprogreso es 
no solamente vaga, sino errónea. Se confunde el progreso 
mismo con los beneficios y resultados útiles que trae al hom-
bre, y el vicio de esta concepción corriente dimana de que es 
teleoldgica, de que no se juzga de los hechos sino con rela-
ción á la felicidad humana, y de que no nos preocupamos 
sino de aquello que la aumenta d tiende á aumentarla. Este 
procedimiento loma l.i sombra por realidad. Para compren-
der bien lo que es el progreso es preciso indagar, indepen-
dientemente de nuestro propio interés, cual es la naturaleza 
de los cambios que le producen. 
Los fisiólogos alemanes han demostrado claramente que, 
en los organismos individuales, el progreso consiste en el 
paso de una extructura homogénea á una extructura hete-
rogénea. Todo gérmen es en su origen una substancia uni-
forme, bajo la doble relación de la textura y de la composi-
ción química; y por una série de diferenciaciones sucesivas 
y casi infinitas, se produce luego esa combinación compleja 
de tegidos y de órganos que constituyen el animal d la plan-
ta adultos. Tal es la historia de lodo organismo. Herbert 
Spencer se propone probar que esta ley del progreso orgá-
nico es la ley de lodo progreso; que el desarrollo de la tier-
ra, el de la vida en su superficie, el de la sociedad, el del 
gobierno, de la industria, del comercio, del lenguaje, de la 
literatura, de la ciencia y del arte suponen igual evolución 
de lo simple á lo complejo por diferenciaciones sucesivas. 
Y, desde luego, si se admite como verdadera la hipótesis 
de la nebulosa, la formación del sistema solar nos sumi-
nistra una realización de esta ley. En su estado primero el 
sistema solar consistiá en un medio indefinidamente ex-
tendido y casi homogéneo en densidad, temperatura y de-
más atributos físicos. El primer progreso hácia una con-
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solidacion entraña una diferenciación entre el espacio que 
la masa nebulosa ocupa todavía, y el espacio desocupado 
que llenaba antes. Al mismo tiempo, lian surgido diferencias 
en la densidad y en la temperatura, y entre el interior y el 
exterior de la masa, y luego en las velocidades del movi-
miento de rotación, las cuales varían según su distancia al 
centro. En fin; retlexiónese acerca de las diferencias tan nu-
merosas entre los planetas y los satélites, bajo las relaciones 
de distancia, densidad, constitución física, etc., y se verá 
cuán beterogéneo es el sistema solar comparado con la 
liomogeneidad casi completa de la masa nebulosa de la que 
se le supone salido. 
Mas como esto no es hasta ahora más que una hipótesis, 
puede dársela el valor que se quiera: en nada se perjudica 
con ello á la doctrina general, que vamos á verificar sobre 
un terreno más sólido. Fijémonos en nuestro globo: en su 
origen, la tierra, según el parecer de casi todos los geólo-
gos, era una masa en fusión y, por consecuencia, de una 
consistencia homogénea, y de una temperatura también 
relativamente homogénea. Y al presente ¡cuán heterogénea 
no se nos presenta, aún cuando nos circunscribamos solo á 
su superficie! Rocas ígneas, estratos sedimentarios, venas 
metálicas, irregularidades sin cuento, montañas, continen-
tes, mares, diferencias d3 clima; en una palabra, una va-
riedad tal de fenómenos, que los geógrafos, geólogos, mi-
neralogistas y meteorologistas no han podido todavía enu-
merarlos. 
Si de la tierra pasamos ahora á las plantas y á los ani-
males que viven ó han vivido en ella, nos faltan los hechos 
para comprobar la ley, no porque sea dudoso en lo tocante 
al organismo individual que el progreso se hace desde lo 
simple á lo compuesto, sino porque si pasamos de las formas 
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individuales de la vida á la vida en general, no podemos de-
cir si las floras y las faunas modernas son más heterogéneas 
que las del pasado. Los datos actuales dó la Paleontología no 
permiten afirmar naJa. Sin embargo; considerados los he_ 
chos en conjunto tienden á demostrar que los organismos 
heterogéneos han aparecido los últimos. Ateniéndonos á los 
vertebrados bailamos que los conocidos primero son los 
peces, que son los más homogéneos; los reptiles aparecen 
más tarde y son ya más heterogéneos; las aves y los mamí-
feros siguen detrás, y son más heterogéneos aún. En fin, 
los restos más antiguos que se conocen en la clase de los 
mamíferos son los de los pequeños marsupiales que consti-
tuyen el tipo más inferior de esta clase, mientras que el 
hombre, que es el tipo más elevado, es también el tipo más 
reciente. Nótese, por último, que tomando en conjunto la 
fauna vertebrada, el período paleozoico compuesto entera-
mente de peces (que se sepa, al ménos) era mucho ménos he-
terogéneo que el período actual, puesto que comprende ade-
más reptiles, aves y mamíferos de géneros muy variados. 
Pero aun dejando, si se quiere, abierta sobre este punto 
la cuestión, resulta claro que con relación al hombre, que 
es el más heterogéneo de los animales, la heterogeneidad 
se ha producido más principalmente en las subdivisiones 
civilizadas de la especie, habiéndose hecho ésta más hete-
rogénea por la multiplicación de razas y por la diferencia-
ción de estas razas entre sí. El Papú, cuyo cuerpo y brazos 
están frecuentemente muy desarrollados, tiene las piernas 
pequeñas y recuerda el tipo de los cuadrumanos; en el Eu-
ropeo, cuyas piernas son más largas y macizas, hay más 
heterogeneidad entre los miembros anteriores y los poste-
riores. Entre el cráneo y el rostro del hombre hay también 
más diferencias que entro el cráneo y el rostro de otro ani-
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mal cualquiera, y estas diferencias son más marcadas en el 
europeo que en el salvaje (1). La etnología pone fuera de 
duda este progreso en heterogeneidad con sus divisiones y 
subdivisiones de razas. La sajona ha dudo origen en el 
transcurso de pocas generaciones á la raza anglo-america-
na, y aún se está formando otra en Australia. 
Si pasamos á la humanidad considerada en su organismo 
social, hallamos numerosos hechos en confirmación de la 
misma ley. La sociedad en su origen, y tal como se la en-
cuentra en las tribus bárbaras, es un agregado homogéneo 
de individuos con pocos poderes y funciones: todo hombre 
es guerrero, cazador, pescador, obrero, etc., y no existen 
otras diferencias que las.que resultan de los sexos. La pr i -
mera diferenciación es la que se produce entre el gobernan-
te y los gobernados; aquel se engrandece; la autoridad ad-
quiere un carácter casi divino; la religión y el gobierno están 
en esta época íntimamente unidos, y por espacio de dos si-
glos las leyes religiosas y las civiles se separan apenas. Si 
notamos ahora que en los estados modernos europeos no tan 
solo tienden á separarse mus la Iglesia y el Estado, sino que 
es mucho más compleja la organización política, y supone 
subdivisiones en justicia,hacienda, etc., se verá, sin género 
alguno de duda, que el progreso se hace también aquí pa-
sando de lo homogéneo á lo heterogéneo. Otro tanto sucede 
en la industria: la subdivisión del trabajo es un hecho evi-
dente. 
La forma más rudimentaria del lenguaje es la exclama-
ción: ¿ha constituido ella sola en un principio el lenguaje 
humano? Esto es lo que no se puede decir. La lingüística, 
(1) Sobre este punto vóasc ¡1 Vojt , Leéoils iiir l ' hommf, e[t.,eAp. lf' 
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no obsianle, ha demostrado muchas veces que, en todos los 
idiomas, las 'palabras pueden ser agrupadas en familias y re-
lacionadas ú una raiz común. El desenvolvimiento de las 
lenguas supone, pues, también la heterogeneidad. Que se 
admita con Max Muller y con Bunsen que todas las lenguas 
proceden de un solo tronco, ó se admita con otros lingüis-
tas que proceden de dos d más, el desenvolvimiento de las 
lenguas europeas, nacidas todas de un mismo origen, demos-
trarla por sí solo que la evolución de los idiomas se confor-
ma también con la ley del progreso. 
La escritura, ideográfica en su origen, se refiere á la 
pintura, y ambas, igualmente que la escultura, no fueron en 
un principio más que simples apéndices de la escultura, que 
era ella misma el arto hierático ó religioso. Los palacios y 
templos de la Asirla, los monumentos del'Egipto y de la In -
dia son an testimonio de ello. Estas artes se separaron con 
el transcurso de los siglos, y la escritura misma sufrid una 
transformación con la imprenta. 
cPor desemejantes que nos parezcan hoy el busto colo-
cado sobre la consola, el cuadro colgado en la pared, el nú-
mero del Times colocado sobre la mesa, todos son parientes 
lejanos, no solo por naturaleza, sino por origen.» 
La poesía, la música y la danza constituyeron también 
en su principio un grupo inseparable. Las danzas de los sal-
vajes acompañadas de cantos monótonos; las danzas sagra-
das de los egipcios, la de David delante del arca, las de los 
Lupercalcs y los Salios de Roma, el canto triunfal de Moisés 
acompañado de instrumentos músicos y de danzas, hé aquí 
algunos ejemplos entre mil . Pór el progreso, todas estas artes 
se han separado, pudiendo también observarse que se ha he-
cho aquel por el tránsito de lo homogéneo á lo heterogéneo. 
En literatura, las obras primitivas lo abarcan todo: la 
TOMO i . 14 
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Biblia contiene la teología, la cosmogonía, la historia, la 
legislación, la moral, etc., de los hebreos; en la Uiada se en-
cuentran elementos religiosos, militares, épicos, líricos, 
dramáticos; todos los cuales constituyen hoy otros tantos 
géneros. Lo mismo sucede en la ciencia, según veremos más 
adelante. Concluyamos, pues, sin temor, de este rápido bos-
quejo de hechos, que la ley del progreso es el paso de lo ho-
mogéneo á lo heterogéneo. 
Ahora bien: este proceso uniforme ¿no supone alguna ne-
cesidad fundamental do donde resulte? ¿Esta ley universal no 
implica una causa universal? No se trata aquí, en manera 
alguna, de tener un conocimiento absoluto (noumenally) de 
esta causa, porque esto es un misterio superior á la inteli-
gencia humana; sino, simplemente, de transformar nuestra 
generalización empírica en una generalización racional. Del 
propio modo que ha sido posible señalar á las leyes de 
Kepplcr las consecuencias necesarias de la ley de gravita-
ción, puede serlo también el demostrar que la ley del pro-
greso es la consecuencia necesaria de algún principio igual-
mente universal. La ley que explica la transformación uni-
versal de lo homogéneo en heterogéneo, es esta: Toda fuer-
za activa produce más de un cambio: toda causa produce 
más de un efecto. 
Un cuerpo choca con otro: á nuestros ojos el efecto con-
siste únicamente en un cambio en la posición d en el movi-
miento de uno de los cuerpos, 6 de ambos. Mas esto es una 
opinión harto incompleta, porque ha habido además produc-
ción de un sonido; vibraciones impresas al aire no tan solo 
por el sonido, sino por el movimiento de los cuerpos; ha ha-
bido cambio en la posición de las moléculas en el punto de 
colisión, y, por consecuencia, condensación y desprendi-
miento de calor, y algunas veces hasta chispa, es decir, 
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producción de luz. Hé aquí, pues, cinco especies de cam-
bios, por lo ménos, producidas por un simple choque. 
Enciéndase una vela: esto parece up hecho simple, y, 
sin embargo, además de la producción de luz resulta una 
producción de calor, una columna ascendente de gases ca-
lientes, corrientes en el aire circundante, formación conti-
nua de ácido carbónico, de agua, etc. Cada uno de estos 
cambios da origen ' luego él mismo á multitud de ellos: el 
ácido carbónico desprendido se combinará poco á poco con 
alguna base, ó cederá su carbono á la hoja de alguna planta 
bajo la influencia de la luz solar; el agua modificará el esta-
do higrométrico del aire ambiente, ele. 
Una pequeña cantidad de virus varioloso introducida en 
la economía podrá causar durante el primer período rigidez, 
calor en la piel, acelerncion del pulso, pérdida del apetito, 
sed, embarazos gástricos, vómitos, dolor de cabeza, etc.; en 
el segundo período, erupción cutánea, picazón, tos, disp-
nea, etc.; en el tercer período inflamación edematosa, neu-
monía, pleuresía, diarrea, etc. 
Una especie viviente, animal ó vejetal, á medida que va 
ocupando un área más extensa, se encuentra expuesta á 
condiciones muy distintas de clima, suelo, luz, calor, etc., y 
da así nacimiento á variedades numerosas. Esto sucede en 
los animales domésticos. 
Entre los diversos ejemplos que toma el autor á la geolo-
gía, á la lingüística, á la etnología, á la química, á la indus-
tria y al comercio, hemos indicado los bastantes para dar á 
conocer su pensamiento. Débese advertir, además, que si las 
causas que hemos presentado como simples son, en realidad, 
causas complejas, sigue siendo cierto, sin embargo, que es-
tas causas son ménos complejas que sus resultados. «Final-
mente, los hechos tienden á demostrar que cada especie de 
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progreso se hace de lo homogéneo á lo heterogéneo, consis-
tiendo esto en que cada cambio es seguido de otros muchos.» 
La interpretación completa del principio de la evolución 
presentada bajo forma sistemática y en un drden sintético, 
se reduce, en resumen, á las proposiciones siguientes: 
El principio fundamental de la evolución es Vdpersisten-
cia de la fuerza: de este solo, se deducen todos los demís . 
Existen en el universo dos órdenes de cambios contrarios 
y necesarios: uno, de integración (evolución)-, otro, de desin-
tegración (disolución). 
La evolución descansa en estas tres leyes esenciales: 
1. * La instabilidad de lo homogéneo: en todo cuerpo la 
homogeneidad es una condición de equilibrio inestable. 
2. a La multiplicación de los efectos: una fuerza que obra 
sobre un compuesto ya heterogéneo, afecta diferentemente á 
sus partes. 
3. a La segregación: al causar las fuerzas esta multiplica-
ción de movimientos, producen movimiento en sentido in-
verso, dando por resultado la convergencia de las unidades 
movidas en el mismo sentido, y la divergencia de las que son 
movidas en sentidos diferentes. 
Por consecuencia: La evolución es una integración de 
materia acompañada de una disipación de movimiento, du-
rante la cual la materia pasa de una homogeneidad indefini-
da é incoherente á una heterogeneidad definidad y coherente, 
y en cuyo tiempo, además, el movimiento retenido experimen-
ta una transformación análoga (1). 
(1) Premier: Principtt, cap. X V I I á X X I . 
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I I . 
Un,largo trabajo acerca de la liipdtesis de las nebulosas, 
lleva como objeto referir la doctrina de Laplace á la teoría de 
la evolución, defendiéndola de las objecciones suscitadas 
contra ella por la ciencia. Habiendo permitido el telescopio 
de Lord Rosse resolver algunas nebulosas, tenidas antes por 
irresolubles, se ba concluido de aquí que si fueran suficiente-
mente perfectos nuestros medios de observación podríamos 
resolver en estrellas todas las nebulosas. ¿Es esta una razón 
bastante para rechazar la hipótesis? En manera alguna. Ra-
zonando áprí 'ori parece poco probable, si no imposible, que 
existan todavía masas nebulosas no condensadas, cuando 
otras se han condensarlo ya desde hace millones de años. 
Comparada con la doctrina de la finalidad, ó, como la lla-
ma Herbert Spencer, do la fabricación (manufacture), la h i -
pótesis de las nebulosas tiene en su favor mayor número de 
hechos y más verosimilitud. Por su medio, se explican mucho 
mejor la diversidad de constitución y de movimientos de los 
planetas, los fenómenos de los cometas, las anomalías en la 
distribución y en el movimiento de los satélites; y en estos 
líltimos tiempos el análisis espectral ha venido, además, á 
corroborar la hipótesis de un origen común entre todas las 
partes de nuestro universo. 
En este asunto, puramente científico, y que está fuera 
de nuestro dominio, voy á traducir la conclusión, porque es 
importante: 
(tSi esta hipótesis hace comprensible el génesis del sis^. 
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>tema solar y do los demás innumerables sistemas some-
sjanles áé l , el último misterio sigue todavía impenetrable. 
»E1 problema de la existencia no está resuelto; se le ha he-
jcho retroceder nada más. La hipótesis de la nebulosa no 
«arroja luz alguna sobre el origen de la materia difusa, de 
»la cual es preciso darse cuenta tanto, exactamente, como 
»de la materia concreta. El génesis de un átomo no es más 
»fácil de concebir que el génesis de un planeta. Y, á la ver-
sdad, lejos de haber hecho al universo ménos misterioso 
»quc antes, se le ha convertido en un misterio mayor. La 
«creación por fabricación es cosa harto más baja que la 
«creación por evolución. Un hombre puede asemejarse á 
«una máquina, pero no puede hacer una máquina que se 
«desenvuelva por sí sola... Que nuestro armonioso universo 
«haya existido antes en potencia, en estado de materia difu-
«sa, sin forma, y que haya llegado lentamente á su organi-
«zacion actual esto es mucho más admirable que lo seria su 
«formación por el método artificial que supone el vulgo. 
«Los que consideran como legítimo argüir de los fenómenos 
«á los noúmenos, pueden sostener con todo derecho que la 
«hipótesis de la nebulosa implica una causa primera tan 
«superior al Dios mecánico de Paley como éste lo es al fe-
tique del salvaje ( i ) . 
I I I . 
Aplicado á los fenómenos políticos y sociales el princi-
pio de la evolución, da por resultado poner de manifiesto la 
(l) Essayi, t. I , pág-. 208. 
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analogía do la sociedad con los cuerpos organizados. Se en-
contrará, tal vez, que en su «Ensayo sobre la organización 
social» el autor fuerza un poco las comparaciones, pero no se 
negará que su manera de relacionarlos es ingeniosa y sos-
tenible en muchos conceptos, y de todo punto incontestable 
si salos considera en su conjunto. No siendo nada verdad 
sino en ciertos límites, el peligro para una idea exacta solo 
está en proclamarla sin restricciGncs. Será preciso, por lo 
tanto, no ver en algunos de los modos de relación que van 
A seguir sino una ilustración ó esclarecimiento de los fenó-
menos sociales por los fenómenos biológicos. 
El cuerpo social, como el cuerpo vivo, no es un simple 
agregado de partes, sino que supone un consensus entre és-
tas. Uno y otro están sometidos á la misma ley de evolu-
ción, á las mismas variedades de forma. Hay sociedades ru-
dimentarias, como hay organismos groseros; hay organiza-
ciones sociales sábias y complicadas, como hay organismos 
cuyo modo de vida es por extremo rico y complejo. Este pa-
ralelismo fué ya presentido hace mucho tiempo por los filó-
sofos. Así Platón traza su república ideal sobre el modelo de 
las facultades del alma humana. Hobbes va más lejos aún: 
su ciudad es un cuerpo inmenso (Leviathan); el soberano es 
el alma, los magistrados son las articulaciones, la sanción 
son los nervios, la riqueza de todos es la fuerza, su concor-
dia la salud, etc., pero faltando generalizaciones psicológi-
cas verdadaramente comprensivas, estas comparaciones eran 
necesariamente vagas. Tan poco se concebía la ley natural 
y necesaria del desenvolvimiento, que la frase exacta por 
demás de Mackintnsh. «Las constituciones no son hechas 
sino que se hacen ellas» no causó por el pronto más que 
sorpresa. ¿No se explicaba también la historia por interven-
ciones sobrenaturales, por la acción preponderante de los 
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graudos hombros, en vez de comprender que estos no pue-
den hacer otra cosa que estorbar, retardar d ayudar la evo-
lución general, que, considerada en su totalidad, no cae bajo 
la acción de aquellcs? 
Ilerbert Spcncer reduce á cuatro las principales semejan, 
zas entre el organismo social y el organismo vivo: 
1. a Uno y otro comienzan siendo pequeños agregados; 
su masa aumenta y pueden-llegar á ser cien veces más de lo 
que eran en su origen. 
2. a Su extructura es tan sencilla en un principio, que se 
puede decir que no la tienen, pero en el curso de su desen-
volvimiento se aumenta, por lo general, la complejidad do 
aquella. 
0. " En el principio, apenas si existe dependencia mútua 
cutre las partes; mas concluyo por hacerse tan grande que 
la actividad y la vida de cada parte no son posibles sino por 
la actividad y la vida de las otras. 
4.' La vida del cuerpo es mucho más larga que la de los 
elementos que le constituyen: el organismo total sobrevive 
á la desaparición de los individuos que le componen, y hasta 
puede creer en masa, extructura y actividad, á pesar de estas 
pérdidas sucesivas. 
Bajo otro punto de vista existen cuatro diferencias prin-
cipales entre los organismos individuales y las sociedades, á 
sabsr: 
1. " Las sociedades no tienen forma exterior determinada, 
siendo necesario advertir además que en el reino vegetal, 
como en las clases inferiores del reino animal, la formaos 
generalmente muy vaga. 
2.1 El organismo social no forma, como el cuerpo vivo, 
una masa continua. 
3. a Mientras que los últimos elementos vivos del cuerpo 
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individual están ordinariamente fijos en su posición relativa, 
los del organismo social pueden cambiar de lugar; los ciuda-
danos pueden ir y venir á su antojo para gestionar sus negó -
cios; pero _ observemos, no obstante, que existe una cierta 
ñjoza en los grandes centros del comercio y de la industria. 
-4.1 La diferencia más importante está en que en el cuer-
po del animal no haymás que untegido dotadode sensibilidad 
(el tegido nervioso), y en la sociedad todos los miembros es-
tán dotados de ella, pero como entre las clases trabaja-
doras y las clases muy educadas bay una gran diferencia 
de susceptibilidad intelectual y emocional, reflexionándo-
lo bien, el contraste es menor de lo que á primera vista pa-
rece. 
En resumen: las semejanzas son fundamentales y esen-
ciales; las diferencias, enteramente exteriores, y, en rigor 
contestables. La analogía es más sorprendente aún, si se las 
considera, sobre todo, en su desenvolvimiento, y se advierto 
cuanto se asemejan las formas inferiores de la vida á las for-
mas inferiores de la organización social. 
¿No hay, en verdad, analogía entre losprotozoarios casi 
sin extructura, como los rizdpodos, los amibas, los foraminí-
feros, los vortícelos, que forman agregados de células, sin 
subordinación departes, sin organización; y las razas infe-
riores como los Bushmanos, en los que la sociedad está re-
ducida algunas veces á dos d tres familias donde la división 
del trabajo no existe más que entre los sexos? 
La división fisiológica del trabajo aparece en el pólipo 
común, y esto constituye un progreso: de la propia manera 
una sociedad menos rudimentaria se compone de guerreros 
y de un consejo de jefes revestido de autoridad. Ciertos zoó-
fitos, como la hidra, proceden de otros por generación gem-
mípara: una tribu produce también sus yemas ó fogones; las 
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envidias, las querellas producen divisiones; un jefe toma la 
iniciativa de la ruptura, se separa, y emigra. 
En el germen de un pólipo, como en el huevo humano, el 
agregado de células, de donde ha de salir el animal, da orí-
gen á una costra periférica de células que se subdividen más 
tarde en dos: una inferior llamada mucosa ó endodermo; otra 
exterior llamada serosa ó ectodermo; de esta salen los órganos 
digestivos y respiratorios; de aquella, el sistema nervioso 
central y la epidermis. 
En la evolución social, vemos una primera diferenciación 
de especie análoga, la de gobernantes y gobernados, señores 
y esclavos, nobles y siervos; y de la propia manera que en-
tre la costra mucosa y la serosa se forma más tarde una 
tercera llamada vascular, de la que salen los vasos sanguí-
neos, así también cuando una sociedad se desarrolla se for-
ma una clase intermedia dedicada á la industria y al co-
mercio, y que es también en la sociedad el órgano distribui-
dor, como los vasos sanguíneos lo son en el cuerpo. 
En los animales inferiores no hay, ni sangre, ni canales 
que circulen por la masa del cuerpo, unificando así las d i -
versas partes; mas desde que el sér se hace más complejo 
es esto una necesidad: cada porción del organismo tiene que 
recibir los materiales que se asimila. Una sociedad inferior 
no tiene tampoco ningún camino, ninguna vía de comunica-
ción, mas el desarrollo de la civilización las supone necesa-
riamente. Donde la civilización se halla en sus principios, 
existen algunos groseros caminos trazados por el uso, seme-
jantes á las/aí/Míins que, en los animales inferiores, sirven 
para distribuir los jugos nutritivos. 
En fin; si venimos al sistema nervioso encontramos en 
los organismo inferiores algunos gánglios, á veces casi inde-
pendientes; poco más ó ménos como en la sociedad feudal 
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vemos á los barones y demás señores gobernar sin cortapisas; 
la soberanía, casi local, ejerciéndose en estrecbos límites. El 
animal superior tiene, per el contrario, sus nervios, su eje 
cerebro-espinal de una extructura complicada; enteramente 
como Inglaterra tiene su parlamento, sus ministros, sus 
sheriffs y sus jueces, animados de un mismo espíritu y obe-
deciendo á un impulso común. 
I V . 
Hé aquí, en pocas palabras, edmo la ley de evolución 
refiere los fenómenos sociales á los fenómenos biológicos. 
Si entramos en otros dominios, en los de la ciencia, todavía 
bailaremos en ella la continuidad en el desenvolvimiento. La 
ciencia se produce orgánicamente; su génesis es la obra de 
un progreso inmanente; sale del conocimiento vulgar como 
la encina de la bellota. 
En la opinión corriente, la ciencia es considerada como 
un modo de conocimiento aparte, sui generis, colocado en 
una región casi inaccesible y con procedimientos propios; un 
modo de conocimiento enteramente extraño,—salvo en sus 
aplicaciones,—á los razonamientos y á los hábitos del espíri-
tu en la vida común. La doctrina de la evolución muestra, 
por el contrario, que entre las previsiones vulgares y la cien-
cia no hay linea de demarcación posible; que sus diferencias 
son de grado y no de natnralezn, y que toda separación entre 
ellas es -ilusoria y quimérica. Además, como el desenvolvi-
miento implica la continuidad, todas las ciencias se enlazan, 
son las partas de un mismo todo; hay entre ellas unidad de 
22 i LA PSICOLOGIA INGLESA CONTEMPORANEA. 
composición y cada una influye sobro las demás: un progre-
so hace posible nuevos descubrimientos, que, á su vez, arro-
jaran más luz sobre los ya adquiridos. Todo se enlaza mutua-
mente; la civilización elevada no es posible sino por la cultu-
ra científica, pero la cultura científica no es tampoco posible 
sino mediante la civilización. Así la causa se convierte en 
efecto y el efecto en causa, porque, en todo lo que vive, la ley 
suprema es la de reciprocidad de acción. 
Dejemos ahora á Herbert Spencer exponer el Génesis de 
la ciencia ( i ) , es decir, su evolución: 
Sise opone á la ciencia bajo su forma más precisa,—la 
de las matemáticas—nuestro modo de pensar ordinario en 
el que apenas existe método, el contraste es chocante; mas, 
á poco que se reflexione se echará de ver que en uno y otro 
caso se ponen en juego las mismas facultades, siendo el mis-
mo en el fondo su modo de obrar. ¿Se dirá que la ciencia es 
un conocimiento organizado? Pues todo conocimiento es 
más ó menos organizado, porque aun los más comunes en 
la vida de la familia suponen hechos observados, inferen-
cias sacadas y resultados adquiridos. ¿Se dirá que la ciencia 
es una previsión? ha. deñaicion seria entonces demasiado 
extensa, porque el niño que vé una manzana preveo que se-
rá resistente, suave al tacto y con un cierto gusto. Si se dice, 
por último, que es una p r e r í s í O í i exacta puetle contestarse 
que hay ciencias que no son exactas ni lo serán nunca, como 
la fisiología, y que hay también previsiones exactas que no 
son consideradas como una ciencia: v. g., que una luz se 
apagará en el agua; que el hielo puesto sobre fuego se fun-
dirá, etc. Lógicamente, pues, no hay medio alguno que jus-
(1) Esssis, t. i , pásr. llfl-103. 
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lifiquo la diferencia cnlre el conocimiento científico y el co-
cimiento común. 
Pero, no siendo diferentes en naturaleza, ¿cuál es la rela-
ción que entre ellos existe? En primer lugar la ciencia descu-
bierta dista más de la percepción que la que procede del co-
nocimiento vulgar; la predicción de un eclipse de luna por 
un astrónomo difiere, en este respecto, de la previsión que 
puede tener una criada de que el fuego hará hervir el agua. 
En este concepto, puede decirse que la ciencia es una exten-
sión de las percepciones por medio del razonamiento. 
En segundo lugar, la ciencia no desarrollada es una 
provisión cualitativa; la ciencia desarrollada, una previsión 
ciianiiíativa. Preveer que un trozo de plomo pesará más 
que un trozo de madera de la misma magnitud, y preveer 
que en un momento dado se hallarán en conjunción dos pla-
netas determinados, hó aquí la diferencia de entre la previ-
sión cualitativa y la previsión cuantitativa. No hay verdade-
ramente ciencia sino donde los fenómenos son susceptibles 
de medida. El espacio es mensurable, y de aquí la geometría: 
la fuerza y el espacio son mensurables, y de aquí la estática; 
el tiempo, el espacio y la fuerza pueden también ser medi-
dos, y de aquí la dinámica. Como para nuestras sensaciones 
no hay medida, no hay tampoco ciencia: por eso no existe 
una ciencia de los gustos ni de los olores. 
A medida que pasamos de la previsión cualitativa á la 
previsión cuantitativa, pasamos de la ciencia inductiva á la 
deductiva. Mientras la ciencia es puramente inductiva, es 
también puramente cualitativa; cuando llega á ser imperfec-
tamente cuantitativa, comprende la deducción y la induc-
ción, y cuando es enteramente cuantitativa es también ex-
clusivamente deductiva. 
Toda ciencia ha sido, en su origen cualitativa, y han pa-
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sado á voces millares de años antes de llegar á su período 
cuantitativo: la química no ha entrado en él'sino hace muy 
poco. No se olvide, pues, que la ciencia y el conocimiento 
ordinario son de la misma naturaleza, y que la una no es más 
que la extensión y La perfección del otro (1). 
Puesto que la ciencia, por su proceso de evolución, sale 
del conocimiento común que nos dan la razón y los sentidos 
reducidos á sí mismos, y que este conocimiento común, ú. 
á su vez, procede de las simples percepciones, la ciencia, 
en rigor, deberá tener como punto de partida el origen mis-
mo del conocimiento. 
Aún á riesgo de comenzar de una manera un poco brus-
ca, lomemos al salvaje adulto. 
Para que viva, es necesario que pueda conocer lo que le 
alimenta, lo que puede dañarle, y lo que debe evitar. Debo, 
pues, distinguir una gran variedad de sustancias, de plan-
tas, de instrumentos, de animales, de personas, etc. Pero 
esta distinción ó clasificación de objetos ¿que supone? Supo-
(1) Hcrbert Speneer examina aquí la clasificación de las ciencias de Ile-
gel, Oken y A. Comte, y como era de esperar, se muestra poco favorable al 
«bastardo método á priori» de los dos primeros. En cuanto al tercero, aunque 
dando gran valor á su doctrina, le critica por haber dicho que el orden his-
tórico en que se producen las ciencias es el de su g-eneralidad decreciente. 
E l álgebra, en efecto, que es más general que la aritmética es posterior á 
ella; y entre la aritmética y el cálculo diferencial hay también una genera-
lidad creciente. La solución de Aug. Comte, es verdadera solo á medias. E l 
progreso de la ciencia es doble: se hace de lo general á lo especial, y de lo 
especial á lo general. Su coordinación serial de las ciencias es una concep-
ción viciosa: existe entre ellas un consen$tis que Comte no ha sabido recono-
cer. Cada descubrimiento de una ciencia influye sobre todas las demás. 
Herbert Speneer ha desenvuelto estas ideas en su Clasificación de las cien-
cias, y M. Liltré ha discutido largamente las objecciones del filósofo inglés 
en su libro A. Comte et le PositMsme. 
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nc un reconocimiento do la semejanza ó desemejanza de las 
cosas. Por un progreso natural, la clasificación va desde las 
semejanzas de más bulto á otras mas delicadas; en las cla-
ses se forman luego las sub-clases según los grados de de-
semejanza, y eliminando siempre lo desemejante y buscando 
semejanzas cada vez mas rigorosas, el espíritu tiende final-
mente á la noción de la semejanza completa que supone la 
no-diferencia. 
Ld que acabamos de ver en la percepción y clasificación 
de los objetos, se produce del mismo modo en la generación 
del razonamiento. Clasificar es agrupar en un conjunto co-
sas semejantes; razonar, es agrupar en un conjunto rela-
ciones semejantes. .La esencia del razonamiento es percibir 
una semejanza en los casos, y la idea que en el fondo de 
aquel se encuentra es la idea de semejanza. Y de la misma 
manera que el progreso final de la clasificación consiste en 
formar grupos de objetos completamente semejantes, la per-
fección del razonamiento consiste en formar grupos de casos 
semejantes (1). 
Abora nos es ya fácil comprender cómo se verifica e| 
tránsito del conocimiento cualitativo al cuantitativo. El 
proceso de clasificación tiende, por un progreso que le es 
propio, hácia la semejanza completa ó igualdad; y cuando 
ésta es conseguida, la ciencia se convierte ,en cuantitativa. 
La igualdad nace de la experiencia. Las cosas que llama-
mos iguales (líneas, ángulos, pesos, temperaturas, sonidos, 
colores) son «aquellas que producen en nosotros sensaciones 
que no pueden ser distinguidas una de otra». La idea de 
(i) Para más detalles sobro esta icoría de la percepción y del rarona-
miento véase mas adelante, cap. I I . 
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igualdad se saca por abstracción de los objetos artificiales; 
la experiencia la divide luego en dos ideas: igualdad de co-
sas, é igualdad de relaciones (vr. gr. dos triiíngulos iguales 
y dos triángulos semejantes). La primera idea es el germen 
concreto de la ciencia exacta; la segunda su germen abs-
tracto, y una y otra nacen de la semejanza de relaciones que 
hemos notado ya. 
Al mismo tiempo y de la misma minora se producen 
también las ideas distintas de número. Número, igualdad, 
semejanza, son nociones que tienen una relación íntima. La 
simple numeración es un registro de experiencias repelidas 
de un cierto modo: para que sean susceptibles def ser nume-
radas es preciso que sean más ó menos semejantes, y para 
obtener resultados numéricos absolutamente verdaderos, es 
necesario que las unidades sean absolutamente iguales. A 
veces aplicamos el número á unidades desiguales, como, por 
ejemplo, á los animales que componen una granja, pero todo 
cálculo supone la perfecta igualdad de unidades, y no llega 
á resultados exactos más que por virtud de esta hipótesis. 
Las primeras ideas de número son, pues, derivadas de mag-
nitudes iguales ó semejantes, consideradas, sobretodo, en 
los objetos inorgánicos; y, por consecuencia, la geometría y 
la aritmética tienen un origen simultáneo. Nótese también 
que muchas naciones, que no parece que hayan tenido rela-
ción alguna entre sí, han adoptado por base de su numeración 
diez (los diez dedos) ó cinco (los cinco dedos de una mano) ó 
veinte (los de la mano y los del pié), lo que indica que los 
dedos han sido la unidad originaria de la numeración. 
Tenemos, pues, conocida la idea, base de toda ciencia, 
¿mas de que manera la aplicamos? ¿Cómo pasamos de la per-
cepción vaga de la igualdad á la percepción exacta propia de 
la ciencia? Por la yuxtaposición de las cosas comparadas. De 
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aquí proviene el que, cuando queremos apreciar, por ejem-
plo, dos cambios de color, los colocamos uno junto á otro: 
cuando queremos apreciar, dos pesos, ponemos uno en 
cada mano, y comparamos su presión haciendo pasar rápi-
damente nuestro pensamiento de uno á otro; y «como en-
tre todas las magnitudes la más exactamente conocida es 
la de extensión lineal, resulta de aquí que á ella deben ser 
reducidas todas las demás.» La extensión lineal es la sola 
que permite la yuxtaposición absoluta, d, por mejor decir, 
la coincidencia, como sucede con dos líneas matemáticas 
iguales, y en este caso la igualdad se convierto en identi-
dad. «De aquí el hecho de que toda ciencia exacta- es reduc-
liblc, en último análisis, á resultados mcdibles en unidades 
iguales de extensión lineal.» 
La idea de medida por yuxtaposición nos es también su-
gerida por la experiencia. Con facilidad ha podido observar-
se que cuando dos hombres, dos animales, ó dos objetos 
cualesquiera están cerca el uno del otro, la desigualdad se 
hace más visible. Esta experiencia repetida sin cesar nos ha 
dado las primeras lecciones. 
Resumiendo: todo conocimiento científico d vulgar su-
pone una percepción de semejanzas, que pueden variar des-
de la más vaga analogía hasta la igualdad perfecta, única 
que constituye la ciencia cuantitativa; la igualdad dada y 
verificada por un yuxtaposición empírica. Los términos pié, 
pulgada; dedo, codo, paso y otros semejantes, usados origi-
nariamente en casi todas las lenguas, serian otros tantos 
hechos en apoyo del origen empírico de la idea de medida, 
si hubiera acerca de ello escéplicos. 
Tal es la historia psicoldgica del origen de la ciencia. 
Seria salimos de nuestro objeto seguir á M. Herbert Spen-
eer en el cuadro que traza de la constitución de las diversas 
TUMO i, ' \o 
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ciencias, cuyas estrechas relaciones y dependencia recíproca 
ha hecho resaltar con inmensos ejemplos. Tal ha llegado á 
ser, dice, el eonsensus entre las ciencias, que no hay apenas 
un descubrimiento importante en un orden de hechos que 
no conduzca en seguida á descubrimientos análogos en to-
dos los demás. Las ciencias se sirven mútuamente: la obser 
vacion de una estrella supone el uso de instrumentos perfec-
cionados y la ayuda de la óptica, de la termología, de la h i -
grometría, de la barología, de la electricidad, para registrar 
ciertas operaciones delicadas, y aun de la psicología para 
corregir la «ecuación personal.» Tal es la complicación 
de ciencias que exige un hecho tan sencillo como el de de-
terminar la posición de una estrella. 
Concluyamos con la ley de evolución. El autor la aplica-
rá, sin duda, algún dia á las cuestiones de moral donde seria 
interesante seguirle, porque solo la hipótesis del progreso 
es la que puede poner de acuerdo á los que sostienen, con-
tra toda evidencia, que la moral no varía, y á los que, con-
tra toda razón, sostienen que todo en ella es móvil y arbi-
trario. Un corto ensayo sobre el Antropomorfismo deja en-
trever cómo la idea de la evolución puede transformar tam-
bién el estudio de las religiones, desde el fetiquismo más 
grosero hasta las formas más depuradas del monoteísmo. 
Pero lo que más importa comprender es que la idea de la 
evolución, sea que explique los fenómenos cósmicos y bio-
lógicos, sea que penetre en el mundo del pensamiento y de 
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la historia, no explica nunca las causas primeras. Todo lo 
que no cae bajo la experiencia se la escapa; no hace, como 
ha dicho Hume de la física, sino «hacer retroceder un poco 
nuestra ignorancia.» Dejaremos al autor mismo que conclu-
ya sobre este punto. 
«Probablemente creerán algunos que hemos tratado do 
»resolver aquí esas grandes cuestiones que han embarazado 
»en todo tiempo á la filosofía: que alejen de sí tal error: 
ssolo los que desconozcan el objeto y límites de la ciencia 
»podrian caer en él. Las generalizaciones precedentes se 
»aplican no al génesis de las cosas mismas, sino á su génc-
»sis en cuanto se manifiesta al espíritu humano. Después de 
*todo lo que se ha dicho, el último misterio queda siempre 
»como estaba. La explicación de lo que es inexplicable en 
»nada esclarece lo que se nos oculta. Aunque pudiéramos 
»con esto reducirla ecuación á sus últimos términos, no es-
»taríarnos por ello en disposición de determinar lo incognos-
idble; al contrario, resultarla más evidente aún que este i n -
cognoscible no podrá ser jamás determinado. 
»Por más que hoy apenas lo parezca, la investigación 
»intrépida tiende sin cesar á dar una base más firme á toda 
«religión verdadera. El sectario tímido, alarmado con el 
«progreso de la ciencia, obligado á abandonar una á una las 
Dsupersticiones de sus abuelos, y viendo desmoronarse más 
sy más cada dia sus creencias queridas, teme en secreto que 
«todas las cosas sean explicadas un dia: teme á la ciencia, 
«practicando así la más grave de todas las infidelidades,—el 
«miedo de que la verdad sea mala. Por otra parte, el sábio 
«sincero, contento con seguir á la evidencia donde quiera 
»quc le lleve, se convence más profundamente á cada nue-
«va investigación de que el universo es un problema inso-
tfluble. 
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))-En el mundo interno, lo mismo que en el mundo cxtc-
»rior, se vé en medio de un cambiar perpetuo, cuyo princi-
»pio y cuyo fin es imposible descubrir. Si, remontándose al 
«principio de las cosas, se permite suponer que toda la ma-
»teria existia ya antes en un estado de difusión, halla impo-
ssible de concebir cómo ba podido ser así; y si toma lo futu-
í ro como objeto de investigación, no vé medio tampoco de 
«asignar límites á la sucesión de fenómenos que se desen-
»vuelve ante él. Si se considera interiormente, vé que las dos 
«extremidades de esta cadena que constituye la conciencia 
«quedan fuera de su alcance: encuentra imposible recordar 
«cuando ba comenzado la conciencia, é imposible también 
«examinarla en su estado en cada momento, porque los es-
«ladosde conciencia no pueden ser objeto del pensamiento 
«sino cuando ya han pasado, y nunca mientras están pa-
«sando. 
«Si va desde la sucesión de los fenómenos, externos d 
«internos, á su naturaleza esencial, toca igualmente con el 
«mismo obstáculo, porque, aunque consiguiera resolver to-
«das las propiedades de los objetos en manifestaciones de la 
«fuerza, no podria decir por esto,' en realidad, que sabia lo 
«que era la fuerza; al contrario, cuanto más pensase en ella 
«tanto más se confundirla. De la misma manera, aunque el 
«análisis de las acciones mentales le llevara necesariamente 
»á considerar las sensaciones como los materiales primitivos 
«con los que se tege el pensamiento, no le seria dado ir más 
«lejos, porque no solo no puede comprender la sensación 
«que es lo rnénos en el mundo, sino ni aun concebir siquiera 
«cómo es posible, hallando así que las cosas internas y exter-
«nas son igualmente insondables en su generación primera 
«y en su naturaleza última: vé que la controversia entre el 
«materialismo y el espirilualismo 'js simplemente una gueV-
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»ra de palabras, y que es igualmente absurdo por parte de 
»los combatientes figurarse que comprenden lo que no puede 
«comprender ningún hombre. En cualquiera dirección que 
«tome la investigación le lleva siempre en frente de lo in-
»cognoscible, mostrando más claramente cada vez la impo-
«sibilidad de comprenderle. Lo incognoscible le enseña á la 
»vez la magnitud y la pequeñez de la inteligencia humana; 
»su poder en el dominio en la experiencia y su impotencia 
«cuando quiere traspasarla. El sábio sincero siente con más 
«fuerza que cualquiera otro la incomprensibilidad completa 
«del hecho más sencillo considerado en sí mismo: solo él vé 
«que un conocimiento absoluto es verdaderamente imposi-
«ble, y solo él sabe que en el fondo de todas las cosas hay un 
«impenetrable misterio» (1). 
(1) Esiays, l. I , pág-. 58. 
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CAPÍTULO I I . 
LA PSICOLOGIA. 
I . 
«Lo que distingue á la psicología de las ciencias sobre 
las cuales descansa es el que tiene por objeto, no la conexión 
de los fenómenos internos, ni la conexión de los fenómenos 
externos, sino la conexión entre estas conexiones.* 
Una proposición psicológica contiene, pues, cuatro tér-
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minos y dos proposiciones, de las que la una dice relación al 
sugelo y la olra al objeto. Pongamos un ejemplo: 
Sean A. y B dos fenómenos externos, el color y el gusto 
de un fruto;—sean a y 6 las sensaciones visual y gustativa 
producidas en el organismo por este fruto: mientras no exa-
Kiinamos más que la relación A B, no hacemos más que un 
estudio físico; si no examinamos más que la ralacion o 6 ha-
cemos un estudio fisiológico, «pero desde el momento en 
que investigamos cómo puede darse en el organismo una re-
lación entre a y b que de una manera ó de otra responda á la 
relación entre A y B, pasamos al dominio de la psicología, la 
cual se ocupa exclusivamente de la conexión entre A B y 
o b, investigando su valor, origen y significación» (1). 
Los datos de la psicología deben ser buscados, en gran 
parte, en el estudio de las funciones y de la estructura del 
sistema nervioso. Herbert Spencer ba escrito sobre este 
punto dos interesantes capítulos, tomando de la bislología, 
de la anatomía descriptiva y de la fisiología todo cuanto 
puede ser útil al psicólogo. 
Estos datos sirven de base á las primeras inducciones de 
la psicología. 
Lo primero que puede preguntarse es esto: ¿qué es el es-
píritu? Tal cuestión, entendida como lo hacen los metafísicos, 
es decir, con relación á una substancia incognoscible, es 
ociosa ó insoluble. Lo más que puede hacer el análisis es 
llegar á cierto elemento último, que nos haga comprender, 
en los límites de la experiencia, la composición del.espíritu-
(1) Principe» de Ptychologle.—Part. I , cap. VII.—Sobre la psicología 
Pomo ciencia indepcmlientc y con caracteres absolutamente propios, leas» 
el capítulo entero. 
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Fundándose sobre las investigaciones de los físicos, y prin-
cipalmente sobre la descomposición de las sensaciones en 
sus elementos primitivos, Herbert Spencer opina que toda 
sensación es producida por una integración, por una fusión 
de choques nerviosos. «Es posible—y aun pudiera decirse 
que probable,—que la última unidad de conciencia es alguna 
cosa del mismo drden que la que llamamos un choque ner-
vioso, y que todas las diferencias entre nuestros estados de 
conciencia resultan de los diferentes modos de integración 
de esta unidad última (1). 
Pero si, abandonando toda investigación sobre la compo-
sición última del espíritu, pasamos á las observaciones sobre 
su composición próxima, encontramos que está compuesto 
de dos órdenes de elementos: los estados de conciencia 
(f.eelings), y las relaciones entre estos estados. El carácter de 
los feelings es ocupar una porción de conciencia bastante 
considerable para ser perceptible: la relación no ocupa en la 
conciencia esta porción apreciable: quítense los términos que 
une y desaparecerá con ellos. 
Herbert Spencer ha ensayado una clasificación de los 
estados de conciencia, fundada sobre una base fisiológica. 
Primeramente los divide en estados de conciencia que vie-
nen del centro (emociones), y estados de conciencia que 
vienen delaperiferia (sensaciones). Los estados deconciencia 
que vienen de la periferia pueden ser distinguidos en dos gru-
pos: sensaciones periféricas causadas por acciones externas, 
y sensaciones periféricas causadas por acciones internas. 
En una palabra, llegamos á esta clasificación fundada so-
bre la estructura: emociones, sensaciones externas, sensa-
(1) Parí. If, cap. t 
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ciones internas; ó, como las denomina el autor, centrales, 
epiperiféricas y entoperiféricas. Cada una de estas divisiones 
presenta dos formas: la forma primaria, viva ó real; y la 
forma secundaria, débil ó ideal. 
Por lo que hace á las relaciones, de las cuales nos ocu-
paremos después, Herbert Spencer las reduce á tres funda-
mentales que son, procediendo de lo complejo á lo simple, 
las siguientes: relaciones de coexistencia, sucesión y dife-
rencia. Las dos primeras descansan, en último análisis, sobre 
esta última, siendo la sucesión una diferencia de drden, y la 
coexistencia una no-diferencia de órden (una indiferencia en 
el drden) ( í ) . 
Los estados primitivos de conciencia son los materiales 
de las ideas, es decir, del conocimiento propiamente dicho. 
La idea es la unidad del conocimiento. Y así como la sensa-
ción es una serie integrada por choques nerviosos, la idea es 
una serie integrada por sensaciones semejantes. La idea es 
producida por una fusión de residuos, por la fusión de un 
estado de conciencia actual con los estados de conciencia 
anteriores y semejantes. 
En todas partes, pues, hallamos la misma ley de compo-
sición continua y sin límites definidos: las formas más altas 
de la conciencia están compuestas por grupos de estados de 
conciencia unidos entre sí por relaciones muy complicadas. 
Puede entreverse ya el papel que hace la evolución en psico-
logía, pero esta ley va á aparecérsenos ahora bajo un nuevo 
aspecto (2). 
(1) Parte I I , cap. I I á V . 
(2) Son tan ricos en detalles orig-inales los Principios de Psicología, que 
hos es imposible dar de ellos una idea «mple ta . Nada diremos de la parte 
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Los Principios de Psicología, de los cuales no hemos i n -
dicado hasta ahora más que el preámbulo, tienen por objeto 
establecer por un doble procedimiento de análisis y síntesis 
la unidad de composición de los fenómenos del espíritu y la 
continuidad de su desenvolvimiento. Además, como lo indica 
la palabra «Principios» no se trata aquí simplemente de una 
descripción de los hechos de conciencia, de una enumeración 
completa de los fenómenos, 6 de una revista en la que nada 
sea omitido; esto seria construir una especie de repertorio 
psicológico en el cual se describieran todos los hechos, poco 
más ó menos, como lo.son las enfermedades, ó las plantas en 
los tratados de botánica: semejante trabajo seria, sí, de gran 
utilidad, pero no es el que se ha propuesto Herbert Spencer. 
Su empresa es más fdosófica y más sistemática. 
Ni su biología, ni su sociología, ni su moral tienen la 
pretensión de agotar los respectivos asuntos; aspiran sola-
mente á establecer pmapios , acompañándolos de esclare-
cimientos y ejemplos suficientes para que se pueda compren-
der lo que se relaciona con ellos y lo que de ellos resulta. 
La primera consecuencia de la ley de continuidad, es la 
de que entre los hechos fisiológicos y los hechos psicológicos 
no hay linea precisa de demarcación, siendo, por lo tanto 
ilusoria, toda distinción absoluta. Sensaciones, sentimien-
tos, instintos, inteligencia, todo esto constituye un mundo 
aparte, pero que sale de la vida animal, hasta la cual extien-
de sus raices, y de la que es como su florecimiento. Entre la 
titulada Sífiíesíi//«ica; el autor ha ensayado explicar en ella el génesis del 
sistema nervioso «y traducir los fenómenos nerviosos (y por consecuencia los 
mentales) en función de la re-distribucion de la materia y del movimien-
to;» esto es, relacionarlos al principio fundamental de la persistencia de la 
fuerza. 
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función más humilde y el pensamiento más elevado no hay 
oposición de naturaleza, sino diferencia de grado: una y 
otro no son sino una de las innumerables manifestaciones de 
la vida. «La vida del cuerpo y la vida mental son dos espe-
cieSi de las cuales la vida propiamente dicha es el género » 
Y mientras que la psicología ordinaria fundada exclusiva-
mente sobre la observación interior y el empleo del método 
subjetivo, se concreta al estudio del hombre sin cuidarse de 
las formas inferiores de la vida intelectual, la psicología ex-
perimental aspira á descubrir, describir y clasificar los d i -
versos modos de la sensación y del pensamiento, siguiéndo-
los en su evolución continua, desde el infusorio hasta el 
hombre blanco y civilizado. Es, pues, no solamente un es-
tudio estático, sino dinámico también; no tan solo hace cons-
tar los hechos, sino que estudia su generación, desarrollo y 
transformaciones. 
Y aun no es esto todo: mientras que la psicología vul-
gar separa al sér pensante de su medio, reduciéndose así á 
la abstracción, la psicología experimental no separa jamás 
estos dos términos. Entre el mundo exterior y el interior 
hay una constante y necesaria correspondencia. La vida 
mental no es posible sino por la acción de lo exterior sobre 
lo interior, y la reacción de lo interior sobre lo exterior. En 
el mundo material es donde es preciso buscar la razón últi-
ma de nuestros pensamientos,, su ligación y orden. ¿Dónde 
está la fuente de nuestras ideas de simultaneidad y sucesión, 
sino en las coexistencias y sucesiones externas? ¿Cuál po-
dría ser la causa del modo de encadenamiento de nuestras 
ideas, sino la experiencia anterior? Todo esto se esclarecerá 
después. 
La obra que nos ocupa comprende un estudio analítico 
y un estudio sintético. 
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El estudio sintético parte de la vida puramante fisiológi-
ca, y muestra de qué manera la vida intelectual, que en el 
principio no se distingue de aquella, comienza su evolución 
lenta, y se constituye poco á poco por adiciones sucesivas; 
de qué manera la actividad mental, que no reproducía al 
pronto más que las modificaciones más simples y más ele-
mentales del mundo externo, llega á manifestar de una ma-
nera completa las relaciones exteriores más variadas y com-
plejas. 
El estudio analítico, que podria ser llamado también 
subjetivo, por oposición al precedente que es más bien ob-
jetivo, tiene por objeto relacionar cada especie de conoci-
mientos á sus elementos últimos. Examina primero los ra-
zonamientos más complicados, y resolviendo por descom-
posiciones sucesivas lo que es más complejo en lo que lo es 
menos, descendiendo siempre á lo simple, primitivo é irre-
ductible, llega, por último, á los principios constitutivos y á 
las condiciones indispensables de todo pensamiento. 
Abordemos este doble estudio comenzando por la sín-
tesis. 
11. 
Dos ideas fundamentales dominan la psicología de Her-
bcrt Spencer: la de la continuidad de los fenómenos psico-
lógicos, y la de la relación íntima entre el sér y su medio. 
Insistamos sobre estos dos puntos que contienen virtual-
mente toda su doctrina. 
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Si hay una idea que tienda á prevalecer en las ciencias 
modernas, esta idea es, indudablemente, la de progreso, 
evolución d desenvolvimiento. En la naturaleza, como en la 
historia, nada está aislado; todo se encadena y forma séric'> 
cada fenómeno dimana de los que le preceden y contiene en 
gérmen los que le siguen. Mas el espíritu humano está de tal 
manera construido, que no puede conocer los objetos sino 
cuando se le ofrecen bajo formas determinadas y disconti-
nuas; cuando se le presentan con caractéres suficientemente 
marcados. Toda ciencia debe determinar su objeto, y solo á 
este precio es posible; pero, con gran frecuencia, esta de-
terminación suele ser arbitraria, y los fenómenos no se de-
jan aprisionar en nuestras divisiones convencionales. 
La vida mental sale así de la vida fisiológica en virtud 
de la ley del progreso continuo, pero sale lentamente y paso 
á paso, por transformaciones infinitesimales, y sin que se 
pueda fijar el momento en que comienza. «Aunque considc-
»ramos ordinariamente la vida mental y la vida corporal 
»como dos vidas distintas, basta levantarse un poco sobre 
sel nivel ordinario para advertir que no son más que sub-
«divisiones de la vida en general, siendo arbitraria toda 
»línea de demarcación que se pretenda trazar entre ellas. 
»Para los que persisten en considerar, á la manera vulgar, 
»las formas extremas de ambas, esta aserción será, segura-
Jmente, inconcebible; pero si es cierto que el progreso se 
jrealiza diariamente por grados infinitesimales, desde la 
»simple acción refleja en virtud de la cual mama el niño, 
abasta los razonamientos más complicados del hombre adul-
»to, es cierto también que entre los actos automáticos de 
»los seres más bajos y los más elevados hechos conscientes 
«de la raza humana, se puede interpolar una série de accio-
»nes manifestadas por las diversas tribus del reino animal, 
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»en forma que sea imposible decir en un cierto momento 
íde la série: aquí comienza la-inteligencia.» 
Si del sábio que persigue sus investigaciones con entera 
conciencia de los razonamientos y de la inducción que em-
plea, descendemos al hombre de educación ordinaria, que 
raciocina bien y de una manera inteligente, pero sin saber 
cómo; si bajamos de aquí al hombre del campo, euyas más 
altas generalizaciones no traspasan la esfera de los hechos 
locales; si descendemos aún á las razas humanas inferiores, 
que no pueden ser consideradas como pensantes, y cuyas 
concepciones numéricas exceden apenas á las de un perro; 
si ponemos á su lado los más elevados de los primates, cu-
yas acciones son enteramente tan razonables como las de un 
pequeño aprendiz; si de aquí pasamos á los animales domés-
ticos, después álos cuadrumanos más sagaces y luego á los 
que lo son ménos, es decir, á los que no pueden modificar 
sus acciones según las circunstancias y son guiados por un 
instinto inmutable; si notamos después que el instinto, que 
consistía en un principio en una combinación complicada de 
movimientos producidos por una combinación complicada 
de estímulos, va adquiriendo formas inferiores en las cuales 
movimientos y estímulos son ménos complejos cada vez; si 
venimos en seguida á la acción refleja y «si de los animales 
sen que esta acción implica la irritación de un nervio, y la 
«contracción de un músculo, descendemos más abajo toda-
jvía á los animales desprovistos de sistema nervioso y mus-
>cular, y descubrimos que en ellos es el tejido mismo el que 
»manifiesta la irritabilidad y la contractilidad, llenando 
»además las funciones de asimilación, secreccion, respira-
íC ' on ,y reproducción; y GÍ notamos, por último, que cada 
juna de las fases de la inteligencia que llevamos emunera-
»das se funde en sus fases vecinas por modificaciones dema" 
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ssiado numerosas para ser dislingaidas especifícamete, y de-
ímasiado imperceptibles para ser descritas, habremos de-
smostrado en cierta medida la realidad de este hecho, á sa-
ibor: que no se puede hacer una separación precisa entre los 
ífendmenos de la inteligencia y los de la vida en general.» 
La otra base de la doctrina es la correlación necesaria 
entre el sér y su medio; correlación que el autor significa 
diciendo, que la vida es una correspondencia, «un ajusta-
miento continuo de las relaciones internas á las relaciones 
externas.» El sdr viviente, cualquiera que él sea, árbol, in -
fusorio ú hombre, no puede subsistir cuando no hay armo-
nía entre su organismo y su medio, y si á la vida física se 
añade la vida psíquica el acomoJamiento será mas comple-
jo. Para que la caza pueda escapar al halcón se necesita que 
haya en ella ciertas modificaciones que correspondan á mo-
dificaciones fuera de ella; se necesita que haya correspon-
dencia entre su huida y la persecución de su enemigo. Y de 
la misma manera; cuando Newton concibió el sistema del 
mundo fué necesario que la naturaleza y sucesión de sus 
ideas correspondieran á la naturaleza y encadenamiento 
de los fenómenos reales: fué necesario que lo que estaba en 
él se correspondiera con lo que era fuera de él. 
La vida es, por lo tanto, una correspondencia bajo sus 
formas más altas y más bajas; y el grado de vida varía con 
el grado de correspondencia. La vida es rica ó pobre, se-
gún que refleje el universo ó las simples modificaciones 
mecánicas de una molécula vecina. Desde el entozoario 
confinado á su tegido, hasta el pensamiento de Shakespeare ó 
de Newton, que reproducen la realidad concreta ó abstracta 
del mundo, hay lugar para todos los grados posibles de cor-
respondencia, pero el paralelismo entre el sér y su medio 
existe siempre. 
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El autor reseña las diversas etapas de este progreso, que 
no es otra cosa sino la historia misma del tránsito de la 
vida física á la vida psíquica, y nos muestra á la segunda, 
débil en su principio, afirmándose poco á poco y completán-
dose por grados. Sigámosle poco á poco en esta exposición 
sintética. 
En el grado más bajo la correspondencia entre el sér y 
su medio es directa y homogénea. Como la vida más alta se 
encuentra en los médicos más complicados, de la propia 
manera la vida más baja no se halla sino en los medios de 
una simplicidad extrema. Tales son el gérmen de la levadu-
ra, el hongo denominado protococcus nivalis, la célula pa-
rásita que produce la viruela loca, la gregarina, animal 
molecular que habita los intestinos de ciertos insectos, ba-
ñado por el fluido nutritivo que se asimila, y que se man-
tiene á una temperatura casi constante, y no existe sino en 
tanto que existe también su medio especial. Aquí, pues, se 
verifican muy pocos cambios, porque no están en relación 
sino con un medio casi homogéneo. 
A la correspondencia directa y homogénea sigue la cor-
respondencia también directa, pero heterogénea, de que nos 
da ejemplo el zoófito cuando se toca á sus tentáculos exten-
didos. A una relación de coexistencia entre las propiedades 
tangibles y demás que presenta el medio ambiente, corres-
ponde en el organismo una relación de sucesión entre ciertas 
impresiones táctiles y ciertas contracciones. Mas la corres-
pondencia entre las relaciopes internas y las relaciones ex-
ternas lejanas falta aún en todas estas formas de la vida. 
La correspondencia va á extenderse ahora en el espacio. 
Los sentidos especiales se constituyen y desenvuelven gra-
dualmente por un progreso continuo. Sea, por ejemplo, la 
vista. En el animal inferior, cuyo tegido entero tiene la pro-
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piedad de responder á los cambios en la cantidad de luz 
que cae sobre él, hay como un esbozo de la facultad visual 
y de las correspondencias que resultan de ella. «El ojo ru -
«dimentario que consiste, como el de los planarios, en un 
«pequeño número de granos coloreados existentes bajo el 
«tegumento, puede considerarse simplemente como una par-
»te de la superficie mas irritable que el resto á la acción de 
«la luz. Podemos formarnos una idea de la impresión que 
»son aptos para recibir, volviendo hácia la luz los ojos cer-
«rados y pasando por delante la mano en sentidos opues-
stos». 
Esta pequeña especializacion, implica ya, no obstante, 
un progreso en la correspondencia. Si del pólipo, que no se 
mueve sino cuando se le toca, nos elevamos á los moluscos 
articulados, á los vertebrados que habitan en el agua, y de 
estos á los animales superiores que viven en un medio más 
enrarecido, hallaremos, bajo formas y modificaciones va-
riadas, un aparato visual más complejo y un aumento cre-
ciente en la extensión de la correspondencia. No podemos 
seguir aquí los detalles de este progreso que, en el hombre 
civilizado, conduce á los resultados más sorprendentes. «Un 
«buque, guiado por la brújula, las estrellas y el cronómetro, 
«le trae de la otra rivera del Atlántico informes que le per-
«miten adaptar sus compras de aquí á los precios de allá: 
«unexámen de las capas superficiales, de lasque infiere la 
«existencia del carbón debajo de ellas, le permite poner en 
«correspondencia sus acciones con coexistencias situadas á 
smil piés de profundidad. Y el medio que atraviesa la cor-
«respondencia humana no está circunscrito á la tierra y su 
«superficie: se extiende hasta la esfera infinita que le rodea. 
«Alcanza á la luna, puesto que los caldeos supieron predecir 
»sus eclipses; alcanza al sol y á los planetas cercanos, puesto 
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»que se ha establecido el sistema de Copérnico; llegó á los 
«planetas más alejados cuando se descubrió uno con el te- ' 
»lescopio perfeccionado, y se fijó mediante el cálculo la po-
ísicion de otro; se extiende á las estrellas, puesto que han 
ísido medidos su movimiento y paralaje, y llega, aunque de 
»una manera vaga, á las nebulosas, toda vez que han sido 
»reconocidas su composición y estructura» (1). 
A la correspondencia en el espacio se agrega la corres-
pondencia en el tiempo. El sér viviente conoce primero las 
sucesiones mecánicas más cortas y sencillas; luego, y por 
conquistas sucesivas, consigue ajustarse á períodos más 
largos: toma posesión del porvenir, provee los aconteci-
mientos futuros, como el perro que guarda un hueso para 
cuando vuelva á tener hambre. «Este órden superior de cor-
»respondencia en el tiempo, que es imposible en los anima-
»les inferiores, que no existe sino vagamente en los supe-
»rieres, y que no se encuentra bajo una forma precisa más 
«que en la raza humana, ha hecho progresos notables en el 
i curso de la civilización. En las tribus humanas más grose-
jras que viven sin habitaciones y vagan de un lugar á otrok 
jsegun que varía la cantidad de raices, de insectos, de ani-
J males salvajes, un año es el período más largo á que pueden 
jajustar su conducta. Apenas puede considerárseles como 
«séres «que tienen en cuenta el pasado y el porvenir;» y 
J tanto por su total imprevisión, como por su incapacidad 
»aparente para proveer las consecuencias futuras, indican 
>que sus acciones responden solamente á los fenómenos 
jmás notables y más frecuentes de las estaciones. Mas en 
ílos períodos de progreso que siguen, vemos que, por la 
(i) Slnlnls general, Cap. I V , § 111. 
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«construcción de chozas, por su cuidado y cria de animales, 
»por su tendencia á procurarse ciertas comodidades, tienen 
»conocimiento ya de sucesiones más largas, tomando en 
»consecuencia de ellas sus medidas. Gradualmente, y según 
nque avanzamos hácia un estado social más adelantado, los 
íhombres, plantando árboles que no darán fruto para su ge-
»neracion, educando cuidadosamente á sus hijos, edificando 
»viviendas que pueden durar siglos, asegurando su vida, y 
í luchandopor la riqueza d por,un renombre futuro, mani-
sfieslan que los antecedentes y consecuentes internos se 
»ajustan habitualmente en ellos con antecedentes y conse-
»cuentes externos separados entre sí por largos intervalos, 
»Esta extensión de la correspondencia en el tiempo se mani-
> fiesta más especialmente aun en la ciencia. El hombre 
icomienza por reconocer las sucesiones de dia y noche; 
ídespues las sucesiones mensuales producidas por la lüna; 
»luego la revolución anual del sol; más tarde el ciclo de los 
«eclipses de luna; más tarde aun, los períodos de los planetas 
«superiores, y así hasta llegar á la astronomía moderna que 
«determina el largo intervalo al cabo del cual el eje de la 
«'tierra ha de volver á ocupar el mismo punto del cielo, y la 
«época, apenas concebible, en la que han de reproducirse 
«las perturbaciones planetarias» (1), 
Un nuevo progreso es el que la correspondencia crezca 
en especialidad. El organismo se hace capaz de percibir dife-
rencias más y más pequeñas. En la evolución de la facultad 
visual, por ejemplo, se produce una aptitud siempre cre-
ciente á distinguir la diversa intensidad de los colores, las 
medias tintas, los toques de luz y de sombra; y este progreso 
(1) Otneral synlhesis, cn\). V , 
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de la correspondencia en especializar lleva, en el curso del 
desenvolvimicnio humano, á producir el tránsito del cono-
cimiento ordinario al conocimiento científico; de la previsión 
, cualitativa, que es vaga,- á la previsión cuantitativa, que es 
exacta. 
Trátase ahora por el sér viviente de conocer, no ya las 
diferencias sino las semejanzas; de formar en sí grupos de 
relaciones interiores que respondan á grupos de relaciones y 
de atrihutos externos. La correspondencia crece en generali-
dad y en complejidad: la impresión que el organismo recibe 
de cada objeto se hace más y más heterogénea. El ojo no 
solamente aprecia el color, la magnitud y la forma, sino que 
aprecia también la distancia en el espacio, el movimiento, su 
especie, su dirección, su rapidez. «Tal es el caso del minera-
logista que, para saber si una masa de materia es apropiada 
- á u n cierto uso, exanjjna el modo de cristalización, el color, 
la textura, la dureza, la fractura, el grado de transparencia, 
el brillo, el peso específico, el gusto,' el olor, la fusibilidad, 
las propiedades eléctricas y magnéticas, etc., y obra en 
conformidad con todo este conjunto de circunstancias.» 
La correspondencia entre el sér y su medio está consti-
tuida plenamente por dos conquistas sucesivas; queda solo 
coordinar estos diversos elementos. La coordinación de 
correspondencias recorre todos los grados posibles, desde 
la del animal perseguido, que se refugia en su madriguera, 
hasta la de la ciencia cuantitativa, que abraza las relaciones 
más precisas y los datos más complejos. 
De la coordinación de correspondencias nace la integra-
ción de las mismas; ó, lo que es lo mismo, el que las corres-
pondencias se fundan unas en otras,uniéndose con tal intimi-
dad, que no son separables sino por el análisis. Así es como 
en el adulto una simple ojeada sobre un objeto visible des-
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pieria simulláneamente las ideas de extensión tangible, re-
sistencia, textura y peso; cuyos elementos todos son asocia-
dos, unidos é integrados por la repetición. Así es como llega-
mos á entender una lengua extranjera; y así también como el 
niño, dudando en un principio sobre las letras y las sílabas, 
llega á interpretar corrientemente las palabras y las frases. 
Llegamos, pues, á esta conclusión necesaria! que la inte-
ligencia no tiene grados distintos; que no está formada de 
facultades realmente independientes, sino que los fenómenos 
más elevados son efectos de una complicación que, por gra-
daciones insensibles, proviene de los elementos más simples-
«Evidentemente, pues, las clasificaciones corrientes de nues-
tros psicólogos no encierran sino una verdad superficial: ins-
tinto, razón, percepción, concepción, memoria, imagina-
ción, sentimiento, voluntad, etc., etc., todo esto no puede 
ser otra cosa que grupos convencionales de corresponden-
cias. Por grandes que puedan parecer las oposiciones entre 
estas diversas formas de la inteligencia, no pueden ser otra 
cosa que modos particulares de acomodamiento de las rela-
ciones internas á las relaciones externas, 6 porciones parti-
culares de este proceso de ajustamiento. 
I I I . 
Después de haber bosquejado á grandes rasgo el génesis 
de la vida psíquica; después de haberla visto salir poco á 
poco de la vida orgánica y animal, y constituir un drden de 
hecbos bastante extenso para convertirse en objeto de un es-
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tudio especial, nos^resta manifestar cómo los fenómenos psi-
cológicos más complejos salen de los más simples^en virtud 
de un proceso natural. Tal es el objeto de la síntesis especial. 
A la altura á que nos hallamos, se puede ya ensayar el de-
terminar los caracteres que distinguen la vida física de la 
vida mental. Pero estemos prevenidos, no obstante, contra 
toda mala inteligencia: esta distinción no es posible sino 
aproximativamente, y no es verdadera sino en globo; no tie-
ne nada de absoluta; la ley de continuidad no consiente ex-
cepción alguna. 
«Las dos especies de fenómenos que abrazan respectiva-
»mcnte la fisiología y la psicología se distinguen perfecta-
»mente en esto: en que mientras que una de las dos cla-
«ses encierra cambios que son á la vez simultáneos y su-
»cesivos, la otra clase no contiene más que cambios suce-
)»sivos. Mientras que los fenómenos que son objeto de la fisio-
»logía se producen bajo la forma de un número inmenso de 
»séries diferentes ligadas entre sí, los fenómenos que son ob-
»jeto de la psicología se producen buje la forma de una sórie 
ssimple. A poco que se atienda á las diversas acciones contí-
»nuas que constituyen la vida del cuerpo, se echa de ver que 
«estas acciones son sincrónicas: que la digestión, la circula-
»cion, la respiración, la sccreccion, etc., en todas sus dife-
»rentes subdivisiones, se producen al mismo tiempo y en una 
«dependencia mutua. El más sencillo estudio sirve también 
jpara mostrar con claridad que las acciones que constituyen 
«nuestro pensamiento no se presentan al mismo tiempo, sino 
«una después de otra. Una crítica rigorosa exigiría, quizá, que 
»la distinción fuera más restringida aún, pero esta reslric-
»cion no seria de tal naturaleza que disminuyera la verdad 
«gensral. Siendo la vida una combinación definida de cam-
»bios heterogéneos, simultáneos y sucesivos á la vez, en cor-
TOMO .ir. vJ¿Á M 
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jrespondencia con las coexistencias y sucesiones externas, 
í las dos grandes divisiones de la vida, pueden distinguirse 
»siempre en que la una es una correspondencia simultánea y 
usucesiva juntamente, y la otra una correspondencia sucesi-
íva tan solo. 
»A primera vista, podria suponerse que esto constituye 
«una distinción tal, que hace imposible el paso de la una á 
í la otra; pero nada más inexacto en realidad. Aun cuando 
»existiera esta distinción absoluta entre la vida psíquica más 
«elevada y la vida física (y veremos muy pronto las razones 
»que hay para dudarlo), no seria ménos verdadero que la 
' »vida psíquica,en todos sus grados,no se distinguedelaotra, 
jsino que esta distinción no aparece más que en el transcur-
ÍSO de la progresión por la que la vida, en general, alcanza 
»sus formas más perfectas» (1). 
Así pues, las dos grandes divisiones de la vida consisten 
en ser la una una correspondencia simullñneay sucesiva á 
la Vez, y la otra una correspondencia sucesiva solamente. 
En efecto; esto es una necesidad. El carácter más esencial 
de los fenómenos psicológicos es el de ser conscientes, y 
como todo estado de conciencia excluye necesariamente á 
los demás, tales estados tienen que producirse bajo la forma 
de una serie simple. Esta tendencia de los fenómenos psí-
quicos á escalonarse sucesivamenie, no es, sin embargo, 
Verdadera más que en teoría, y no alcanza jamás su realiza-
ción completa. «Aunque las acciones vitales que son el objeto 
jde la psicología se distingan de todas las demás por la tcn-
adencia á tomar la forma de una série sencilla, no alcanzan 
íjamás esta forma de una manera ab&oluta.» En el principio, 
(1) SínleiU etpeeial, § Vil< 
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las diversas manifestaciones de la actividad mental son más 
bien simultáneas que sucesivas, y por consecuencia, físicas 
más bien que psicológicas. 
Hé aquí algunas pruebas: en los radiados del órden supe-
rior, cada una de las partes semejantes que constituyen el 
cuerpo está ligada á u n centro ganglionar que no parece^ser-
vir sino para las funciones de la parte que le es propia; por 
consecuencia, los cambios psíquicos que se producen en el 
animal se localizan simultáneamente en las diversas partes de 
su cuerpo. En los moluscos, las acciones de los diversos gán-
glios están muy imperfectamente coordinadas; y los articu-
lados, por último, tienen una organización sumamente pro-
pia para demostrar esta dispersión de la vida psíquica. Si se 
corla la cabeza á un centípedo ínterin está en movimiento, su 
cuerpo continuará avanzando por la sola acción de los piés, 
ocurriendo lo mismo con las partes aisladas si se divide el 
cuerpo en porciones distintas. Las experiencias análogas he-
chas sobre la Mantis religiosa han sido citadas con fre-
cuencia. 
Paulatinamente, sin embargo, la forma simultánea cede 
ante la forma sucesiva, conduciendo á nuevos progresos en 
la vida psíquica. Y, por otra parte, para que la correspon-
dencia entre el sér y su medio sea posible, es necesario que 
á medida que el organismo se halle expuesto á impresiones 
más numerosas, estas impresiones se coordinen y centralicen 
en él, y tiendan constantemente á la unidad. La forma serial 
es, pues, el carácter distintivo de la inteligencia. «Siendo así 
el asunto de la psicología una série continua de cambios, su 
obra estriba en determinar la ley do su sucesión. Que estos 
cambios no se producen al acaso, es cosa manifiesta; que se 
siguen unos á otros de una manera particular, la inteligencia 
misma es un testimonio de ello. El problema, pues, consiste 
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en determinar su drden, es decir, la ley misma de la inte-
ligencia. 
La inteligencia, como la vida, consiste en una corres-
pondencia. Es preciso que exista un paralelismo entre el sér 
pensante y las coexistencias y sucesiones externas que re-
flejan el pensamiento. Mas estas coexistencias y sucesiones 
mantienen entre sí todas las relaciones posibles: las hay que 
están unidas por relaciones inmutables, fijas, sin excepciones 
conocidas, pero las hay también cuya ligación es tan débil, 
que la experiencia no las han presentado como asociadas 
sino una sola vez. Para que la correspondencia se realice es 
preciso que la inteligencia reproduzca todos estos grados. 
A las sucesiones y coexistencias fortuitas, d posibles simple-
mente, corresponderá una atracción muy pequeña en los es-
tados que las representan, y así por este orden. 
En una palabra: la ley de la inteligencia puede ser así 
formulada: «La fuerza de la tendencia que tiene el antece-
«dente de un cambio psíquico á ser seguido de su conse-
»cuente, es proporcional á la persistencia de la unión entre 
jlos objetos externos que aquellos representan.» «Decir, sin 
«embargo, que esto es la ley de la inteligencia no )s decir, en 
«manera alguna, que sea cumplida por todas las inteligencias 
«que conocemos. Esto, es la ley de la inteligencia in abs-
itracto, y las inteligencias existentes la cumplen en grados 
«más ó ménos perfectos.» 
La inteligencia considerada en su fondo se reduce, pues, 
a la asociación de las ideas, que es como la propiedad fun-
damental. Herbert Spencer está de acuerdo en esto con John 
Stuart Mili y con Alejandro Bain. 
Advertiremos, sin embargo, que Herbert Spencer tiene 
teorías propias acercade esta leyde la asociación, que es con-
siderada con verdad como la lésis capital de la escuela inglesa. 
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1. * Las asociaciones individuales (verdades necesarias 
de otras escuelas) resultan, según él, corno veremos después, 
de la trasmisión hereditaria. Estas asociaciones tienen una 
fuerza invencible, porque son la consecuencia de experien-
cias adquiridas no solo por el individuo, sino por todos sus 
antepasados humanos, y respecto de algunas, como el tiem-
po y el espacio, por todos los organismos animales, de los 
cuales, según la'teoría evolucionista, procede el individuo 
humano. 
2. " Herbert Spener asigna á la ley de asociación una base 
fisiológica. El proceso de la asociación de estados de concien-
cia es, según él, automático. Cada estado de conciencia en-
tra instantáneamente en la clase, tírden, género, especie y 
variedad de los estados de conciencia semejantes anteriores 
á él. Así la sensación de lo rojo es colocada inmediatamente 
en su clase (epiperiférica), en su órden (visual), en su género 
(rojo) y en su especie (escarlata). En una palabra, la única 
ley de asociación es que cada fenómeno se une con su seme-
jante en el tiempo. 
Pero hay aquí un paralelismo entre los hechos subjetivos 
y los hechos objetivos que pasan en la estructura nerviosa. 
tLos cambios enlas células nerviosasson los correlativos ob-
jetivos de lo que conocemos subjetivamente como hechos de 
conciencia; y las descargas que atraviesan las fibras poniendo 
en comunicación las células son los correlativos objetivos de 
lo que denominamos relaciones. Resulta de aquí que, de la 
propia manera que la asociación de un estado de conciencia 
corf su clase, órden, género y especie, corresponde á la lo-
calización del cambio nervioso en una masa grande de célu-
las, en una parte de esta masa, ó en una porción de esta par-
te, etc., etc., así también la asociación de una relación con 
su clase, órden, género y especie responde á la localización 
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de la descarga nerviosa en algún agregado grande de fibras 
nerviosas, en alguna división de este agregado, .en alguna 
parte de esta división» (1). 
Determinada la ley de la inteligencia, examinemos aho-
ra las fases sucesivas de su desenvolvimiento. 
Acción refleja en su grado más bajo, conviértese después 
en instintos de donde salen, por una parte, las manifesta-
ciones cognitivas, memoria, razón, y, por otra parte, las 
potencias afectivas sentimiento y voluntad. 
La acción refleja apenas es un modo de la vida psíquica: 
su importancia, bajo el punto de vista que nos ocupa, está en 
constituirla transición de la vida puramente física al instin-
to. «La palabra instinto no se emplea, como lo hace el vul -
go, para designar todas las especies de inteligencia distintas 
de la del hombre, sino restringiéndola á su significación 
propia, según la cual puede ser definido de este modo: una 
acción refleja compuesta. Extrictamente hablando, no es po-
sible trazar una linea divisoria entre el instinto y la acción 
refleja simple de donde éste procede por complicaciones su-
cesivas.» 
Mientras que en la acción refleja simple una sola impre-
sión es seguida de'una sola contracción, y mientras que en 
las formas más desenvueltas de la acción refleja una sola 
impresión es seguida de una combinación de contracciones, 
en lo que distinguimos con el nombre de instinto una combi-
nación de impresiones produce una combinación de contrac-
ciones; y en la forma más elevada, en el instinto más com-
plejo, hay coordinaciones que tienden á la YCE á dirigir y í 
ejecutar. 
(1) Primlp. dt Psicolog. II pai te, cap. V I I y V I I I . 
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La transformación de la acción refleja simple en acción 
refleja compuesta, es decir, en instinto, se explica por la 
acumulación de experiencias y la Irasmision hereditaria (1); 
mas el instinto, á medida que crece en complejidad, marcha 
á su fin, porque á medida que los instintos se hacen más ele-
vados, los diversos cambios físicos que los componen se ha-
cen ménos coherentes, y se coordinan de una manera más 
imperfecta cada vez, hasta que llega un momento en que su 
coordinación no es ya regular. «Las acciones entonces co-
mienzan á perder el carácter automático qué las distingue, 
y lo que llamamos instinto vendrá á perderse gradualmente 
en alguna'cosa más elevada.» 
De aquí resulta la memoria. Estos dqs modos de la inte-
ligencia se trasforman uno en otro. El instinto puede ser con-
siderado como una'especie de memoria organizada, y la me-
moria como una especie de instinto naciente. 
Veamos cómo el instinto se convierte en memoria. «Re-
cordar el color rojo es hallarse, en un grado débil, en el es-
tado psíquico que produce la presencia del color rojo: recor-
dar un movimiento hecho con el brazo es sentir, en un gra-
do débil, la repetición de los estados internos que acompa-
ñan al movimiento; esto es, un principio de excitación en 
todos aquellos nervios, en los cuales se ha experimentado 
una excitación mayor durante el movimiento » 
El recuerdo es, pues, un principio de excitación nerviosa, 
y consiste en sentir en pequeño grado, un movimiento, una 
sensación ó una impresión; pero cuando el instinto llega á ser 
bastante complejo para producirse con la seguridad automá-
(l) E l autoi' consagra al instinto un largo é interesante capítulo, pero 
que no os casi susrepliblo de análisis, 4,' part., cap. V , 
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lica que lo es propia, resulta do aquí un coníliclo entro todos 
los movimientos: los que no llegan á realizarse quedan en el 
estado de simples tendencias, es decir, de movimientos con-
cebidos solamente; y estas impresiones, dando origen á otras, 
vienen á constituir así esa sucesión regular d irregular de 
i leas que llamamos memoria. 
Veamos ahora cómo la memoria se convierte en instinto, 
es decir, vuelve á su punto do partida. Aquí, losejemplos vul-
gares abundan: tal os el del pianista ejecutando instintiva-
mele las piezas de música que ha aprendido. 
Despréndese claramente de todo loque precede, que la 
línea de demarcación que se traza ordinariamente entre la 
razón y el instinto,.no existe en realidad. Ambos son una 
correspondencia entre las relaciones internas y las relacione» 
externas, con la sola diferencia de que, mientras en el ins-
tinto esta correspondencia es muy sencilla y muy general, en 
la razón es entre relaciones internas y externas que, ó son 
complejas, ó especiales, ó abstractas ó raras. La hipótesis 
experimental basta también para explicar el progreso desde 
las formas más sencillas de la razón hasta las más elevadas. 
»Del razonamiento de lo particular á lo particular que es 
el de l'os niños, el de los animales domésticos y, en general, 
el de los mamíferos superiores, al razonamiento inductivo 6 
deductivo, el progreso es determinado por la acumulación de 
experiencias.» Lo mismo sucede con el progreso de todo el 
conocer humano hasta sus generalizaciones más ámplias. 
Todo el mundo conoce las disputas que se lian suscitado 
sobre la naturaleza de la razón, y sabe que desdé la anti-
güedad hasta nuestros dias esta cuestión ha sido debatida 
entre el idealismo y el empirismo. Herbert Spencer no está 
ni por Locke, ni por la doctrina contraria de las «formas del 
pensamiento.» «Asentar la opinión inaceptable de que, snles 
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«de la experiencia, el espíritu es una tabla rasa, es no tocar 
»la cuestión en su fondo, que consiste en determinar de ddnde 
«nace la facultad de organizar las experiencias, y de dónde 
«provienen las diferencias de grado de esta facultad que se 
«notan á la vez en organismos de diversa especie, y en indi-
«víduos de una misma raza. Porque si, al nacer, no existe 
«más que una receptividad pasiva de impresiones, ¿por qué 
«un caballo no podria recibir la misma educación que un 
«bombre? Y si se objeta que toda la diferencia estriba,en el 
«lenguaje, ¿por qué entonces el gato y el perro, que están 
«sometidos también á las mismas experiencias que da al 
«bombre la vida doméstica, no llegan al mismo grado de 
«inteligencia que él? Comprendida en el sentido vulgar la 
«bipótesis experimental, llevaría áesta consecuencia: que la 
«presencia de un sistema nervioso, organizado de cierto 
«modo, es una circunstancia sin valor, y un becbo que no 
«bay necesidad de tener en cuenta! Y, sin embargo, este es 
«el becbo importante por excelencia, el hecbo contra el cual 
«iban dirigidas, en cierto sentido, las críticas de Leibnitz, y 
«el becbo sin el que la asimilación de experiencias seria 
«enteramente inexplicable» (1). 
Por otro lado, si ladoctrinade las formas del pensamiento 
es inaceptable en el sentido transcendente de Leibnitz y de 
Kant, encierra un fondo de verdad, y no necesita sino sufrir 
una transformación psicológica. Esta ineidad, con la cual se 
ba hecbo tanto ruido, se explica por la berencia. En el su-
puesto por tanto, de que en el sistema nervioso existen cier-
tas relaciones preestablecidas correspondiéndose con ciertas 
relaciones en el medio ambiente ahayde verdadero en la 
(1) SptcinI sunthesif, cnp. Vil , § 20?. 
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doctrina de las formas del pcnsamienlo, no lo que sostienen 
sus defensores, sino una verdad de tírden paralelo.» Estas 
relaciones internas preestablecidas, aunque independientes 
de la experiencia del individuo, no lo son de la experiencia 
en general, sino que han sido establecidas por las experien-
cias acumuladas de los organismos precedentes, que nos han 
legado intereses y capital. Así es como el Europeo ha venido 
á tener algunas pulgadas cúbicas más de cerebro que el Papú; 
así como los salvajes, incapaces cuando cuentan de pasar del 
número diez, han llegado á tener por sucesores, en el trans-
curso de los siglos, á los Newton y los Shakespeare (1). 
La relación íntima entre el sentimiento y la razón ha sido 
establecida hace largo tiempo. Toda emoción implica un 
conocimiento, y lodo conocimiento supone una emoción 
cualquiera. La evolución de los sentimientos consiste tam-
bién en un desarrollo de correspondencias, y su progreso se 
hace igualmente por adición y aumento de complejidad. En 
el grado más bajo, el deseo; luego, algunos impulsos senci-
llos correspondientes á impresiones poco complejas; des-
pués, los sentimientos simples formando grupos, y por úl-
timo, estos grupos agregándose unos á otros. 
Colocad á un niño en medio de grandes montañas y se-
rá insensible á este espectáculo; pero vé un juguete con pla-
cer. Si es más crecido, podrá experimentar una emoción 
agradable contemplando una calle, un campo, su casa d su 
jardin; pero en la juventud y en la edad madura «los pe-
queños grupos de estados que en los primeros dias de la 
(1) Spicial synlhetis.—«Es para nosotros evidente, dice Gratiolet, qu* los 
análisis ontológicos de los filósofos,y, sobre todo, esta distinción primera de 
las ideas de espacio y tiiinpo, han sido escritos de antemano en las prtordi-
naciones de la orjaniracion animal.Í Pág. 203. 
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vida fueron producidos por los árboles, los campos, los rios, 
las cascadas, las rocas, los precipicios, las montañas, las 
nubes, se despertarán en él delante de un gran paisaje, 
constituyendo un conjunto. Al mismo tiempo nacerán par-
cialmente mirladas de sensaciones, causadas en el tiempo 
pasado, por objetos semejantes á los que tiene á la vista; y 
últimamente, (y la herencia tiene aquí su papel) se desper-
tarán también, según todas las probabilidades «ciertas com-
binaciones que existían en estado orgánico en la raza hu-
mana en los tiempos bárbaros, cuando toda su actividad 
para el placer se desplegaba casi por entero en medio de los 
bosques y de las aguas. De estas emociones, actuales unas, 
y renacientes las más, es de donde resulta la emoción que 
produce en nosotros un paisaje bello. Seria pues, necesario 
deducir de aquí, que tanto más intensas serán nuestras emo-
ciones, cuanto mayor número de sensaciones actuales ó na-
tivas encierren. Y esto es lo que explica el carácter irresis-
tible del amor (1). 
«Como ejemplo notable de esta verdad puede citarse la 
«pasión que aproxímalos sexos. De ordinario, y equivocada-
»mente, se habla del amor como de un sentimiento simple, 
»cuando, en realidad, es el más compuesto, y, por conse-
»cuencia, el más poderoso de todos los sentimientos. A los 
»elementos puramente psíquicos que encierra, es preciso 
)>añadir las impresiones muy complejas producidas por la be-
»llcza de una persona, y en torno de las cuales se agrupan 
«una porción de ideas agradables que, aunque no constitu-
»yen por sí solas el sentimiento del amor, tienen con él una 
i relación orgánica. Añádese á esto el sentimiento que llama-
(1) Syecial synlhcsis, cap. V I I I , § 215. 
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smos afecto,—sentimiento que, pudiendo existir entre dos 
«personas del mismo sexo, debe ser considerado como indc-
»pendiente, por más que alcance su más alto grado de actívi-
»dad entre los amantes. Existe también el sentimiento de 
nadmiracion, respeto 6 veneración, que tiene en sí mismo un 
«considerable poder, y que, en el caso actual, es activo en 
«alto grado. A esto es preciso añadir el sentimiento que los 
«frenologistas han llamado amor á la aprobación. Cuando 
«uno se ve preferido á todo el mundo, y esto por una persona 
«á la que se admira más que á las demás, el amor de la apro-
«bacion se satisface en un grado que excede á todas las expe-
«riencias anteriores, y especialmente cuando á esta satisfac-
«cion directa se une la satisfacción indirecta que resulla de 
«que esta preferencia sea atestiguada por los indiferentes, 
«Hay también un sentimiento vecino del anterior, cual es el 
«de la estimación de si mismo. Haber conseguido obtener un 
«acatamiento tal por parte de otro; dominar á este otro, es 
«una prueba práctica de poder y de superioridad, que no 
«puede dejar de excitar agradablemente el amor propio. El 
«sentimiento de la posesión tiene, además, su parte en la ac-
«lividad general: hay un placer en la posesión, y los dos 
«amantes se pertenecen uno á otro, se reclaman mutuamente 
«como una especie de propiedad. Luego, el sentimiento del 
«amor implica una gran libertad de acción. En presencia de 
«otras personas nuestra conducta tiene que ser contenida, 
«porque alrededor de cada cual hay ciertos límites que no es 
«lícito traspasar; hay una individualidad en la cual no puede 
«penetrar nadie. En el-caso actual, la barrera está destruida*, 
«tenemos el libre uso de la individualidad de otro, y esto sa-
«tisface el deseo de una actividad ilimitada. Finalmente, hay 
«también una exaltación de la simpatía: el placer puramente 
«personal se duplica al ser dividido con otro, y los placeres 
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5 de olro se añaden á los que son puramente personales. Así 
sen derredor del sentimiento físico, que forma el núcleo de 
í todo, son agrupados los sentimientos producidos por la be-
illeza personal, los que constituyen simplemente el respeto, 
»el amor de la aprobación, el amor de la libertad y la simpa-
r í a . Todos estos sentimientos, excitados en su grado más 
salto, y tendiendo cada uno en particular á reflejar su excita-
«cion sobre los demás, constituyen el estado psíquico com-
jpuesto que denominamos amor. Y como cada uno de estos 
»sentimientos es, por sí mismo, muy complejo, puesto que 
»se reúnen en él un gran número de estados de conciencia, 
«podemos decir que esta pasión funde en un agregado in -
»menso casi todas las excitaciones elementales de que somos 
ícapaces, resultando de aquí su irresistible poder.» 
Para todos los que hayan seguido hasta aquí esta síntesis, 
aparecerá claro que la voluntad no puede ser otra cosa que 
un aspecto distinto del mismo proceso general, de donde sa-
len el sentimiento y la razón. 
«Cuando, por resultado de ta organización de la expe-
riencia acumulada, las acciones automáticas llegan áse r tan 
complejas y diversas, y, frecuentemente, tan raras que en 
adelante no pueden ya producirse con precisión y sin dudar; 
cuando después de la recepción de una impresión compleja, 
nacen los fenómenos del movimiento apropiado, pero sin 
poder pasar á la acción inmediata, por el antagonismo con 
ciertos otros fenómenos de movimiento que se inician tam-
bién, y son del mismo modo apropiados á otra impresión 
unida íntimamente con la anterior, prodúcese entonces un 
estado de conciencia que, cuando conduce finalmente á la 
acción, determina lo que llamamos una volición (1).» 
(4) frincivlet of psich. 4.' parle; cap. I X . 
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Los fenómenos de la vida afectiva son, pues, la fuente 
del desenvolvimiento de la voluntad; y la raiz de nuestras 
voliciones se encuentra en el deseo. En el punto en que nos 
hallamos, dice el autor, es muy fácil de ver que nuestra obra 
está en desacuerdo con las opiniones corrientes sobre el libre 
albedrío. Mas, ¿de ddnde proviene la ilusión general? «La 
ilusión parece consistir principalmente en la suposición de 
que el Yo es cada momento alguna cosa más que el estado de 
conciencia compuesto que entonces existe. Un hombre que, 
por consecuencia de un impulso resultante de un grupo de 
estados psíquieos, ejecuta una cierta acción, afirma de ordi-
nario que ha resuelto ejecutar esta acción, y la ejecuta bajo la 
influencia de este impulso. Al «hablar de él, como de al-
guna cosa distinta del grupo de estados psíquicos que ha 
producido el impulso, cae en el error de suponer que no es 
el impulso el que ha producido la acción; pero como el grupo 
entero de los estados psíquicos, que constituían el anteceden-
te de la acción, constituían también el Yo en aquel momento, 
puede decirse, en cierto sentido, que es el Yo el que ha pro-
ducido la acción.» 
En otros términos: decimos que un acto es libre porque 
le consideramos como obra nuestra; como dimanando de 
nuestro Yo; pero este Yo, anterior á la resolución no es ni 
puede ser sino la suma de nuestros estados psíquicos actua-
les, los cuales son determinados por la experiencia. «Es bas-
tante natural que el sugeto de tales cambios„psíquicos diga 
que él quiere la acción, porque, considerado bajo el punto 
de vista psíquico, no es otra cosa en aquel momento que el 
estado de conciencia compuesto por el cual es aquella excita-
da. Decir que la producción del acto es por esta razón el re-
sultado del libre arbitrio del Yo, es decir que él determina 
la cohesión de los estados psíquicos por los cuales es aquel 
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excitado, y como estos estados psíquicos constituyen el Yo en 
aquel instante, equivale á decir que los estados psíquicos 
determinan su propia cohesión, lo que es absurdo.» Tal 
cohesión resulta del carácter v de la herencia. 
I V . 
Pasando ahora del estudio sintético al estudio analítico de 
los fenómenos de conciencia, llegamos á los mismos resulta-
dos. El análisis comprueba la síntesis, y la conclusión á que 
conduce como cierta, d que sugiere al ménos como muy pro-
bable, es todavía la ley del progreso continuo, la doctrina 
déla evolución. Que esto no sea más que una hipótesis, el 
autor lo concede; él solo reclama en su favor una concesión, 
á saber: que entre todas las teorías esta es la más sencilla y 
natural, y, sobre todo, la que se apoya en mayor número de 
hechos positivos. 
La idea fundamental que domina la psicología de Herbert 
Spencor es la de que entre todos los fenómenos de la inteli-
gencia existe una unidad de composición. Entre el procedi-
miento que sigue el sábio en sus razonamientos más largos y 
complicados, y aquel por el que una conciencia naciente se 
ensaya en el pensamiento hay identidad de naturaleza. Am-
bos consisten en conocer semejanzas y diferencias, solamen-
te que el sábio las percibe á ciemos y á millares, allí donde 
el niño y el animal no ven más que un pequeño número. No 
existe, pues, más que una diferencia de grado. Toda la obra 
de la psicología analítica es la de probar esta verdad, ó por 
36 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMFORÁNEA. 
mejor decir, descubrirla, porque toda ella es un viaje do 
exploración. 
Su resultado último es el de que la vida intelectual se re-
duce á dos procedimientos fundamentales: uno, que identifi-
ca; otro que diferencia: uno, que conoce las analogías, igual-
dades é identidades; otro, que se atiene á las oposiciones y 
contrastes: uno, que asimila las impresiones; otro, que las 
desasimila', uno, que consiste en una integración; otro en 
una desintegración. 
Veamos ctímo llega el autor á este resultado; edmo esta-
blece esta unidad de composición de los fenómenos intelec-
tuales, y cómo este doble proceso constituye, con su incesan-
te juego y sus complicaciones innumerables, toda nuestra 
vida mental. 
No se debe perder de vista que vamos á seguir una mar-
cba enteramente opuesta á la de la síntesis, olln análisis 
conducido de una manera verdaderamente científica, debe 
comenzar por los fenómenos más complejos de la série que 
se trate de analizar; debe tratar de resolverlos en los fenó-
menos más cercanos bajo el punto de vista de la compleji-
dad; debe proceder luego del mismo modo respecto de los 
fenómenos complejos así descubiertos, y de esta suerte, por 
descomposiciones sucesivas, debe descender paso á paso á 
los fenómenos simples y generales, hasta llegar al más sen-
cillo y general de todos.» Vamos á deshacer pieza á pieza el 
edificio de la inteligencia humana, comenzando por el he-
cho: quitaremos una hilada después de otra, hasta llegar al 
asiento fundamental y al suelo inquebrantable que le sopor-
la. Iremos del árbol adulto á la semilla de que salió, y des-
cenderemos, en nuestra marcha regresiva, desde un fenó-
meno intelectual á aquel que es su condición inmediata y 
su apoyo. 
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Recorramos las diversas fases de esta descomposi-
ción. 
El acto intelectual más complejo, dice Herbert Spencer, 
es el razonamiento cuantitativo compuesto, y esto, por mu-
chas razones. La primera, porque el razonamiento aquí debe 
ser preciso y que no admita réplica, ó poco ménos; la se-
gunda, porque las relaciones son muy numerosas. Hé aquí 
un ejemplo de este modo de razonamiento. Un ingeniero, 
después de haber construido un puente tubular de hierro, 
recibe el encargo de construir otro de doble tiro. El sabe 
muy bien que no basta doblar todas las dimensiones, pero 
no llega á esta conclusión negativa sino teniendo en cuenta 
un gran número de elementos y de relaciones determina-
das; de muchas leyes precisas que enseñan la física y la me-
cánica. En el álgebra y en la geometría, en todo razona-
miento cuantitativo, cualquiera que él sea, la inteligencia 
recorre una serie de identidades. Las relaciones que descu-
bre, reúne, transforma y compara son todas homogéneas, y 
su semejanza es, además, la mayor posible: es la que se l la-
ma igualdad ó identidad. 
El razonamiento cuantitativo compuesto se resuelve en 
el razonamiento cuantitativo simple, puesto que el primero 
tiene por objeto «relaciones cuantitativas de relaciones cuan-
titativas», y el segundo se reduce á una intuición directa é 
inmediata de relaciones de cuantidad. Simplificándole, el 
procedimiento sigue el mismo, y consiste siempre en cono-
cer igualdades. «Pero la aptitud para percibir la igualdad 
implica una aptitud correlativa para percibir la desigualdad, 
puesto que la una no puede existir sin la otra. Y, aunque 
la igualdad y la desigualdad son inseparables en su origen, 
su conocimiento difiere en que, mientras que la una es esen-
cialmente definida, la otra es esencialmente indefinida: no 
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hay más que una igualdad y puede haber infinilos grados de 
desigualdades.» 
Resulta de aquí una nueva especie de razonamiento que 
opera sobre las desigualdades: el razonamiento cuantitativo 
simple é imperfecto. Lo que da al razonamiento cuantitativo, 
bajo todas sus formas, un carácter de rigor incontestable, es 
el que no se aplica á toda especie de relaciones, sino á un 
corlo número. Identidad de naturaleza en los objetos com-
parados; identidad de coexistencia en el tiempo y de coex-
lensio'i'en el espacio, tales son las solas nociones deter-
minadas para nosotros, y, por consecuencia, las únicas que 
permiten conclusiones exactas. 
Si pasamos de la comparación de las magnitudes á la de 
las intensidades «de la co-extension á la co-inlcnsion,» la 
exactitud desaparece. Ya no operamos sobre cuantidades 
sino sobre cualidades: el razonamiento se ha convertido en 
cualitativo. Su objeto es determinar «la coexistencia ó no 
coexistencia de cosas, atributos ó relaciones, idénticas en 
naturaleza con ciertas otras cosas, relaciones ó atributos.» 
Pero no es más posible trazar la línea de demarcación entre 
el razonamiento que tiene por objeto la cuantidad y el que 
se aplica á la cualidad, que entre las dos especies del razo-
namiento cualitativo, el perfecto y el imperfecto. La dife-
rencia consiste toda en que pasamos de la igualdad á la 
simple semejanza: las relaciones que se comparan no son ya 
consideradas como iguales ó desiguales, sino como semejan-
tes ó desemejantes^ y como la semejanza admite todos los 
grados posibles, la probabilidad de las conclusiones varía 
en la misma proporción. 
Al razonamiento cualitativo es al que deben referirse la 
inducción, la analogía y el silogismo, con relación al cual 
«no se sabría explicar edmo han sostenido tantos lógicos 
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que era el procedimiento del espíritu por el que raciocina-
mos de ordinario, á no ser por la inmensa influencia de la 
autoridad sobre las opiniones humanas.» El autor demues-
tra plenamente que no es más que un procedimiento de com-
probación., 
Por último, á los modos del razonamiento cualitativo 
imperfecto (el que va de lo general á lo particular, y el que 
va de lo particular á lo general), debe añadirse un tercer 
modo «que M. Mili ha llamado razonamiento de lo particular 
á lo particular,» y es propio de los niños y de los animales 
superiores. 
Todo el estudio del razonamiento puede ser resumido de-
finiéndole como «una clasificación de relaciones.» Pero, ¿qué 
significa la palabra clasificación? Significa el acto de agrupar 
en un conjunto las relaciones semejantes, y el acto de separar 
estas relaciones de las que no son semejantes. Inferir una re-
lación es pensar que se asemeja 6 difiere de ciertas otras rela-
ciones; y todo razonamiento queda, por lo tanto, reducido á 
una asimilación ó desasimilacion. 
Del razonamiento á la clasificación no hay más que un 
paso: la unidad de composición de estos dos procedimien-
tos es clara. Si es verdadero decir que todo razonamiento es 
una clasificación, lo es igualmente decir que toda clasifica-
ción supone un razonamiento. Veámoslo con un ejemplo. 
Si se produce en mi retina la imágen de un fruto rojo y es-
férico, yole clasifico con otros semejantes, vistos anterior-
mente, bajo el nombre de naranja. Pero esta clasificación 
implica alguna cosa más que la sensación actual, á saber, 
atributos tangibles, un olor, un sabor, una estructura inte-
rior, que son inferidos á continuación de la sensación ac-
tual; y lo que prueba esto, es que este objeto puede ser una 
simple imitación, un engaño del ojo, en cuyo caso el gusto, 
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el laclo y el olfato rectifican mi inferencia, y el objeto no 
es clasificado ya entre las naranjas. 
Igualmente fácil es el tránsito de la clasificación á la 
percepción: entre los dos procedimientos hay identidad de 
naturaleza, y son, en realidad, inseparables. Toda clasifica-
ción supone la percepción, y toda percepción es una clasifi-
cion. Percibir un objeto especial, determinado, concreto, es 
colocarle en la misma categoría de aquellos que se le ase-
mejan; y como esta clasificación se opera espontáneamente, 
coordinando los atributos por un procedimiento natural, 
puede ser llamada la percepción una clasificación orgánica. 
«Decir lo que una cosa es, es decir que se asemeja á las de la 
clase á que pertenece.» Hay, pues, aquí todavía un doble pro-
cedimiento de asimilación y de diferenciación. 
Yendo constantemente el mólodo analítico de lo com-
puesto á lo simple, resulta que debemos partir de las per-
cepciones más ricas, de aquellas que nos hacen conocer los 
cuerpos como dolados de atributos de toda especie. 
La relación que se establece entre el sugeto y el objeto 
en el acto de la percepción, es de tres especies. Esta rela-
ción toma tros distintos aspectos según que haya actividad 
de parte del objeto, de parte del sugeto, ó de parle de am-
bos. d.0 Si siendo el sugeto pasivo, el objeto produce un 
efecto sobre él (v. g. radiación de calor, emisión de olor, 
propagación de sonido), resulta en el sugeto una percepción 
de lo que se llama vulgarmente una propiedad segunda del 
cuerpo, pero que deberla denominarse mejor una propiedad 
dinámica; 2.° si el sugeto obra directamente sobre el objeto 
cogiéndole, atrayándole, impulsándole, d haciendo uso de 
cualquier otro procedimiento mecánico, y el objeto reaccio-
na en igual medida, el sugeto percibe entonces aquellas es-
pecies de resistencia que han sido llamadas secundo-prima-
i iEnnnuT SPENCER. i i 
rias, pero que seria preferible clasificar bajo el nombre ele 
estático-dinámicas', 3.°si el sugelo solo es activo, si loque 
ocupa la conciencia no es más que alguna cosa que lia sido 
conocida por medio de estas acciones y reacciones (como la 
figura, la forma, la posición) entonces la propiedad percibida 
es de las que se llaman comunmente primeras, y que llama-
remos aquí estáticas. 
El autor, en un análisis largo y minucioso á que no pode-
mos seguirlo, desciende de los atributos dinámicos y esláli-
co-dinámicos á los atributos estáticos, que son los elemen-
tos fundamentales de la percepción. Demuestra que la figu-
ra se resuelve en relación de magnitud; la magnitud en re-
lación de posición, y que todas las relaciones de posición 
pueden reducirse en último término á posiciones del sugelo 
que percibe y del objeto percibido. En una palabra: «la per-
cepción visual ó táctil de cada atributo estático del cuerpo 
es soluble en percepciones de posiciones relativas, que son 
adquiridas por el movimiento.» 
Pasemos ahora á la percepción de los objetos reales, ex-
tensos, y á las percepciones del espacio y del tiempo, que 
son respectivamente el receptáculo y la condición. 
Descartemos, desde luego, la bipótesis de Kant sobre el 
origen trascendente de estas nociones. Colocada en el terre-
no de los hechos, la cuestión se reduce á esto: ¿Be qué modo 
la experiencia de una extensión ocupada, es decir, de un 
cuerpo, puede darnos la noción de una extensión vacía, es 
decir, del espacio? ¿Cómo de la percepción de una relación 
entre posiciones resistentes venimos á la percepción de una 
relación entre posiciones no resistentes? Es por un procedi-
miento complicado, por más que haya llegado á sernos sen-
cillo por la repetición y el hábito. 
Nosotros no conocemos dos posiciones relativas A. y B, 
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sino por el número de posiciones intermedias, y este conoci-
miento es debido á nuestras sensaciones. Para percibir entre 
estos dos puntos, no una extensión concreta, sino una exten-
sión vacía, simplemente posible, un espacio, es preciso que se 
produzca en nosotros, en estado nativo, la idea de las diver-
sas sensaciones musculares, visuales, táctiles que han sido 
dadas de antemano por la experiencia entre A y B. 
«Si el lector considera su mano, ó cualquier otro objeto 
igualmente cercano, y se pregunta por la clase de conoció 
miento que tiene del espacio comprendido entre sus ojos 
y el objeto, verá que este conocimiento es, por decirlo así, 
completo. Tiene conciencia de las más pequeñas diferencias 
de posición: su percepción es completa y detallada en ex-
tremo. Si luego dirige su vista hácia la parte más alejada 
de la habitación, fijándose en una porción de espacio igual á 
la anterior, encontrará que no tiene más que un conoci-
miento comparativamente vago: si en seguida mira por la 
ventana y considera la conciencia que se forma de un objeto 
situado á cien metros de él, verá que esta conciencia es to-
davía ménos precisa; si contempla, por último, un horizonte 
lejano se apercibirá de que apenas si percibe este espacio 
lejano, del que tiene más bien una concepción indistinta que 
una percepción distinta. Y esto es, precisamente, el género 
de conocimiento que debe resultar de la organización de ex-
periencias descritas más arriba. Del espacio que se halla bas-
tante cerca para estar al alcance de nuestra mano, tenemos 
la percepción más completa, porque hemos tenido antes mi -
llares de experiencias de la posición relativa, en los límites 
de este espacio, y á medida que éste se aleja de nosotros, su 
percepción es ménos completa, porque hemos tenido menor 
núfnero de experiencias de las posiciones relativas que con-
tiene.» 
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«Los extraños sentimientos que acompañan á ciertos es-
tados anormales del sistema nervioso suministran una evi-
dencia semejante. Dice De Quincey en sus SueTws de un come-
dor de opio «que se le aparecían edificios y paisajes de pro-
porciones tales, que el ojo del cuerpo no era bastante para 
recibirlos. El espacio se desvanecía hasta hacerse de una 
magnitud infinita é inexpresable.» No es enteramente raro 
en los sugetos nerviosos tener percepciones ilusorias, en las 
cuales el cuerpo parece extenderse enormemente llegando á 
ocupar un acre de terreno. El estado en que se. producen es-
tos fenómenos es un estado de actividad nerviosa exaltada; 
estado en el cual De Quincey se representaba ante sí mismo 
viendo, hasta en sus más pequeños detalles, hechos de 
su infancia hacia largo tiempo olvidados. Y si consideramos 
qué clase de efecto debe producir sobre nuestra conciencia 
del espacio una excitación por la cual surjan vivamente y en 
abundancia experiencias olvidadas, veremos que causará la 
ilusión de que él habla. Evidentemente, nosotros no recorda-
mos más que una parte de las experiencias de posiciones re-
lativas que hemos acumulado durante nuestra vida: estas ex-
periencias, como todas las demás, tienden á desaparecer del 
espíritu, y la percepción del espacio acabarla por hacerse in-
distinta, si no se refrescasen cada dia, ó fueran reemplazadas 
por otras nuevas. Imaginemos ahora que estas innumerables 
experiencias de posiciones relativas se reavivaran súbita-
mente haciéndose presentes á la conciencia de una manera 
clara: ¿qué deberla resultar? Que el espacio nos seria conoci-
do con un detalle relativamente microscdpico; se verla un 
número mucho más grande de posiciones relativas, y nos pa-
recería estar inflados, como dice De Quincey.» 
La idea de tiempo es inseparable de la idea de sucesión, 
como la idea de espacio lo es de la de coexistencia. La doc . 
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na de que el tiempo no nos es conocido más que por la suce-
sión de nuestros estados mentales es tan antigua, y se halla 
tan bien establecida, que es inútil exponerla. El tiempo en 
abstracto es una relación de posición entre los estados de 
conciencia. Nuestra noción de un período de tiempo cual-
quiera varía según el número de nuestros estados de con-
ciencia. Todo el mundo sabe que una semana de viaje y que, 
por consecuencia, excita mucho la actividad del espíritu nos 
parece retrospectivamente más larga que una semana pasada 
en casa. Del propio modo, un camino que se anda por prime-
ra vez, nos parece más largo que cuando ya nos es familiar. 
Los fenómenos que acompañan á ciertos estados mórbi-
dos del cerebro, proporcionan ejemplos análogos. En la des-
cripción de los sueños producidos por el opio, «á veces, se-
gún dice De Quinccy, se le aparecería el mar poblado de in -
numerables figuras, suplicantes, irritadas, desesperadas, 
surgiendo por millares, por generaciones, por siglos; á veces 
se presentaba ante é l una arquitectura imaginaria con una 
vivacidad y un brillo insoportables, teniendo la facultad de 
engrandecerse y roprodudirse al infinito; á veces, cuando las 
impresiones mentales eran extremadamente numerosas y 
muy distintas, le parecía haber vivido setenta ó cien años en 
una sola noche; á veces, además, experimentaba sentimien-
tos que le parecían haber durado mil años, o más bien, un 
lapso de tiempo que excede á los límites de toda experiencia 
humana.» Durante un sopor de algunos minutos tuvo sueños 
que le parecieron haber durado un tiempo considerable. 
Todos estos hechos, á los cuales podrían agregarse mu-
chos otros, demuestran claramente que nuestra noción de un 
período de tiempo está determinada por la sórie de estados 
de conciencia que se recuerdan. 
El análisis nos conduce, por úllimo, á la experiencia íun-
damental. Por descomposiciones sucesivas de nuestros cono-
cimientos en elementos ¡íiás y más simples, debemos llegar 
en conclusión al elemento mis simple, al elemento material 
último d sulstralum. ¿Cuál es este substratum? La impresión 
de la resistencia: este es el elemento de conciencia primitivo 
universal presente siempre. 
aEs.el elemento primordial, en el sentido de que es una 
impresión que son capaces de experimentar los séres vivos 
del drden más inferior; en el sentido de que es la primera 
impresión que el niño recibe; en el de que es apreciado por 
el tejido desprovisto de nervios del zoófito, y en el de que se 
presenta vagamente, aún basta á la conciencia incipiente del 
niño que no ba nacido. 
»Es universal, porque es cognoscible (empleando esta 
palabra en su más lato sentido y no en el sentido bumano)' 
para todo animal que posea alguna facultad para sentir; por-
que en general pueden conocerla todas las partes del cuer-
po; porque es común á todos los organismos sensibles; y co-
mún, en la mayor parte de los casos, á toda su superficie. 
»Es siempre presente, en el sentido de que todo animal, 
6 al menos todo animal terrestre, está sujeto á ella durante 
toda su existencia. Si exceptuamos aquellos animales muy 
ínfimos que no dan respuesta alguna apreciablo á los estímu-
los externos, y á los que flotan pasivamente sobre el agua, no 
bay animal ninguno que no experimente á cada momento de 
su vida alguna impresión de resistencia, procedente de las 
superficies sobre que está colocado, ó de la relación de sus 
miembros durante la locomoción, ó de ambas cosas á la vez. 
»Así pues, las impresiones de resistencia, que son las que 
primero aprecia la naturaleza viviente y sensible, considera-
da como un todo progresivo; las que aprecia igualmente todo 
animal superior en el curso de su desarrollo, y las que aprc~ 
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cian casi todas las partes del cuerpo en la mayoría de los sé-
res animados, son necesariamente los primeros materiales 
acumulados en el génesis de la inteligencia; y como durante 
la vida estas impresiones nos están continuamente presentes 
bajo una ú olra forma, constituyen por necesidad esa cor-
riente de conciencia en la que entran todas las demás impre-
siones.» 
Si después de haber analizado las diversas formas de la 
percepción buscamos ahora lo que hay de común en todas 
ellas, llegaremos á concluir que la percepción, considerada 
en lo que de más general tiene, consiste en conocer las rela-
ciones que las sensaciones guardan entre sí; en percibir una 
ó varias relaciones entre estados de conciencia actuales, d 
entre los experimentados anteriormente; en una palabra, en 
percibir, d, lo que es lo mismo, clasificar relaciones (1). 
(1) Entre los largos análisis que ha hecho M. Herhert Spencor de las 
diversas relaciones, es uno de los más notahles el que reduce la relación de 
coexistencia ó simultaneidad, á una relación de sucesión. Como Bain y 
Stuart Mili los citan muchas veces, traduciremos la conclusión. (Trine, de 
piicol., tomo I I , § 367-3G8). 
<La relación de coexistencia puede definirse como la unión de dos rela-
ciones de sucesión tales, que mientras los dos términos de la una son ente-
ramente semejantes á los dos términos de la otra en especie y en grado, 
pero invertidos en su orden de sucesión, son exactamente semejantes bajo 
la relación del sentimiento que acompaña á esta sucesión. En otros térmi-
nos: se la puede definir como consistiendo en dos cambios de conciencia que, 
aunque absolutamente opuestos bajo todos los demás respectos, so aseme-
jan perfectamente por la falta de violencia. La relación de no-coexistencia 
se disting-ue naturalmente en que, si bien uno de los cambios se produce 
sin sentimiento algnno de esfuerzo, no sucede así con el otro. 
Es bueno hacer notar que estas conclusiones están indicadas también por 
consideraciones dpriori. Porque si, por una parte, los objetos exteriores son 
casi todos estáticos, persistentes, sin que manifiesten cambio alg-uno activo; 
y sí, por otra, la ley del mundo interno es el cambio perpetuo, la primera 
condición bajo la cual únicamente puedo continuar la conciencia, se reduce 
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Herbert Spencer examina detalladamente las diferentes 
relaciones de cointension, coextension, coexistencia é identi-
dad de naturaleza (con-naturaleza), y demuestra que todas 
ellas se refieren en último análisis á las relaciones de seme-
janza y diferencia. Pero diferencia puede traducirse por 
cambio, y semejanza por no-cambio; porque, en efecto, para 
que dos objetos sean conocidos como diferentes, es preciso 
que haya en la conciencia dos estados correspondientes, y , 
por consecuencia, un cambio del primero ál segundo, mien-
tras que la percepción de la semejanza, al contrario, no i m -
plica cambio alguno interno. 
Y hénos aquí llegados al último término de nuestro análi-
sis. La relación más simple que puede percibir la inteligen-
cia, es una relación de sucesión; ésta es la relación primor-
dial que constituye el fondo mismo de la conciencia; y la con-
dición, por lo tanto, de todo pensamiento es el cambio, la 
sucesión, la desemejanza. 
Un estado de conciencia homogéneo d continuo, es una 
imposibilidad, una no-conciencia. Un sér en el estado de 
completo reposo, un sér que absolutamente no experimente 
cambio alguno es un sér muerto. Una conciencia que se ha-
ya convertido en estacionaria, es una conciencia que ha ce-
/ ; 
entonces á esta cuestión: ¿cómo los fenómenos estáticos externos pueden ser 
representados por fenómenos dinámicos internos? ¿Cómo los no-cambios del 
exterior pueden ser representados por cambios en el interior? Se compren-
de, en rig-or, que los cambios del no-yo puedan ser expresados por los cam-
bios del yo, pero ¿cómo comprender que el reposo objetivo pueda ser repre-
sentado por un movimiento subjetivo? Evidentemente, esto no es posible 
más que de un modo. Una conciencia siempre en estado de cambio no podria 
representarse á sí propia una carencia de cambio más que por una inversión 
de sus propios cambios, por una duplicación de conciencia equivalente á una 
detención; por un regresus que deshiciera el progresus anterior; por dos cam-
bios que se neutraliziran exactamente. 
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sado. No basta, sin embargo, la mera sucesión de cambios 
para constituir la conciencia: necesítase, además, que esta 
sucesión sea regular. Los cambios no forman sino la materia 
bruta de la conciencia; es preciso que estos cambios sean 
organizados, ó, lo que es lo mismo, clasificados por seme-
janzas y diferencias. 
Desde este momento la inteligencia está constituida. 
Asimilar y diferenciar, bd aquí todo el mecanismo del pen-
simiento: todo su progreso consiste en acumular semejan-
zas y diferencias. La unidad de composición es establecida 
y comprobada por el análisis. Desde el acto de conciencia 
más bumilde basta el razonamiento más" complicado; desde 
la intuición de la semejanza grosera, que no es más que una 
analogía lejana, basta la intuición de la semejanza perfecta 
que es una identidad, el proceso permanece invariablemen-
te el mismo. 
Dejemos exponer al autor estos resultados importantes, 
y relacionar el doble proceso psicológico con el doble pro-
ceso que constituye la vida física. 
«Hemos visto que la sola condición bajp la cual puede 
Dcomenzar á existir la conciencia es la de que se produzca un 
»cambio de estado, y que este cambio de estado engendre 
«necesariamente los términos de una relación de diferencia. 
sHemos visto que, no tan solo nace la conciencia en virtud 
«del cambio, por la producción de un estado diferente del 
«estado anterior, sino que no puede continuar sina mientras 
«continúan los cambios, mientras que establece relaciones 
»de desemejanza. Por consecuencia pues, la conciencia no 
«puede nacer ni subsistir sin que se produzcan diferencias en 
«su estado. Debe pasar siempre de un cierto estado á otro d i - . 
«ferente; ó, lo que es lo mismo, debe ser una diferenciación 
«continua de sus estados constitutivos. 
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íPcro hemos visto también que los estados de concien-
scla que se producen sucesivamente, no pueden convertirse 
«en elementos del pensamiento sino cuando son conocidos 
»como semejantes íl ciertos otros estados procedentemente 
Jexperimentados. SI no se nota diferencia alguna entre los 
«estados á medida que se van produciendo; si atraviesan 
«simplemente la conciencia como las imágenes cruzan por 
«delante de un espejo, no hay entonces inteligencia posible, 
»si el/VOCCÍSÍÍS dura además largo tiempo. La inteligencia 
«no puede nacer más que de la organización, el relaciona-
«miento y la clasificación de estos estados: si son distingui-
ídos particularmente cada uno, no es más sino por su mayor 
«ó menor semejanza con ciertos otros estados precedentes: 
«no son pensables sino cuando se los considera como siendo 
«estos ó los otros, esto es, como siendo semejantes á tales 
«ó cuales estados experimentados con anterioridad. Es im-
»posible conocerlos sin clasificarlos con otros de la misma 
«naturaleza; sin asimilarlos á ellos. Cada estado, en conse-
«cuencia, cuando una vez es conocido, no debe constituir 
«más que uno conciertos estados precedentes; debe ser in -
«tegrado con estos mismos; y el acto del conocimiento, por 
«lo tanto, debe ser un acto de integración, 'es decir, que 
«debe existir una iníe//rac¿0)i coíiíúuía de estados de con-
«ciencia. t 
«Tales son aquí los dos procesos contrarios por 103 
«cuales subsiste la conciencia: las acciones centrífugas y 
«centrípetas por las que se mantiene su equilibrio. Si ha de 
«haber materiales para el pensamiento es preciso que la 
«conciencia se diferencie en su estado á cada momento; y 
»para que el nuevo estado que resulte se convierta en un 
«pensamiento es preciso, además, que sea incorporado á 
«los estados experimentados antes. Esta perpétua alternali 
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>va es la característica dé toda conciencia desde la más baja 
íá la más alta: se la vé con toda claridad en esta oscilación 
íentre dos estados, que constituye la forma de conciencia 
»más sencilla que es dado concebir: se la vé también en los 
»pensamientos más complejos de los hombres más sábios. 
JY no es solamente en los actos particulares de pensa-
Jmiento donde se manifiesta esta ley: encuéntrasela igual-
»mente en el progreso general del pensamiento. Laspeque-
íñas diferenciaciones é integraciones que á cada momento se 
»producen llevan á integraciones y diferenciaciones más-j 
íimportantesjque constituyen el progreso mental. Cada vez 
«que una inteligencia desarrollada descubre alguna distin-
acion entre dos objetos, dos fenómenos ó dos leyes que an-
steriormente eran confundidas como siendo de igual espe-
»cie, acusa con esto una diferenciación de estados de con-
>ciencia; y cada vez, igualmente que una inteligencia desar-
»rollada reconoce como siendo esencialmente de la misma 
> naturaleza, ciertos objetos, fenómenos ó leyes que anterior-
jménte eran considerados como distintos, supone asimismo 
.iuna integración de estados de conciencia. 
íToda acción mental, por lo tanto, considerada bajo su 
»aspecto más general, puede ser definida: la diferenciación 
T>é integración continuas de estados de conciencia. 
J E I único hecho de importancia que falta señalar aún, es 
j c l de la armonía que existe entre este resultado final y el 
jque alcanza una ciencia vecina. La más ámplia verdad que 
Días investigaciones fisiológicas han establecido hasta hoy 
»es, justamente, paralela á la verdad que nosotros acaba-
»mos de obtener. 
»Dc la misma manera que la conciencia se mantiene por 
»dos procesos contrarios, la vida del cuerpo se mantiene 
»también por otros dos procesos contrarios, y estos mismos 
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«procesos contrarios son comunes á una y otra. Cada tegido 
»se diferencia por la acción del oxígeno, pero al mismo 
«tiempo se incorpora también los materiales que le son su-
Bmiuistrados por la sangre. Ninguna función puede produ-
scirse sin las diferenciaciones del tejido que la produce, y 
jningun tejido puede cumplir su función más que por una 
íintegracion del alimento. En el equilibrio de estas dos ac-
J clones es en lo que consiste la vida orgánica. Cada inte-
«gracion nueva hace apto al drgano para ser diferenciado 
íde nuevo; cada nueva diferenciación le da aptitud para in-
«tegrarse nuevamente; y en la vida física, lo mismo que en 
i la vida moral, la detención de uno de los dos procesos es 
«la detención de ambos.» 
V . 
El Análisis- general, que es en realidad una teoría de 
conocimiento, traspasa con exceso los límites de la psicolo-
gía experimental. Herbert Spencer toma aquí una posición 
aparte en la escuela inglesa. Mientras que Stuart Mili defien-
de francamente el idealismo, y Bain se inclina hácia él, Her-
bert Spencer es claramente realista, y su teoría del conoci-
miento no es más que un largo combate contra el idealismo. 
Comienza desde luego por reclamar en favor de la per-
cepción contra la supremacía exclusiva que los metafísicos 
otorgan á la razón. Por medio de ella, hemos podido pasar 
desde un pequeño número de nociones simples y vagas, co- • 
mo las poseen los salvages, á esas numerosas verdades com-
plejas y precisas que nos sirven al presente de guia de una 
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manera tan ámplia. La percepción nos ha prestado ayuda 
para explorar un universo, comparativamente al cual, nues-
tra tierra es tan solo un grano de arena, y para descubrir 
la estructura de una mónada, comparada á la que el grano 
de arena es como nuestra tierra. Todo esto ha producido 
naturalmente un culto por la razón que lleva á muchas gen-
tes á suponer con error que no tiene límites su alcance", y 
á otras que reconocen estos límites, á suponer, también con 
error, que dentro de ellos son.indubitables sus dalos. 
«Otra influencia, además, ha favorecido el estableci-
miento de esta autocracia entre las facultades. La razón ha 
servido de instrumento para reprimir las formas inferiores 
del gobierno mental, el gobierno por prejuicitís, por tradi-
ción, etc., y donde quiera que las ha reemplazado tiende á 
ejercer en lugar de aquellas un dominio despótico. Para el 
desenvolvimiento del espíritu, como para el desenvolvi-
miento de la sociedad, parece ser una ley la de que el pro-
greso háciala forma de gobierno más elevada se haga pa-
sando por diversas formas, cada una de las cuales establece 
un poder poco menos tiránico que aquel al que reemplaza. 
O, para cambiar la comparación, podemos decir que al su-
primirse otras supersticiones, la razón llega á ser ella mis-
ma un objeto final de superstición. En los espíritus á quienes 
ha librado de creencias inciertas, llega á convertirse ella en 
objeto de una creencia incierta: absorbe, por decirlo así, la 
fuerza de todos los errores que ha subyugado; y el respeto 
qüe se ha otorgado sin exámen á todos estos errores en de-
talle, se concede en globo á la razón, cambiándose en un 
servilismo tal, que no se tiene nunca el cuidado de exigir 
pruebas de credibilidad á este poder que ha expulsado los 
errores. 
Al describir de esta manera el culto hácia lo que ha su-
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primldo las supersticiones, convirtiéndose en objeto de su-
perstición final, estamos más cerca de la verdad literal de 
lo que pudiera creerse á primera vista; porque este culto 
implica la hipótesis de que, dando á la conciencia una forma 
particular, se la da un poder independiente del que intrínse-
camente la pertenece. El razonamiento, sin embargo, no es 
más que la recoordinacion de estados de conciencia anterior-
mente coordinados de una manera más sencilla; y esta re-
coordinación no puede dar á los resultados á que condu-
ce, un valor superior al que poseen ya los estados de 
conciencia anteriormente coordinados. Del propio modo que 
el corte de un trozo de madera en una forma particular, no 
puede dar á l a madera un poder independiente del que po-
seía ya su substancia. 
«El hecho digno de atención, es el que esta confianza 
excesiva en la razón, comparada con los modos inferiores de 
la actividad intelectual, no se la observa en los que han lle-
gado por su medio á resultados tan sorprendentes. Ahora 
como siempre, los,hombres de ciencia la subordinan á los 
veredictos de la conciencia, obtenidos por una operación in-
mediata; d, hablando con más exactitud, subordinan los ve-
redictos á que se llega por medio de un razonamiento prolon-
gado y consciente, á los veredictos que se obtienen por un ra-
zonamiento tan próximo á ser automático, que apenas si se le 
puede llamar razonamiento. 
JEI astrónomo que, por los laboriosos razonamientos 
cuantitativos que llamamos cálculos, deduce que el paso de 
Venus comenzará en tal dia, á tal hora y en tal minuto, y que 
al dirigir hácia el sol su telescopio en el momento indicado 
no Vé mancha alguna negra entrar en su disco, concluye á la 
falsedad de su cálculo, y no á la falsedad de los actos de 
pensamiento relativamente breves y primitivos por los cua-
TOMO I I . 4 
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les ha hecho la observación. El químico que, según sus fór-
mulas, afirma que el precipitado aislado de un compuesto 
nuevo debe pesar un grano, y se encuentra, no obstante, con 
que pesa dos, abandona también el veredicto de su razona-
miento, y no duda de la verdad de su percepción directa. Lo 
mismo acontece con todos los hombres, por cuyos esfuerzos 
reunidos ha llegado nuestro conocimiento del universo al 
estado coherente y comprensivo que hoy alcanza. Es mas bien 
ént re los admiradores de estas grandes proezas dé la ra-
zón donde se encuentra esta exagerada estima "de su poder; 
usurpación que, en el espíritu de estos espectadores, está 
frecuentemente en razón inversa de su comercio con la natu-
raleza.» 
No insistiremos sobre la viva crítica que hace el autor del 
idealismo escéptico de Hume, de Berkeloy y de Kant: esto es 
solamente el preámbulo de su argumentación, en la cual jus-
tifica el realismo de dos maneras: negativa y positivamente-
La justificación negativa del realismo consisto en demos-
trar que, para él, estej.iene: 1.° la. prioridad. Nuestras pr i -
meras afirmaciones tales como se producen en el niño, en el 
campesino, son realistas; la concepción idealista es de for-
mación posterior; 2.* la simplicidad: La afirmación realista 
no supone más que un solo acto de indiferencia, mientras 
que la afirmación contraria supone una série de actos de esta 
naturaleza. El idealista nos propone rechazar el acto único, 
para entregarnos á una série de ellos de la misma naturaleza; 
3." la claridad: el realismo es el resultado de actos mentales 
extremadamente vivos y bien definidos; el idealismo, de ac-
tos mentales extremadamente débiles y mal definidos. 
La justificación positiva del realismo supone desde luego 
la determinación de un criterio: sin él no hay campo de bata-
lla común entre los idealistas v los realistas. Aménos de 
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existir un principio común, los argumentos se hacen al aca-
so, sin que haya probabilidad de encontrarse. El postulado 
universal, el criterio supremo de la verdad es la inconcevibi-
lidad de la negativa. Herbert Spencer sostiene de nuevo, 
combatiendo una tras otra todas las objeciones deStuart Mi l i , 
que no tenemos razón alguna para dudar de la yalidez de 
este criterio. 
Sobre esta base asienta su discusión contra el idealismo" 
La justificación positiva del realismo consiste además en 
demostrar que la antítesis del sugeto y del objeto «es un pro-
ducto de actos regulares del pensamiento como los que esta-
blecen las v-erdades que tenemos por ciertas en el más alto 
grado.Í Esta antítesis del sugeto y el objeto es establecida 
por un largo análisis, el cual nos lleva al resultado de que te-
nemos dos séries de estados de conciencia casi paralelos, que 
Herbert Spencer denomina el agregado vivo (mundo exte-
terior), y el agregado débil (nuestra conciencia puramente 
subjetiva). Estas dos séries son relativamente coherentes en-
tre sí mismas, y relativamente incoherentes la una respecto 
de la otra. Esta oposición de sugeto y objeto, en relación con 
los estados de conciencia, es resumida por él en el siguiente 
cuadro (1): • 
ESTADOS DE LA PRIMERA CLASE. 
1. 0 Relativamente vivos; 
2. 0 Anteriores en el tiempo, ú 
originales; 
3. 0 Cualidades no modificables 
por la toluntad; 
ESTADOS DELA SEGUNDA CLASE. 
t. 0 Relativamente débiles; 
2. 0 Posteriores en el tiempo, ú 
copias; 
3. ° Cualidadesmodificablespor 
la voluntad: 
(1) En este ctiadro los estados de la prim«ra clase repreientau el objeto. 
V loj de la secunda el sugeto. 
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ESTADOS DE LA PRIMERA CLASE. 
4. ° Orden simultáneo no mo-
tlificaljle por la voluntad; 
5. 0 Orden sucesivo no modifi-
tablc por lá voluntad; 
6. ° Hacen parto de un agrega-
do vivo que no puede ser roto; 
". 0 Que es completamente in-
dependiente del agregado débil; 
8. 0 ptie tiene sut leyes deriva-
vadas de él mismo; 
9.0 Tienen antecedentes que 
pueden ser ó no indicados; 
10. Perienecen á un todo de ex-
tensión desconocida, 
ESTADOS DE LA SEGUNDA CLASE. 
4. ° Orden simultáneo modifi-
cahle por ¡a voluntad; 
5. 0 Orden sucesivo modificablo 
por la voluntad; 
, 0 . ° Hacen parte de un agrega-
do débil que puede ser roto; 
7. 0 Que es parcialmente inde-
pendiente del agregado vivo; 
8. 0 Que tiene sus leyes, deri-
vadas, eñ parle, de otro, y, en par-
te, particulares á él mismo; 
9.0 Sus antecedentes pueden 
siempre ser indicados; 
10. Pertenecen a un todo con-
creto que nosotros denominamos 
memoria. 
La diferenciación completa del sngeto y del objeto con-
duce á la afirmación de la existencia objetiva. «Existe una 
cohesión indiso'uble (y por consecuencia comprobada por el 
criterium) entre cada uno de los estados de conciencia, vivos 
y definidos, conocidos como sensaciones, y la representación 
indeterminada de un modo de existencia fuera de la sensa-
ción y distinto do ella.» 
Pero, ¿qué es el realismo á que hemos sido conducidos? 
¿Es el realismo de la vida común, el del niño y el campesi-
no? En manera alguna: es lo que el autor llama el realismo 
transfigurado. Para hacerlo comprender recurre á una pro-
yección geométrica. Supongamos un cilindro y un cubo: el 
cilindro representad sngeto que percibe; el cubo, el objeto 
percibido, y la figura proyectada por el cubo sobre el cilin-
dro el estado de conciencia que llamamos una percepción. 
Nosotros sabemos que la figura proyectada no responde, en 
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manera alguna, al cubo: en la imágen, las líneas no tienen 
ni la misma longitud, ni las mismas relaciones, ni la misma 
dirección, etc. etc., que en el sótido en sí propio: así, las lí-
neas que son rectas en el cubo aparecen curvas en la imá-
gen; las supcríicios planas están representadas por superfi-
cies curvas, pero, á pesar de ello, á cada cambio en el cubo 
corresponde un cambio en la imágen.. 
Pues esto es lo que pasa en el acto de la percepción. El 
grupo de'los efectos subjetivos producidos es enteramente 
distinto del grupo df Hs causas; las relaciones entre aquellos 
son completamente diferentes de las relaciones entre éstas, 
y, sin embargo, unas y otros s? corresponden de tal suerte, 
que todo cambio en la realidad objetiva causa un estado de 
conciencia exactamente correspondiente. • 
V I . 
Tal es, bnjo una forma sumaria y reducida á lo que tienó 
de más esencial, la psicología do Mr. Herbert Spencer. En-
sayemos resumirla, concretándonos á lo que es esencial-
mente psicológico. 
A toda la parte sintética podria dársela este título: Gé-
nesis de la vida psicológica. Por el rigor de su encadena-
miento y la novedad de su método, nos parece una de las 
partes más originales del libro: es el primer ensayo verda-
deramente científico de una historia de las diversas fases que 
recorre la evolución de la vida mental. Si se la compara con 
el pensamiento á las tentativas do Lockc y de Gondillac 
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acerca de este asunto, el génesis sensualista parecerá de una 
simplicidad infantil. El autor, tomando la vida psicológica 
en su grado más bajo, la confluce por adiciones sucesivas á 
su plenitud. Su carácter fundamental es el de ser una corres-
pondencia que, á medida que se completa, reproduce subje-
tivamente la realidad objetiva del mundo. Es sucesivamente 
directa y homogénea; directa y heterogénea; se extiende al 
espacio y al tiempo, crece en especialidad, en generalidad y 
en complejidad; coordina, por último, sus diversos elemen-
tos, y produce así una integración, es decir, una fusión de 
elementos originariamente separados. Tales son los períodos 
que atraviesa la vida psicológica para constituirse. 
Considerada, no en su modo de formación, sino en sus 
manifestaciones, es primeramente acción refleja, después 
instinto, que no es más que una acción refleja compuesta. 
Aquí comienza propiamente la vida consciente, que es, por 
un& parte, memoria y razón, y de otra, sentimiento y volun-
tad. 
Si ahora tomamos una inteligencia humana adulta en el 
pleno ejercicio de sus facultades, es decir, el tipo más eleva-
do que conocemos de la vida psicológica, y la resolvemos 
por el análisis en sus elementos yendo de lo muy compuesto 
á lo ménos compuesto, de lo compuesto á lo simple; de lo 
simple á lo muy simple é irreductible, recorreremos esta 
progresión descendente: razonamiento cuantitativo com-
puesto; razonamiento cuantitativo simple; razonamiento 
cuantitativo simple é imperfecto; razonamiento cuantitativo 
perfecto; razonamiento cualitativo imperfecto; razonamiento 
en general. El razonamiento es una clasificación de relacio-
nes; la percepción, una clasificación de atributos. El objeto 
concreto de la percepción sometido al análisis es despojado 
primero de sus atributos dinámicos (cualidades segundas), 
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en seguida de sus atributos estático-dinámicos (cualidades 
secundo-primeras), y, por último, de sus atributos estáticos 
(cualidades primeras). La percepción, fundamental es la de 
resistencia; y, considerada en general la percepción, es una 
clasificación orgánica de relaciones: las dos relaciones más 
sencillas son la de semejanza y diferencia y la de sucesión, 
por manera, que el acto más simple de la conciencia es, en 
primer lugar, la percepción de una diferencia, y luego la de 
una semejanza. 
V I I . 
Si se quiere tener en cuenta ahora que no hemos expuesto 
más que una pequeña parte de la obra de nuestro filósofo, 
y se ha fijado la atención en el vigor de su pensamiento y en 
la originalidad do sumdtodo, no se extrañará que un contem-
poráneo (1) se pregunte asi ha existido nunca en Inglaterra 
un pensador más eminente, aunque solo el porvenir es el que 
puede determinar el lugarque le corresponde en la histo-
ria...» Él solo entre los pensadores ingleses, dice Mr. Lewes, 
ha organizado un sistema de filosofía. Y como adopta el mé-
todo positivo, está completamente imbuido de este espíritu, 
y saca todos sus materiales de las ciencias positivas única-
mente, puede presentarse esta cuestión: ¿En qué relación 
está con la fiilosofía positiva? 
(I) G. Lewes, llittory of philot. t. II , p%. 053, 3." edic. 
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En un opúsculo que lleva por título: Reasons for dessen-
íing from the philossphy of. Mr. Comte ( i ) , Herbert Spencer 
reivindica abiertamentt su independencia, respecto de esta 
escuela. 
«Es un error común, dice, confundir con los positivistas 
á los que siguen el método de las ciencias, haciéndolos discí-
pulos de Augusto Comte. Los enemigos de este fdósofo, lo 
mismo que sus amigos, han contribuido ú sostener la con-
fusión entre estos dos términos, «sábios» y «positivistas.» 
Que Aug. Comte ha dado una exposición general de la doc-
trina y del método de las ciencias, es una verdad; pero no 
lo es, sin embargo, que los que siguen este método y aceptan 
esta doctrina sean discípulos de Comte. Como el sábio se 
limita á estudiar los hechos é inducir sus leyes es, bajo 
cierto aspecto, «positivista,» pero en este sentido hay un po-
sitivismo anterior al de Aug. Comte, y le habrá mientras dure 
la ciencia humana; este positivismo científico no es entera-
mente igual á la filosofía positiva. 
«Cuando un pensador reorganiza el método y los cono-
cimientos científicos de su siglo, y esta reorganización es 
aceptada por sus sucesores, es muy justo decir que estos son 
discípulos suyos; mas cuando los sucesores aceptan el método 
y los conocimientos, pero no la reorganización, no son cier-
tamente sus discípulos. ¿Cuál es el caso respecto de Mr. Com-
te? Unos, que son sus discípulos propiamente dichos, aceptan 
sus doctrinas con muy pocas reservas; otros, aceptan algunas 
de sus principales doctrinas, pero no todas, y estos le otorgan 
(1) Publicado en 18G4, á propósito del articulo de M. Aug1. Langel sobre 
los Finí principies, inserto en la Rcvue da Deux-Mondet de 15 de Febrero 
de 1864. 
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una adhesión parcial; otros, por último, rechazan todas las 
doctrinas que le son propias, y dehen ser considerados por 
ello como adversarios suyos. Estos últimos se hallan, en el 
fondo, en la misma posición en que estarían si Comte no 
hubiera escrito nada: rechazan su reorganización de las 
doctrinas científicas; profesan estas en el estado que ante-
riormente tenian, como legado común,hecho al presente por 
el pasado, y su adhesión á ella no implica, en manera alguna, 
que se adhieran á Mr. Comte. En esta categoría es en la que 
se colocan la mayor parte délos sábios, y en laque me pongo 
yo á mí mismo» { i ) . 
Yendo todavía más lejos, Herbert Spencer declara que 
los puntos sobre los cuales está de acuerdo con Mr. Comte 
no son propios de este filósofo, y que sobre aquellos que en 
realidad le pertenecen está en desacuerdo con él. 
Yo reconozco, con Aug. Comte, dice que todo conoci-
miento es relativo,—que es una mala explicación la que asig-
na por causa á los fenómenos entidades distintas,—que hay 
en la naturaleza leyes invariables; pero estas doctrinas han 
entrado hace mucho en el dominio de la filosofía. 
En cuanto á la divergencia entre Herbert Spencer y 
Comte en las doctrinas peculiares de éste, es fácil hacerla 
ver con algnos ejemplos: 
AUGUSTO COMTE. 
Cada ramo de nuestros conoci-
mientos pasa por tres estados dife-
rentes y sucesivos: tcológ-ico, meta-
físico y positivo. 
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No hay tres manera» de filosofar 
radicalmente opuestas, sino un solo 
método que es siempre el mismo en 
su esencia. 
(1) Loco eit. p. 30.) 
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AUQUSTO COMTE. 
La perfección del sistema positi-
vo, estará en considerar como abso-
lutamente inaccesible y vacía de 
sentido toda investigación sobre las 
caulas primeras y finales. 
Hay seis ciencias fundamentales 
y existe entre ellas un ónlen de fi-
liación. 
Toda investigación sobre el orí-
gen de los seres y de las especies, 
es inútil. 
Todo análisis subjetivo de nues-
tras ideas es imposible. 
E l ideal del gobierno es subordi-
nar el individuo á la sociedad. 
Etc . , etc. 
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ta idea de causa vendrá á domi-
nar al fin como ha dominado en ol 
principio: la idea de causa no podría 
ser abolida sin abolir el pcmamienlo 
mismo. 
(First principies, § 26). 
Hay tres categorías de ciencias: 
I . Abstractas (Matemdlicas, Lógica). 
I I . Abstracto-concrclas (mecánica, 
Física, Química, etc.) 111. Concretas 
(Geología, Biología, l'iicología, e tc j 
No hay entre ella» orden de filiación. 
La parte de la biología que se 
oeupa de estas cuestiones, es la más 
importante de todas: las demás no 
son más que subsidiarias. 
La mitad de lo» íPrincipiot de píi-
cologia,* están consagrados al análi-
sis subjetivo. 
E l ideal de la sociedad debe ser 
un mínimun de gobierno, y un má-
ximum de libertad. 
Etc . , etc. 
Para mis dotalles sobre estos disentimientos remitimos 
al lector á los Primeros principios. Quizá nosotros nos he-
mos excedido ya de los límites de nuestro objeto; pero es tan 
rico en teorías y en descubrimientos el filósofo de quien ve-
nimos ocupándonos, que tememos haber sido demasiado 
cortos. 
B A I N . 
La cátedra de lógica de la Universidad de Aberdeen, ciu-
dad célebre en la historia de las ciencias y de la filosofía, 
está ocupada en la actualidad por Mr. Bain, á quien sus dos 
obras: «Los sentidos y la inteligencia. Las emociones y la 
voluntuch han colocado en primera fila entre los psicó-
logos de Inglaterra. Si los más ilustres representantes de la 
escuela escocesa volvieran á la vida, no desaprobarían, se-
gún creemos, á su sucesor. Con efecto, los disentimientos 
serian graves sobre más de un punto, pero les seria preciso 
reconocer que ha seguid» ese método seguro que conduce á 
descubrimientos sólidos, y que ha continuado la tradición 
de la escuela, mucho mejor que los metafísicos, como Fer-
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rier, o que los KanLianos, como Hamilton. La filosofía esco-
cesa, que ha sido alternativamente muy ensalzada y muy 
criticada en Francia, ha prestado servicios reales. La t imi-
dez, que es su carácter dominante, explica sus buenas cua-
lidades lo mismo que sus defectos. En el número de sus mé-
ritos colocada yo de buen grado su reserva en metafísica; 
reserva que la ha preservado de aventureras correrías en la 
región de las ideas, y de construcciones ruinosas para las 
que, evidentemente, no habia nacido. Esta reserva, que fué 
más bien un instinto que un sistema, la ha permitido ob-
servar pacientemente. Los filósofos escoceses tuvieron pre-
dilección por los pequeños detalles, por las curiosidades psi-
cológicas, por las excepciones y casos ra»os sin los cuales no 
se penetra bien en el fondo de las cosas. Todavía, no obs-
tante, no tuvieron la suficiente. 
Entre sus defectos es preciso contar el de una preocupa-
ción excesiva de «ponerse de acuerdo con el sentido común,» 
y un horror á la duda, extraño entre filósofos, y que fre-
cuentemente los ha conducido á declamaciones huecas y r i -
diculas (1). No habiendo tenido tampoco suficiente aptitud 
para la generalización y la síntesis, resulta de aquí el que 
sus análisis se hagan frecuentemente al acaso, y que tanto 
ellos como sus discípulos, nos hayan dotado de un número 
indefinido de sub-facultades, sin cuidarse de simplificar y 
reducir toda esta psicología feudal. Mas, bien pesado todo, 
ninguna escuela ha hecho más por la psicología experimen-
tal, y por esta circustancia se adhirió á ella Mr. Bain. 
Sin embargo,-seria formarse una falsa idea del autor, si 
(1) V . Reíd, Jnvesligaciona tabre el tntendimiento liumano, cap. I , seo. 
S.-y 6. ' 
BAIN. , bb 
creyéramos ver en él un escocés en el sentido ordinario qua 
seda á esta palabra. Se ha dicho que la filosofía de Leibnitz es 
«un cartesianismo en progreso y en movimiento.» Esta mis-
ma fórmula se podria aplicar á M. Bain, Su psicología es una 
psicología escocesa, puesta al corriente del siglo, es decir' 
profundamente modificada, sobre muchos puntos. Si Reid ó 
Dugald-Stewart, devueltos por algún milagro á sus queridas 
ciudades de Edimburgo, de Aberdeen y de Glas&ow, se pu-
sieran á leer los dos libros de que nos ocupan, hé aquí lo que 
puede sospecharse que les sucedería: admiración, primero, 
sobre muchos puntos; indignación sobre otros, y aún puede 
ser que una ruptura por parte de Reid. Pero suponed que, 
en lugar de esta lectura brusca y precipitada, los dos ilustres 
resucitados hubieran sido iniciados con anticipación en los 
progresos de las ciencias biológicas, y en las metamorfosis 
del pensamiento filosófico desde hace medio siglo: védaseles 
entonces cambiar de lenguaje. Nadie me impedirá creer que 
si Dugald-Stewart (nacido en 17o3) hubiera venido al mundo 
sesenta años más tarde, no habria escrito algún tratado de 
psicología análogo al de M, Bain. 
Es necesario aplicar á la pisicología el método de las cien-
cias físicas, decian los escoceses. Es preciso aplicarla 
el método de las ciencias naturales, dice M. Bain. Esto ne-
cesita alguna explicación. Sin averiguar si los escoceses 
aplicaron realmente el método de las ciencias físicas, con-
viene recordar que este método consiste en la investigación 
de las leyes, es decir, en referir los hechos á fórmulas gene-
rales, frecuentemente matemáticas, que expresan sus rela-
ciones constantes. El método del naturalista es enteramente 
distinto. Comienza por una descripción exacta y completa 
de los hechos que va á estudiar, y luego, como los caracté-
res así determinados son de desigual valor, puesto que unos 
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son esenciales y otros subordinados, se busca un medio na-
tural de poner algún orden en esta multiplicidad. 
Este medio es el de una clasificación hecha según los ca-
ractéres constantes, d dominadores, como dicen los natura-
listas. En una palabra, el método comienza por la descrip-
ción y acaba por la clasificación natural. 
El talento descriptivo de M. Bain está fuera de duda. 
Sus clasificaciones, según veremos, se prestan más á la crí 
tica. Nada hay en esto, sin embargo, que pueda sorprender-
nos; uná clasificación irreprochable supondría una ciencia 
acabada (1). 
tEl objeto de este tratado, dice en su prefacio, es dar 
nina explicación completa y sistemática de las dos princi • 
> pales divisiones de la ciencia del espíritu: los sentidos y la 
>inteligencia. Las otras dos divisiones que comprenden las 
> emociones y la voluntad, serán objeto de un tratado futuro. 
«Intentando presentar, bajo una forma metódica, todo lo 
jquebay de importante en los hechos y doctrinas relativas 
sal espíritu, considerado como objeto especial de la ciencia, 
jhe hallado razones para adoptar ciertos nuevos aspectos, y 
J para separarme, en algunos casos, del modo de coordina-
»cion más habitual en materias parecidas. 
íPor imperfecta que pueda ser una primera tentativa 
»para construir una historia natural de los estados de coa. 
> ciencia (feelings), basada sobre un método uniforme de 
«descripción, la cuestión del espíritu no puede alcanzar un 
«carácter verdaderamente científico, en tanto que no se haya 
»hecho algún progreso hácia la realización de esta historia 
»natural.» 
(1) Para más detalles véase más adelante, cap. Í1I, lat Emociontt. 
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Es preciso, pues, esperar ver al autor hablando frecuen-
temente á la manera de un fisiólogo. Además de algunos ca-
pítulos puramente fisiológicos, con figuras en su apoyo, se ha 
propuesto, á título de regla, considerar todos los fenómenos 
que estudia bajo su doble aspecto físico y mental, sin sepa-
rarse nunca de este propósito. Ha pensado, y con razón, que 
el estudio puramente psicológico es abstracto é incompleto, 
que una emoción agradable ó dolorosa, por ejemplo, está tan 
íntimamente unida á los estados corporales'que la expresan, 
que el análisis que los separa, es arbitrario, y bajo muchos 
aspectos erróneo. 
«M.. Bain, dice un buen crítico (Stuart Mi l i , Lógica) ha 
íllevado Ja investigación analítica de los fenómenos menta-
«les, por los métodos délas ciencias físicas, al punto más 
«avanzado á que hasta el presente se ha podido llegar, ins-
Dcribiendo dignamente su nombre al lado de aquellos cons-
))lructores sucesivos de un edificio al que Hartley, Brown y 
«James Mili han traido también su parte de trabajo.» 
En un artículo especial consagrado al libro de M. Bain, 
después de haber demostrado que pertenece esencialmente á 
la escuela asociacionista, que él ha contribuido á populari-
zar, esclarecer y reforzar con nuevas pruebas, agrega 
M. MiH que ha dado un impulso importante á la psicología de 
la asociación. Este progreso consiste en haber puesto de re-
lieve la exponlaneidadpropia del espíritu ( l ) . 
«Los que han estudiado los escritos de los psicólogos aso-
ciacionislas han visto con desagrado que, en sus exposi-
ciones analíticas, habia una casi total ausencia de elementos 
activos óde expontaneidad propia del espíritu mismo.» Así la 
(t) DiirrlKtinnl and Ditcuiñories, i . I I I . 
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sensación, el recuerdo, la asociación, son aquí hechos pasi-
vos, y el espíritu un simple recipiente. Una teoría de la 
asociación que se detiene aquí, parece bastante para explicar 
nuestros sueños, nuestros ensueños, nuestros pensamientos 
fortuitos, pero no toda nuestra naturaleza, porque el espíritu 
es activo tanto, como pasivo. Esta apariencia de pasividad 
absoluta en la teoría ha contribuido á enagenarla buen nú-
mero de espíritus, que la hablan estudiado realmente. Entre 
ellos, M. Mili cita á Coleridge, á quien sedujo en un princi-
pio el mecanismo de Hartley, acabando luego por no satis-
facerle. 
La actividad no puede salir de elementos pasivos: es 
preciso buscar en alguna parte un elemento activo primor-
dial, M. Bain, que le ha encontrado, ha dado un notable 
paso hácia adelante sobre la teoría de Hartley. En Francia, 
añade nuestro crítico, se cita frecuentemente el progreso que 
se hizo de Condillac í Laromiguiére: el primero, haciendo 
de un fenómeno pasivo, la sensación, la base de su sistema; 
el segundo, sustituyendo á ésta con un fenómeno activo, la 
atención. 
«La teoría de M. Bain (cuyo germen se encuentra en un 
pasaje de Müller que él cita) está en la misma relación con la 
teoría de Hartley, que la de Laromiguiére con la de Condi-
llac... Sostiene que el cerebro no obedece simplemente á las 
impulsiones, sino que por sí mismo es un instrumento expon-
táneo {self-actingj; que la influencia nerviosa, que trasmitida 
por los nervios motores excita á los músculos á la acción, 
es producida automáticamente en el cefebro mismo, no sin 
ley ni sin causa, sino por el estímulo orgánico de la nutrición; 
y que esta excitación se manifiesta por el desplcgamicnto 
general de actividad corporal que se observa en todos los 
animales sanos, cuando han comido ó se hallan descansando, 
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y en esos movimientos fortuitos que los niños producen 
constantemente sin causa ni objeto conocido. Esta doctrina 
proporciona á M. Bain una explicación sencilla del origen 
del poder voluntario (1). 
(1) Véaic más adelante, cap. I , »rt . I I I . 
TOMO I I . 
CAPÍTULO I . 
DE LOS SENTIDOS, DE LOS APETITOS Y DE LOS INSTINTOS. 
Teniendo por objeto todo estudio de psicología experi-
mental la descripción exacta de los hechos y la investiga-
ción de sus leyes, deberá empezar de aquí en adelante por 
una exposición fisiológica: la del sistema nervioso. Así lo 
han hecho Bain y Herbert Spencer (en su reciente edi-
ción de los iPrincipios de Psicología»). Este es-el punto 
de partida obligado, y el que resulta, no de un accidente pa-
sajero, sino de la naturaleza misma. Porque siendo la con-
dición de la vida psicológica la existencia de un sistema 
nervioso, es preciso remontarnos á su origen, y mostrar 
cómo los fenómenos de la actividad mental vienen á inger-
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tarse sobre las manifestaciones más generales de la vida fí-
sica. 
M. Bain describe sucesivamente el cerebro, el cerebelo, 
la médula obligada, la médula espinal y los nervios espina-
les y cerebrales. La fuerza nerviosa obra sobre las diversas 
partes del cuerpo á la manera de una corriente. «Es una 
doctrina admitida en la actualidad el que la fuerza ner-
viosa es engendrada por la acción de la nutrición su-
ministrada al cuerpo, y que, por consecuencia de esto, 
es de aquella cláse de fuerzas que tienen un común orí-
gen, y son convertibles entre si: fuerza mecánica, calor, 
electricidad, magnetismo, descomposición química.—La 
fuerza que anima el organismo humano y sostiene las cor-
rientes del cerebro, tiene su origen en la gran fuente p r i -
mera de fuerza vivificante, el sol ( i )» . Si nuestros medios de 
observación y de medida fueran perfectos, podríamos ver 
como se consume el alimento en el sér humano, atribuyen-
do una parte al calor animal, otra á la acción de las visce-
ras, otra al cerebro, y así sucesivamente. La fuerza ner-
viosa, que resulta del gasto de una. cantidad dada de ali-
mento, puede convertirse en cualquiera de las formas de la 
vida animal. 
Debe concluirse de aquí, en oposición á l a opinión admi-
tida, que el cerebro no constituye por sí solo el sensoñum, 
ni es el sitio único del espíritu; su asiento, que está donde 
quiera que existen corrientes nerviosas, comprende el ce-
rebro, los nervios, los músculos, los órganos de los sentidos 
y las visceras. 
De este principio enteramente fisiológico, pasemos á la 
(1) fhe Sensct an i íhe Inlellet., páy . 05. 
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primera clase de fendmenos que pertenecen propiamente al 
espíritu. Esta no es, como podría creerse desde luego, el es-
tudio de nuestras diversas sensaciones. Hay fenómenos más 
generales todavía, descuidados hasta aquí por la psicología, 
que el autor describe y examina con ese lujo de detalles, .y 
esa abundancia de hechos que caracterizan el verdadero es-
ludio experimental. Tales son los fenómenos de actividad 
expontáiica que se nos dan á conocer por el senlida muscu-
lar . Este sentido, que tiene por objeto las sensaciones que 
van unidas á los movimientos del cuerpo, ó á la acción de los 
músculos, no puede confundirse con los cinco sentidos ordi-
narios, y en general, se admite al presente que debe ser es-
tudiado separadamente. 
El capítulo que el autor consagra á esto, da desde luego 
una muestra de su sabio y escrupuloso mótodo. En busca 
siempre de experiencias, preocupado ante todo de ser com-
pleto, esclarece con notas finas é ingeniosas un gran núme-
ro de hechos curiosos ó vulgares, que la metafísica, perdida 
en sus alturas, parecía no haber visto. Es preciso, por tanto, 
desistir de analizar tan minuciosos análisis. 
Yése de ordinario en nuestra actividad, traducida por 
nuestros movimientos y nuestros deseos, el resultado de al-
guna sensación ó conocimiento anterior; pero antes que esto, 
hay aquí una actividad exponlánea, nacida en nosotros mis-
mos, de dentro y no de fuera, que obra por sí misma y no 
por una reacción contra el mundo exterior. Los hechos que 
establecen mejor la existqncia, son la tonicidad de los 
músculos, el estado de oclusión permanente de los múscu-
los esfínteres, la actividad mórbida y las excitaciones que 
causa, la extrema movilidad de la primera y de la segunda 
infancia (infant, child) que no puede explicarse más que por 
un exceso de actividad. Esta expontaneidad, indiferente en 
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apariencia para la psicología, contiene en germen, como 
veremos más tardo, el desenvolvimiento de la voluntad. 
La sensación muscular, aunque muy semejante á la sen-
sación propiamente dicha, difiere de ella en que la una va 
asociada á un estímulo interno, y la otra á un estímulo ex-
terno. Estando unida á la condición orgánica de los múscu-
los, nos revela los placeres y las penas que provienen del 
ejercicio, y los diversos modos de tensión de los órganos en 
movimiento, dándonos la medida del esfuerzo. Parece, 
pues, que podria llamársela el sentido de nuestros movi-
mientos y de lo que á ellos se refiere. 
Las sensaciones musculares tienen un doble carácter: 
afectivo d emocional é intelectual, yambos (1) en razón 
inversa uno de otro. Considerándolas bajo su aspecto emo-
cional, encontramos dos grandes clases de movientes, de 
donde resultan sensficiones musculares muy diferentes. Les 
movimientos lentos provocan el sueño; producen la calma 
después de una agitación mórbida, ó inspiran la pesadez y 
la tristeza. Después de un dia de bullicio, se recobra la tran-
quilidad por el simple efecto simpático de movimientos 
mesurados, como la música y la conversación de personas 
pacíficas. De aquí también la pronunciación lenta de los 
ejercicios de devoción, y los tonos monótonos del órgano. 
Los movimientos vivos, por el contrario, causan una grande 
excitación en los nervios. Los movimientos rápidos son una 
especie de embriaguez mecánica. Todo órgano, presa de un 
movimiento rápido, comunica su marcha á todos los demás 
(I) Es una ley psicológ-ica que en un fenómeno complejo, como lo es una 
sensación, el conocimiento es tanto mis claro y completo, cuanto más d é -
biles son el placer y el dolor; y Viceversa. 
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en movimiento. Si se marcha rápidamente, y mejor aún, si 
se corre, el tono mental es excitado, y los gestos y las pala-
bras se aceleran. Como ejemplos de toda clase de sentimien-
tos musculares y de movimientos, se pueden citar la caza, 
la danza, los cultos orgiásticos del Oriente, y los ritos con-
sagrados á Dionisio y á Demetrio. En fin, la sensación mus-
cular puede dársenos simplemente por el esfuerzo é indepen-
dientemente de todo movimiento; por ejemplo, llevar un 
peso, sostener el cuerpo, son aquí otros tantos casos de ten-
sión muerta. 
Consideradas bajo su aspecto intelectual, las sensacio-
nes musculares «son muy importantes bajo el punto de vis-
ta del conocimiento;» si á u n peso de cuatro libras que l le-
vemos en la mano, se añade otro, el estado de conciencia 
cambia: este cambio de estado, es la discriminación (facul-
tad de discernir); y este es el fundamento de nuestra inte-
ligencia. Notemos ahora esta declaración de nuestro autor; 
más tarde veremos su importancia. 
Las diversas modificaciones de la acción muscular nos 
dan á conocer tres cosas: primero la resistencia, que es la 
experiencia fundamental; después la continuación del efecto, 
acompañada ó no de movimiento; y por último, rápidos de 
la contracción del músculo que corresponde á la velocidad 
del movimiento en'el drgano. Basta reflexionar un poco para 
ver cuán importantes son estas nociones, de las cuales se 
derivan luego otras muchas. Así, el grado de esfuerzo 6 la 
fuerza desplegada mide, no solamente la resistencia sino 
también la inercia, el peso y las propiedades mecánicas de 
la materia. La continuación de la acción muscular da las 
ideas de duración y extensión. «La diferencia entre seis pul-
gadas y diez y ocho pulgadas está representada por los dife-
rentes grados de contracción de algún grupo de músculos; 
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los que, por ejemplo, doblan el brazo, ó los que, al caminar, 
doblan ó exliondcn el miembro inferior.» Finalmente, el co-
nocimienlo que tenemos del grado de rapidez de nuestros 
movimientos, nos permite estimar la velocidad de otros cuer-
pos en movimiento, siendo desde luego ajustada esta medida 
á nuestros propios movimientos. 
11. 
Abordemos ahora el estudio de las sensaciones. Estas 
se distribuyen en seis clases: sensaciones de la vida orgáni-
ca, del gusto, del olfato, del tacto, del oido y de la vista. 
Las tres últimas son especialmente intelectuales. M. Bain 
da la preeminencia á las de la vista, y aún coloca el oido por 
cima del tacto. Su análisis, ámplio y detallado como siem-
pre, ha prestado útiles servicios á la química y á la fisiolo-
gía. Sin intentar seguirle, limitémonos á elegir en este es-
tudio dos puntos esenciales, tratados con originalidad y 
profundidad: la naturaleza del sentido orgánico, y la per-
cepción del mundo exterior por el tacto y la vista. 
Comiénzase ya, aun en Francia, á considerar las sensa-
ciones de la vida orgánica como formando un grupo apar-
te (1). Exparcidas por todo el cuerpo, en particular en las 
(1) Véase ' en particular á Mr. Lemoine í ' Ame et le Corpi, y a Mr. L . 
Peisse la Medccíne et les 'ifedccins. Las sensaciones propias de la jaqueca, de 
la indig-estion y de las palpitaciones niis hacen conocer dónde están sus ú r -
g-anos, aun sin habeV disecado el cuerpo, dice este úl t imo. 
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visceras, no tienen ningún órgano que les sea propio. Su 
acción sorda, oscura, pero continua, ejerce una incontesta-
ble influencia sobre nuestra vida psicológica. Distintas de 
las sensaciones musculares, que nos dan á conocer especial-
mente el movimiento y el esfuerzo de los músculos, so re-
velan á nosotros por el placer ó el dolor que^  nos causan, y 
frecuentemente son afectivas. M. Bain distingue siete es-
pecies: « 
Las sensaciones debidas al estado de los músculos, el 
dolor que se siente cuando se los corta, el sufrimiento cau-
sado poruña fatiga excesiva, la rotura do los buesos, el 
desgarraijúento de los ligamentos, y en una palabra, todos 
los daños violentos causados al sistema muscular. 
El sistema nervioso no es solamente el instrumento, 
propio de la facultad de sentir; tiene también sensaciones 
orgánicas que resultan del estado mismo de su tejido; las 
neuralgias, el abatimiento nervioso, y el tic doloroso son 
otros tantos ejemplos de dolores que provienen del tejido 
mismo. 
La circulación y la respiración, con las sensaciones de 
bambre, sed y sofocación que á ellas se refieren; el placer de 
respirar un aire puro, el malestar producido por una atmds • 
fera cargada influyen muebo sobre nuestra situación. El 
estado de conciencia que resulta de una circulación sana, 
puede considerarse como la sensación característica de la 
existencia animal. 
La digestión, como la respiración, ofrece todas las con-
diciones de un sentido; un objeto exterior, el alimento; un 
órgano propio, ol canal alimenticio. A ella le debemos los 
sentimientos agradables que provienen del buen estado de 
los órganos digestivos, la influencia maligna ejercida por un 
mal estado, las sensaciones de náusea ó de disgusto, y la 
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melancolía causada por las enfermedades del estómago y de 
los inleslinos. Añadamos aquilas sensaciones de calor y de 
frió, su influencia sobre la actividad de las funciones orgá-
nicas, y íinahnonte, las Sensaciones del estado eléctrico, 
bien sea que resulten del empleo de las máquinas, ó bien que 
procedan de una causa natural, como el malestar que prece-
de á una tempestad. 
Lo que precede puede dejar entrever cuanto sobresale el 
autor en este método naturalista, que consiste en clasificar 
y describir; pero hay también análisis de un orden más difí-
cil , y son aquellos que tienen por objeto la percepción de la 
exterioridad y de la extensión. 
El tacto es el sentido más general; es probable que no 
carece de él nigun sér dotado de sensibilidad, y su impor-
tancia intelectual es muy grande. El nos da las nociones de 
tamaño, forma, dirección, distancia y situación". 
Sin embargo, él tacto, considerado como fuente de estas 
ideas no es un sentido simple; supone además el sentido del 
movimiento. Nuestra apreciación del peso de un objeto de-
pende mucho del ejercicio de los músculos, aun cuando 
puedan resultar también de una simple sensación depresión 
ejercida sobre la piel. Weber lo ha demostrado por la expe-
riencia. Si se coloca sobre lá mano inmóvil y apoyada un 
peso de 32 onzas, se puede hacer variar la cantidad de este 
peso de 8 á 12 onzas sin que el sugeto se aperciba de ello; 
por el contrario, si los músculos de la mano están en acción, 
la variación no es posible más que de 1 y l i2 á 4. De donde 
deduce Weber que la evaluación del-peso es más que doble 
por el juego de los músculos. * 
El sentido muscular no es ménos importante para la per-
cepción de la extensión. Propiamente hablando, esta cuali-
dad y las de tamaño, forma, etc. que á ella se refieren, nos 
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son fevcladas, según hemos vislo, por los movimientos 
que causan en nosotros; los sentimientos que producen son 
sentimientos de movimientos ó del estado de los músculos. 
Lo que nosotros vamos á buscar akora, es hasta qué punto 
el sentido del tacto contribuye á nuestra noción fundamen-
tal del mundo exterior, la extensión, de la que la distancia, 
la dirección, la posición y la forma no son más que modifi-
caciones. 
Movamos el brazo en el espacio vacío y veremos lo qus 
residía. La ausencia de-impresiones determinadas para l i -
mitar el principio y el fin del movimiento muscular, deja á 
nuestra sensación de movimiento n ú cierto carácter de va-
guedad. Pero SÍ al sentido del movimiento se añade el senti-
do del tacto', si el movimiento se ejecuta, por ejemplo de un 
lado á otro de una caja, hallamos aquí una resistencia, y dos 
estados distintos, que constituyen una nota en la concien-
cia. De igual modo, si pasamos la mano por una superficie, 
experimentamos á l a vez una sensación táctil y una sensa-
ción de movimiento continuo. Nótese por otra parte que el 
movimiento del brazo en el vacío, no estando determinado 
por algún contacto, nos hace incapaces de distinguir la su-
cesión de la coexistencia {ó el tiempo del espacio). Por lo 
tanto, mientras que esta distinción no es posible, no pode-
mos conocer la extensión, la cual tiene por fundamento la 
coexistencia. El tiempo y el espacio son dos correlativos que 
no se conocen el uno sin el otro, á pesar de ser distintos. 
La sucesión es un hecho simple; la coexistencia un hecho 
complejo. Cuando el orden serial de nuestras sensaciones 
no puede ser cambiado ni alterado, tenemos una sucesión; 
cuando puede cambiarse 6 ser recorrido en un drden indife-
rente, hay coexistencia. M. H. Spancev (Principios íte psico-
logía) es en este punto dé la opinión de M. Bain á quien 
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cita «La cadena de los estados de conciencia de A á Z. pro-
ducida por el movimiento de una pierna, ó de otra cualquie-
ra cosa sobre la piel, ó del ojo á lo largo de los contornos de 
un objeto, 'puede ser recorrida de Z á A con igual facilidad. 
Contrariamente á estos estados de conciencia que constitu-
yen nuestra percepción de secuencia, y que se oponen irre-
misiblemente á todo cambio en su drden, los que constituyen 
nuestra percepción de coexistencia admiten que su drdensea 
cambiado y siguen también fácilmente otra dirección» ( 1 ) , 
Las sensaciones de movimiento y de tacto combinadas 
nos dan las nociones de longitud, de superficie (extensión en 
dos dimensiones) y de solidez (extensión en tres dimensio-
nes). La distancia impone dos puntos fijos que pueden reco-
nocerse por un movimiento de la mano, del brazo 6 del 
cuerpo. La dirección implica un punto de señal; nuestro 
cuerpo es el más natural; y nos sirve para marcar la dere-
cha, la izquierda, adelante y atrás. La situación, es decir, la 
posición relativa, nos es conocida cuando lo son la dirección 
y la distancia. La forma depende de los movimientos muscu-
lares, hechos para seguir los contornos de un objeto ma-
terial. 
Se ha discutido más de una vez si el sentido superior es 
el de la vista d el del tacto. Las dos soluciones se encuen-
tran en Gondillac, La mayor parte de los psicólogos se han 
decidido por el tacto y la mayor parte de los fisiólogos por 
la vista. M. Bain es de su opinión, y nosotros mismos hemos 
podido ver la preferencia que da al oido sobre el tacto. Sin 
detenernos en el estudio fisiológico del sentido de la visión, 
y en el mecanismo de los músculo^ que arreglan su adapta-
(1) No deji de ofrecer interés comparar esta rxpUcftcion eon la deKant. 
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ciou, examinemos Lres cuestiones controvertidas: la de la v i -
sión binocular, la de las imágenes invertidas y las.percep-
ciones complejas de la vista. 
¿Qué sucede para que la imágen de cada objeta so pinto 
en el fondo de cada ojo, sobre cada retina, y el objeto, sin 
embargo, solo .se perciba como simple y no como doble? Este 
problema, tantas veces discutido, ha tomado mievo aspecto 
después de la comunicación remitida por Wheatslone á la 
Sociedad real, presentándola su estereóscopo. Cuando mira-
mos un objeto lejano,"dice este físico, los dos ejes visuales 
son sensiblemente paralelos, y las imágenes que se pintan 
en cada ojo son semejantes; en este caso, no hay diferencia 
ninguna entre la apariencia visual de un objeto en relieve y 
su proyección sobre una. superficie plana: en esto se funda 
el diorama. Por el contrario, cuando el objeto está próximo, 
los ejes visuales se hacen convergentes, las imágenes apa-
recen detiguales, siéndolo tanto más, cuanto mayor sea la 
convergencia. Esta diferencia de las imágenes es, en óptica, 
el signo indicador de la solidez, ó de las tres dimensiones. Y 
cuanto mayor es la desemejanza, más claramente se nos 
manifiesta la tercera dimensión. El estereóscopo da la i l u -
sión de la solidez presentando al ojo dos imágenes diferen-
tes: por esto, imita la naturaleza y produce los mismos 
efectos que ella, mientras que la pintura, produciendo dos 
imágenes semejantes, no puede ser confundida con los obje-
tos sólidos. Si se advierte ahora que las imágenes pintadas 
sobre la retina son los materiales de la visión, que sirven 
para sugerirnos Una construcción mental, única que cons-
tituye la visión propiamente dicha; «que lo que se produce 
en el espíritu, cuando vemos un objeto exterior, es un 
agregado de impresiones pasadas, que la impresión del mo-
mento sugiere y no constituye',» se comprenderá que impor-
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le poco que estos materiales, que sirven para el trabajo u l -
terior del espíritu, sean suministrados por dos imágenes, co-
mo en el hombre, ó por millares, como en el insecto. La 
diferencia ó la semejanza de las imágenes nos enseña sola-
mente si el objeto está próximo ó distante. 
En cuanto á la dificultad planteada frecuentemente de 
cómo las imágenes invertidas se pintan en su verdadera po-
sición en la retina, nos indica solamente la ignorancia en 
que nos encontramos sobre los .procedimientos peculiares 
del sentido de la visión. Nuestras ideas de alto y de bajo son 
debidas á nuestro sentido del movimiento, y de ninguna ma-
nera á imágenes ópticas. 
Las sensaciones complejas de la vista resultan de la com-
binación de los efectos ópticos y de las sensaciones de movi-
miento, producidas por los músculos del globo del ojo. Aquí, 
lo mismo que para el laclo, la combinación de las percep-
ciones visuales y de los movimientos es el fundamento de 
nuestra percepción del mundo exterior. Si seguimos con la 
vista una luz que se mueve, tenemos entonces dos sensa-
ciones: una de la luz, y otra del movimiento. Esta varía, se-
gún que sean los músculos rectos ú oblicuos los empleados 
para mover el ojo, á consecuencia de la dirección de la luz. 
Las sensaciones combinadas de la visión y del movi-
miento nos dan igualmente la velocidad, la distancia, la su-
cesión y la coexistencia. Los movimientos particulares de los 
músculos nos dan á conocer el círculo, los ángulos; otros 
más complicados, las superficies y los sólidos. En pocas pa-
labras, todo lo que se ha dicho de las sensaciones combina-
das del tacto y del movimiento se aplica mutalis mutandis, 
á las sensaciones combinadas de la vista y del movimiento. 
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I I L 
Antes de penetrar en una región más elevada de la psi-
cología, yendo de las sensaciones al pensamiento, nos falta 
pasar revista, de una manera tan completa como nos sea 
posible, á todos los fenómenos que son la materia bruta de 
la inteligencia y de la voluntad. Tales son los apetitos y los 
instintos. 
«El instinto se define, en oposición á lo que es adquirido 
por la educaeion ó la experiencia ( i ) . Se puede decir que es 
un poder no aprendido de cumplir acciones de toda clase, y 
más particularmente aquellas que son necesarias ó útiles al 
animal. Este estudio sobre los instintos, que M. Bain reivin-
dica con razón como una de las partes más originales de su 
obra, no ha sido hasta ahora objeto de ninguna investiga-
ción importante entre los psicólogos. Los fisiólogos mismos 
son muy incompletos sobre muchos puntos. 
Sin embargo, muchas explicaciones se encuentran en 
gérmen en las obras de Müller, y el autor declara diferen-
tes veces haber tomado gran parte de ellas (2)« A nuestro 
parecer, la palabra instinto se presta al equívoco. Se puede 
creer que se trata en un principio de eses fenómenos curio-
sos propios de los animales inferiores, cuyo origen y causa 
permanecen aún impenetrables, ó formarse uno la idea de 
(1) Senses and Inícllccl, cp. I V . 
(2) V . Müller, Manuel d* phytiol-, trad. francesa, t I , p á j . 031. 
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una psicología general ó comparada, que abrazarla todas las 
manifestaciones de la vida mental. Y sin embargo, no es na-
da de esto. El autor se refiere al bombre, y los instintos que 
va á estudiar, pueden traducirse por el término más claro de 
movimientos inslinlivos. Tomados en su conjunto, constitu-
yen todo un drden de disposiciones primitivas, toda una es-
tructura primordiarque sirve de base á lo que el sér buma-
no llegará á ser más tarde, al desenvolvimiento del senti-
miento, de la volición y de la inteligencia. Estos actos ins-
tintivos forman cinco grupos: 
l .0 Las acciones reflejas. 
2 . ° El mecanismo especial de la voz. 
3. ° Las disposiciones primitivas que bacen posible la ar-
monía y la combinación de ciertas acciones. 
4. ° La unión del scntimienio y de sus manifestaciones fí-
sicas. 
5. ° El gérmen instintivo de la volición. 
El auior t rá ta los dos primeros puntos como simple fi-
siólogo; y yo añado por mi parte, que el lenguaje no es estu-
diado en ningún punto de su obra, como facultad psico-
lógica. 
¿Cuáles son las acciones que son debidas en nosotros á 
las impulsiones primitivas del mecanismo nervioso y muscu-
lar? lió aquí lo que tratamos de averiguar. Notemos desde 
luego los movimientos asociados entre sí y anleriormente á 
toda experiencia y á toda volición. Tal es el movimiento 
alternativo de las dos piernas en el niño, aún antes de que 
sepa andar. Otras veces, los movimientos asociados son s i -
multtineos, por ejemplo, el de los dos brazos en el niño, y el 
de los dos ojos. Finalmente, puede decirse que bay una ley 
general de armonía en todo el sistema muscular que bace 
que, cuando miramos o escuebamos atentamente, el cuerpo 
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se detenga; los rasgos de la cara permanecen fijos, la boca 
se abre, y nuestra entonación se acomoda á nuestros ges-' 
tos. Una marcha rápida aviva el pensamiento, etc. Si se 
nota también la unión íntima que existe entre el gusto, el 
olfato y el estómago, se deduce de todos estos hechos que 
esta armonía natural entre nuestros diversos movimientos 
ejerce una gran influencia sobre nuestra vida mental. 
La expresión del sentimiento tiene también su mecanis-
mo instintivo, original. Tradúcese: i . * por los movimientos 
producidos en el sistema muscular, sobre todo, por los dk-
versos músculos de la cara, de donde resulla el juego de la 
fisonomía (1);'2.0 por efectos orgánicos, es decir, por una 
influencia sobre las visceras. El dolor altera la digestión, la 
alegría la activa, el miedo deseca la lengua y causa un su-
dor frió; el corazón, los pulmones, y la glándula láctea en 
las mujeres, sienten el contragolpe de las emociones; la 
glándula lacrimal que segrega constantemente su líquido, le 
deja escapar con m5s abundancia bajo la acción de las emo-
ciones tiernas. Todos estos hechos y muchos otros, pueden 
reducirse al principio siguiente: Los estados de placer van 
unidos á nn aumentó los estados de pena á una disminución 
de todas las funciones vitales ó de algunas de ellas. Sin em-
bargo, si se somete esta fórmula á una prueba de detalle, se 
observa que tiene muchas excepciones. No es verdad, pues, 
que un aumento en la energía vital coincida siempre con un 
aumento en el grado del placer. Un gusto azucarado, un 
contacto agradable no causan un aumento de actividad; un 
escozor, por el contrario, excita un desenvolvimiento mo-
mentáneo. Lo mismo sucede con los narcóticos, que causan-
(1) V . Müller. y A . Ldmoíiie, la Pliysionmia ct la ¡'aróle, cp. lü et. Sf[. 
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do un placer, debilitan el poder vilal. En suma, ni la doc-
trina que uno el placer á la conservación de sí mismo, ni la 
que le une al aumento de actividad, bastan separadamente; 
es preciso unirlas para llegar á una explicación completa. 
Esta parte de la obra, un poco vaga en la expresión, está 
más bien desflorada que tratada verdaderamente. Y, si bien 
se mira, la cuestión que forma el fondo es esta: todos nues-
tros placeres y todas nuestras penas, cualquiera que sea su 
naturaleza, pueden explicarse" por un principio único, y son 
reductibles á una ó dos leyes fundamentales (1). Cuestión 
de ninguna manera ociosa, porque el progreso de una cien-
cia consiste, en parte, en referir las causas particulares y las 
leyes derivadas á una fórmula que.las contanga. El método 
analítico y descriptivo de M. Bain nos parece en esto insufi-
ciente. Su estudio sobre las emociones, que más adelante 
expondremos, excelente en los detalles, no es más que una 
colección de fragmentos, cuya conexión no parece demasiado 
clara; defecto que, á nuestro parecer, tiene en esto su orí-
gen. En esta oscura región de los fenómenos primitivos de la 
vida afectiva es donde debe buscarse el gérmen de los pla-
ceres, de los dolores y pasiones de toda clase, que el juego 
de la vida fecundiza, transforma y afina incesantemente. 
Esto es lo que el autor ha hecho a] tratar de la voluntad. 
Para ello ha buscado su germen en esa actividad'expontánea 
que tiene su asiento en los centros nerviosos, que obra sin 
ninguna impresión de fuera y sin ningún sentimiento ante-
rior, cualquiera que este sea. Esto es el preludio esencial de 
(i) Se sabe que Spinosa refiere tudas nuestras inclinaciones al 
si misino. Lo más completo acercado esfó-'cuestión es la moaofi 
Mi Bouillier du Platsir el de la ÜOHICUV. 
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todo desenvolvimiento del poder voluntario, y esta actividad 
es uno de los términos tí elementos de la volición, la cual, 
•en una palabra, es un compuesto formado de esta actividad 
expontánca y de alguna otra cosa míís. Ningún psicólogoba-
bia demostrado aún el papel de estos movimientos instinti-
vos y su influencia sobre la voluntad; en Müller e^ donde 
hay que ir á buscarlo (I) . Este fisitílogo hace notar que el 
feto produce movimientos que no pueden evidentemente de-
pender de las circustancias complejas de donde nacen en el 
adulto; si mueve sus miembros, es porque puede moverlos, 
Ntíteso, además, que la fuerza nerviosa, no puede ser repar-
tida por igual en todas partes, y que los centros nerviosos no 
cstiín igualmente cargados de ella; que el estado del feto, no 
se parece al del célebre asno de Buridan; pero que hay, sin 
embargo, un estado de vigor nutritivo tí constitucional que 
determina al feto á moverun pié con preferencia al otro. La 
excitación expontánea da origen A los movimientos y cam-
bios de posturas, y, por consecuencia, ;í sensaciones,' esta-
bleciéndose deesta suerte en el espíritu,vacío aún, una cone-
xión entre ciertas sensaciones y ciertos movimientos; y más 
tarde, cuando la sensación es excitada por alguna causa ex-
terior, el espíritu sabe que como consecuencia habrá que 
efectuar un movimiento en esta parte. El sistema nervioso 
puede, pues, compararse á un tírgano, cuyos fuelles están 
constantemente llenos de aire y se descargan en tal tí cual 
dirección, según los registros particulares que se hayan 
puesto en juego. El estímulo que viene de nuestras sensacio-
nes y sentimientos no suministra el poder interno, pero de-
termina el modo y el lugar de la descarga. 
(1) VcftSc á Müllei-, lomo 11, piigiha 312. 
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¿Qué hay en la voluntad, además de esta descarga de las 
impulsiones expontáneas? Hélo aquí: el que esta actividad 
expontánea, está arreglada por circustancias físicas y no por 
el bienestar final, del animal. El perro que durante el dia 
gasta en carreras inútiles su superabundancia de actividad, 
nosiguQ más que su instinto, pero no sucedería esto si, cuando 
le acosa la necesidad de alimentarse, se le obligara á hacerlo 
para procurarse el alimento. La pura expontaneidad se de-
tiene, pues, del Jado de acá de lo que seria necesario hacer 
para nuestra propia conservación. La voluntad, por el con-
trario, conoce el fin y los medios; no se prodiga al acaso. 
Tomemos acta, sin embargo, de la existencia de esta expon-
taneidad, de esta actividad instintiva; más tarde habrá de 
servirnos para comprender mejor la naturaleza de la vo-
luntad. 
CAPÍTULO I I . 
LA INTELIGENCIA. 
I . 
«Al tratar de la inteligencia, dice el autor en su prefa-
cio, abandono la subdivisión en facultades. La exposición 
está fundada enteramente sobre las leyes de la asociación; 
se dan como ejemplos algunos pequeños detalles, y se les 
ha seguido en la variedad de sus aplicaciones.» Esta parte 
de la obra está tratada de mano maestra. Tan notable en la 
síntesis como en el análisis, refiriendo á algunos principios 
fundamentales una multitud innumerable de hechos, y so-
metiendo los principios á la comprobación de los hechos, 
constituye un método verdaderamente experimental. Así 
que, á pesar de esta larga enumeración de detalles y de 
ejemplos, el espíritu conserva de esta lectura una impresión 
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clara, porque tiene siempre un hilo que le guie. Se sabe que 
cada ilustración es una prueba en apoyo de alguna forma 
particular de la asociación de las ideas; por encima de los 
hechos se ven las leyes parciales; por encima de las leyes 
parciales, la ley general, fundamental; esa propiedad irre-
ductible de la inteligencia en virtud de la cual nuestras 
¡deas se atraen y se encadenan. 
Cuando se ve á Stuart Mi l i , Herbert Spencer y Bain 
en Inglaterra; á los fisiólogos M. Luys y M. Vulpian-en 
Francia, y antes que ellos en Alemania, á Herbart y Mü-
ller (1), referir lodos nuestros actos psicológicos á modos 
diversos de la asociación de nuestras ideas, sentimientos, 
sensaciones y deseos, no se puede ménos de creer que esta 
ley de asociación está destinada á preponderar en la psico-
logía experimental, y á ser, por algún tiempo al ménos, la 
última manera de explicar los fenómenos psíquicos, jugando 
de este modo en el mundo de las ideas un papel análogo al de 
la atracción en el mundo de la materia. Es de extrañar que se 
haya tardado tanto en este descubrimiento. Nada más sencillo, 
en la apariencia, que el notar que esta ley de asociación es 
el fenómeno verdaderamente fundamental é irreductible de 
nuestra vida mental; el que está en el fondo de todos nues-
tros actos; que no sufre ninguna excepción; que ni el sueño, 
ni el ensueño ni el éxtasis místico, ni el razonamiento mas 
abstracto se pueden pasar sin ella; que su supresión seria la 
del pensamiento mismo; y que, sin embargo, no ha sido com-
prendida por náclie, porque no puede sostenerse con seriedad 
que algunas líneas esparcidas por los escritos de Aristóteles 
y los de los estóicos constituyan una teoría y una percepción 
(I) Véase á Mii l ler , t. I I , pág1. 512. 
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clara del asunto (1). El origen de estos estudios sobre el en-
cadenamiento de nuestras ideas hay que refer irlo á Hobbeg, á 
Hume y á Hartley. El descubrimiento de la ley última de nues-
tros actos psicológicos tiene de común con otros muchos 
descubrimientos el haber llegado demasiado tarde, y pare-
cer tan sencilla que nadie tiene el derecho de extrañarse de 
ella. 
Es posible que no sea de todo punto supérfluo el pregun-
tar cuál es la ventaja de este modo de explicación sobre la 
teoría corriente de las facultades. El uso más común consis-
te, como se sabe, en dividir los fenómenos intelectuales en 
clases, separando aquellos que difieren y agrupando los de 
una misma naturaleza, dándolos después un nombre co-
mún y atribuyéndolos á una misma causa. De este modo se 
ha llegado á distinguir esos diversos aspectos de la inteli-
gencia que llamamos juicio, razonamiento, abstracción, 
percepción, etc. Este método es el mismo que se sigue en 
física, en donde las palabras calor, electricidad, y peso de-
signan las causas desconocidas de ciertos grupos de fenó-
menos. Si no se pierde de vista que las diversas facultades 
no son otra cosa que causas desconocidas de fenómenos co-
nocidos, ni más que un medio cómodo de clasificación para 
entenderse; si no se cae en el defecto tan común de hacer de 
estas entidades sustanciales otros tantos personajes, que tan 
pronto están de acuerdo como en pugna formando una pe-
queña república en la inteligencia, nada tendría de particu-
lar ni de reprensible esa distribución en faculbades, muy con-
forme á las reglas de un sano método y de una buena clasi-
(1) Véase para la hii toria do esta ouesllon á Merroyer en ÍM Elude sur 
l ' assoe, de» táéé», y las obras de Hamilton »n su edieion de Reíd. 
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ficacion natural. ¿En qué, pues, es superior el proceclimienlo 
de M. Bain al nuHodo de la división en facultades? En.que 
mientras que éste no es más que una clasificación, el suyo es 
una explicación. 
Entre la psicología que refiere los hechos intelectuales á 
algunas facultades, y la que los reduce á la ley única de la 
asociación hay la misma diferencia, sogun nosotros, que 
entre el físico que atribuye los fendmenos á cinco ó seis 
causas, y el que refiere la gravedad, el calor, la luz, etc. al 
movimiento. El sistema de las facultades no explica nada, 
puesto que cada una de ellas no es más que un flatus vocis 
que no tiene otro valor que los fenómenos que encierra, ni 
significa otra cosa que estos mismos fenómenos. Por el con-
trario, la nueva teoría demuestra que los diversos procedi-
mientos de la inteligencia no son más que formas diversas 
de una ley única; que imaginar,'inducir, percibir, etc. no 
es más que combinar ideas de una manera determinada; y 
que las diferentes facultades no son más que diferentes mo-
dos do asociación. Esta teoría explica todos los hechos inte-
lectuales, y no á la manera de la metafísica, que pide la ra-
zón última y absoluta de las cosas, sino á la manera de la fí-
sica, que no busca más que su causa secundaria y próxima. 
Podría, sin embargo,.echarse de ménos el que no haya 
intentado Mr. Bain indicar en detalle de qué modo su expli-
cación puede reemplazar á la teoría de las facultades, y cómo 
cada una de estas dice referencia á un modo particular de 
la asociación. Estando esparcidos en su obra los materiales 
de este trabajo, probaré á indicarlo en algunas palabras. 
La conciencia os el modo fundamental de la actividad in-
telectual. Mas quien, dice conciencia, dice cambio, sucesión, 
série. Consiste, por tanto, en una corriente no interrumpida 
de ideas, sensaciones y deseos, siendo el encadenamiento ó 
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asociación de nuestros estados internos lo que propiamente 
la constituye. 
La percepción de un objeto exterior se funda sobre aso-
ciaciones de contigüidad en el tiempo ó en el espacio. La 
razón de esto ostá en que, cuando percibimos objetos con-
cretos que se nos aparecen como exteriores, no hacemos 
otra cosa que asociar los datos que nos suministran nues-
tros diversos sentidos de la vista, tacto, olfato, sentido mus-
cular, etc. Percibir una casa es asociar en un grupo único 
las ideas de forma, altura, solidez, color, posición, distan-
cia, etc., cuyas nociones se funden por la repetición y el 
hábito en un solo conjunto que es percibido casi instantd-
neamente. Herbert Spencer (Principios de Psicología) llama 
á estas asociaciones orgánicas ú organizadas, ó bien todavía 
integrachs, porque entran, por decirlo así, unas en otras. 
Loque M. Bain llama asociación constructiva es la ima-
ginación. Imaginar es asociar ideas d sentimientos adquiridos 
con anterioridad para producir alguna construcción que se 
parece á la realidad. Por medio de estas asociaciones es como 
puedo yo imaginarme, por ejemplo, la embriaguez del opio, 
(5 la sociedad feudal del siglo xm. 
La asociación fundada sobre la semejanza, y no sobre la 
contigüidad, explica la clasificación, la abstracion, la defini-
ción, la inducción, la generalización, el juicio, el razona-
miento, la deducción y la analogía. Todas estas operaciones 
se reducen á asociar ideas que se asemejan ó difieren, ó que 
se asemejan y difieren á la vez. 
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I I . 
Antes de entrar en el exámen detallado de las diversas 
formas de la ley de asociación, examinemos primero las d i -
versas propiedades fundamentales de la inteligencia. Este 
exámen preliminar es, en el fondo, un estudio analítico de 
la conciencia (1). 
La palabra conciencia significa la vida mental con sus di-
versas energías, en tanto quese distingue de lasfüncionespu-
rametente vitales y de los estados de sueño, estupor, insen-
sibilidad, etc. Indica también que el espíritu se ocupa de sí 
mismo [en lugar de aplicarse al mundo exterior; porque el 
ocuparse de objetos externos es hecho que ofrece un carác-
ter anest hético. 
Los atributos primitivos y fundamentales de la inteli-
gencia son: la conciencia de la diferencia, la conciencia de la 
semejanza y la reteñíividad (relentiveness) que comprende 
la memoria y el recuerdo. 
i . El hecho primitivo del pensamiento es, por tanto, 
el sentidode la diferencia ó discriminación, consitente en ver 
si dos sensaciones son diferentes en naturaleza ó en inten-
sidad. Para comprender mejor el pensamiento del autor, 
advirtamos que la conciencia no se produce más que por el 
(1) Este estudióse sncuentra •ñ i r e s pasajes de la obra de Mr. Bahí, t. I , 
th» Sírtíe», Introducción; íht Intillett; Introducción, t. I I , cap. úl t imo. Noso-
tros lo^r^iinimoí aqu í . 
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cambio. Mientras el s6v vivo no licno conciencia hace sola-
mente vida fisiológica: si imaginamos en él una sensación 
sola ó invariable, no hay conciencia todavía; si se producen 
en él dos sensaciones sucesivas y entre ellas luego una dife-' 
rencia de naturaleza, ó, lo que es menos, un simple hinlus 
entre dos momentos de una sensación, y aún todavía me-
nos, una diferencia de intensidad, surge entonces una con-
ciencia más d ménos clara: comienza la vida psicológica. 
Prodúcense en nosotros cambios que son débiles ó casi nu-
los bajo el.punto de vista del placer y del dolor, pero muy 
importantes, sin embargo, como transiciones ó diferen-
cias. 
La diferenciación es el fundamento de la asociación por 
contraste. 
2 . Cuando la inteligencia ha despertado ú la vida y per-
cibido una diferencia la retiene: la retentividad es el estado 
que sucede inmediatamente á la conciencia de la diferencia. 
La retentividad, por lo tanto, consiste en la persistencia de 
las impresiones mentales después de haber desaparecido el 
agente externo: podemos vivir una vida de ideas que se aña-
de á la vida actual: podemos hacer revivir bajo la forma de 
ideas nuestros sentimientos y sensaciones mucho tiempo 
después de haberlos tenido. ¿Por qué sucede así? Porque las 
impresiones que van unidas siempre, se producen como in-
separables. 
La retentividad es el fundamento de la memoria casi en-
' tera y de la asociación por contigüidad. 
3. La tercera propiedad fundamental del espíritu es la 
conciencia de la semejanza (agreement.) Una impresión que 
dura constantemente sin variaciones, cesa de afectarnos; 
pero en cuanto se produce una segunda, vuelve de nuevo la 
primera, la reconocemos, y adquirimos la concienciado una 
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semejanza. Gracias á este poder de reconocer lo semejante 
en lo desemejante, es como se produce lo que llamamos ideas 
generales ó principios. 
La conciencia de la semejanza es el fundamento de la 
afistraccion, del raciocinio y de la asociación entre lo seme-
jante. 
Esto estudio analítico de la conciencia es, como se vé, 
idéntico en el fondo al de Herbert Spencer. Veamos ahora 
las consecuencias. 
La propiedad fundamental de la inteligencia ó discrimi-
nación impYica la ley de relatividad quese formula de este 
modo: como la condición indispensable de toda conciencia es 
un cambio de impresión, toda experiencia mental es necesa-
riamente doble. Nosotros no podemos ni conocer ni sentir el 
calor sino por una transición de frió á calor. En todo senti-
miento so envuelven, por lo tanto, dos estados opuestos; en 
todo acto de conciencia dos cosas que son conocidas en con-
junto. «Nosotros no conocemos más que relaciones: lo abso-
luto es, propiamente hablando, incompatible con nuestra fa-
ciltad de conocer. Las dos grandes relaciones fundamentales 
son la semejanza y la diferencia» (1). 
Ninguna impresión mental puede ser llamada conoci-
miento sino en cuanto coexiste con alguna otra á la cual se la 
compara. Es esto como las dos electricidades 6 los dos polos 
de un imán que no pueden existir uno sin otro. «Una simple 
impresión equivale á una no-impresion.» 
Las aplicaciones de esta ley de relatividad son numerosas 
é importantes: se aplica á las artes útiles, á las bellas artes v 
(I) Tomo 11, p % . 589. 
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á la comunicación de la ciencia, «y en la metafísica combate 
la doctrina de lo absoluto» ( I ) . 
Mr. Bain que, según ha podido verse, gusta poco de ex-
pedientes metafísicos, declara que no abordará el problema 
de la naturaleza del conocimiento, difícil en sí mismo y oscu-
recido además por discusiones seculares. Lo poco que de él 
dice, sin embargo, indica que su solución se aproxima á la de 
Herbert Spencer, el cual reduce la percepción á una clasifi-
cación. Sentir no es conocer, y es erróneo atribuir al conoci-
miento igual extensión que á la sensación ó conciencia. Se 
puede decir que el niño siente todo cuanto le entra por sus 
ojos ó sus oidos; tiene conciencia de ello, pero para hacer de 
todos estos elementos un conocimiento se precisa una elec-
ción, una clasificación, una especializacion. Para que el co-
nocimiento empiece se necesita añadir al acto del discerni-
miento lo que solemos llamar atención, observación, con-
centración de espíritu. «Él proceso del conocimiento es 
esencialmente un proceso de seeleccion.» 
Los elementos esenciales del conocimiento pueden resu-
mirse de esta suerte: 
i.0 Conocer una cosa es saber que se asemeja á unas, y 
difiere de ciertas otras, 
2. * Cuando el conocimiento es una afirmación, se necesi-
tan al ménos dos cosas conocidas, cuya unión se hace entrar 
en una propiedad más general, como, por ejemplo, la coexis-
tencia 6 la sucesión. 
3 . ' En estas afirmaciones debe entrar un estado-activo, 
una disposición llamada creencia. 
(1) Tomo I jpá f . 10. 
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Abordando ahora el estudio de las diversas formas de la 
ley de asociación, creo de utilidad resumirle en la tabla si-
guiente, que podrá servir de guia al lector: 
I . ASOCIACIONES SIMPLES. 
1. Por contigüidad... I conJuntas' 
(sucesivas. 
2. Por semejanza. 
I I . ASOCIACIONES COMPUESTAS. 
1. Contigüidad. 
2. Semejanza. 
3 . Contigüidad y semejanza. 
I I I . ASOCIACIONES CONSTRUCTIVAS. 
Una primera especie de asociaciones tiene por funda-
mento la contigüidad, y este modo de reproducción mental 
puede ser establecido en la forma siguiente: 
«Las acciones, sensaciones y sentimientos que se produ-
»cen reunidos, tienden á nacer reunidos también, adhirién-
ídose de tal manera entre sí, que cuando después se presenta 
»uno al espíritu, se presentan igualmente los otros.» 
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LOS estados asociados pueden ser, 6 bien de la misma na-
turaleza (sonidos con sonidos, movimientos con movimien-
tos, etc.), ó bien de naturaleza distinta (color con resisten-
cia, movimiento con distancia, etc.) 
Pondremos un ejemplo de uno y otro caso ( 1 ) . 
La asociación por contigüidad desempeña un gran papel 
en nuestros movimientos. Todos los voluntarios presentan 
en la primera infancia grandes dificultades: cada movimiento 
se produce separadamente y con esfuerzo, y solo mediante la 
asociación es como llegan á producirse con rapidez las series 
ó agregados de movimientos mecánicos. Tales son los que se 
necesitan para escribir, tocar el piano, hacermedia,etc.,etc. 
La condición fisiológica de estas asociaciones por conti-
güidad es una fusión de corrientes nerviosas: la cohesión de 
los actos asociados se verifica en el cerebro. Dos corrientes 
de fuerza nerviosa hacen jugar dos músculos uno después de 
otro, y estas corrientes, afluyendo reunidas al cerebro, for-
man una fusión parcial que, con el tiempo, se convierte en 
una fusión total. Lo que es todavía más curioso es que esta 
fusión de movimientos reales es la fusión de simples ideas de 
movimiento. 
Tales ideas se asocian muy bien según la ley de contigüi-
dad, pero primeramente, ¿qué relación es la que hay entre la 
realidad y la idea? La de que la idea es una realidad debilita-
da: entre concebir una sensación y percibirla realmente no 
hay más que una diferencia de grado; y como la sensación 
(1) Es casi inút i l decir que el autor permanece siempre fiel á su método 
de descripción completa, examinando separadamente cada grupo de sensa-
ciones, y luegx) en sus relaciones mutuas. El estudio solue In ley de conti-
g-üidad no ocupa ménos de 130 páginas. 
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tiene su asiento en una posición del organismo, que ne cs so-
lamenteel cerebro, como generalmente se.cree, sino tamliiicn 
en los nervios afectados, la idea ó la sensación ideal debe te-
ner el mismo asiento. 
Siendo la continuación de una impresión la continuación 
del circuito nervioso, su reproducción debe ser de la misma 
naturaleza. La idea de una impresión es, por tanto, la repro-
ducción en forma más débil de los estados nerviosos que 
causa la impresión misma. Así so explica^ cómo la idea de 
movimiento cuando es demasiada viva, entraña el movi-
miento expontáneo: la corriente nerviosa excitándose por 
sí misma y sin la intervención de nuestra voluntad, llega A 
ser tan intclisa como en el caso de una impresión real veni-
da de fuera. 
«La tendencia do. la idea de una acción á producir el he-
cho, indica que la idea es ya el hecho bajo una forma debi-
litada. El pensamiento, dice ingeniosamente M. Bain, es 
una palabra ó un acto contenido.» «La tendencia de una 
idea del espíritu á convertirse en realidad, es una de las 
fuerzas que rigen nuestra constitución, una fuente distinta 
de impulsiones activas... Nuestra principal facultad activa 
so traduce por la volición, cuya naturaleza es la de impe-
lernos A buscar el placer y evitar el dolor. La disposición á 
pasar de un recuerdo, figuración ó idea á la acción que es-
tos representan,—esto es, á producir el acto y no á pensar-
le solamente,-—es también un principio determinante en la 
conducta humana. 
El autor indica muchos hechos curiosos en psicología que 
se explican por esta tendencia de la idea á realizarse: la fas-
cinación causada por un precipicio, los fenómenos produci-
dos por ideas fijas, el sueño magnético, las sensaciones cau-
sadas por simpatía, son otros tantos ejemplos. 
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Examinemos ahora un caso de asociación por contigüidad 
entre los datos de diversos sentidos, y sea éste la percepción 
de objetos exteriores, que el autor ha tratado ya y sobre la 
cual vuelve. Estas repeticiones, poco disculpables en una 
obra literaria, me parecen útiles aquí, porque permiten ver 
mejor los diversos aspectos de las cuestiones. 
Sábese ya por lo que queda dicho, que el conocimiento del 
mundo exterior es debido á las sensaciones asociadas del tac-
to, de la vista y del sentido muscular. La percepción de un 
. objeto externo no es, en manera alguna, un acto tan simple 
como cree el vulgo; pues para que tal percepción se produzca 
es preciso que se asocien por una repetición constante y uni-
forme un gran número de elementos distintos. Lía vista, por 
ejemplo, nos hace conocer la distancia y la extensión; pero 
¿cómo? En un ojo cuya educación sea completa, estas cuatro 
cosas: adaptamicnto ocular, extensión de la imágen sobre la 
retina, distancia y magnitud se sugieren unas á otras. 
Se sabe que, á medida que un objeto se aproxima, au-
menta su magnitud, así como la inclinación de los ejes v i -
suales. Habiendo modificado Wheatstonc su estereóscopo 
de manera que pudiendo cambiarse la distancia del objeto 
permanezca la misma la convergencia de los ojos, y vice-
versa, ha obtenido estos resultados: 
«Si la distancia permanece la misma, cuanto más aumen-
ta la convergencia de los ojos más pequeño parece el objeto: 
si se mantiene siempre la misma inclinación en los ejes, el 
objeto parece tanto más grande cuanto más se le aproxima. 
La inclinación de los ejes, acompañada de una imágen reti-
nal dada, sugiere desde luego la magnitud; y de la magnitud 
así obtenida y la retinal inferimos la magnitud verdadera.» 
Quizás algún intratable adversariode la metafísica recon-
venga á Mr. Bain por haberse salido del análisis experimen-
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lal para preguntarse cómo percibimos el mundo exterior, y 
por qué creemos en él. Contestamos que se limita única-
mente á presentar ciertas observaciones. 
aEl mundo, dice, no puede ser conocido más que por su 
»relación con el espíritu: el conocimiento es un estado del 
aespíritu; la noción de una cosa material es una cosa mental. 
«Nosotros somos incapaces de examinar la existencia de un 
»mundo material independiente: este acto seria en sí mismo 
«una contradicción; no podemos hablar sino de un mundo 
«presente á nuestro espíritu; y solo poruña ilusión del len-
sguaje es como nos figuramos capaces de contemplar un 
Jmundo que no se halle en nuestra propia existencia mental. 
»Tal tentativa se destruirla á sí misma, porque semejante 
«contemplación es un acto del espíritu» (1). 
Nótese además lo que nosotros ponemos en el acto de la 
percepción. La solidez, la extensión y el espacio, que son 
las propiedades fundamentales del mundo material, respon-
den á ciertos movimientos y energías de nuestro propio-
cuerpo, y existen en nuestro espíritu bajo la forma de sen-
timientos de fuerza, de impresiones visuales y táctiles. El 
sentido de la exterioridad es, por lo tanto, la conciencia de 
actividades y energías que nos son propias. Toda la diferen-
cia entre una sensación ideal y una sensación actual está en 
que esta se halla por completo á merced de nuestros movi-
mientos. Volvemos la cabeza á derecha é izquierda, move-
mos el cuerpo, y nuestra percepción varía, y de esta suerte 
llegamos á distinguir las cosas á que nuestros movimien-
tos hacen cambiar de sitio, de las ideas ó sueños que varían 
por sí mismos, hallándonos nosotros en reposo. Comunicán-
(t) 'tomo l j pág'. ST'J 
TOMO t i . 
102 LA PSICOLOGÍA INGLESA, CONTEMPORÁNEA. 
donos luego con otros séres, y sabiendo que estos tienen las 
mismas esperanzas que nosotros, nos formamos una abstrac-
ción de nuestras experiencias pasadas y de las experiencias 
de otros, y esto es todo lo más alto que podemos alcanzar 
con relación al mundo material. 
«Sin embargo, un mundo posible implica un espíritu po-
sible para percibirle; y del propio modo, un mundo actual 
implica por su parte un espíritu actual.» 
La conclusión de Mr. Bain, tanto como puede ser entre-
vista á través de las anteriores observaciones, no desconlen-
faria á un idealista, seguramente, puesto que conducirla 
á colocar en el espíritu una parte de la realidad del mundo, 
siendo en él el cjue siente y lo sentido, no dos términos dis-
tintos, sino dos partes complementarias de un mismo todo. 
En una nota de su reciente edición de James Mil i , añade 
todavía ( i ) : «Los términos opuestos «sugelo» y «objeto» son 
los que ménos pueden ser criticados para significar la antí-
tesis fundamental entre la conciencia y la existencia. Mate-
ria y espíritu, externo é interno son los sindnimos popula-
res, pero están ménos al abrigo de sugestiones engañosas. 
La extensión es el hecho objetivo por excelencia: el placer y 
el dolor, las fases mejor marcadas de la pura subjetividad. 
Entre la conciencia de laextension y la conciencia de un pla-
cer, está la más larga linea de demarcación que la experien-
cia humana puede trazar en la totalidad del universo exis-
tente. Aquí están, pues, el objeto extremo y el sugeto ex-
tremo; y, en último análisis, el objeto extremo parece des-
cansar sobre el sentimiento de un gasto de energía muscu-
lar.» 
(I) Tomo I del .4nííí¡8Í<; nota 1. 
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IV. 
El segundo modo de asociación se funda sobre la seme-
janza. La ley por la cual se rige, se enuncia de esle modo: 
«Las acciones, sensaciones, pensamientos ó emociones 
présenles tienden á reavivar aquellas que se las asemejan 
entre las impresiones ó estados anteriores.» 
La asociación por contigüidad sirve especialmente para 
adquirir, la asociación por semejanza para descubrir, y des-
empeña un papel importante en el razonamiento y en los 
diversos procedimientos científicos. Unas veces, conocemos 
las semejanzas entre agregados continuos coexistentes, olvi-
dando las diferencias. Así, por ejemplo, prescindimos de las 
que existen entre un caballo, una calda de agua, y una má-
quina de vapor, para no ver en ellos más que un poder mo-
tor. Otras veces conocemos las semejanzas en la sucesión; 
así, en los estudios de embriología, reconocemos el mismo 
ser, á través de las diferentes fases de su evolución. Para el 
estudio comparativo de las constituciones sociales, hecho á 
la mañera de Aristóteles, Vico, Montesquieu, Condorcet, 
Hume y Tocqueville, se necesita «un espíritu penetrante, es 
decir, una fuerte facultad de identificar, que pueda reunir 
y extraer las semejanzas de la oscuridad de las diferen-
cias» (1). 
El progreso de una clasificación consiste en asociar en 
(í) Tomo í, pág1. 5 til. 
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un mismo grupo sdres semejantes, á pesar de sus diferencias 
aparentes; en pasar de las identidades superficiales á las 
identidades fundamentales; de la división de Aristóteles en 
anímalos terrestres, marinos y aéreos, á la divi-sion de Cu-
vier fundada sobre la verdadera naturaleza y no sobre seme-
janzas accidentales. 
En el reino mineral, agrupamos naturalmente los meta-
les en un conjunto: el progreso consiste en haber visto, có-
mo ha hecho Davy fundándose sobre semejanzas puramente 
intelectuales, que en la sosa y en la potasa existe un ele-
mento metálico. 
En el reino vegetal, la división en árboles y arbustos ha 
precedido á la de Linneo; más larde Goethe encontró analo-
gía entre la flor y la planta entera: Okcn reconoce la planta 
solo por la hoja. 
En el reino animal, la comparación entre las diversas 
partes de que se compone el individuo condujo al descubri-
miento de las homologías- Paseándose un día Oken en un 
bosque, encontró el cráneo desnudo y blanqueado de un ve-
nado; tomóle en su mano, le examinó y halló que el cráneo 
consiste en cuatro vértebras, y que no es más que una con-
tinuación de la columna vertebral. 
Los modos de razonamiento y procedimientos científicos 
fundados sobre la asociación por semejanza son agrupados 
por M. Bain bajo estos cuatro títulos: -
- I . Clasificación, abstracción, generalización de nociones, 
nombres generales, definiciones. La clasificación consiste 
en agrupar los objetos según la semejanza, y de aquí resul-
tan una generalización ó idea abstracta que representa lo 
que hay de común en el grupo, y una definición que mani-
fiesta los caracteres comunes de la clase. 
IIV Inducción, generalización indirecta, propiedodes con-
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jumas, afirmaciones, proposiciones, juicios, leyes de la na-
turaleza. Por este medio obtenemos, no ya ideas como en el 
primer caso, sino juicios. 
I I I . Inferencia, deducción, razonamiento, silogismo, ex-
tensión de las inducciones. Bain adopta sin restricción la 
doctrina de Stuart Mili de que todo razonamiento va de lo 
particular á lo particular. El silogismo no es más que una 
precaución contra el error, ó, como nos ha dicho ya Herbert 
Spencer, una verificación. 
IV. Analogía. Esta es ménos que la identidad, y de aquí 
las comparaciones engañosas que han dado lugar á falsas 
conclusiones, como es, por ejemplo, la asimilación de la so-
ciedad á la familia, lo cual tenderla á convertir al soberano 
en un tutor ó en un déspota. 
Réstanos considerar el caso en que para reavivar cual-
quier pensamiento ó estado mental anterior existen multi-
plicidad de anillos ó lazos. Asociaciones demasiado débiles 
individualmente para reanimar una idea pasada, pueden 
conseguirlo cuando ejercen su acción reunidas. La ley gene-
ral de este modo de asociación se enuncia así: 
«Las acciones, sensaciones, pensamientos, y emociones 
«pasadas, se recuerdan con más claridad cuando se las 
«asocia por contigüidad d semejanza con más de una im-
»presión d de un objeto presente.» 
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Las asociaciones compuestas resultan de contigüidades 
solas, de semejanzas solas, y de contigüidades y semejanzas 
reunidas. 
Hé aquí ejemplos del primer caso: Percibimos el olor de 
un líquido, y esta sensación sola no basta para recordarnos 
su nombre; le gustamos después y se produce el recuerdo 
por las dos sensaciones juntas. Los objetos complejos, los 
todos concretos que vemos en la naturaleza como un árbol, 
una naranja, una localidad, una persona, son agregados dé 
ideas y de sensaciones contiguas. El que baya leido los dos 
CEdipos do Sócrates les recordará al leer el /íe/y Lear. Una' 
composición de semejanzas lleva naturalmente á la compa • 
ración. 
Por último, si al describir una tempestad, decimos'(el 
combate de los elementos,» asociamos por semejanza, por-
que hay combate y lucha en una tempestad; y asociamos 
también por contigüidad, porque es esta una metáfora tan 
usada que Lis dos ideas (tempestad y combate) se atraen 
una á otra. De aquí los defectos del estilo común y de las 
expresiones vulgares. 
Preguntárase, sin duda, por qué el autor no ha recono-
cido un modo de asociación por contraste, mas os porque vé 
ménos en él una ley fundamental de la inteligencia, que la 
condición inherente á todo acto de conocimiento, y sin la 
cual no es posible éste «El contraste es la reproducción de 
la primera ley del espíritu, la relatividad ó diferenciación. 
Todo lo que nos es conocido lo conocemos en relación con 
su contrario é su negación. La luz implica las tinieblas, el 
calor implica el frió. En último resultado, el conocimiento, 
como la conciencia, es una transición de un estado á otro, y 
ambos estados se encierran en el acto de conocer el uno o 
el otro.» Esta necesidad inherente á toda.idca de completar-
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se con su contraria, produce el amor á la conlradiccioh en 
las discusiones, y es la que dio origen entre los Griegos á la 
doctrina de la Nemesis. 
VI. 
Hasta aquí no nos hemos ocupado más que de la resur-
rección, del despertar literal de las sensaciones, imágenes y 
emociones, seguidas de pensamientos anteriores; pero exis-
ten otros modos de asociación conocidos con los nombres de 
imaginación y creación. En ellos se unen formas nuevas, se 
construyen imágenes, cuadros y mecanismos, diferentes en 
todo de lo que noslia dado antes la experiencia. El pintor, 
el poeta, el músico, el inventor en las ciencias ó en las ar-
tes, nos suministran ejemplos de ello.—Hé aquí su ley: 
«Por medio de la asociación, el. espíritu puede formar 
«combinaciones ó agregados, diferentes de todo cuanto se le 
sha ofrecido en el curso de la experiencia.» 
El estudio sobre la asociación constructiva, 6 teoría de la 
imaginación está al nivel de los mejores de la obra por su 
método y claridad, así como por la abundancia y exactitud 
de sus detalles, y por el interés de las cuestiones que sus-
cita. 
La constructividad (construcliveness) nos permite, mer-
ced á la asociación de sensaciones, imaginar sensaciones 
nuevas. Ois leer un pasaje, y habéis oido antes áRachel d á 
Macready, y decís: «Imaginaos á Macready ó á Rachel le-
yendo este pasaje.» Pensáis en reformar vuestro jardin: la 
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asociación constructiva es la que os hace imaginar el efecto 
que producirá el nuevo plan una vez realizado. 
Lo mismo sucede con las emociones. Los sentimientos de 
hombres que difieren enteramente de nosotros por su posi-
ción, carácter y ocupaciones no pueden ser concebidos más 
que por un procedimiento constructivo. Todo el mundo tiene 
la experiencia del miedo, de la cólera, del amor, etc., y es-
tos son los hechos elementales que sirven para nuestras con-
cepciones. Un sentimiento cuya fuente no llevemos en nos-
otros es imposible de comprender; y de aquí vienen el que , 
sean incomprensibles para muchas gentes las formas rel i-
giosas d artísticas que se diferencian de aquellas que les son 
habituales. Muchos historiadores, entre ellos Mr. Grote, han 
hecho esta observación: «No puede comprenderse, dice, el 
terror de los Atenienses al saber la mutilación de los Ker-
mes, sino recordando que, á sus ojos, era una garantía de 
seguridad el tener á los dioses habitando su suelo.» 
La. asociación constructiva en las bellas artes, ó imagi-
nación propiamente dicha, ofrece una particularidad, cual 
es la presencia de un elemento emocional en las combina-
ciones. El artista trata de proporcionar placer á la natura-
leza humana, <rde aumentar la suma de su felicidad.» El pri-
mer objeto del artista debe ser el de dar satisfacción al gus-
to. No puedo aceptar, dice Mr. Bain, el criterio corriente 
que quiere que haga de la naturaleza su criterio, y de la 
verdad (realidad) su objeto. El criterio del artista es el sen-
timiento, y su objeto el placer delicado. 
Esto nos deja entrever la estética del autor, pero la en-
contraremos más ámpliamente expuesta bajo el título de las 
CAPITULO I I I . 
LAS EMOCIONES 
I . 
La parte más débil de la gran obra que nos ocupa es esta 
de las «emociones,» cuyo estudio vamos á emprender ( i ) . 
Aunque el autor, en su prefacio, anuncia que va á proceder 
como los naturalistas, continuando en el dominio afectivo lo 
que ha hecho respecto de la inteligencia, apetitos y sensa-
ciones, no se encuentra aquí esa seguridad de método que 
satisface al espíritu más todavía de lo que pudieran hacerlo 
los análisis y los descubrimientos. El método de los na-tura-
Ustas comprende, en efecto, dos operaciones esenciales: 
clasificar y describir. 
(1) Tal «s también la opinión de M r i M i l i en el articulo precitada. 
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La parte descriptiva es excelante y no se la podria casi 
desear más completa. Cada especie de emociones es carac-
terizada con cuidado y considerada, tanto en sus efectos y 
modificaciones, como en sus transformaciones & influencia. 
El autor no deja nunca de estudiarla bajo su doblo aspecto 
físico y moral, relacionando así la psicología de las pasiones 
con la fisiología de las mismas, y exponiendo con ello, según 
hace notar, las relaciones de lo físico con lo moral. Esta 
exposición, además, hecha en detalle y por fragmentos, gana 
en exactitud y precisión. En una palabra, se ve aquí el mis-
mo talento que en los estudios precedentes, tal como ha po-
dido sospechársele á través de nuestro análisis. 
El defecto de la obra nos parece que está en su clasifica-
ción de los fenómenos afectivos. Dejaremos hablar en nues-
tro lugar á un juez más competente. Mr. Herbert Spencer, en 
un artículo publicado en la Medico-Chiruryical Revieio, y 
reproducido en sus Ensayos (tomo I . 1868), ha hecho del l i -
bro de Mr. Bain una crítica detallada, cuya sustancia es la si-
guiente. . . i 
A pesar de sus méritos, la obra de Mr. Bain es proviso-
ria; es un estudio de transición. Su intención, como él mis-
mo ha declarado, es seguir el método natural, lo cual hace 
bajo muchos conceptos; pero sus clasificaciones, no obstan-
te, no se hallan fundadas sobre este método, y hé aquí la 
razón. Una clasificación natural supone dos cosas, la compa-
ración de los fenómenos, y un análisis rigoroso que, sin de-
tenerse en los caractéres accidentales, penetra hasta lo que 
es fundamental. Este doble trabajo no existe aquí: ladescrip-
cion reemplaza con demasiada frecuencia al análisis. Bain 
confiesa él mismo haber adoptado como base de clasificación 
los caractéres más salientes.de las emociones, tales como.se 
nos ofrecen subjetiva y objelivamonlc. Bajo el punto de vista 
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objetivo se refiere al lenguaje natural de las emociones y á 
los fenómenos sociales que resultan de ellas: bajo el aspecto 
subjetivo, tiene corfio indescomponibles y primitivas las emo-
ciones que el análisis de la conciencia humana presenta co-
mo tales. Los psicólogos, sin embargo, saben muy bien que 
hay actos intelectuales que la conciencia nos da como sim-
ples 6 indescomponibles, y que el análisis resuelve perfec-
tamente. Lo mismo debe suceder con las emociones. Así 
como el concepto de espacio se resuelve en experiencias 
totalmente distintas de este concepto, es lo probable que el 
sentimiento del afecto ó del respetóse resuelva del propio 
modo en elementos muy distintos cada uno del todo que 
componen. 
¿Cdmo no ha echado de ver Mr. Bain que el atenerse á 
los caractéres manifiestos, es seguir el método de los natura-
listas antiguos que, fiándose de semejanzas aparentes, clasi-
ficaban á los cetáceos entre los peces y-á los zoófitos entre 
las algas? Toda clasificación que no esté fundada sobre re-
laciones reales, podrá contener muchas verdades, es útil en 
el comienzo de una ciencia, pero no puede ser más que pro-
visoria. 
Herbert Spencer se pregunía en seguida cómo hubiera 
debido conducirse en este análisis rigoroso que debe prece-
der á la clasificación. Es mucho más fácil seguramente, dice, 
comparar animales y órganos que emociones. De aquí, una 
primera dificultad. Otra dificultad, y más grave todavía, es 
lu de que una buena clasificación psicológica supone resuel-
tas un cierto número de cuestiones biológicas que, en el es-
tado actual ere la ciencia, no lo han sido todavía. Así pues, 
no se puede aspirar más que á un progreso, no á un resulla-
do definitivo. 
Véanse ahora cuáles son las condiciones cíe csteprogreso: 
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1. ° Es preciso estudiarla evolución ascendente de las 
emociones á través del-reino animal, investigando cuáles 
son las que aparecen las primeras, coexistiendo con las for-
mas más bajas de la organización y de lar inteligencia. 
2 . ° Se deben notar las diferencias que existen, bajo el 
punto de vista de las emociones, entre las razas inferiores y 
las superiores. Las que sean comunes á todas podrán ser 
consideradas como simples; y las que sean privativas de las 
razas civilizadas, como ulteriores y compuestas. 
3. " Hay que observar el orden de evolución y desenvol-
vimiento de las emociones desde la infancia hasta la edad 
madura. 
La comparación de este triple estudio de las emociones 
en el reino animal, el progreso de la civilización y el desen-
volvimiento individual, harían más fácil un análisis verdade-
ramente científico de los feno'menos afectivos. El drden de 
evolución de las emeciones nos darla el orden de su depen-
dencia mútua. Se veria, por ejemplo, que las razas salva-
jes inferiores desconocen la justicia y la piedad; que apenas 
si conocen ciertas emociones estéticas, como las de la mú-
sica, y que el amor á la propiedad se produce tarde, siendo, 
por consecuencia, un sentimiento ulterior y derivado. 
Mr, Bain, por último, no ha tenido en cuenta la trasmi-
sión hereditaria, que crea, sin embargo, tan grandes dife-
rencias entre las razas salvajes y las civilizadas (1). 
(1) Mr. Bain ha respondido á estas érfticat «n una n4PMe la última 
edición de The Emotiontand Ihc Mri!l, ]>. 601. Hace observar tque el puntodc 
avista de laevolucion, en el cual está colocado Spencer, debia conducirle á 
»un plan diferente. Cree además que el disentimipnlo es más bien aparente 
»que real, y concluye la discusión en estos términos: Creo que he dado una 
^clasiflcaclon tan de acuerdo con 1* d i Mr. Herberl Spencer, cuanto podia 
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A estas críticas nos atrevemos á añadir, por nuestra par-
te, una última: Mr. Bain eleva hasta nueve el número de las 
emociones simples; ¿son sin embargo, absolutamente irre-
ductibles? ¿No existe inclinación alguna fundamental que las 
explique? ¿No pueden ser relacionados á una ley última to-
dos los fenómenos afectivos, así como lo son los intelectuales 
á un modo particular de asociación? Sábese que Spinosa ex-
plica todas nuestras pasiones por el deseo, la alegría y la 
pena, refiriéndolas á la inclinación fundamental de todo sér: 
«ser y persistir en su ser». Jouffroy llega á la misma con-
clusión bajo otra forma y de distinta manera: todas las emo-
ciones, simples ó compuestas, tienen como origen el amor 
de sí mismo. Los positivistas las distribuyen en desdases: 
afecciones egoístas y afecciones altroistas. Nos parece, pues, 
de sentir el que Mr. Bain no haya intentado también una re-
ducción, ó que, por lo raénos, no haya emitido su juicio so-
bre las doctrinas corrientes. 
l í . 
«El sentimiento comprende todos nuestros placeres y 
penas, y ciertos modos de excitación de un carácter neutro 
que se definirá después.» El sentimiento (feeling) abarca á 
^esperarse de dos espíri tus independientes trabajando lobre un asunto tan 
»vasto. El plan solire que él propone reorganizar, conforme i una id»a de-
»terminada, la psirología ciclos sentimientos, no difiere del mió lino en la 
^apariencia y on la forma.» 
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la vez las diversas sensaciones examinadas antes, y las emo-
ciones (1). Aquellas son sentimientos primitivos; éstas, sen-
timientos secundarios derivados y compuestos. 
«El principio más general que podemos establecer sobre 
la concomilancia entre el espíritu y el cuerpo es la ley de 
^difusión que se formula así: «Cuando una impresión es 
acompañada de sentimiento d de un modo de conciencia 
cualquiera, las corrientes excitadas se esparcen libremente 
por el cerebro, y conducen á una agitación general dé los 
órganos motores, excitando á la vez las visceras.» La acción 
reíleja, que apenas si es sentida, concreta su influencia á u n 
circuito nervioso muy estrecho. 
Esta ley de la difusión hace que la emoción se trasmita 
por medio de ondulaciones al corazón, al estómago y á las 
visceras, y se manifiesta por los rasgos de la fisonomía, el 
continente, etc., ele. «Constituye también un apoyo consi-
derable en favor de la doctrina de la unidad de la concien-
cia: pueden coexistir muchas excitaciones nerviosas, pero 
no pueden afectar á la conciencia sino sucesivamente y por 
su turno.» 
En estas manifestaciones exteriores de las eipociones, y 
en sus resultados y caractéres objetivos, se funda, como va-
mos á ver, su clasificación. El autor reconoce las once cla-
ses siguientes (2): 
1.a Los placeres y penas que resultan de la ley de armo-
nin y de conflicto. Nosotros nos hallamos expuestos á una 
multitud de sensaciones: cuando concuerdan entre sí, hay 
placer; cuando se contrarían, dolor. Las comentes nervio-
(1) Emoliont and Wi l l , cap. í. 
(2) Ib id , cap. I I . 
sas concurren á un mismo objeto en el primer caso, y se 
economiza energía; en el segundo caso, se la desperdicia 
porque las corrientes se combalen. 
2. a Emociones resultantes de la ley de relatividad: tales 
son la novedad, la admiración, los scntimientos'que resultan 
de la libertad ó de un esfuerzo de.poder ó de impotencia. 
Pertenecen á esta clase las emociones que resultan en un 
viaje de la sorpresa; la alegría de ciertas personas que pasan 
bruscamente de la miseria á la riqueza, etc. 
3. a El terror, y cuanto con él se relaciona:- timidez, 
superstición, temor pánico, terror religioso. Estas emocio-
nes aflojan los músculos, debilitan las funciones digestivas, 
y obran sobre la piel, los ojos y los cabellos. 
4 . a Las emociones tiernas: afecciones agradables, reco-
nocimiento, amor,^piedad, veneración. Físicamente obran 
con especialidad sobre la glándula lacrimal; mentalmente 
son susceptibles de durar mucho, sobre todo cuando son 
poca intensas. 
5. a Las emociones ]wsonaíes (of self): amor, estima y 
admiración de sí propio, orgullo, enjulacion, placer de la 
alabanza y de la gloria. La expresión de estos sentimientos 
es un aire de satisfacción serena, de alegre calma. La sonri-
sa es, acaso, el modo más pronunciado. 
6. " El sentimiento del poííer, de la superioridad, del po-
der propiamente dicho: el placer del rico propietario, del 
jefe de una fábrica, del hombre de Estado, del millonario, 
del sábio que hace un descubrimiento, del artista que alcan-
za éxito. 
7 . a Las emociones irascibles. «En lugar de un placer co-
mo el que engendran las emociones tiernas, experimentamos 
"aquí un sufrimiento que conduce á otro sufrimiento.» 
8. a Las emociones que resultan de la acción (pursuit) 
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como en la caza, la pesca, los combates de alíelas, las inves-
tigaciones científicas, la lectura de las obras literarias fun-
dadas en la intriga. Físicamente, el sistema no está abierto 
más que á una cosa: somos «todo ojos, todo oidos » Psicold-
gicamenle, se suspende lodo otro placer ó pena; nos entre-
gamos enteramente al objeto que perseguimos, porque las 
ocupaciones objetivas son anestésicas por su propia natura-
leza. 
9.1 El ejercicio déla inteligencia produce un cierlo nú-
mero de emociones, mientras que las asociaciones por con-
tigüidad, fundadas sobre la mera rutina, nos dejan indife-
rentes. El conocimiento de semejanzas nuevas produce una 
agradable sorpresa: de aquí el placer que nos causan las 
comparaciones poéticas, d la aplicación práctica de algún 
invento al bienestar de la vida. 
Los sentimicutos incluidos en los nueve títulos que ante-
ceden son simples: las emociones estéticas y las morales, 
que forman las dos últimas clases, constituyen los senti-
mientos compuestos. El autor las ba estudiado en detalle y 
nos es forzoso detenernos. 
I I I . 
Dos buenos capítulos (xm y xiv) sobre la simpatía, la 
imitación y la emoción ideal, esto es, la que proviene de 
ideas puras y no de realidades, preceden á la exposición es-
tética. 
«Entiéndese por simpatía é imitación la tendencia de un 
individuo á concordar con los estados activos ó emocionales 
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de otros, y cuyos estados se revelan por ciertos medios de 
expresión.» 
La simpatía y la imitación tienen el mismo fundamento, 
mas la una se dice de nuestros sentimientos y la otra de 
nuestras acciones. La simpatía se rige por dos leyes: la p r i . 
mera es la tendencia á tomar el estado, actitud d movimien-
to corporal que vemos producirse en otra persona; la se-
gunda es la tendencia á colocarse en un cierto estado de 
conciencia, por los movimientos corporales de que va acom-
pañado. Estas dos leyes explican las emociones contagiosas, 
la propagación del bostezo y de la risa. Una debilidad gran-
de en el sistema nervioso predispone á las sensaciones por 
simpatía, y á los hecbos extraños que se producen en el sue-
ño magnético. 
Aunque no seria exacto decir que Mr. Bain nos ha dado 
en su obra una estética y una moral, hállase, no obstante, 
un bosquejo. Su método experimental, muy bueno cuando 
se aplica á los simples fenómenos psíquicos, no nos parece 
tan feliz cuando, no tanto se trata de hechos, cuanto de un 
ideal; de lo que €s cuanto de lo que debe ser. Tan íntima es 
la relación entre la belleza y el bien, que algunos, como 
Goethe han pensado que la moral no es más que la estética 
aplicada á la vida; idea que no le era ¡extraña á Platón. La 
virtud aparece entonces como una forma distinta de la be-
lleza. 
A l a verdad, cuando se piensa en esto no se puede evi-
tar que parezcan un poco vanas estas investigaciones que 
tienen por objeto fijar la esencia íntima de lo bueno y de lo 
bello. Buscar la precisión aquí acusa incapacidad y torpeza, 
porque son estas cosas tan delicadas que toda tirantez esco-
lástica las magulla y destroza. Es preciso renunciar á cono^ 
cer lo incognoscible, y á traducir el ideal por fórmulas ifn-
TOMO I I , 8 
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perfectas de la ciencia: en rigor, tales fdrmulas no ofrecen 
más que una falsa semblanza. 
Si hay, acaso, en estética un método verdaderamente sé-
rio y que no conduzca á la ilusión creyendo llevar á la ver-
dad, es el que procede subjetivamente. No investiga lo que 
es lo bello; no trata de añadir una definición más á las ya 
existentes, y tan insuficiente como ellas, aunque en otra for-
ma: so ciñe únicamente al estudio de los fendmenos inter-
nos, es decir, de los efectos que lo bello produce sobre nos-
otros. 
¿Existe un cierto número do emociones ó do sentimientos 
que llamamos estéticos? ¿Cuál es su naturaleza? ¿Cuáles sus 
caractéres? Así pues, hacer constar los fendmenos, anali-
zarlos, describirlos, hé aquí toda su tarea. Jouffroy ha dado 
un ejemplo de ello en sn Cours d ' esthetique, inacabado por 
desgracia. Entendida de este modo la estética es una depen-
dencia de la psicología: forma como un capítulo que apenas 
puede separarse, y parece que en un tratado analítico de los 
fendmenos de conciencia no puede entenderse de otro modo. 
No todos nuestros sentidos, dice Mr. Bain, son aptos 
para procurarnos nociones estéticas. Es preciso excluir de 
esta categoría los placeres puramente sensuales, en primer 
lugar, porque siendo necesarios á nuestra existencia no ofre-
cen un carácter desinteresado; además, porque están unidos 
á veces á ciertos hechos repugnantes, y últimamente porque 
son egoístas é individuales. Dos hombres pueden gozar á la 
vez de un mismo cuadro, pero no pueden disfrutar de un 
mismo trozo de alimento. Para que las sensaciones ad-
quieran el carácter estético se necesita que no sean de la 
simple propiedad del individuo: esto es lo que hace que el 
oido y la vista sean los sentidos estéticos por excelencia, 
'«Desde los albores de la especulación filosófica la natura-
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íleza de lo bello ba sido objeto de discusiones. En las con-
»versaciones de Sócrates, en los diálogos de Platón, esta in-
ívestigacion tiene su sitio al lado de otras investigaciones 
J análogas'sobre lo bueno, lo justo y lo útil; pero la mayor 
aparte de estas investigaciones ban sido el juguete de un 
»error, que ba be"cbo vana su discusión en punto á resulta-
))dos analíticos. Pártian de la bipdtesis de que se puede cn-
ncontrar cierta cosa única entrando, á título de ingrediente 
»comun, en todos los objetos denominados bellos.» Esto no 
es así, y al cabo de dos mil años no ba sido descubierta aún 
esa belleza-tipo. Por otra parte, nosotros los modernos, ha-
bituados á la doctrina de la pluralidad de causas, no repugna-
mos admitir no ya una belleza en sí, sino bellezas. Lo que 
existe es pura y simplemente impresiones comunes. 
Todo el objeto de esta exposición estética es el de de-
mostrar «que la armonía es el alma del arte.» Para esto es 
preciso referirse particularmente á los dos sentidos esté-
ticos. 
El estudio de las sensaciones auditivas, fundado sobre la 
acústica, como el de las sensaciones visuales sobre la ópti-
ca, lleva, en uno y otro caso, á descubrir armonías. La mú-
sica, la poesía, la elocuencia, no pueden salir del ritmo, de 
la cadencia, délas variaciones en el volúmen de la voz, el 
tono, etc. Las armonías de la vista son más marcadas toda-
vía. ¿Nobay armonías de color? El rojo, por ejemplo, armo-
niza con el verde, el azul con el naranja ó el oro, el amari • 
lio con e> violado. ¿No bay también armonías de movimien-
tos, como en el gesto y en la danza? ¿No existen lo mismo en 
las dimensiones, y en virtud de las cuales cuando tenemos 
que construir un ángulo preferimos 4b.0 d 30." por ser partes 
alícuotas del ángulo recto? Lo mismo acontece respecto de 
las formas y contornos. 
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Lo sublime es un sentimiento que se explica por la sim-
| patía. «Los objetos que llamamos sublimes son, en la mayor 
uparte de los casos, de un aspecto y apariencia tales que ex-
Jpresan un gran poder d energía, y son por esto capaces de 
jelevar el espíritu, por un sentimiento derivado del de po-
»der. El sentimiento de nuestro propio poder se despliega 
jen este momento por simpatía con el que se ostenta á nues-
Jtros ojos. El Océano, un volcan en erupción, las cimas de 
»las montañas, un huracán, nos causan la emoción ideal de 
»un poder transcendente. La magnitud en masa, la inmensi-
ídad del espacio, la duración infinita del tiempo son otras 
«tantas formas de lo sublime; pero la idea del género huma-
»no,—de Newton, de Aristóteles, de Sakespeare y de Home-
))ro,—es la que principalmente nos sugiere esta emoción. 
»E1 poderío humano es verdadera y literalmente lo subli-
me: él es el punto de partida para la sublimidad de poder de 
todas las demás cosas. Por una extensión atrevida de analo-
gía, la naturaleza es asimilada á la humanidad y revestida de 
atributos mentales.» 
Una cuestión interesante y poco estudiada hasta ahora 
pone fin á este bosquejo de estética: la de la risa. M. Bain no 
hace apenas más que desflorarla: Herbert Spencer ha publi" 
cado sobre el mismo asunto un corto, pero sustancial ensa-
yo, qne reunimos aquí con el de aquel (1). 
Las causas de la risa, dice Mr. Bain, son á veces físicas^ 
como el frió, el cosquilleo, ciertos dolores agudos, el histéri-
(1) Physiology of Laughtcr, en el Mctnillnn '« Magazine, Mano de 1860; 
reimpreso en los Essays, i . 1, sobre la Risa. Véase además á Leveque, Rcvu» 
des Dcux'.Wondcs, 1.» de Setiembre de 1803, y á León Dumont, Descautes di» 
/ i iré. • 
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co; á veces, mentales, como la alegría. La risa de los dioses en 
Homero es la exhuberancia de su alegría celeste después del . 
banquete cuotidiano. Parece que todo lo que produce un au-
mento de alegría, librándonos dé algún temor ó acreciendo 
la conciencia de nuestra energía, produce una emoción agra-
dable cuya manifestación es la risa. Un sentimiento tierno 
daria lugar á una manifestación de carácter ménos marcado, 
la sonrisa, si es que es exacto decir alguna vez que la sonrisa 
es una especie de risa. 
Dícese comunmente que lo gracioso es producido por una 
disconveniencia (incongruity), siendo necesarias para que se 
produzca dos cosas ó cualidades, cuando ménos, entre las 
cuales exista una oposición natural. Hay, sin embargo, cier-
tas disconveniencias que producen un efecto muy distinto de 
la risa: un anciano con una carga pesada, la nieve en el mes 
de Mayo, un lobo en una majada, y cien otros hechos de este 
género, excitan la piedad, la extrañeza ó el temor, pero nun-
ca la risa. 
Hobbes la define de este modo: «Un sentimiento repenti-
no de envanecimiento, nacido de la idea también repentina 
de alguna superioridad que nos es propia, ya por compara-
ción con la inferioridad de otro, ya con nuestra misma debili-
dad anterior.» Esta aplicación puramente egoísta de la risa 
no explica ni la que es causada por simpatía, ni la que nace 
de la literatura edmica. 
Mr. Bain parece que encuentra la causa de la risa en un 
sentimiento de poder ó de superioridad, d en la liberación 
de un temor. Una postura séria, grave, digna, solemne nos 
hace estar violentos, y así en cuanto podemos dejarla nos 
sentimos como más libres. Lo sério exige trabajo y esfuer-
zo; el abandono, la libertad, el dejarse llevar se producen p p n n i ^ ^ 
por sí solos: así también los que se hallan en este caso o&f 4t) 
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icntan su airo do alegría que nace de la ausencia de lodo 
esfuerzo. , 
Déjenos ahora hablar á Mr. Spencer. Su pequeño artícu-
lo sobre la psicología de la risa nos parece uno de los me-
jores de sus Ensayos. El título da á entender que el lado psi-
cológico le ha preocupado mdnos que i Mr. Bain, y quizá en 
este punto es donde más ha conseguido, porque en ningún 
otro tampoco podría haberse apoyado con más seguridad so-
bre su grandiosa teoría do la continuidad de los fenómenos 
naturales, en conformidad con lo cual no hay propiamente 
creación y sí solo transformaciones de movimientos. En 
consecuencia, no ha estudiado la risa aisladamente y en sí 
misma, sino relacionándola á sus causas y condiciones, y 
considerándola como momento de un todo, del que no puedo 
ser separada. 
Cuando se pregunta de dónde procede la risa, se respon-
de ordinariamente que de una disconveniencia, pero aún su-
poniendo que esta respuesta no suscite objeccion alguna, 
hay que admitir, no obstante, que apenas si hace otra cosa 
que indicar el problema. La verdadera dificultad es esta: ¿por 
qué cuando experimentamos un placer vivo; cuando somos 
sorprendidos por un contraste inesperado de ideas, se pro-
duce una determinada contracción en los músculos de la 
cara y en ciertos otros del pecho y del abdómen? La fisiolo-
gía es la única que puede contestar. 
Por ella sabemos que es propto de la fuerza nerviosa 
gastarse ó descargarse de una de las maneras siguientes: 
1.a La excitación nerviosa tiende constantemente á pro-
ducir movimiento muscular, y le produce efectivamente 
siempre que alcanza cierto grado de intensidad. De aquí los 
gestos, la expresión de la fisonomía, los estados todos de los 
músculos, que nos permiten leer los sentimiontos de otro. 
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La descarga nerviosa hasta puede producir efectos extraor-
dinarios, como en los paralíticos que han recobrado momen-
táneamente el uso de los miembros por consecuencia de al-
guna emoción violenta. Las emociones y las sensaciones 
tienden, pues, á producir movimientos corporales en pro-
porción á su intensidad. 
2.A No es esta, sin embargo, la única dirección que pue-
de seguir al descargarse la acción nerviosa: las visceras pue-
den recibir la descarga lo mismo que los músculos, y de aquí 
la influencia de las emociones sobre el corazón y sobre los 
órganos digestivos. 
3.1 La descarga nerviosa, por último, putde obrar en una 
dirección diversa de la que sigue de ordinario cuando la ex-
citación no es fuerte. Consiste en este caso en trasmitir la 
excitación á cualquiera otra parte del sistema nervioso. Eslo 
es lo que sucede cuando nuestros sentimientos y pensamien-
tos se hallan en calma, y de aquí es también de donde re-
sultan los estados sucesivos que constituyen la conciencia. 
Las sensaciones excitan ideas y emociones; éstas & su vez 
evocan otras ideas y otras emociones, y así sucesivamenfe. 
Es decir, que la tensión que existe en ciertos nervios 6 gru-
pos de nervios cuando nos suministran sensaciones, emo-
ciones d ideas, engendran una tensión equivalente en algu-
nos otros nervios ótjrupos de nervios ligados á los primeros. 
Es de necesidad que la fuerza nerviosa que existe en 
todos los momentos y que produce do una manera inexplica-
ble lo que llamamos nosotros sentimiento, siga una de las 
tres direcciones dichas, á saber: excitar nuevos sentimien-
tos, obrar sóbre las visceras, ó producir movimientos. Hechos 
muy conocidos vienen en apoyo de esto. Los grandes dolores 
son silenciosos; ¿por qué? porque la excitación nerviosa 
excita ideas melancólicas en vez de producir manifesta-
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ciónos externas. Los que ocultan su cólera son los más ven-
gativos; ¿por qué? porque la emoción aumenta acumulándo-
se. Y por el contrario, la actividad corporal, la necesidad 
de una vida de esfuerzos debilita las emociones, porque la 
excitación nerviosa se consume materialmente. 
Todo esto nos explica la cuestión de la risa. La excitación 
nerviosa debe seguir aquel de los tres conductos que se la 
abra más fácilmente; y en el caso de la risa la descarga,obra 
sobre los músculos. En la risa que resulta de una causa física 
(frió, cosquilleo) la descarga obrará desde luego sobre los 
músculos que se mueven con más frecuencia, cuales son los 
de la boca y los órganos de la voz; y si aquella es demasiado 
fuerte obrará también sobre otras partes del cuerpo como en 
la risa violenta. 
Sea ahora la risa que resulta de una disconveniencia. Es-
tamos en un teatro: se representa un drama interesante y se 
está en una escena capital, la reconciliación del héroe y de 
la heroína, después de largas y aflictivas equivocaciones. Mas 
hé aquí que del fondo del escenario sale una cabra, que, 
después de haber mirado espantada á la concurrencia, se 
dirige balando hácia los amantes. Todo el mundo se echa á 
reir; ¿por qué? porque se estaba experimentado una emoción 
fuerte, ó, hablando físicamente, porque el sistema nervioso 
se hallaba en tensión. De pronto sobreviene una interrup-
ción brusca, y como la-vista de la cabra no puede causar 
unaemocion igual ála de la reconciliación entre los amantes, 
hay un exceso de emoción que debe tener salida; la descarga 
se verifica por el canal que encuentra abierto produciendo 
la risa. 
Si examinamos, á título de contra-prueba las disconve-
niencias que no dan origen á risa, como la del viejo con una 
carga pesada, veremos que los dos estados de conciencia en 
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este caso, son, aunque opuestos, de la misma naturaleza, y, 
en consecuencia de esto, no hay exceso ninguno de fuerza 
nerviosa que gastar. El orador que en el Parlamento juega 
sin cesar con su lente; el escolar que al recitar su lección, da 
vueltas á alguna cosa entre sns dedos; los actos auldmaticos 
de ciertos abogados y de otras personas que hablan en pú-
blico, son otros tantos ejemplos del modo como se puede 
uno descargar del exceso de emoción, evitando que esta 
paralice la inteligencia. 
IV. 
El estudio que precede habrá demostrado una vez más 
cuán sistemático es en sus análisis Mr. Herbcrt Spencer. Por 
esta razón no hemos querido omitir esta importante mono-
grafía psicológica. 
Volvamos ahora á Mr. Bain, y á su análisis de las emo-
ciones morales. 
Claro en los detalles, es difícil de comprender y de ser 
expuesto en su conjunto. Entiendo, sin embargo, que su gran 
preocupación ha sido la de dar á la moral un carácter pura-
mente humano. La concepción de una ley superior parece 
repugnarle en gran manera, porque se presenta como un he-
cho supra-scnsiblc, en desacuerdo con sus hábitos empíri-
cos. Si pudiera tener cabida aquí el lenguaje de la filosofía 
alemana, diríamos que la moral de Mr. Bain es inmanente y 
opuesta á toda transcendencia. Su primer cuidado ha sido no 
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fundarla sobre una abstracción, sino sobre un hecbo, y be -
cbo puramente bumano. 
En su sentido propio, considero yo, dice Mr. Bain, que 
las palabras moralidad, deber, obligación, derecbo, etc., d i -
cen relación á aquella clase de acciones que tienen su fuerza 
y apoyo en la sanción de un casíigo. Se puede desaprobar un 
cierto modo de conducta, pero en tanto que no se llegue á 
practicarle, no se lo reconoce como obligatorio. «Los pode-
»res que imponen la sanción obligatoria son la ley y l a so -
«ciedad, es decir, la comunidad obrando, ya sea por los ac-
»tos judiciales públicos que emanan del Gobierno, ya inde-
Jpendientemente de este por la expresión no oficial de la 
»desaprobación; por la exclusión de los oficios sociales. El 
sbomicida y el ladrón son castigados por la ley: el cobarde, 
»el adúltero, el apóstata, el hombre excéntrico son castigados 
»por la acción privada de los individuos de la comunidad, los 
»cuales están de acuerdo en censurar y excomulgar al ofen-
»sor. Otro tercer poder que implica la obligación es la con-
»ciencia, la cual es una semejanza ideal de la autoridad pú-
»blica, que se desenvuelve en el espíritu del individuo, y 
»conspira al mismo fin que aquella.» 
Los sistemas morales fundados sobre la ley positiva, la 
voluntad divina, la recta razón, el sentido moral, el interés 
porsonal, el general son sucesivamente examinados y recha-
zados por el autor, que además, ha demostrado perfecta-
mente la insuficiencia de las doctrinas egoístas y utilitarias. 
No es, en manera alguna, cierto que todos nuestros actos se 
reduzcan al amor de nosotros mismos: «la simpatía es un 
hecho de la naturaleza humana cuya influencia se deja sentir 
de lejos, y que modifica y contraría los impulsos puramente 
egoístas.» Y de la misma manera, no es cierto tampoco 
que la utilidad explique lodos nuestros actos; pues no es 
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raro ver á un hombre resistirse á seguir una profesión lu -
crativa que él cree deshonrosa para las tradiciones del orgu-
llo de familia, y elegir muchas veces una vida de privaciones 
y miseria. 
La doctrina de una ley moral independiente, que sirva, 
de criterio y regulador, no es aceptable porque atribuye á 
este criterio una existencia aislada y sin relación á cosa al-
guna, lo cual es apenas concebible. Para los pesos y medi-
das tenemos, en efecto, un tipo independiente con que com-
pararlas; para arreglar nuestros relojes tenemos las obser-
vaciones astronómicas; y el observatorio de Greenwieh es 
nuestro regulador en este punto; en moral no hay ningún 
criterio real de esta especie. Es violentar el lenguaje soste-
ner la existencia de una verdad abstracta, y sucede lo mismo 
respecto de las ideas morales. Hay que buscarlas en el espí-
ritu humano y no en alguna cosa exterior á él. Si las leyes 
mecánicas y matemdücas son verdaderas no es por virtud 
de ninguna verdad abstracta de la cual se deriven, sino ¡mor-
que las percepciones de los hombres en esta región de los 
fenómenos son uniformes cuando se las compara. Cuando 
falta esta uniformidad en nuestras percepciones (en las del 
gusto, por ejemplo) el criterio falta en este caso. «No hay 
conciencia universal, como no hay razón universal: una y 
otra son siempre individuales. Unicamente los hombrescon-
cuerdan en su aprobación ó desaprobación moral, como 
concuerdan en su juicio sobre la verdad; y suponer una ver-
dad ó un bien independientes de los juicios individuales es 
parecerse al hombre que, oyendo cantar en coro, supusiera 
una voz abstracta universal independiente de las .voces par-
ticulares. 
Esta doctrina podria traducirse al lenguaje de Kant di-
ciendo: las verdades científicas y morales son subjetivas; 
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toda su realidad la tienen en nosotros y no fuera de nos-
otros. La verdad y el bien no son más que abstracciones rea-
lizadas que resultando nuestros juicios en lugar de ser su 
causa; y tan distantes están de ser anteriores á ellos que no 
se producen sino por ellos y según ellos. 
El hecho fundamental es, por tanto, el de la aprobación 
ó reprobación moral, ¿Están todos los hombres de acuerdo en 
aprobar y desaprobar las mismas cosas? Para responder á 
esta cuestión sería preciso tener delante todos los códigos 
que han existido; pero, á falta de ellos ,puede decirse que la 
supuesta uniformidad de las decisiones morales se resuelve 
en los dos elementos siguientes: 
Los deberes que tienden á conservar la seguridad públ i -
ca, en la cual va envuelta la seguridad individual. De aquí el 
respeto á la autoridad protectora; la distinción entre «lo tuyo 
y lo mió»; la unión de los sexos, los cuidados de la madre 
para con el hijo. Toda sociedad que no llene estas condicio-
nes desaparece, destruida por un vicio inherente á su na-
turaleza. 
Los deberes de puro sentimiento imponen prescripciones 
que no son esenciales para el mantenimiento de la sociedad; 
y varían considerablemente según los tiempos y los pue" 
blos, v, g,, beber vino en honor de Baco, salir con un velo 
como las musulmanas, abstenerse de alimentos animales 
como los brahamanes, etc., etc. 
Resumiendo: es preciso concluir aque las leyes morales 
que prevalecen en casi todas, sino en todas las sociedades, 
se fundan en parte sobre la utilidad, y en parte sobre el sen-
timiento.* Y á la cuestión, ¿cuál es el criterio moral? hay 
que responder: tLas leyes promulgadas de la sociedad ac-
tual, las cuales proceden de un hombre que fué investido en 
su tiempo con la autoridad de un legislador moral.i 
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. En apoyo de esta doctriná se puede invocar el modo de 
promulgación de las leyes morales: estas leyes son impues-
tas por un poder real, por un individuo cuyo dominio es, á 
veces, dictatorial. Tales fueron Mahoma, Confucio, Budha, 
Solón y el «tradicional» Licurgo. Se puede invocar igual-
mente el modo de revocación de que fueron ejemplos la 
Reforma y la Revolución francesa. 
En cuanto á la conciencia individual, el autor se declara 
en desacuerdo completo con los que la consideran como 
primitiva d independiente. «Sostengo, por el contrario, dice, 
que la conciencia es una imitación dentro de nosotros 
mismos del gobierno que existe fuera.» Se forma y se des-
envuelve por la educación (1). 
Siendo el objeto de este trabajo exponer y no criticar no 
me detendré á discutir esta doctrina que me parece contes-
table bajo muchos conceptos; pero no puedo ménos, sin em-
bargo, de hacer algunas breves observaciones. 
Nada parece más contrario á los hechos que colocar la 
regla moral en una legislación promulgada, considerándola 
además como el tipo sobre el que se constituye la concien-
cia individual. Desde luego ofrécese una objeccion muj na-
tural, á saber: cómo se explica el que la conciencia indivi-
dual se convierta-frecuentemente en una ley particular en 
desacuerdo con las leyes generales, ó, cuando ménos, fuera 
de ellas. El autor, que la ha previsto, se pone tal objeccion y 
hasta llega á decir que es una dificultad «formidable en apa-
riencia»; pero yo me atrevo á decir que no la ha resuelto, en 
modo alguno. ¿Cómo, además, no ver que las leyes promul-
gadas son el resultado de un trabajo sordo, latente, que 
(1) Pág . 283. 
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dura siglos á veces, de las conciencias indivividuales? Conr 
sultando la historia vemos que toda legislación nueva, ó 
bien está de acuerdo con los deseos y tendencias de las con-, 
ciencias particulares, y entonces es aceptada por la mayo-
ría imponiéndose poco á poco á los opositores; 6 bien es 
obra del capricho, y entonces no ofrece duración ni estabi 
lidad. 
Las leyes promulgadas son la obra de las conciencias 
individuales, en lugar de ser su causa. Las legislaciones de 
Budha, de Solón, de Licurgo, de Confucio, de Mahoma no 
son puras creaciones del cerebro de estos hombres. Confucio 
daclara que sigue la tradición de sus antepasados tan inflií-
yentes en la China: Mahoma se presenta como un restaura-
dor; el budhismo nació de una efusión de los corazones bácia 
la caridad, la ternura y la doctrina de la inacción; Solón y 
Licurgo, dieron forma á las viejas instituciones jónicas ó dó-
ricas. Todos estos hombres no han hecho otra cosa que for-
mular el secreto de todo el mundo. 
¿No es raro también que un estudio sobre los sentimien-
tos morales no diga nada acerca de su desarrollo? ¿Cómo de-
terminar bien su naturaleza sin describir su evolución? Evi-
dentemente; ni se puede adoptar la doctrina que sostiene la 
inmutabilidad absoluta de la moral, á la cual dan los hechos 
el más completo mentís, ni la doctrina de la movilidad abso-
luta, que no es tampoco ménos contradicha por la experien-
cia. ¿De qué modo y en qué medida se verifica este desenvol-
vimiento? ¿Cómo por la composición de elementos simples 
han podido surgir para el hombre emociones nuevas? Falta la 
respuesta á tales cuestiones. 
CAPITULO IV. 
LA VOLUNTAD. 
I . 
Si es de sentir que la idea de progreso, evolución, d des 
envolvimiento falten en el estudio de M. Bain acerca de las 
emociones, se la ve aparecer de nuevo en el medio volumen 
que consagra á la voluntad. 
En este punto, se sigue en todas sus fases el desarrollo 
del poder voluntario desde el momento en que no es toda-
vía más que un germen oscuro, un instinto casi fisiológico, 
hasta su último período de manifestación en que, bajo el 
nombre de libertad, supone la inteligencia y funda la mora-
lidad. En lugar de un método artificial y abstracto, que, to-
mando la voluntad enteramente constituida, no puede ex-
plicarla más que á medias, hallamos aquí un método natural 
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y concreto que completa el estudio estático por la exposi-
ción dinámica. 
Es muy de notar que la marcha seguida en Francia para 
el estudio de la voluntad ha conducido casi siempre á trans-
formarla en una abstracción. De tal suerte el hecho de la de-
terminación ha sido aislado de sus condiciones y resultados» 
de lo que le precede y lo que le sigue, que se le ha reducido 
á un punto matemático, á un momento casi inapreciable y 
sin realidad ninguna. 
Las teorías corrientes, referidas á lo que tienen de co-
mún y de esencial, distinguen tres momentos en el acto vo-
luntario: la producción de motivos y su conflicto, la resolu 
cion, y la acción que la traduce. 
No se ocupa ni del primero ni del tercero, porque perte-
necen, se dice, á la inteligencia y á la fisiología; se limita al 
segundo momento, y hace de él toda la voluntad. De aquí 
las cuestiones artificiosas y las aserciones extrañas, como 
por ejemplo, la de que la voluntad «es igual en todos los 
hombres,» lo que está en completo desacuerdo con los he-
chos, aunque en conformidad con esa abstracción que ha 
sustituido á la realidad. 
Aquí, como en todas las cosas, lo importante era plan-
tear bien la cuestión, pero el mótodo de las facultades ha 
contribuido no poco á separar lo que no se debia desunir, 
produciendo con ello una falsa interpretación de los hechos. 
Seguir á estos en su desenvolvimiento es no tan solo más 
completo, sino más exacto*, es rectificar un error, porque, 
¿nd es error el mutilar la verdad? 
El cuadro de la generación de nuestras voliciones trazado 
por Mr. Bain, puede reducirse á los puntos siguientes: 
d. Investigación del gérmen instintivo de la voluntad. 
2. Primeros ensayos del poder voluntario. 
RAIN. 
3. Motivos, su conflicto, resolución y esfuerzo. 
4. La cuestión tan debatida de la libertad. 
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Los gérmenes instintivos, los elementos primitivos de la 
voluntad son dos: existencia de una actividad expontánea, y 
el lazo que existe entre nuestros sentimientos y las acciones 
que los traducen. 
liemos visto ya (cap. i , § 3 ) que existe en nosotros una 
actividad expontánea que se maniflcstasin causa exterior que 
la excite, y que no puede explicarse más que por una supe-
rabundancia, un exceso, una efusión de poder. Hemos visto 
también que se manifiesta especialmente en la incesante acti-
vidad de la infancia y de la juventud; que obrasobre nuestros 
miembros locomotores, y que muchos de los gritos ó emi-
siones de voz son debidos á una aglomeración de energía 
central. 
Una condición es indispensable para el comienzo del po-
der voluntario: la de que los drganos, á los que más tarde 
hayamos de mandar separada ó individualmente, sean des-
de sus principios susceptibles de ser aislados. Por ejemplo: 
nosotros podemos dar al índice un movimiento independien-
te, mientras que con el tercer dedo esto es imposible. La 
oreja es inmóvil en el hombre y móvil en algunos animales» 
en el pié, los dedos se mueven siempre unidos, auníue s 6 ^ ^ ^ ^ J N ^ ^ * ^ 
pueda aislarlos alguna vez, como lo prueban los que escrihjriT^ ^(Q 
TOMO ú; 9 / \ > 
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6 trabajan con los pies. Requiérese para esto que las cor-
rientes nerviosas puedan ser aisladas y hechas indepen-
dientes; y se necesita, por último, que el movimiento produ-
cido voluntariamente haya sido precedido de un movimiento 
expontáneo. 
¿Cuáles .son las condiciones de esta descarga expontánea? 
Las más generales son: el vigor natural de la constitución, 
la afluencia no acostumbrada de energía nerviosa central 
causada por excitantes físicos, como la comida 6 la bebida, y 
excitantes intelectuales, como los placeres d penas. 
El segundo germen de la voluntad se encuentra en el lazo 
natural que hay entre el sentimienio y la acción. (V. cap. L. 
§ 3). La ley de conservación de sí mismo liga el placer con 
un aumento de actividad, y la pena con una disminución de 
vitalidad. Mas lós movimientos causados por las emociones 
son muy diferentes de los producidos por la voluntad. Los 
primeros obran sobre los músculos cuyo ejercicio es fre-
cuente, como los del rostro y la voz", los segundos obran so-
bre los que pueden aumentar el placer ó disminuir el dolor. 
Nuestros movimientos expontáncos originan naturalmente 
un placer 6 un dolor. Si se produce un placer, entonces, co-
mo hay aumento de energía vital, esto produce un nuevo 
aumento de movimiento, y, por consecuencia, de placer: si 
se produce un dolor, como que este disminuye la energía 
vital, disminuirán también los movimientos que han ocasio-
nado el dolor, y esta disminución será un remedio. Ahora, 
que la concurrencia fortuita de un placer y de un dolor se 
verifique muchas veces, y bien pronto se asociarán tan ín-
timamente ambas cosas, bajo la influencia de la ley de reten-
lividad, que el placer, y hasta su simple idea, evocará el 
movimiento apropiado á él. 
Resumiendo: la expontaneidad d el acaso, debe producir 
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siempre inmediatamente las acciones enlazadas con nuestras 
sensaciones y sentimientos; la actividad conscia é inteligen-
te las produce después. 
I I I . 
Las bases del poder voluntario son, por tanto, la expon-
laneidad, la conservación de sí mismo y la retentividad. 
Entremos ahora en la historia de su desarrollo, y veamos por 
qué procedimientos ciertas acciones se ligan de tal suerte á 
determinados sentimientos que pueden más tarde mandarse 
mútuamenlc. 
aLa voluntad, dice Mr. Bain, es un mecanismo hecho de 
»piezas, y exige tan numerosas y diferentes inquisiciones 
«como el estudio de una lengua extranjera. La unidad, que 
»se cree que existe en el poder voluntario, y que es sugerida 
»por la apariencia con que se presenta en la edad madu-
»ra, en la que al menor deseo nos sentimos capaces de pro-
»ducir un acto, es el resumen y acumulación de un gran 
íconjunto de asociaciones de detalle, cuya historia hemos 
«perdido ú olvidado (I).» 
Examinemos edmo se edifica pieza á pieza el edificio de 
nuestra voluntad, pasando revista á las diversas especies de 
sensaciones y sentimientos (2). El ejercicio de nuestro senti-
do muscular, el de los órganos del gusto, del olfato, del oido, 
(1) Cap. I I I 
(2) Cap. I I y I I I , 
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del tacto, y de la vista, no llega á ser un ejercicio voluntario 
sino después de numerosos esfuerzos y de tentativas algunas 
veces infructuosas. No podemos seguir á Mr. Bain en todos 
los detalles, pero bastarán algunos ejemplos. 
En la vida orgánica no existe al principio relación alguna 
entre el sufrimiento físico y los actos calculados para aliviar-
le; no existe más, sino una tendencia general á disminuir la 
vitalidad. Imposible es decir cuantas coincidencias fortuitas 
se necesitan hasta producir una adhesión bastante fuerte 
para elevarnos sobre las indecisiones de un comienzo expon-
táneo. «Pocas necesidades son tan constantes como la sed, y 
sin embargo, el animal no adivina-desde luego que el agua 
de los estanques puede apagarla: la leche materna!, la hume-
dad del alimento le bastan por el pronto; solo más tarde, 
cuando en sus correrías aplicando la lengua á la superficie 
del agua siente alivio en su sufrimiento, es cuando aprende 
que debe quererla. Un acto tan sencillo en apariencia como 
el de salivar exige tales esfuerzos que el niño no puede eje-
cutarle hasta que tiene cerca de dos años. No se llega á oler 
un objeto hasta que se sabe cerrar la boca y aspirar. No se 
adiestra á los animales sino por la sensaciones táctiles; para 
conseguir de ellos el objeto que se desea hay que ocasionarles 
un dolor. El animal produce muchos movimientos y vé que 
uno de entre ellos no va seguido de golpes: estos dos he-
chos, el movimiento producido y la ausencia de golpes, se 
ligan en su espíritu, y cuando esto sucede, está dado el pr i -
mer paso en su educación. Esta conexión sirve para estable-
cer otras; el principio solo es lo difícil. 
Del mismo modo podemos nosotras también regular 
nuestros sentimientos. Este es un hecho harto conocido para 
que se le pueda poner en duda. Si un sentimiento, como la 
cólera, determina movimientos violentos de los músculos, 
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una contra-corriente puede también obrar sobre los mismos 
músculos. 
¿Pero tiene poder la voluntad-sobre los músculos que no 
son reconocidos%como voluntarios? Directamente no tiene 
poder sino sobre estos; indirectamente, puede extenderle á 
los que son involuntarios. Se hallan tan íntimamente ligadas 
las funciones orgánicas con los movimientos musculares, que 
la acción de aquellas puede frecuentemente excitar ó repri-
mir estos. Cuando falta la conexión entre la función orgánica 
y los órganos voluntarios, ó cuando os aquella muy lejana, 
la influencia no es entonces posible, como sucede, por ejem-
plo, en el movimiento del corazón, la secreccion del jugo 
gástrico, el hecho de ponerse encarnado, etc; y si se ejerce 
alguna vez, como entre los fakires indios y los epilépticos 
fingidos, se considera como caso excepcional. 
La voluntad puede detener todo lo que depende d e s ú s 
músculos. Cuando se impide la manifestación exterior de un 
sentimiento que no es demasiado violento, se modera con 
ello la difusión nerviosa, y de aquí una tendencia en el sen-
timiento interior á disminuir. Sin embargo; cuando la emo-
ción es demasiado violenta vale más aílojar la rienda un ins-
tante que malgastarla fuerza de resistencia. Un curioso 
ejemplo de la influencia de las emociones es el de la induc-
ción ab extra, la cual consiste en adoptar la expresión ex-
terior de un sentimiento, despertar de este modo las corrien-
tes nerviosas que le producen, y concluir porque se produz-
ca el sentimiento mismo. Así algunas veces, dando á nues-
tro rostro un aspecto de alegría forzada, logramos al cabo 
serenar nuestro espíritu. 
Es un hecho que, por un esfuerzo voluntario, podemos 
modificar o cambiar la corriente de nuestras ideas y de 
nuestros pensamientos; mas esta influencia, sin embargo, es 
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solamonlc indirecta: todo lo que podemos hacer es fijar 
nuestra atención, deteniéndola exclusivamente en un punto. 
Es difícil, sino imposible, detener una explosión de alegría 
por una simple volición dirigida á los músculos; y en este 
caso lo que hacemos es dirigir el espíritu hácia pensamien-
tos serios. Llevando este á ciertas ideas podemos excitar en 
nosotros sentimientos tiernos. 
Nuestro poder sobre la sucesión de nuestros pensamien-
tos debe ser considerado como la piedra de toque del desen-
volvimiento voluntario sobre el carácter individual. El hom-
bre ideal seria aquel en quien las emociones tuvieran una 
gran pujanza, la inteligencia una gran fuerza de reproduc-
ción, y u ñ a r otra estuvieran igualmente sujetas á su vo-
luntad. 
IV 
Se puede decir que el oficio peculiar de nuestras facul-
tades activas es el de desterrar el dolor y conservar y repro-
ducir el placer (1). A esto es á lo que tienden los diversos 
motivos que nos impulsan á obrar, y que pueden ser clasifi-
cados bajo los tres títulos siguientes: 
Todos ios fenómenos de placer y de dolor proceden del 
sistema muscular, de las sensaciones orgánicas, de los cin-
co sentidos propiamente dichos y de las diversas emocio-
nes. Estos motivos pueden determinarnos, bien sea por su 
(1) Cap-. V y V I . 
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existencia actual, retil y presente, bien por una acción ideal, 
por una influencia de mera previsión. Las precauciones con-
tra las causas de enfermedad, contra cualquier atentado á 
nuestra propiedad, ánuestra reputación, etc.,son motivos de 
esta segunda especie. La retenlividad y la repetición tien-
den á dar fuerza á estos motivos, que no tienen como fin un 
objeto actual. 
Los fines ac/nipudos 6 agregados, como el dinero, la sa-
lud, la educación, la ciencia, la posición social, el éxito pro-
fesional, y todas aquellas cosas que suponen la adición do 
muebos fines particulares. 
Los fines derivados ó intermediarios, que consisten en 
buscar y apreciar por sí mismas cosas que no fueron en un 
principio más que un medio, como el amor á las formalida-
des, al dinero como dinero. 
Los fines apasionados y exagerados, que no están con-
formes con la razón, como la fascinación, la embriaguez, las 
ideas fijas, los cuales se encuentran en los becbos extraños 
del sueño magnético y de las mesas giratorias. 
Tales son los motivos entre los cuales se verifica el con-
flicto. Unas veces la lucha ocurre entre dos motivos actua-
les', otras, entre un motivo actual y una idea, la cual podrá 
quedar victoriosa si el recuerdo es bastante vivoqDara que lo 
ideal se sobreponga á lo real, como en las personas muy 
preocupadas de su salud. Los motivos fogosos y apasiona-
dos no admiten consideraciones rivales; solo un motivo de 
igual naturaleza es el que podria contrarestarlos. 
El acto voluntario que se produce bajo la concurrencia ó 
complicación de motivos es la deliberación (1). La'voluntad 
( l ) Cap. V I I . 
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bien disciplinada no se apresura ni se retrasa en obrar, pero 
algunas causas, como la juventud, un temperamento vigoro-
so, no permiten diferir la acción. Para remediar estos peli-
gros de una decisión precipitada inventó Franklin su Alge-
bra moral. 
Dudad, dice, antes de tomar un partido: reflexionad du-
rante tres ó cuatro dias; tomad un papel dividido en dos co-
lumnas y poned en la una el pro y en la otra el contra', con-
signad en él todas vuestras conclusiones provisorias, y lue-
go, cuando haya transcurrido tiempo, comparad las dos co-
lumnas y haced el balance, esperad todavía dos ó tres dias 
y obrad entonces. Frecuentemente apeló él á este procedi-
miento, y se alegró de ello. 
El término de la deliberación es-la resolución. La natura-
leza de la voluntad es pasar inmediatamente al acto. Cuando 
hay alguna suspensión proviene de alguna nueva influencia 
que detiene el curso ordinario y regular de la voluntad. Os 
encontráis en una tienda donde solicitan vuestra atención 
muchos objetos: cuando uno de ellos la obtiene, habéis to-
mado vuestra resolución. 
Esta va seguida de un sentimiento de naturaleza especial 
que denominamos esfuerzo. «Esta palabra significa, en reali-
dad, la concieñeia muscular que acompaña ÍÍ la actividad vo-
luntaria, principalmente cuando es penosa.» Se ha concedi-
do gran importancia al sentimiento del esfuerzo; supónese 
que hay en él un poder mecánico cuya fuente es una activi-
dad puramente mental. 
«La doctrina hace mucho tiempo reinante que reconoce 
la volición como la única fuente de todo poder motor, tiene 
su mayor prueba en el sentimiento del esfuerzo que acompa-
ña 1 la producción de energía muscular.» 
Veamos lo que debe pensarle en esto. 
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Según Mr. Bain, la fuente del esfuerzo debe buscarse en 
el organismo: la conciencia bace constar el esfuerzo, pero no 
le constituye; no es más que la parte accidental. Dejemos 
que se explique el mismo sobre este importante punto. 
Un agricultor se dispone al levantarse á labrar un cam-
po: tal es su voluntad, y en esta volición hay un cierto mo-
do de conciencia; mas en manera alguna es esta conciencia 
la que por sí misma la pone en estado de trabajar. aLa ver-
«dadera fuente, el antecedente verdadero de su poder mus-
»cular es la abundancia de energía nerviosa y muscular, 
«procedente en último término de una buena digestión y de 
«una respiración sana. La comparación entre un animal vivo 
»y una máquina de vapor, en cuanto origen de fuerza mo-
»triz, es hoy una comparación exacta. El carbón que en ella 
»se quema es & la máquina lo que el alimento y el aire aspi-
«rado son al organismo vivo. La conciencia que se tiene de 
í la fuerza gastada no es más el origen de esta fuerza, que la 
«iluminación que proyecta el hornillo de la máquina lo es de 
))los movimientos producidos.» 
¿No es, además, extraño pensar que la conciencia del es-
fuerzo es la causa del movimiento voluntario, cuando se ob-
serva que si el poder es lo mayor posible el esfuerzo es en-
tonces nulo, y si por el contrario el esfuerzo es el mayor 
posible, el poder es nulo en tal caso? «El sentimiento del 
esfuerzo es el síntoma de un decaimiento de energía, la 
prueba de que el verdadero antecedente, que es el estado 
orgánico de los nervios y de los músculos, se halla á punto 
de agotarse.» 
En el organismo animal, la energía puede producirse con 
conciencia del mismo modo que sin ella; más nunca sin 
concurso de elementos nutritivos. Las acciones reflejas y los 
actos habituales son de esta segunda especie. 
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«Los actos voluntarios se distinguen de las acciones re-
flejas por la intervención de la conciencia, y el lenómeno es 
tanto más notable cuanto que, por decirlo así, nos introduce 
en un nuevo mundo Podemos decir, si nos agrada, que 
el espíritu es una fuente de poder, poro debemos entonces 
entender por espíritu la conciencia .unida á todo el cuerpo, 
y admitir que la energía física es la condición indispensable, 
y la conciencia la condición accidental (1),» 
V. 
«Todo cuanto se ha dicho hasta aquí (2) relativamente á 
los actos voluntarios de los sércs vivos, implica la predomi-
nancia de una uniformidad ó de una ley en esta clase de fe-
nómenos, y supone en ocasiones una complicación de ante-
cedentes numerosos que no son siempre enteramente co-
nocidos.» 
La práctica de la vida está conforme, en general, con 
esta teoría. Nosotros predecimos la conducta futura de los 
demás según el pasado de cada uno. Llamamos justo á 
í l) No debo olvidarse que Mr. Bain, fundándose en la tcnditnci.i de la 
idea á pasar al acto, no separa Viunca la resolución de la acción. Esta for-
ma parte del desenvolvimiento voluntario, del cual es el coronamiento- Pa-
ra él, la resolución no seguida del acto es una semi-volicion, una especie 
de aborto psicológico. «La forma de la volición donde liay motivo, pero sin 
aptitud para realizarla, es el deseo.» Cap'. V I I I . 
(2) Cap. lí; 
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Aríslides, héroe á Sócrates, mdnstruo de crueldad á Nerón, 
¿por quó? Porque suponemos una cierta persistencia y re-
gularidad en la influencia de los motivos, al modo, poco más 
ó ménos, que afirmamos que el pan alimenta, que el humo 
so eleva en la atmósfera, ó que los cuerpos materiales 
tienen tal ó cual otro atributo. La cuestión de la libertad 
«esta cerradura descompuesta de la metafísica,» «esta pa-
radoja de primer grado,» «este nudo indesatable» pertenece 
á la categoría de los problemas facticios, como los célebres 
argumentos de Zenon de Elea sobre la imposibilidad del 
movimiento, y sobre la carrera entre Aquiles y la tortuga, y 
como las dificultades suscitadas por Berkeley contra el 
cálculo diferencial. 
La noción del libre albedrío humano aparece por prime-
ra vez entre los estóicos, y más tarde en los éscritos de F i -
lón el judío. Por metáfora se llamaba libre al hombre vir-
tuoso y esclavo al hombre vicioso. La elaboración metafísica 
del libre albedrío y de la necesidad se debe principalmente 
á S. Agustín en su controversia contra Pelagio, y á la lucha 
entre los Anninianos y los Calvinistas. «Una de las objec-
ciones que pueden hacerse á los abogados del libre arbitrio 
es la de la completa impropiedad de la palabra ó de la idea 
para significar el fenómeno en cuestión.» Obstinándonos en 
conservar una fraseología que no se acomoda á los hechos, 
podemos dar lugar á que se origine un misterio, una difi-
cultad inexplicable. 
La teoría newtoniana de la gravitación explica de un 
modo cabal y científico los fenómenos naturales, pero si 
se sustituye á la iácoi de gravedad otra idea distinta, por 
ejemplo, la de una polaridad como la que existe en un 
imán, y se hace de esta idea el tipo y el fondo de todas las 
fuerzas naturales, veremos cómo se embrolla todo por haber 
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sustituido á una explicación sencilla un misterio ininteli-
gible. 
De la misma manera; preguntar si nuestras voliciones 
son libres ó no, es confundir por completo, añadiéndole d i -
ficultades facticias, un problema que no es por naturaleza 
insoluble; es parecerse á aquel personaje á quien hacia Car-
lyle que preguntara «si ia virtud es un gas.» 
Me impulsa un motivo, el hambre: pues tomo el alimen-
to que tengo delante, me voy á la fonda, ó cumplo cual-
quiera otra condición preliminar. Hé aquí una sucesión sen-
cilla y clara: hagamos entrar la idea de libertad y todo se 
conviene en un caos. El término Aptitud (Ability) es in -
ofensivo é inteligible, mas el término Libertad ha sido intro-
ducido .á la fuerza en un fenómeno con el que no tiene nada 
de común. Habiéndose producido esta cuestión por una me-
táfora relativa á la virtud, hubiera podido preguntarse del 
mismo modo si la voluntad es rica ó pobre, noble ó plebeya, 
soberana ó subdita, puesto que todo esto se dice también de 
la virtud. 
La palabra necesidad es también una palabra impropia, 
que deberla ser borrada de todas las ciencias físicas ó mo-
rales. Hoy dia no sirve más que de embarazo, y las palabras 
que tienden á sustituirla como uniforme, condicional, i n -
condicional, sucesión, antecedente, consiguiente tienen un 
sentido preciso y no consienten asociaciones confusas. 
Por libertad de elección, nosotros no entendemos más 
que una cosa: negar toda intervención extraña. Cuando in -
terviene otra persona y soy obligado por ella á obrar de 
cierto modo, me encuentro en el caso del niño á quien se 
lleva á una tienda para comprarle mi vestido sin dejársele 
escoger á él mismo; pero aplicada á los diversos motivos de 
mi espíritu propio, la frase «libertad de elección» carece de 
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scnlido. Para obligarme ÍÍ obrar concurren diversos moti-
vos: el resultado del conflicto indica que un grupo de ellos 
es más fuerte que el otro, y esto es todo. La cuestión de la 
libertad de elección consiste, pues, en saber si la acción es 
mia, ó si otra persona se ha servido de mí como instrumen-
to; y no se deplorará nunca lo bastante el que la psicología 
se haya detenido tanto tiempo en una dificultad completa-
mente gratuita. 
¿Quó es preciso entender ahora por la expontaneidad ó 
sclf-determinacion, (determinación procedente de nosotros 
mismos)? ¿Habrá que ver aquí algo más que la acción de los 
motivos sensibles, unida á la expontaneidad central del sis-
tema nervioso? ¿Hay en esto algo desconocido, oculto tras de 
la cortina, algún poder misterioso? ¿Existe, además de la 
sensibilidad, la volición y la inteligencia, u n í cuarta región 
sin explorar, la región del yo?—«La palabra yo no puede 
«significar otra cosa que mi existencia corporal, unida á 
smis sensaciones, pensamientos, emociones y voliciones, 
«suponiendo que esta enumeración sea completa, y que se 
«ha hecho su suma en el pasado, el presente y el porvenir.., 
»Mees imposible conceder existencia, en las profundidades 
»de nuestro sér, á una impenetrable entidad que lleve el 
«nombre de yo, y que no consista en alguna función ú dr-
«gano corporal, 6 en algún fenómeno mental susceptible de 
ser determinado.» 
En cuanto á la apelación que se ha hecho á la concien-
cia, como testimonio irrecusable de la libertad de nuestra 
voluntad, hé aquí lo que se debe pensar. La conciencia, se ha 
dicho, es para nosotros el último é infalible criterio de ver-
dad: afirmar que se engaña es destruir hasta la posibilidad de 
toda ciencia segura.—Notemos, lo primero, que la concien-
cia es para los fenómenos internos lo que la observación 
146 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA. 
para los fendmenos externos. La mayor parte de las gentes 
saben que sienten y piensan, sin conocer con exactitud las 
leyes del pensamiento, las coexistencias y sucesiones men-
tales: exactamente como les revelan sus sentidos la existen-
cia de estrellas, rios, montañas, ciudades, sin darles de estos 
objetos un conocimiento preciso y exacto. Nada más común 
que el desacuerdo de las apreciaciones humanas sobre las 
magnitudes, fuerzas, pesos, formas, colores, etc. Y si esto es 
así para los fenómenos externos, ¿qué razón hay para creer 
que el sentido interno sea mas exacto? ¿Las disputas metafí-
sicas, no son por sí solas una prueba de lo contrario? Ade-
más; aun concediendo á la conciencia el privilegio de la infa-
libilidad, la conciencia no puede existir sino por un corto 
momento que no constituye una ciencia. «ÑO siendo aplica-
ble la conciencia más que á un individuo y solo por un ins-
tante, contiene el mínimum de información.» Esto, es el áto-
mo de la conciencia, y si queremos salir de este corlo mo-
mento tenemos que recurrir á« la memoria, la cual todos sa-
bemos que es falible. Así que, mientras dura la infalibilidad, 
no hay ciencia; y cuando comienza la ciencia cesa la infalibi-
lidad. 
Luego, la noción del libre albedrío no es, en manera al-
guna, una intuición: hay en ella una colección de voliciones 
anteriores, y una comparación entre estas y un cierto esta-
do de los séres que sienten—el de hallarse libres de violen-
cia—como un perro que se desata ó un prisionero que se es-
capa; y la comparación no es, ciertamente una operación in-
falible. 
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VI. 
Terminemos aquí, sin detenernos en algunos capítulos 
con que el autor completa su moral, aunque sin añadir nada 
importante, y resumamos los méritos y lagunas de este inte-
resante Tralado de Psicología. Agradará, de seguro, á los 
que gustan solo de los hechos, pensando que son la sustan-
cia de la ciencia experimental, que tan solo por ellos vive, y 
creyendo que toda generalización es vana y vacía sin una 
ámplia colección de fenómenos que la sirva de punto de par-
tida y medio de comprohacion. 
A mi entender, es el repertorio más completo que existe 
de psicología exacta y positiva, y puesta al corriente de los 
descubrimientos modernos. Entre nosotros no hay nada que 
se le aproxime. El Traite des .Facultes de Garnier, fundado, 
como indica su título, sobre un método/jue subordina los fe-
nómenos á las causas, los hechos á las facultades, y embara-
zado, además, con discusiones metafísicas, y marchando en 
la exposición un tanto á la ventura, no es comparable en 
nada á la obra de Mr. Bain.—Agreguemos después, que si-
guiendo la costumbre de la escuela ecléctica, concede un es-
pacio tan ámplio á la historia de las teorías, que la parte dog-
mática se encuentra sumamente reducida. 
Por el modo de exposición, el método y la impresión ge-
neral que causa en el lector, el libro de Mr. Bain no puede 
casi ser compárado más que á una fisiología. Examinado en 
los detalles, la composición de la obra no está exenta de 
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defectos: el drden es algunas veces más bien aparente que 
real; unas mismas cuestiones son puestas ^tratadas en dis-
tintos puntos. Quizá esto defecto sea inherente á los trabajos 
de esta naturaleza, donde por ser grande el número y varie-
dad de las observaciones apenas es posible orientarse entre 
tal multitud. 
Siento, además, por mi parle que el autor haya sido tan 
compendioso sobre los fenómenos que constituyen la transi-
ción de la psicología normal á la psicología mórbida (ensue-
ños, sueño magnético, etc.), y cuyos fenómenos se hallaba 
en tan buena posición para estudiar. La falta de método 
comparativo es también una de las lagunas de esta obra; y, 
por último,obsérvase en ella la ausencia muy frecuente de la 
idea de progreso, por lo cual no es bastante atendido algu-
nas voces el aspecto dinámico de los fenómenos. 
«Esta obra, dice Mr. Herbert Spencer, (Essays, i i , p. 
»301) ha puesto en órden la multitud de hechos descubiertos 
»por los anatómicos y fisiólogos en los últimos cincuenta 
»años. Ensí misma, no constituye un sistemado filosofía 
»mental propiamente dicha, pero es una colección de hechos 
»clasificados para formar tal sistema; están presentados con 
«método y con ese conocimiento profundo que da la discipli-
»na de las ciencias, y van además acompañados de muchos 
Í pasajes de carácter analítico. Es lo que en general prcten-
»de que sea: una historia natural del espíritu. 
«Decir que las investigaciones del naturalista que colec-
sciona, diseca y describe las especies guardan la misma re-
»lacion con las observaciones de la anatomía comparada so-
»bre las leyes de la organización, que los trabajos de 
»Mr. Bain con los de la psicología abstracta, seria quizás ir 
«demasiado lejos, porque la obra de Mr. Bain no es entera-
Jmente descriptiva. Sin embargo, esta comparación daria la 
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»idea más exacta de lo que ha hecho, y mostrarla claramen-
t e cuán indispensable era esto... Hasta estos últimos tiem-
))pos, la psicología era cultivada como lo fué la física entre 
julos antiguos: sacando conclusiones de hipótesis arbitrarias 
»y á prior i , en vez de hacerlo de observaciones y experien-
»cias. Abandonado con éxito este procedimiento hace ya 
»mucho tiempo por una de aquellas ciencias, se trata ahora 
íde abandonarle también poco á poco respecto de la otra; y 
J esta manera de tratar la psicología, considerándola como 
juna división de la historia natural, indica que el abandono 
ídel método antiguo será completo antes de mucho. 
«Considerada la obra de Mr. Bain como medio para ob-
í tener mayores resultados, es de un valor inapreciable... Es 
»la mejor historia natural del espíritu que se ha escrito has-
J ta hoy, y la colección mas preciosa de materiales bien ela-
»borados. El mejor modo de manifestar nuestra opinión so-
mbre su valor es, quizás', el de decir: la obra de Mr, Bain 
»será indispensable para los que hayan de dar en adelante á 
«la psicología una organización completamente científica.)» 
TOMO ti. iO 
CAPITULO V. 
RELACIONES DE LO FISICO CO.N LO MORAL. 
t . 
Además do la psicología propiamente dicha, Mr. Bain ha 
estudiado las relaciones entre lo físico y lo moral en su re-
ciente obra El espíritu y el cuerpo (1). La cuestión, según 
reconoce, está llena de dificultades; pero debe concederse 
que ha tenido el mérito de plantearla bien. Este problema, 
en el sentido que ordinariamente se le entiende, es por ne-
cesidad insoluble, porque se limita á oponer dos substancias 
desconocidas una para otra, y á preguntar de qué manera el 
espíritu,—que no conocemos,—puede obrar sobre la mate-
ria,—que tampoco conocemos. 
aLa doctrina délas dos substancias, dice Mr. Bain,—(2) la 
de una substancia material unida á una substancia inmaterial 
í l) Biblioteca científica internacional. 
(2) El Etpiriíny «ICwrpo, cap. V I . 
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por una cierta relación vagamente definida,—está sufriendo 
hoy una transformación debida á la influencia de la fisiología 
moderna. Ciertas operaciones puramente intelectuales, como 
la memoria, dependen de acciones materiales; y, aunque á 
duras penas, este hecho ha sido admitido por los partidarios 
de un principio inmaterial.» Se ha venido á considerarla 
unión del espíritu y del cuerpo como más y más íntima, 
diciendo «que el espíritu y el cuerpo obran el uno sobre el 
otro; y si bien esta doctrina se acerca más á la verdad que la 
de las dos substancias extrañas una á otra, Mr. Bain la hace 
todavía muchas objecciones: 
1. * K t a doctrina supone que el espíritu puede ser con-
siderado como aislado del cuerpo, y teniendo en tal estado 
facultades y propiedades. Sin embargo; nosotros no tenemos 
experiencia alguna directa, ni conocimiento de ningún gé-
nero del espíritu separado del cuerpo: jamás nos ha sido 
dado ver un espíritu obrando independientemente de su 
compañero material. 
2 . a Estamos en el caso de creer que nuestras acciones 
mentales van acompañadas de una série no interrumpida de 
actos materiales. Es contrario á cuanto sabemos de la acción 
del cerebro, suponer que la cadena material de las acciones 
nerviosas termina bruscamente en un hueco ocupado por 
una substancia inmaterial; que esta substancia obra allí por 
gí sola, y comunica luego los resultados de su acción á la 
substancia material, ahabiendo asidos rios materiales sepa-
rados por un Océano inmaterial.»—Y en efecto; las cosas 
na pasan así. Cuando hablamos de una acción del espíritu 
nos referimos siempre á una causa de dos aspectos; y el efec-
to 'qs producido, no por el espíritu solo, sino por el espíritu 
asociado al cuerpo. El miedo, por ejemplo, paraliza la d i -
gestión: ¿es solo el hecho puramente psicológico y abstracto 
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del miedo el que produce este efecto? No; sino esta emoción, 
acompañada de un estado particular del cerebro y del siste-
ma. «Así no hay en esto acción del espíritu sobre el cuerpo 
y del cuerpo sobre el espíritu, hay únicamente el espíritu y 
el cuerpo juntos, determinando un resultado físico y mora^ 
á la vez. De esla causalidad doble ó conjuntiva podemos 
presentar pruebas; de la causalidad simple no podemos ale-
gar ninguna.» 
3.a Dícese de ordinario que el espíritu se sirve del cuer-
po como de un instrumento. Todavía aquí se atribuye al es-
píritu una existencia independiente, una facultad de vivir 
aparte y de obrar á voluntad con 6 sin el cuerpo. 
Pero si todos los hechos psicológicos son al mismo tiempo 
hechos físicos, se nos preguntará quizá qué es lo que signi-
fica un hecho psicológico propiamente dicho. Hé aquí en qué 
se le reconoce: el hecho físico es un hecho objetivo, simple 
y de una sola faz: el hecho psicológico es un hecho de dos 
aspectos, uno de los cuales consiste en una série de senti-
mientos, pensamientos y otros elementos subjetivos. No nos 
representaremos con exactitud el hecho psicológico, si no 
tenemos en cuenta estos dos aspectos. 
La sola dificultad real délas relaciones entre el espíritu 
y el cuerpo, es la de que es imposible y contradictorio con-
cebir esta unión bajo la furma de extensión, puesto que nos 
es imposible pensar el espíritu sin colocarnos fuera del mun -
do del espacio; y que, por otra parte, todas las formas ordi-
narias de unión se nos ofrecen bajo la de una conexión en el 
espacio. Cuando nos acontece, como en el puro sentimiento 
del placer ó del dolor, pasar del estado objetivo al estado 
subjetivo, experimentamos un cambio que no podría ser tra-
ducido en el espacio. Hay aquí una transición de la que no 
iios damos cuenta exacta hablando del paso de lo exteriora lo 
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interior, esto es todavía un cambio que no se produce más 
que en la esfera del espacio; y, por lo tanto, la expresión 
adecuada^cs la de cambio de estado', paso de un estado, en el 
que conocemos bajo la forma de extensión, á otro estado en 
el que conocemos con independencia de la extensión. 
«El único modo de unión que no es contradictorio, es el 
de la unión de sucesión aproximada en el tiempo, ó de posi-
ción en la línea continua de la vida consciente. Tenemos 
derecho para decir que el mismo sóv es alternativamente 
objeto y sugeto, consciente con extensión y consciente sin 
extensión; y que sin la conciencia dotada de extensión, no 
existiría tampoco la conciencia que no la tiene. Sin ciertos 
modos particulares de la extensión,—el cerebro y el sistema 
nervioso,—no podriamos tener esos momentos de éxtasis,—• 
nuestros placeros, sufrimientos é ideas,—que alternan en 
la vida con nuestra conciencia extensa.» 
í í . 
Yendo todavía más lejos, Mr. Bain ha señalado la relación 
de la cuestión que nos ocupa con la de la correlación de las 
fuerzas. Se sabe en lo que consiste la doctrina denominada 
persisteijcia ó equivalencia de las fuerzas, y de qué manera 
es aplicada tal doctrina al calor, á la luz, á la electricidad, al 
movimiento mecánico, etc.; pero ¿se puede aplicar también 
á las fuerzas mentales?—La escuela inglesa está, en lo ge-
neral, por la afirmativa, (1) aunque reconociendo que es 
imposible hoy formular nada preciso respecto de este punto. 
(1) Sobre este punto véase á Herberk Spencer: toíjjrímcros principioi, § 
71-72, y PnXofjlfM d» Psieoldgtd, § 47. 
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Sabemos, sin género alguno .de duda, que las fuerzas 
mentales dependen de la actividad del cerebro, y que ésta, á 
su vez, depende de la fuerza nerviosa: sabemos igyalmente 
que esta fuerza nerviosa proviene inmediatamente de las 
transformaciones que se verifican en la sangre, y, en último 
término, de la oxidación de los elementos nutritivos, de los 
cuales esta combustión ú oxidación es un equivalente quími-
co. No hay, pues, nada que no sea natural en considerarlas 
fuerzas mentales como convertibles en fuerzas nerviosas, y 
estas en fuerzas físicas. 
Si tomamos un hombre de una constitución media, y en 
el que el trabajo del pensamiento y la excitación mental no 
exijan más que una pequeña cantidad de fuerza, tendremos 
un mejor estado físico, una fuerza y una resistencia muscula-
res mayores, una digestión más vigorosa, en una palabra, 
una aptitud mayor para soportar las fatigas físicas. Y por el 
contrario; si el trabajo mental exige una gran cantidad de 
fuerza, en este hombre deberá de haber un gasto despropor-
cionado de oxidación en el cerebro, devolviendo otro tanto 
de ménos al estómago, á los músculos, á los pulmones yft 
los órganos de secreccion. Habrá ménos trabajo muscular 
posible, y menor aptitud para soportar la fatiga. Es, además, 
un hecho de observación general que el que trabaja de cabe-
za es ménos apto para el trabajo manual. 
«Así pues, existe una relación bien definida (aun cuando 
no sea determinable numéricamente) entre la suma de las 
operaciones físico-mentales y la suma de las operaciones pu-
ramente físicas. Unas y otras están comprendidas en la oxi-
dación total del organismo, y cuanto más fuerza absorban 
unas cualesquiera de ellas, tanta ménos queda para las otras. 
Tal es la fórmula de la correlación del espíritu con las otras 
fuerzas de la naturaleza.» 
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Todavía, dice Mr. Bain, se puede suscitar otro problema . 
Acabamos de admitir que las fuerzas mentales son converti-
bles en fuerzas físicas; pero, ¿no podría admitirse también 
que las fuerzas mentales son convertibles entre sí? Tenemos 
algunos motivos para suponerlo. Si se loma por base la d iv i -
sión del espíritu generalmente recibida en sensibilidad, in -
teligencia y voluntad, se podría preguntar si lo que gana una 
de estas facultades no es perdido por las otras dos, ó por una 
de ellas. Aunque aquí, todavía más que en otro caso cual-
quiera, es imposible toda contestación precisa y toda eva-
luación cuantitativa, existen, sin embargo, bechos que deben 
llamar nuestra atención. 
Cuando se trata de un trabajo intelectual (el estudio de 
las lenguas, de las ciencias, etc), se ve que el trabajo de ad-
quisición es por necesidad una operación que causa una gran 
pírdida'de fuerza nerviosa. Una vida consagrada enteramen-
te al cultivo de la inteligencia debe ir acompañada de una de-
bilitación general de las otras facultades y de las funciones 
puramente físicas. Hay además facultades que se excluyen. 
«Aristóteles no bubiera podido ser á la vez filósofo y poeta 
trágico; Newton no hubiera podido ser pintor de retratos, ni 
aún de tercer órden. 
^Todavía podrían ponerse otros ejemplos. Una gran sen-
sibilidad y una gran actividad son dos fases extremas: cada 
una de ellas consume una cantidad crecida de fuerza, y es 
bastante raro que se den las dos reunidas en una misma or-
ganización. El hombre activo y enérgico, que amala activi-
dad por sí misma y obra en todas direcciones, no tiene la de-
licadeza y discreccion de otro hombre que no ama la activi-
dad por sí propia, y que solamente es enérgico por el estímu-
lo de los fines especiales que persigue. 
»Una gran inteligencia universal no se halla unida con 
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frecuencia á una rica sensibilidad natural. Hay en eslo 
una incompatibilidad de la que podemos hacernos cargo, 
observando si los hombres de una sociabilidad extrema son 
pensadores profundos y originales que hagan grandes descu-
brimientos, ó bien si su importancia no se limita exclusiva-
mente á las esferas en que la sensibilidad hace el primer pa-
pel:—la poesía, la elocuencia, la influencia social.» 
Hé aquí indicadas una porción de cuestiones, que nadie, 
seguramente, se atreverla hoy á resolver. Es de utilidad, sin 
embargo, leer el excelente capítulo que dedica Mr. Bain á las 
bases físicas de la memoria. Es en alto grado sugestivo, 
tanto para la teoría como para la práctica. La opinión común 
cree que podemos adquirir conocimientos nuevos ilimitada-
mente. Mr. Bain hace ver que existen límites bien marcados. 
La memoria, dice él, depende del cerebro; el cerebro no 
tiene más que un número limitado de elementos nervio-
sos,—células y fibras,—y este número limita necesariamen-
te el de nuestras adquisiciones. Demuestra, apoyándose en 
los trabajos del célebre histdlogo inglés sir Lionel Beale, que 
la sustancia gris que recubre los hemisferios cerebrales tiene 
próximamente una superficie de 19 decímetros cuadrados, 
con un espesor de unos dos milímetros y medio; que esta cu-
bierta puede contener aproximadamente mil doscientos mi-
llones de células y cuatro mil ochocientos de fibras; y dedu-
ciendo luego el número probable de elementos nervio-
sos,—-células y fiBras,—que se necesitan para adquirir y 
conservar tal ó cual orden de conocimientos (matemáticas, 
música, lenguas, etc ) , demuestra que estas diferentes ad-
quisiciones se limitan recíprocamente. 
No podemos seguir aquí estas ingeniosas deducciones. 
Remitimos al lector al capítulo antes dicho, y en él verá que, 
para el autor, cLas acciones más elevadas del espíritu son, 
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en la esencia, de igual carácter que las acciones reflejas, 
aunque mucho más complicadas.» Hay aquí una importante 
cuestión puesta como de paso: á nuestro juicio, envuelve 
todo el problema de la relación entre lo físico y lo moral, 
pero no es este el lugar de abordarle (1). 
(1) Además de las obras de que liemos hablado, Mr . Bain ha publicado 
un l ibro, On the studij of characlcr including an estimule of plirenology, 1861, con 
el objelo do reanimar los estudios analíticos sobre el carácter humano, «que 
parecen haber seguido la decadencia de la frenología.» 
Después do pasar revista á los escasos trabajos consagrados antes de Gall 
á la ciencia del carácter (Theophrasto, La Bruyere, Fourier), y después de 
haber destinado la mitad de la otira á ta critica imparcial y minuciosa de las 
clasificaciones frenológicas, Mr. Bain expone sus ideas propias. 
Su método es idéntico al indicado por Stuart M i l i , y consiste en fundar 
la ethología sobre la psicología, descendiendo desde las leyes generales de 
la naturaleza humana á las variedades individuales. Propone, pues, como 
base del estudio de los caracteres la triple división del espíritu en volición, 
emoción é inteligencia. 
1. » La fuente de la volición está, como hemos visto, en esa energía ex-
pontánea que tiene su asiento físico en los músculos, pero que depende to-
davía más del cerebro que del sistema muscular, y que, cuando alcanza su 
máximum, da origen al carácter ó temperamento enérgico. 
2. ° E l carácter emocional se distingue por la predominancia de las afec-
ciones y de sus manifestaciones exteriores. Pueden ser citadas como ejemplo 
las razas célticas, y entre los individuos. Fox, Mirabeu, Alfieri , etc. 
3. ° E l tercer tipo os aquel en el que predomínala inteligencia. 
No seguiremos á Mr. Bain en el exámen de las variedades, muy numero-
sas, tanto de este tipo como de los precedentes, porque, todo lo más, su obra 
es más bien un bosquejo de ethología que un trabajo definitivo. 
Mr. Bain ha publicado también una tónica, (traducida recientemente por 
Mr. Compayré), que es un excelente Manual, un libro clásico puesto al cor-
riente de los descul'rimientos modernos, y que ¡cosa á la verdad rara! con-
tiene además una aplicación de la lógica á cada órden de la ciencia en par-
ticular (lógica de la física, de la medicina, de la biología, etc., etc.) 

GEORGES L E W E S . 
Mr. Lewos es propiamente un fisiólogo, pero como la fi-
losofía está siempre al término de cada ciencia para los es-
píritus que reflexionan, y gustan de las concepciones de con-
junto, Mr. Lcwes la ha encontrado también, y aún pudiera 
creerse que buscándola de propósito. 
Desde 1836 venia proyectando ya «con todo el fuego de 
la juventud» un tratado de psicología que fuera la interpre-
tación fisiológica de las doctrinas de Reid, de Stewart y de 
Brown, sirviéndole de guia en el laberinto de los fenómenos 
mentales sus estudios sobre el sistema nervioso. Puesto á 
recoger materiales para una psicología animal, pensó desde 
luego que los hechos más sencillos le servirían para hacer 
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comprender los hechos humanos más complejos, pero no 
tardó en apercibirse de que «para comprender la .condición 
mental de los animales, era necesario primero tener un co-
nocimiento claro de los fenómenos fundamentales en el hom-
bre, puesto que, con toda evidencia, solo mediante este co-
nocimiento sacado de nosotros mismos es como podemos ex-
plicar los procesos análogos de los animales.» 
En 1843 dió á luz, dirigiéndola «al público más bien que 
á los eruditos» una Historia biográfica de la filosofía, cuyo 
fin manifiesto era el de inspirar disgusto por las especula-
ciones metafísicas. Retocado muchas veces este libro y re-
hecho en parte, ha llegado á ser una historia de la filosofía 
desde Tales hasta Augusto Comte, constituyendo una obra 
original, dogmática, y sobre todo, crítica, según hemos de 
verlo. Espíritu ilustrado y elegante, M. Lewes no desdeña 
el lenguaje picante y anecdótico, dando á los asuntos de que 
se ocupa variedad y gracia; y aunque conoce perfectamente 
la literatura filosófica y científica de las naciones continen-
tales, con especialidad la de Francia, prefiere visiblemente 
las investigaciones del naturalista á las del erudito (1). 
En filosofía se declara positivista. Mientras que Herbert 
Spencer y Mili están en desacuerdo con esta Escuela sobre 
puntos muy importantes, principalmente sobre la clasifica-
ción de las ciencias y el método psicológico; y mientras 
M. Rain no hace respecto del asunto declaración ninguna, 
M. Lewos es explícito en la materia. 
^1) Sus principales obras son: Fitlologla de la vida común; Historia d é l a 
filosofía; Problemas dt la vida y del espiriíu, 1874-75; Esludios sobre la vida 
animal,, 1505; Ettudioi en la* orillas del mar, ISÍíff,- Aristóleles; Vida de 
Gmlhc^ctc. 
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«Me adherí en 1846 á la filosofía positiva, y sigo adherido 
todavía,» escribe en sü prefacio fechado en Mayo de 1867. 
«Lo que yo he buscado (dice en el capítulo dedicado 
»á Aug. Comle) no tanto ha sido hacer una exposición de-
»tallada que lisonjeo la curiosidad indolente de los que se 
»contentan con una ciencia de segunda mano, cuanto hacer 
«indicaciones generales que permitan á los que estudian la 
«filosofía positiva apreciar el fin 6 importancia de dsta, y 
»les ayuden á guiarse en la inteligencia de los escritos de 
»Cdmte. Muchas gentes, que deseaban aprovecharse de los 
«escritos de Comle (ó quizá simplemente conocerlos para 
«poder hablar de-ellos), pero que temían el trabajo de leer 
«sus obras, cuya importancia confiesan, me han pedido fre-
«cuentemente una «corta exposición del sistema.» Mi res-
»puesta ha sido la siguiente: estudiad con detenimiento la 
y>Filosofía •'positiva', concededla tiempo; no penséis en mur-
»murar ébntra una ciencia o contra un lenguaje nuevos, y 
«cuando esto hagáis, entonces, bien sea que aceptéis el sis-
«tema, bien que le rechacéis, encontrareis vuestro horizou-
«le intelectual considerablemente engrandecido. Pero, ¡seis 
«gruesos volúmenes! exclama el aspirante dudando. Pues 
«bien! sí: seis gruesos volúmenes que necesitan ser medita-
«dos tanto como leídos. Yo concedo que esto es muy largo 
«para nuestro siglo afanado y tumultuoso, pe.ro si se consi-
«dera cuán fácil es leer seis volúmenes de filosofía en el 
«transcurso de un año, la empresa parecerá ménos formida-
íble. . . y nadie que considere la inmensa importancia de una 
«dóctrina de la que puede obtener la unidad para su vida, 
«vacilará en adquirirla, aún á mayor precio todavía que el 
«deun año de estudio.» 
Yo no sé, sin embargo, hasta qué punto el positivismo 
de Lewes es rigorosamente ortodoxo. Al ver con qué viva-
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cidad coloca en su campo á muchos contemporáneos que 
están frecuentemente en desacuerdo con la Escuela, pudiera 
creerse que es demasiado fácil sobre muchos puntos, y que 
su positivismo, es ante todo un positivismo independiente. 
Esta opinión se justifica más que nada por la obra que 
acaba de publicar sobre Los Problemas de la vida y del espí-
r i t u , y en la que, rechazando á la vez el esplritualismo y el 
materialismo, no cree, sin embargo, que debe acceder á la 
conclusión de que «no sabemos nada ni del espíritu ni de la 
materia.» Por el contrario:, propínese demostrar que «la 
metafísica {ó según su expresión familiar favorita la me-
tampirica) es posible con ciertas restricciones, aplicables á 
toda ciencia.» (pág. 61). 
Por otra parte, importa muy poco á nuestro objeto que 
su positivismo sea rigoroso 6 no. El libro sobre los Prohle-
mas de la vida y del espíritu, que se propone sea «una pre-
paración á la psicología,» se ha convertido de hecho, según 
confesión misma del autor, en una especie de crítica prelimi-
nar de las condiciones del conocimiento, y no puede por lo 
tanto ocuparnos más que por incidencia (1). 
Como las doctrinas psicológicas de M. Lewes, únicas que 
aquí nos interesan, no se hallan reunidas sistemáticamente 
en parte ninguna, no podremos seguir una exposición tan 
metódica como para las precedentes. Dar en un órden rigo-
(1) Los Problms oflife and mind están consagrados, como indica su tí tulo, 
á debatir cuestiones de un órden superior, de las que son las principales las 
siguientes: Límitei del conocimiento.—Principios de la certidumbre.—Ra-
zonamiento.—Materia y fuerza.—Fuerza y causa.—Lo absoluto en la cor-
relación de la sensación de movimiento. Por interesantes que sean estos 
problemas, se vé que no tienen más que una relación indirecta con la psico-
log'ía, considerada como ciencia natural y fundada sobre los hechos. 
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roso y en ligación sistemática apreciaciones aisladas, hemos 
creído que seria forzar el pensamiento del autor, con riesgo 
de ser inexactos por aspirar á lo mejor. Tomaremos los ma-
teriales de la Historia de la filosofía, de la Fisiología de la 
vida común, y de los Problemas de la vida y del espirüu. 
CAPITULO I . 
LA. HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 
Un extenso prefacio, enteramente dogmático, es lo pr i -
mero que debe detenernos (1). «La teología, la filosofía y la 
ciencia constituyen, dice M. Lewes, nuestro triunvirato es-
piritual.» La primera tiene por dominio el sentimiento, 
siendo su oficio la sistematización de nuestras concepciones 
religiosas: el oficio de la ciencia es la sistematización de 
nuestro conocimiento de los fenómenos, considerados como 
tales; el oficio de la filosofía, por ultimo, es sistematizar las 
(1) Estos proleg-ómenos comprenden las cuestiones sig-tiientei: ¿Qué tís t* 
filosofía?—Método objetivo, y método subjetivo.—Criterio de la verdad.— 
Algunas enfarmedades del pengamiento.—Verdades necesarias. 
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Concepciones suminislradas por la teología y por la ciencia; 
es EI'ISTEME liPisTEMON fsislenm de sistemas). La filosofia es 
á las demás ciencias lo que la geografía es á la topografía; y 
su historia es el relato de su emancipación de la teología y 
de su transformación en ciencia. 
Entendida en el sentido de metafísica, la filosofía es com-
pletamente vana, puesto que pretende conocer losnoúmenos, 
los cuales estarán siempre fuera de nuestro alcance. Y toda-
vía se funda menos la objecciou en los objetos que la filoso-
fía investiga, Dios, la libertad, la causalidad, etc., que en el 
método que emplea; método que, por no ser susceptible de 
verificación, está por ello fuera de la ciencia. «La historia 
do la filosofía presenta el espectáculo de millares de espí-
ritus,—algunos de los cuales son los más grandes que han 
ilustrado la raza humana,—consagrados por entero á proble-
mas considerados como de una importancia vital, sin haber 
obtenido otro resultado que convencernos de la suma facili-
dad del error, y de las escasas probabilidades de conseguir 
la verdad. Su única conquista ha sido critica, es decir, psi-
cológica (1).» Deplorarla sustitución de la ciencia á la me-
tafísica en la investigación de la verdad, y dar la preferencia 
á esta última, seria asemejarse á un hombre que, queriendo 
ir á América y encontrando el viaje á pié más poético que 
en vapor, echara á andar resueltamente, sin cuidarse del 
Atlántico que'la separa de nosotros. 
La ciencia investiga la verdad; pero ¿qué es la verdad? 
«La verdad es la correspondencia entre el órden de las ideas 
y el órden de los fenómenos, de tal manera que se reflejen 
( l ) PfoUi). pág. 11 
TOMO 11, i i 
166 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA, 
uno en otro, y que el movimiento del pensamiento coincida 
con el movimiento de las cosas.» 
Fijémonos en estos términos «drden de las ideas,» «mo-
vimiento del pensamiento,» sustituidos á la fórmula ordina-
ria: conformidad de la idea con el objeto. De aceptar esta 
última, la verdad es una quimera, é inevitable el idealismo. 
El lin último del pensamiento e5 la adaptación; y á la adap-
tación exacta es á lo que llamamos verdad. Lo que sean en 
sí mismos los cuerpos y su caida, esto nos importa muy 
poco; lo que sí nos importa es saber cmíles sean las relacio-
nes de los cuerpos y de sus movimientos con nuestras pro-
pias percepciones. Si el movimiento de nuestro pensamiento 
es comprobado por el movimiento de las eosas, entonces 
hay verdad; si nuestras ideas están dispuestas en un órden 
que no se corresponde con el tírden de los fenómenos, hay 
error. 
Alcanzar esta correspondencia "entre el drden interno'y 
el drden externo, es lo que nosotros procuramos, y para lo 
cual nos servimos de dos métodos distintos: 
«El método objetivo, que amolda sus concepciones i la 
realidad, y sigue de cerca los movimientos de los objetos se-
gún se ofrecen á los sentidos, en forma que los movimientos 
del pensamiento sean sincrónicos con los movimientos de 
las cosas.» 
«El método si/fr/e/iro que amolda la realidad á nuestras 
concepciones y se esfuerza en descubrir el órden de las co-
sas; mas no ajustandoii él paso por paso el órden de las ideas, 
sino por una anticipación precipitada del pensamiento, cuya 
dirección es determinada por otros pensamientos y no com-
probada por los objetos.» (§13.) 
Toda investigación se compone de una observación, una 
conjetura y una comprobación. El método subjetivo sede-
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tiene en el segundo término, y su función es la hipótesis: el 
método objetivo recorre los tres términos, y su función es la 
verificación. Envuelve, pues, lo que hay de bueno en el mé-
todo subjetivo, y le añade una contraprueba. El método 
subjetivo búscala verdad en las relaciones de las ideas, el 
método objetivo la busca en las relaciones do las cosas. 
Un razonamiento exacto es la reunión ideal de objetos en 
sus relaciones verdaderas de coexistencia y sucesión; es ver 
ron el ojo del espíritu. Una série de razonamientos equivale 
á una representación ideal de detalles no presentes en el mo-
mento á los sentidos. Esto nos hace comprenderla acepción 
exacta que debe darse á la palabra hecho Ordinariamente se 
le considera como una verdad final. Esto, se dice, es un he-
dió, no una teoría; es decir, una verdad indiscutible, no un 
aspecto cuestionable de la verdad. Mas un hecho es, en 
realidad, una suma de inferencias: un hecho tan sencillo 
como el de ver una manzana sobre una mesa, supone, ade-
más de la simple sensación de color, la evocación de las 
ideas de redondez, sabor, etc. Si, pues, los hechos están in-
dispensablemente mezclados con inferencias, y el razona-
miento es una visión mental que suministra los detalles no 
presentes, se puede sostener desde luego la oposición de la 
teoría y de los hechos: aquella y estos son falibles, y entre 
las inferencias comprobadas y las inferencias no comproba-
das existe una oposición radical. 
La debilidad del método subjetivo consiste en la imposi* 
bilidad de su comprobación. El método objetivo coordina 
simplemente los materiales suministrados por la experien-
cia, sin introducir ningún elemento nuevo: el método subje-
tivo tiene la falta de que saca del sujeto la materia, en vez de 
sacar la forma solamente. Ladistincion fundamental entre la 
metafísica y la ciencia está, pues, en el método y no en la 
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naluraleza de su objeto. Añadamos á una teoría metafísica 
el elemento verificablc, y tendremos una teoría científica; 
y, por el contrario, suprimamos aquel elemento en una 
teoría científica y tendremos una teoría metafísica. Quitemos 
de la ley de la gravitación la fórmula verificable «razón d i -
recta de las masas, razón inversa del cuadrado de las distan-
cias,» y no queda más que una atracción oculta propia de la 
metafísica. 
Llegan dos viajeros procedentes de un país donde no se 
conocen los relojes, ni de oídas siquiera: el uno tiene ten-
dencias metafísicas; el otro propensiones científicas; puestos 
delante del objeto, hé aquí lo que dirá cada uno. El metafí-
sico dirá: esto se explica por un principio vital; el movi-
miento del péndulo se asemeja al del corazón, las agujas 
mareban como si fueran antenas, la bora que suena parece 
un grito de cólera ó de dolor; y así de esta suerte se perderá 
en explicaciones ingeniosas. Es el método subjetivo, que 
deduce en vez de comprobar. 
El sábio replicará por su parte: dudo muebo de vuestras 
conjeturas, más tengo á mi disposición un instrumento pode-
roso, el análisis, y voy á servirme de él. Quitándole la esfera 
y todo lo exterior, nada cambia; paro el péndulo y se de-
tiene todo; le pongo de nuevo en movimiento y todo vuelve á 
comenzar; tiro con fuerza de una de las pesas y veo que las 
agujas corren y que el sonido se precipita. Repito la expe-
riencia y deduzco que es un mecanismo, pues aunque muy 
diferente de otros que be visto, veo en él los caracteres 
esenciales. Hé aquí el método objetivo que verifica en vez 
de conjeturar. 
El metafísico es un especulador atrevido, pero sin capital 
efectivo que le permita cumplir sus empeños; da billetes, 
pero no tiene oro ni bienes que lo representen; el primer 
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acreedor obstinado que insista en exigif el pago, le obligará 
áhacer bancarota. El sábio es'atrevido también, pero reserva 
siempre un capital que poJrá bacer efectivo en el momento 
oportuno para cubrir el valor do sus billetes, sabiendo que 
si se extralimita de él le alcanzará la bancarota. La compro-
bación es, por lo tanto, necesaria; pero sobre qué descansa? 
¿Cuál es nuestro criterio de verdad? 
Como que la conciencia no puede salir, de su propia es-
fera, á ella es á la que hay que recurrir en último término. 
En este sentido se puededecirque todo criterio es subjetivo: 
nosotros no podemos conocer sino estados de conciencia, 
nunca las cosas en sí aiismas; mas como la verdad por otra 
parte, es simplemente una correspondencia, adquirimos la 
seguridad de su exactitud por la certidumbre de su ajusta" 
miento. La piedra de toque del conocimiento es la previsión. 
«El criterio subjetivo de la verdad es la impensahiJidad (un-
Ihinkableness), de su negativa, d, en otros términos, la reduc-
ción á la fórmula A es A.» «La conciencia no es infalible sino 
cuando se reduce á proposiciones idénticas: aquí y solo aquí 
es donde no hay lugar á engañarse.» 
Como el error puede tener cabida cuando la proposición 
no es idéntica, y como todo lo que podemos conseguir en la 
mayor parle de las conclusiones es la probabilidad en un 
grado variable, es fácil de extender el principio lógico que 
determina la infalibilidad en los diversos grados de proba-
bilidad, y que, por consecuencia, bace imposible el error. La 
justificación lógica de A es A, consiste en la imposibilidad 
de pensar la negativa: la justificación lógica de una proposi-
ción compuesta de inferencias complejas y remotas, y que 
solo tiene por consiguiente una probabilidad mayor ó menor, 
es la dificultad de admitir su negativa. 
En resúmen: (runa proposición es absolutamente verda-
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llera, úiiicamente cuando sus términos son equivalentes. 
Esto se funda en la imposibilidad denegarla proposición: 
los grados variables de probabilidad dependerán de la posi-
bilidad de admitir una negativa (1).» 
Paso sin detenerme sobre las reflexiones del autor acer-
ca de «algunas enfermedades del pensamiento,» como la 
creencia en las causas finales, en la distinción entre la po-
tencia y el acto, en el principio vital, etc.; esto nos llevarla 
muy lejos, ó tendrá después más adecuado lugar, pero la 
cuestión capital de las verdades necesarias es una cuestión 
que nos atañe, y que merece ser discutida (2). 
indiquemos desde luego la opinión de M. G. Lewes res-
pecto de este asunto. 
La experiencia es la suma de las. acciones de los objetos 
sobre la conciencia; y esta suma comprende dos elementos: 
los malerialeá que los sentidos suministran á la conciencia, 
y las transformaciones, combinaciones y modificaciones que 
aquella les hace sufrir. Existen, portante, dos factores: la 
sensación, y las leyes de la conciencia; ó, como diria Kanl, 
la materia y la forma. Pero, ¿qué son las leyes de la concien-
cia? Hé aquí donde está toda la cuestión: son el resultado 
de la experiencia del individuo y de la raza. 
Pretender que la experiencia, que es el producto de la 
sensación y de las leyes de la conciencia, produzca ella mis-
ma estas leyes, parece, á primera vista, un absurdo, más 
(í) Vóan»e los Prublcms of Ufe, ote. (Problemas I y 11). 
(2) Resumo aquí la» diversas discusiones que se relacionan con este 
asunto, y que están esparcidas en la obra. 
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la contradicion es solamente de palabras. Para disiparla es 
preciso distinguir la experiencia de las experiencias. Toda 
modificación particular de la conciencia es una experiencia 
particular: cada modificación prepara el camino á las s i -
guientes y ejerce influencia sobre ellas: las leyes de la con-
ciencia salen de estas modificaciones sucesivas, y la expe-
riencia es el término general que expresa la suma de estas 
modificaciones. 
La escuela de la sensación ba oscurecido en eran mane-
ra este punto por su concepción anticientífica de la tabla 
rasa: el espíritu no es un espejo que refleje pasivamente los 
objetos. La escuela de lo á pr ior i incurre en el error contra-
rio al considerar la conciencia como una pura exponta-
neidad, que lleva en ella de antemano leyes organizadas y 
derivadas de un origen supra-scnsiblc. 
Ademiís de esto, es preciso también tener en cuenta la 
berencia. La biología nos ba enseñado que el organismo 
sensible bereda de sus padres ciertas aptitudes, como bere-
da la estructura, y siendo esto así se puede decir que el i n -
dividuo resume la experiencia de la raza. Las facultades se 
desarrollan con el desenvolvimiento de la raza: las formas 
del pensamiento, que son partes esenciales del mecanismo 
de la experiencia, s5 desenvuelven, asimismo, enteramente 
como las formas de las demás funciones vitales. Porque, en 
efecto, como la función no es más que la forma de la acti-
vidad de un órgano, claro es que si el órgano se desarrolla, 
se desarrollará también la función y con ella las leyes de 
su acción. 
Para el espíritu, como para el cuerpo, no bay preforma-
ción o preexistencia, sino evolución y epigénesis. El error 
de Kant, y de los que ban procedido como él, está en con-
fundir la anatomía con la morfología, y la lógica con la psi-
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colegía (1). Tomando el espíritu humano adullo ya, han con-
siderado sus formas constitutivas como condiciones in ic ia ' 
Ies. Dicen ellos que estas formas van implicadas en las ex-
periencias particulares; concedido, porque si n o lo estuvie-
ran n o se las podria sacar de la experiencia; pero semejante 
procedimiento solo es perfecto para la lógica que se propo-
ne conocer las formas del pensamiento y no su ©rigen: la 
cuestión de experiencia es una cuestión de origen, y la psi-
cología nos enseña de su parte que la experiencia es una 
tola que el pensamiento teje expontaneamente, y de la que 
cada hilo es una experiencia particular. Los que razonan A 
pr io r i , consideran el tipo vertehrado como la forma nece-
saria mediante la cual son posibles los vertebrados: anató-
micamente, esto es aceptable, mas ¿qué dice la morfología? 
Dice que la forma típica sale por fases sucesivas del desen-
volmimiento del animal: la idea de preexistencia es eviden-
temente una ficción, es nada más Un ÚSTERON PROTERON (uil 
antes posterior). 
Para comprender mejor el pensamiento del autor veamos 
•cómo juzga á Condillac y á Kant, de los cuales aquel no ad-
mite más que la sensarion, y este considera las formas del 
pensamiento como necesarias y á priori. 
El c^ ran defecto do Condillac, dice Mr. t,cwes, (2) está en 
su mótodo, que es solo un análisis verbal en lugar de ser un 
análisis biológico. Se deja engañar por las palabras: cree ex 
pilcar todas las facultades por las transformaciones de la 
sensación, y no se apercibe de que las supone al mismo 
(1) En sus Vroblems oflifc, etc. el autor insisto ¿n la necesidad de no con-
fundir la ,psicog"énia con la psicolog'ía. 
(2) Hit ory of miosovhv, t. U , p % . 332. 
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tiempo, y do que si faltaran las facultades que elaboran las 
sensaciones transformiíndolas en percepciones, juicios y ra-
zonamientos, los sentidos no elevarian jamás su estiítua más 
allá de las condiciones de un idiota. Un hombre reducido á 
puras sensaciones seria, como el pichón á quien se quita el 
cerebro, sensible ciertamente, pero incapaz de memoria, de 
juicio y de pensamiento. 
Además, en la hipótesis de la tabla rasa ¿cómo explicar 
el fenómeno del idiotismo? ¿Por qué el espíritu de los brutos 
difiere tanto del nuestro, aún cuando tienen sentidos seme-
jantes? Las sensaciones del idiota son tan vivas y tan va-
riadas como las del hombre razonable: las diferencias nacen 
de la cerebracion dó uno y otro. Por último; si la sensación 
es, como quiere Condillac, el origen y el fin de toda la acti-
vidad mental, ¿por qué los hombres cuyos sentidos son más 
activos no tienen también una inteligencia más poderosa? 
Evidente es que esto no sucede; y un caso como el de Laura 
Brigmann que, nacida ciega y sordo-muda demuestra una 
actividad intelectual sumamente varia, no podria ser expli-
cado. Ni la biología ni la psicología ordinaria encuentran d i -
ficultad para explicarle, acudiendo la primera al recurso de1 
cerebro, y la segunda al espíritu con sus facultades; mas pa-
ra la escuela de la sensación es un problema insoluble (1). 
Condillac ha confundido, bajo el nombre de sensación, 
dos cosas en realidad diferentes: la sensación propiamente 
dicha y la ideación (facultad de tener ideas). Estas funciones 
son distintas y tienen también órganos distintos. La sensa-
( l) Para la curiosa historia de Laura Bridg-mann remitimos al lector á 
Burducli, trui'.c de ¡ihisiotogic; Ampcro Itcvtic des Dcux-Monilcís, 1S53, y Schro -
rter van del Kolk , ñcvut de* conrs Hiterairen, Enero de 186S, 
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cion comprando todo lo q'io porlcnoce á los órganos de los 
sentidos, y,—aunque se lo olvida con frecuencia,—á las 
acciones de las visceras y de los músculos. La ideación es 
otra cosa: no se la puede separar d'c la sensación, como no 
SQ puede separar el movimiento de un músculo de la sensa-
ción que le causa, pero la indicación en sí es la ación de un 
órgano especial y estíl sujeta á leyes especiales; Basta con 
esto para distinguirla de la actividad de los sentidos. 
Lo que contribuye á inducir á Gondillac al error aludido, 
es la opinión común de que las ideas no son más que impre-
siones debilitadas, copias de las sensaciones, Esto no es así: 
«tanto no es la idea una sensación debilitada, que no tiene 
nada de sensación; es enteramente distinta de ella.» Nada 
hay en esto de sorprendente: la sensación es el producto de 
una parte distinta del sistema nervioso, del cerebro. La dis-
tinción rigorosa entre la sensación y la ideación no se encuen-
tran en tratado alguno de psicología, ni aun espiritualista, 
pero la anatomía comparada, no obstante, ha señalado la 
independencia entre los órganos de los sentidos y el ce-
rebro, por más que no haya descubierto todavía las relaciones 
que los ligan. Sabemos que el cerebro es una adición á los 
órganos da los sentidos, exactamente como estos órganos son 
una adición al sistema nervioso do los animales inferiores. 
Descendiendo al grado más bajo de la escala animal no en-
contramos rastro alguno de sistema nervioso: subiendo algo 
hallamos ya un simple gánglio con sus prolongaciones; más 
arriba, algunos gánglios y sentidos rudimentarios: más 
arriba aún, órganos de sentido más complejos y un cerebro 
incipiente; en el hombre, por último, órganos complejos y 
un cerebro complejo. 
La sensación y la ideación son tan independientes una de 
otra como los órganos de los cuales son función cada una, y 
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aunque la ideación esté ligada á la sensación, no lo está más 
que lo que el movimiento está también ligado á la sensación. 
Cada sentido tiene su centro especial ó sensoriun de todo 
punto independiente del cerebro, y que no solamente puede 
obrar sin éste, sino hasta en ausencia suya. Un pájaro priva-
do de cerebro es sensible á la luz, al sonido, etc. En el esta-
do normal, no obstante, estos centros afectan al cerebro y 
están con él íntimamente ligados, siendo esto lo que explica 
cómo pueden experimentarse sensaciones sin tener concien-
cia de ellas (v. g., reflexionar en la cama durante el silencio 
de la noebe). 
La independencia entre la ideación y la sensación queda 
así demostrada psicológica y anatómicamente, arruinando 
por su base la doctr-ina de Condillac. 
Veamos abora la de Kant (1). 
Mr. Lewcs admira vivamente á este filósofo, al que llama 
«el más grande de los metafísicos modernos.» Agradécele 
sobre todo el haber puesto al desnudo el vacío de la ontolo-
gía, y el haber demostrado, con más rigor que ningún otro 
antes que él, que todo conocimiento es relativo. Sobre el 
punto que nos ocupa, sin embargo, que es el de la naturaleza 
de las leyes ó formas del pensamiento, está en desacuerdo 
con Kant «Las formas del pensamiento, como las form.as de 
la vida, son evoluciones y no preformaciones. Kant no lo ha 
visto de este modo; y su método es incompleto, puesto que ha 
empleado únicamente el mjtodo metafísico del análisis sub-
jetivo, allí donde hubiera sido necesario emplear también el 
método biológico del análisis objetivo. Transportando á la 
psicología el viejo error aristotélico de la materia y de la for-
(1) Hislovy of i>hi¡uso¡>hy, t. I I , p. 474. 
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ina, considorán.lolas como soparables realmente cuando no 
lo son rmís que por abstracción, estima las formas del pensa-
miento como factores ya hechos {read¡j-mnde), anterior é in -
dependientemente de la experiencia. Pero estas fórmulas de-
ben sor buscadas, ya sea fisioldgicamente 6 en las condicio-
nes orgánicas, ya sea psicológicamente ó en la evolución del 
pensamiento. Tal es la naturaleza de nuestro espíritu, que 
nosotros pensamos como sucesivo lo que en la naturaleza es 
simultáneo. La condición del pensamiento es el cambio: pen-
sar es juzgar; unir un predicado á un sugeto, pero estas for-
mas del pensamiento son el resultado de la evolución y no 
elementos preexistentes. Kant se parece al hombre que digc-
ra que la forma de la encina prcexisle en la bellota, porque 
la forma de la encina sale de la bellota, mas un botánico 
científico no acceptaria esta solución, y una psicología cientí-
fica rehusa igualmente aceptar como condición á pr ior i de la 
experiencia lo que es el resultado de la evolución de la ex-
periencia. 
Por otra parte, las formas enumeradas por Kant son muy 
pocas para expresar todas las condiciones subjetivas. Omite, 
por ejemplo, el placer-y la pena, que son lós elementos inse-
parables de toda sensación y los que determinan los actos. 
Nada dice tampoco de los diferentes sentidos y de sus condi-
ciones, y, sin embargo, á la diferente organización de la reli-
na y de la piel se debe el que las vibraciones produzcan so-
bre la una la sensación de luz, y sobre la otra la sensación de 
calor.^La luz, el calor y el sonido son formas de la sensibili-
dad que nos sirven para concebir la cosa en sí tanto como el 
tiempo y el espacio, únicas que reconoce Kant. 
La distinción entre los elementos objetivos y los elemen-
tos subjetivos del pensamiento, es considerada, con razón, 
como la obra capital de la filosofía crítica; pero en el fondo, 
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sin embargo, envuelve todavía un error, porque se esfuerza 
por aislar los olemontos de iin acto imlisólubl.c. «Es cosa 
muy distinta decir que en una función hay necesariamente 
dos coeficientes, y decir que pueden ser aiblados y estudiados 
aparte. Seria muy difercnlc decir: bé aquí un organismo con 
su conformación hereditaria y las aptitudes dependientes de 
ella, aptitudes que deben ser consideradas como las que de-
terminan las formas bajo las cuales podrá ser afectado por 
los agentes, exteriores, de modo que la sensación resulte 
compuesta de condiciones subjetivas y objetivas,—y decir: 
hó aquí el elemento paro ( ipr ior i de toda experiencia, la for-
ma que el espíritu imprime sobre la materia que nos da lo 
exterior. Lo primero es una conclusión casi inevitable, lo se-
gundo, una ficción.» 
El psicólogo no puede separar los dos elementos del pen-
samiento como el químico separa un ácido de un álcali. 
Este, habiendo estudiado aparte el ácido y álcali, puede dis-
tinguirlos cuando los encuentre separados;.pero con los 
elementos del pensamiento este análisis y esta síntesis son 
imposibles. Ninguno de los dos elementos se da solo: la 
materia pura y clj)ensamiento puro son cantidades desco-
nocidas que ninguna ecuación puede encontrar. «El pensa-
miento es necesaria y umversalmente un sugeto—objeto; la 
materia es necesaria y umversalmente para nosotros un ob-
jeto—sugeto. El sugeto y el objeto se combinan en el cono-
cimiento, como el ácido y la base se combinan en la sal (i).» 
(!) líitlory of philosopy, t. I I , p. 484. 
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I I . 
Enlremos ahora en la historia propiamente dicha. 
Siendo, como es, dogmática y crítica especialmente, y no 
habiendo sido con frecuencia para su autor más que una co-
yuntura para exponer sus propias ideas, hubiéramos podido 
sin esfuerzo reunir los fragmentos de su doctrina haciendo 
con ellos un todo, pero hemos preferido respetar el Orden 
fijado por el autor. Vamos, pues, á seguirle á través de la 
historia, dejando la erudición para atenernos á las ideas, y 
principalmente á las que se relacionan con la psicología. 
En la parte de la filosofía antigua, Lewes parece concre-
tarse con especialidad á dos puntos: examinar las teorías 
sobre el conocimiento, y hacer resaltar el lado negativo de 
las doctrinas. Algunos filósofos de las escuelas contrarias 
hallarán, quizá, que violenta un poco hácia sí ciertos anti-
guos textos cuya elasticidad les hace ser bastante cómodos. 
Así, por ejemplo, encuentra en Jenófanes gérmenes, cuando 
ménos, de excepticismo (1); su discípulo Parménides, «no 
tan solo tiene una noción vaga y general de la incertidum-
bre del conocimiento humano, sino que sostiene que el pen-
samiento es engañoso, porque depende de la organiza-
ción (2);» lo cual toca ademásen materialismo, lleráclito no 
vé en todo más que un suceder (devenir); Empédocles se la-
(1) T o m . l , p .49, 
(2) Ibid. p. 53. 
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menta de la incerlidumbre del conocimiento y de la fragili-
dad de la vidahumana; Anaxágoras «pensaba, con Jenófanes, 
que todo conocimiento sensible es engañoso, y con Herá-
clito que todo conocimiento nos viene de los sentidos; lo 
que es un doble excepíicismo. Se ha sostenido generalmente 
que estas dos opiniones se contradicen, y que no es posible 
sostener ambas á la vez; pero se puede hacerlo, sin embar-
go. Su razón para negar la certidumbre de los sentidos era 
la incapacidad de distinguir todos los elementos objetivos 
reales de que están compuestas las cosas. Así, el ojo distin-
gue una masa compleja que denominamos flor, pero no dis-
tingue nada de Oguetto de qnc la flor está compuesta. En 
otros términos: los sentidos perciben los fenómenos, pero no 
perciben ni pueden percibir los noúmenos: anticipación del 
descubrimiento mayor de la psicología, hecho, aunque oscu-
ro y confusamente, por Anaxágoras (1).» El mismo descu-
brimiento pretende hallar Mr. Lewcs en Demdcrito. 
Piénsese lo que quiera de estas interpretaciones, indican 
á lo ménos que el autor toma más en serio de lo que pudiera 
creerse á primera vista estos primeros ensayos del pensa-
miento filosófico. Simpatiza con los hombres de estas viejas 
edades, los admira, y no piensa sin emoción en este vuelo 
de la curiosidad humana, atrevida, infatigable y libre por 
primera vez. 
Pasemos sin detenernos sobre los sofistas ni sobre Só-
crates, Platón y Aristóteles, y lleguemos al semi-excepticis-
mo de la nueva Academia que proporciona á Mr. Lewes la 
ocasión de estudiar la percepción. Se sabe que Arcesilao^y 
Carneades discutían contra los eslóicos,—los dogmáticos de 
(i) ma. p. í6. 
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la época,—sobre la legitimidad del cnterio, y en especial 
sobre esta cuestión: las modificaciones del alma se corres-
ponden exactamente con los objetos externos que las causan? 
La sensación, dice M. Lewes, (1) no se corresponde en na-
da con su objeto, sino bajo la relación de electo á causa. 
Esto podrá sorprender á primera vista al que no baya rc-
Üexionado sobre ello. Preguntad á quien se encuentre en 
este caso, si considera sus percepciones como copias de 
los objetos, si cree que la flor que lione delante puede 
existir independientemente. de ¿1 y de lodo sér humano, 
existiendo con los mismos atributos de forma, color, gus 
to ,c tc . ,y su contestación será afirmativa, mirándoos co 
mo un loco si dudáis de ello. Sin embargo; una modificación 
no puede, en manera alguna, ser una copia del objeto modi-
ficante. ¿El dolor causado por una quemadura es, acaso, una 
copia del fuego? ¿Se asemeja á este en cosa alguna? De nin-
gún modo: la quemadura expresa solamciUe una relación 
entre el fuego y nosotros; un efecto que el fuego nos produ-
ce. Cuando-oimos el trueno nuestra sensación no es una co-
pia del fenómeno; indica simplemente un efecto producido 
en aosotros por una cierta vibración del aire. 
Acontece lo propio con las sensaciones de la vista auque 
el prejuicio aquí sea más difícil aun de d'-'sarraigar. Muchos, 
que concederán que la sensación causada por el fuego no es 
una copia de éste, sostendrán que la apariencia producida 
por el fuego sobre los ojos, es la figura real de aquel, inde-
pendientemente de la visión humana. «Sin embargo, si se 
suprimen de sobre la superficie de la tierra todos los sércs 
que sienten, el fuego no tendría ya atributo alguno que le 
{l) tbid. p. 31J7-372, 
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asemejara al dolor; y del propio modo, si todos los séres que 
sicnien desaparecieran de la superficie de la tierra el fuego 
no tendría tampoco atributos que le asimilaran á la luz y al 
color, porque una y otro son modificaciones del sér que 
siente producidas por alguna cosa externa, pero que no se 
asemeja más á su causa que el dolor producido por un ins-
trumento cualquiera se asemeja á este instrumento. 
El error capital de los que piensan que percibimos las 
cosas como ellas son, consiste en tomar una metáfora por un 
hecho, creyendo que la percepción equivale á un espejo en 
el cual se reflejan los objetos. La percepción no es más que 
un estado de conciencia, es decir, un estado del sugeto que 
percibe: puede, sí, ser causada por objetos externos, pero no 
se parece en nada á ellos. Todo lo que nosotros podemos 
hacer es identificar ciertas apariencias externas con ciertos 
cambios internos; identificar la apariencia que nosotros 
llamamos fuego conciertas sensaciones que vemos producirse 
en nosotros cuando nos aproximamos á él. 
El munrlo, considerado independientemente de la con-
ciencia, el mundo en sí, es verosimilmcnto distinto por com-
pleto de como le conocemos nosotros. La luz, el color, el 
sonido, el gusto son todos ellos estados de conciencia: lo que 
fuera de ella puedan ser, á título de existencias per st, no 
tan solo no lo podemos saber, sino ni imaginar siquiera, 
porque no podemos concebirlos sino en la forma que los co-
nocemos. La luz con sus mirladas de formas y de colores, el 
sonido con sus miles de aspectos, son el ropaje con que nos-
otros vestimos el mundo: la naturaleza, en su soledad i n -
sensible, es eterno silencio y tinieblas eternas (1). 
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La percepción es, por lo tanto, üp efecto, y su verdad es 
una verdad de relación y no de semejanza. No puede ha-
cernos conocer lo que son las cosas, sino lo que son conre-
laeion á nosotros. 
n i . 
«Aunque la edad inedia comprende cerca de mil años, 
necesitamos, como dice Hegel, ponernos botas de siete le-
guas para atraversala.» (1) Así se expresa M. Lewes, y cum-
ple, á la verdad, su promesa. Se extrañar;1, acaso, que Santo 
Tomás de Aquino, Duns Scoto, Tclesio, Vanini, no sean 
mencionados siquiera, más si se recuerda que el objeto del 
autor es especialmente crítico y dogmíítico, disminuirá algo 
la sorpresa. Tiene prisa por llegar á los modernos. 
De los dos fundadores de la filosofía moderna Descartes es 
el mejor tratado. Bacou (2) ha sido sobre todo un iniciador, 
habiendo tenido el mérito de hablar muy claro y de haber 
sido el heraldo de una era nueva, así como el de haber dado 
á la investigación científica la esperanza de un porvenir b r i -
llante. Pero, aun proclamando con insistencia la importan-
cia del método experimental, se engañd por completo res-
pecto á los procedimientos, y Harvey ha podido decir de él 
sin injusticia: habla de la ciencia como un lord canciller. 
Dugald Setewart ha tenido razón al decir que Descartes 
(1) Tomo 11, f . 2 
(2; P, 110, 120, l i d . 
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es el padre de la filosofía experimental; y Condorcct, aunque 
exagera un peco al afirmar que lia hecho más por el método 
experimental que Galileo y que Bacon, no lo hace sin funda-
mento ( i ) . El cartesianismo se resume en estas dos cosas: ta 
conciencia es el solo fundamento de la certeza: las matemá-
ticas su único método. Bacon no había dicho nada del m é -
todo deductivo: Descartes llcnd esta laguna. Mas el método 
deductivo, excelente en sí mismo, debo proceder objetiva-
mente, y Descartes se equivocó con frecuencia. Mientras que 
su reacción contra la escolástica le condujo al punto de vis-
la objetivo en cosmología, sus esludios psicológicos se refie-
ren al punto de vista subjetivo, creyendo que la razón pue-
de resolver los problemas teológicos y metafísicos. Fundar 
el método deductivo sobre la base de la conciencia, tal fué 
su objeto, y ningún pensador, sí se exceptúa á Spinosa esta-
bleció tan claramente su criterio. 
Este criterio, sin embargo, es engañoso: la conciencia es, 
sí, para mi el último fundamento de la certeza; pero ¿qué 
certidumbre me da pnra. todo lo gue no es mi yo? LÜ. con-
ciencia está circunscrita y confinada al yo y á lo que en él 
pasa; y todas las ideas que tenemos sobre el no-yo no pue-
den ser fundadas más que en inferencias. Si yo me que-
mo, tengo conciencia de una sensación, tengo un conoci-
miento cierto é inmediato; mas cuando del cambio producido 
infiero la existencia de alguna cosa distinta de mí, la con-
ciencia no me garantiza nada; mi conocimiento del objeto 
es mediato é incierto. Por consiguiente, tan luego como de-
jamos la conciencia por la inferencia es posible la duda (2), 
(1) T. I I , Tp. 115 
(2) T. I I , p. 166 
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Bien á pesar nuestro, necesitamos omitir en la filosofía 
moderna cuanto sale de nuestro objeto, para indicar sola-
mente edmo comprende y reseña M. Lewes los progresos de 
la psicología. 
Hobbes y no Lockc, dice, (í) es el precursor de esa psi-
cología del siglo xvin que ba conducido á la célebre fórmula 
de que «pensar es sentir.» Se le puede también acusar de 
materialismo (2) pero su aportación á la psicología ha sido 
muy considerable. Por de pronto, la ha proclamado como una 
ciencia de observación; ha descubierto que nuestras sensa-
ciones no se corresponden con cualidades exlernas, sino 
que son modificaciones del sugeto que siente; descubrimien-
to que Descartes adopto ó hizo él mismo en sus Meditacio-
nes; ha escrito, en fin, un capítulo «magistral» sobre la aso-
ciación de las ideas, aunque «sin ver todo el alcance de esta 
ley.» 
Locke es el fundador de la psicología moderna, y ha com-
prendido la necesidad de Una crítica, de una determinación 
de los límites del entendimiento humano. Mientras que los 
filósofos anteriores se hablan limitado á tomar las ideas se-
gún las encontraban, Locke comenzó á historiar el desarro-
llo de nuestro pensamiento, é investigó cuidadosamente el 
origen de nuestras ideas. Para hacer más completa su psi-
cología hubiera debido indagar también el origen de nues-
tras facultades. Mr. Cousin, que combate á Locke «á lo re-
tórico» (3) se lamenta de oirle hablar de salvajes, de niños, 
de relatos de viajeros, sin advertir que en esto ensaya Locke 
(1) P. 229. 
(2) P. 224. 
(8) P. 246, 
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el método comparativo. Cuando John Hunter buscaba en la 
anatomía comparada la dilucidación de diversos problemas 
anatómicos, so reian de él: hoy, lodo el mundo sabe que-la 
embriología y la fisiología comparadas son el guia más se-
guro en todas las cuestiones biológicas, porque los organis-
mos simples son más fáciles de estudiar que los organismos 
complejos. Aunque confusamente, Locke entrevió la posibi-
lidad de este estudio comparativo en la psicología. 
Esla solo debe á Leibnitz una cosa, pero de inmenso va" 
lor: la distinción entre la percepción y la apercepción (1). 
«Pocos hombres hay de los que Inglaterra tenga más ra-
zón para estar orgullosa que de Georgos Berkeley, Obispo 
de Cloyne (2).» No se han economizado contra él ni las bur-
las ni los ataques, pero con gran frecuencia sus críticas n0 
han sido comprendidas, «Guando. Berkeley negaba la exis-
tencia de la materia, entendía por materia ese'substratum 
desconocido, que Locke declara ser una inferencia necesaria 
de nuestro conocimiento de las cualidades, pero cuya natu-
raleza estará siempre oculta para nosotros. Los filósofos han 
admitido la existencia de una substancia, es decir, de un 
noúmeno que existe bajo todos los fenómenos, de un subs-
tratum que sostiene todas las cualidades, de alguna cosa á la 
que se adhieren todos los accidentes. Berkeley rechaza esta 
substancia desconocida» (3). Hé aquí por qué dice que cree 
en la materia tanto como cualquiera, aunque en su creencia 
se separa de los íiilósofos y está de acuerdo con el vulgo. 
Niega, pues, la materia, no en el sentido vulgar, sino en el 
(1) T . l l , p . 280-
('2) P. 211. 
(3) P.283. 
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seiUido filosófico do la palabra. Únicamente debe confesarse 
que su lenguaje es un tanto ambiguo y ocasionado al equí-
voco (1). -
Cuando la filosofía examina las nociones del sentido co-
mún relativas al mundo exterior, se halla con el siguiente 
problema: nuestros sentidos nos informan de ciertas cualida-
des sensibles como la extensión, el calor,etc.; mientras que, 
nuestra razón, por otra parte, nos dice que estas cualidades 
deben ser las cualidades do alguna cosa: ¿cu;íl es esta alguna 
cosa? La substancia desconocida que sirve de sosten á las 
cuali Jade-s. Por manera que, en último análisis, nuestra sola 
razón para inferir la exislencia de la materia es la necesidad 
de una sinlesis de atributos. ¿Qué dice á esto Berkeley? Re-
suelve atrevidamente el problema diciendo que esta síntesis 
es una sinlesis mental. Hace notar lo primero, que los obje-
tos de nuestros conocimientos son ideas: aserción incontos-
tablfr que se funda rigorosamente sobre los hechos de con-
ciencia, y que no puede parecer paradójica sino á los que no 
tienen ningún hábito de esta clase de cuestiones. «Por conse-
cuencia, dice él, cuando hacemos todo lo posible para nos-
otros por concebir la existencia de los cuerpos exteriores, no 
hacemos en realidad otra cosa que contemplar nuestras" pro-
pias ideas.» Luego, objetos ó ideas son una misma cosa; lue-
go nada existe sino lo que es percibido. ¿Se sostendrá que, 
además de las ideas, existen cosas, de las que son aquellas 
una copia? Como una idea no puede asemejarse más que á 
una idea, os preciso que suceda una de estas dos cosas: 6 
bien que el objeto de que se trata sea una idea, y entonces 
(1) Mr. Lewes cita, «n apoyo de su intorpretacion, muchos pálajei de 
Berkeley. Nos lemilimos al texto: Principies of. human knouiiedffBj 5 35. 
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triunfa el idealismo; ó bien que se sostenga que un color se 
asemeja á alguna cosa invisible; la dureza á alguna cosa i m -
palpable. 
El realismo, dice Mr. Lewcs, no puede d a r á esto res-
puesta. Aplicado d los bechos de la conciencia adulta, el aná-
lisis de Berkeley es inatacable, á menos de que se quiera 
negar que la conciencia es afectada inmediatamente por las 
sensaciones, afirmando que los objetos nos afectan de una 
manera inmediata. Y esto, á la verdad, no lo dirá ningún 
melafísico, porque le conducirla á sostener entonces que la 
conciencia no es nada más que el conjunto de las sensacio-
nes producidas en el organismo por los objetos externos, sin 
que exista el espíritu como substratum. 
La cuestión de saber si la conciencia es alguna cosa su-
perior á estos actos, {ó sirviéndonos del lenguaje de los psi-
cólogos franceses, si es una facultad distinta) puede consi-
derarse como establecida desde Brown. A pesar de ello se 
encuentra todavía la vieja noción de una duplicidad de con-
ciencia, de una conciencia que es un sentimiento de senti-
mienio, y que no desaparecerá ínterin no se elimine d é l a 
psicología la noción del espíritu como entidad. 
¿Existen dos substancias distintas, materia y espíritu? 
¿Existe solamente una? ¿Cuál de ellas? Tal es, pensándolo 
bien el punto de debate en la cuestión que nos ocupa. 
El idealismo dice: no bay más que una substancia, el es-
píritu. Analícese el concepto de materia y se descubrirá que 
no es más que una síntesis mental de cualidades. 
El re ilismo dice, á su vez: no hay más sustancia que la 
materia, porque si se analiza el concepto de espíritu se en-
contrará que no es más que una síntesis de cualidades (esta-
dos de conciencia) que son las actividades de l . organismo. 
La síntesis es el organismo. 
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El excéptico en acuerdo y desacuerdo á un tiempo con 
los dos, dice: vuestra materia no es más que una sucesión 
flotante de fenómenos; vuestro espíritu una sucesión flotan-
te de ideas. 
El dualista, por último, dirá: El espíritu y la materia 
existen ambos, siendo esencialmente distintos y sin que ten-
gan nada de común. Sin embargo, pueden obrar el uno so-
bre el otro: ¿cómo? Eso es-,un misterio. 
Sin duda; pero-como la filosofía no puede contentarse 
con frases, bace notar que donde el idealismo-y el realismo 
no admiten más que un factor, el dualismo introduce dos; y 
según aquella regla: Entia non sunt muUiplicanda pmler 
necesitatem, debe ser recbazado. 
¿Será tal vez,, preciso, tomar partido por el idealismo, y 
concluir con Berkeley que, puesto que no conocemos más que 
ideas, los objetos deben ser identificados con las ideas, y que 
el esse de las cosas es para nosotros su percipil Hay en esto 
una ambigüedad. Sin duda que nosotros no podemos pen-
sar un objeto sin someterle á las leyes de la naturaleza, á 
las condiciones de nuestro pensamiento; pero de esto á de-
cir: «Yo no puedo concebir las cosas de otro modo, porque 
ellas no pueden existir de otra manera,» bay una distancia 
muy grande. El idealismo afirma aquí que el conocimiento 
bumano es absoluto y no relativo; que el hombre es la medi-
da de todas las cosas. 
«La percepción es la identidad del yo y del no-yo\ la re-
lación entre dos términos, el [ertinm quid de dos fuerzas 
unidas, como el agua es la identidad del oxígeno y del hidró-
geno. El yo no puede tener nunca un conocimiento del no-yo 
sin estar indisolublemente unido á él: del propio modo que 
el oxígeno no puede unirse al hidrógeno para formar el agua 
sin que se fundan unoyotro en un gnid íer ínm.Supongamos 
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que el oxígeno tuviera una conciencia: esLo seria decir que 
el oxígeno siente sus cambios; cambios que atribuirla, no al 
hidrógeno, que le es necesariamente desconocido, sino al 
agua, única forma en que le conoce. Encontraría en su con-
ciencia el estado que llamamos agua, que seria muy distinto 
de su estado anterior, y supondría que este estado, tan dis-
tinto del. precedente, era una representación del objeto que 
le causaba. 
Podemos, pues, decir: aunque en el caso precedente el 
hidrógeno no puede existir para el oxígeno más que en 
la identidad de ambos como agua, esto no es una pruebd* 
de que el hidrógeno no pueda existir también en otras rela-
ciones con otros gases. De la misma manera; aunque el 
no-yo no pueda existir en relación con el espíritu de otro 
modo que en la idea de los dos (percepción) no demuestra 
esto que no pueda existir en relación con otros séres bajo 
condiciones totalmente distintas (1). Admitimos, pues, con 
los idealistas que nuestro conocimiento es subjetivo, pero 
creemos en la existencia de un mundo exterior de todo punto 
independiente del sugeto que le percibe. La argumentación 
con que el idealismo quiere destruir esta creencia está v i -
ciada por la presunción de que nuestro conocimiento es el 
criterio de la existencia, dándole un valor absoluto que no 
tiene. 
Hume continúa á Berkeley. Suprime el espíritu, en tanto 
que entidad, y le reduce á una série de impresiones; ó, como 
diría la psicología moderna, á una ^íríej le estados de con-
ciencia. Pero ¿cómo explicar entonces la continuidad de ésta, 
cuando entre dos estados de conciencia ha de existir nece-
(1) Tomo I I , pág-. 302-303 
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sanaaienle un intervalo? ¿Se desvanece la conciencia durante 
este intervalo para reaparecer después? Hume no solo no re-
suelve esta cuestión, sino que ni se la pone sirpiiera. 
Los metafísicos contestan: sí; el espíritu continúa y en-
laza en una síntesis todas estas manifestaciones; y el biólo-
go dice por su parte: siendo la conciencia un proceso vital y 
no una entidad, tiene su síntesis en la continuidad dé las 
condiciones vitales. El mecanismo nervioso, del cual es una 
función la conciencia, continúa existiendo en el intervalo en-
tre dos estados. 
• Si el melafísico objetara que la realidad del espíritu es 
probada por la conciencia, y por el hecbo de decir mi cuer-
po; el biólogo replicarla que el leslimonio dé la conciencia 
tiene necesidad de ser modificado por el análisis, y que si yo 
digo nu cuerpo, digo d é l a propia manera nu espíritu. La 
personalidades una noción cuyo génesis no lia sido clara-
mente determinado todavía por ningún psicólogo ( i ) . 
Después de Hume, la psicología está representada por 
líartley, Danvin y los Escoceses. 
Hartley es el primero que lia intentado explicar el meca-
nismo fisiológico de los fenómenos psicológicos (2). Explica 
las sensaciones por movimientos vibratorios, pero esta bipó • 
tesis no añade nada á nuestro conocimiento de los procesos 
psíquicos. Hablar flwibraciones y vibraciúnculas, en nada 
ensancha nuestro borizonte'; y aunque después de Hartley 
haya dado la ciencia un alto grado de probabilidad á la teo-
ría general de las vi Ilaciones, aún ahora, sin embargo, 
(1) P. 316 
(2) P. sto 
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nuestro conocimiento de las sensaciones es mucho mis cier-
to que el de las vibraciones que implican. 
Seria útil la doctrina de las vibraciones si, de las leyes 
conocidas de los cuerpos vibrantes, pudiéramos deducir la 
explicación de los fenómenos mentales no explicados toda-
vía, pero nada semejante se ha hecho, y la teoría de Hartley 
es demasiado vaga para ayudar á ello ( I ) . 
Darwin (Erasmo) profesa la misma teoría, sustituyendo á 
la palabra «vibración» la expresión «movimientos sensoria-
les.» Bien que su sistema esté lleno de «hipótesis absurdas» 
ha tenido el mérito de ver que la psicología está subordinada 
á las leyes de la vida, cerrando el curso con ello á cuestio-
nes mal puestas y á problemas facticios. ¿Por qué, teniendo 
dos ojos, vemos los objetos simples*! ¿Por qué, estando inver-
tidas las imágenes en la retina vemos los objetos directos*! 
Tales cuestiones, y otras del mismo género son psicoló-
gicas, y no pueden ser resueltas ni por la óptica ni por la 
anatomía. Tanto valdría deducir la asimilación del azúcar 
de los ángulos de sus cristales, como deducir la percepción 
de un objeto de las leyes de la óptica. El azúcar tiene que 
estar disuelto para asimilarse, y las imágenes de la retina 
deben, del propio modo, ser transformadas por el centro 
sensorial antes de afectar al cerebro (2). 
Y esto no es una hipótesis gratuita, sino que se apoya en 
los hechos, como puede demostrarse. Nosotros vemos los ob-
jetos simples con dos ojos, pero olmos también simples los 
sonidos con dos oidos; nuestros dos conductos nasales nos 
dan un olor simple, y nuestros cinco dedos nos dan igual-
(1) P. 353 
(2) P. 838 
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mente una sola sensación de los objetos. Estos hecbos hu-
bieran debido ser advertidos y excitar á la reflexión. La ex-
idicacion de los mismos debe ser psicológica; y, á mi enten-
der, dice Mr. Lewes, es sumamente sencilla. 
Hóla aquí: nosotros no podemos tener dos sensaciones 
enteramente semejantes en el mismo instante preciso: la si-
multaneidad de las sensaciones impide distinguirlas. Si dos 
sonidos idénticos se succeden con un intervalo apreciable, 
se oirán dos sonidos; si el intervalo es inapreciable no so 
sentirá ninguna distinción, ni se oirá más que un solo soni-
do. Si se advierte que los centros sensitivos son diversamen-
te afectados por los mismos estímulos; que una corriente 
eléctrica, por ejemplo, produce sensaciones de sabor en el 
gusto, olorosasen el olfato, auditivas en el nervio acústico, 
luminosas en el nervio óptico, táctiles en el nervio del tacto; 
si se advierte que los narcóticos, introducidos en la sangre, 
producen iguales efectos; de todos estos hecbos y de otros 
análogos se vendrá á concluir que la sensación depende de 
los centros y no de los estímulos externos; que la impresión 
tiene que transformarse en sensación. De la misma manera, 
cuando se pregurila por qué pintándose invertidos los obje-
tos en la retina los vemos, sin embargo, directos, hay que 
contestar que porque nosotros no vemos las imágenes de la 
retina (1): la idea de lo recto depende de la noción de espa-
cio, que, sea el que quiera su origen, no es una sensación 
visual. 
La Escuela escocesa (2) es tratada sumariamente. Aun-
que en psicología contiene muchas cosas que deben ser estu-
(1) P. 301. 
(2) P. 993, 
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(liadas, estii muerla de todo punto como doctrina; y ha muer-
to porque debia morir; porque no tenia objeto ni método. 
Mientras que los íisidlogos y algunos psicólogos penetraban 
basta el fondo de las cosas, ella se ha contentado con acumu-
lar análisis verbales y explicaciones metafísicas. Lewes pare-
ce aludir aquí á Cabanis y á Gall. 
El nombre del primero recuerda en seguida la famosa 
((secreccion del pensamiento.» Por una frase desgraciada, 
escribe Mr. Lewes (1), Cabanis ba dado la ventaja á sus ad-
versarios é impedido el progreso de sus propias doctri-
nas (2). Se ha entendido que él dijo que el cerebro segrega 
el pensamiento como el bígado la bilis, y no ha dicho cosa 
semejante. Es verdad, que por una deplorable ambigüedad 
do lenguaje ha podido inducir á que se crea que el pensa-
miento es una secreccion, pero en realidad solo ha querido 
decir que es una función. «Ciertamente, si en efecto hubiera 
considerado el pensamiento como una secreccion, el error 
hubiera sido monstruoso, y los clamores suscitados contra 
él estarían muy justificados » Lo que hay de cierto es que 
no tuvo, como muchos otn s fisiólogos y psicólogos, más que 
ideas oscuras acerca de la función (3). Su mayor mérito es 
el de haber percibido con claridad las relaciones én t r e l a 
psicología y la ciencia de la vida, reconociendo así una gran 
verdad, ya claramente" vista por Aristóteles y expresada de 
(1) P. 375. 
(2) Para el texto do la frase véase á Cabanis Bapportt du physique et da 
moral, edic. Peisse, p. 13S, con la nota del editor que no la toma tampoco en 
sério. 
(3) Mr . Lewes, citando más adelante una etprssion análoga de Vogt» 
manifiesta su poco gusto por estas frases de efecto cncaminadasáhaccr ruido 
y que él llama ípistoletazos.» 
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eslc modo por Santo ^Tomás de Aquíno: Impossibile est in 
uno homine esse plures animas per essentiam dif¡érenles, 
sed una tantum est anima intellecliva, qúie vegetativo et 
sensitivo el inlclleclivo officiis fungitvp.i 
Gall es tratado con amplitud (pág. 394 -i3o) y favor. 
Mr. Le\Yes le atribuye el mérito de haber prestado servicios 
á la fisiología y á la psicología, aún con el atrevimiento de 
sus hipótesis", y entre los defectos, el de haber despreciado 
completamente en psicología el análisis subjetivo, y el ha-
b e r fundado una frenología ó craneoscopia desmentida por 
los hechos y por el progreso de la ciencia. 
Sise acusa á Gall de materialismo es sin fundamento, 
porque él ha declarado muchas veces que «se atiene solo á 
los fenómenos,» sin haber comprendido nunca en susinves-
tigacíones nada que se refiera á la esencia del cuerpo ó del 
alma. «No entiendo, dice, que nuestras facultades sean el 
producto de la organización, porque esto sería confundir las 
condiciones con las causas eíicienles.» Se puede decir que 
Gall ha puesto término definitivamente á la disputa entre los 
partidarios de las ideas innatas y los de la doctrina de la 
sensación, mostrando que existen tendencias innatas afecti-
vas é intelectuales, que pertenecen á la estructura orgánica 
del hombre. 
Dos hechos psicológicos, ya antes vagamente entrevistos, 
han sido bien determinados por Gall: que las tendencias 
fundamentales son innatas, y no pueden ser creadas por la 
educación; y que las diferentes facultades son distintas é i n -
dependientes, aunque íntimamente ligadas entre sí. 
También ha visto claramente, y dicho con igual clari-
dad, que el mayor obstáculo para el progreso de las investi-
gaciones psicológicas os el de aislar al hombre de la série 
animal, considerándole como gobernado por leyes orgánicas 
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enteramente peculiares. Comprendió que, siendo la psicolo-
gía una rama de la biología, y sometida por lo tanto á todas 
las leyes biológicas, era necesario estudiarla por los métodos 
biológicos. Observaciones zoológicas, anatómicas, fisiológi-
cas y patológicas, lié aquí lo que se la debe dar por base. Y, 
á la verdad; Gall ba reunido más bechos de esta especie que 
ninguno de sus predecesores; y aunque lia sacado toda la 
colección de sus materiales de interpretaciones falsas y de 
conclusiones no verificadas, demostró la paciencia y la babi-
lidad de un investigador.. 
Pero bay otro instrumento de investigación de que Gall 
no bizo uso: el análisis subjetivo; y es tan necesario este 
instrumento, que algunos psicólogos, despreciando la impor-
tancia de las investigaciones biológicas, sostienen que la 
psicología debe ser erigida en ciencia distinta y fundada so-
bre este análisis. De aquí la debilidad de las clasificaciones 
psicológicas de Gall. 
Spurzlieim y Combe las lian becbo un poco más acepta-
bles, pero ninguno de ellos lia tenido la más pequeña idea 
de lo que debe ser el análisis psicológico, ni de sus medios, 
sus condiciones, y problemas que ha de resolver. ¿Cómo de-
terminar si una manifestación mental es producto directo 
de una facultad, ó producto indirecto de dos ó más faculta-
des? ¿Cómo distinguir entre las facultades y los modos, entre 
las acciones elementales y las acciones asociadas, entre las 
energías y las synergiasl Hé aquí cuestiones muy importan-
tes, que nadie ba intentado resolver. Gall nos atribuye vein" 
tisiote facultarles, entre lás cuales cuenta la de la veneración, 
la de la individualidad, la del color, la de la eventualidad, y 
muchas otras que, evidentemente no son en modo alguno fa-
cultades originales.* Su doctrina es muy débil sobre este 
punto. Sin embargo, Gall ha tenido el mérito de acercarse 
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por el aspecto biológico al gran principio de Kanl de que es 
preciso buscar en las lejes del pensamicnlo la solución de 
los problemas filosóficos. «Nuestras ideas y nuestros cono-
cimientos, dice, debemos buscarlos en parte en los fenóme-
nos del mundo exterior y en su razonado empleo, y en parte 
en las leyes innatas de las facultades intelectuales y mo-
rales (1).» 
Fisiológicamente ha tomado la revancha: su novedad 
consiste en la precisión. Antes se babia reconocido de un 
modo vago la relación de lo físico con lo moral, y la relación 
general del sistema nervioso con las funciones mentales, 
pero nadie, sin embargo, babia intentado una demostración 
precisa. Conocíanse muchos becbos como estos: un dolor de 
dientes que desaparece en cuanto entra el dentista; tomar 
agua creyendo que era emético, y vomitar, etc., etc., y se 
los explicaba atribuyéndolos á la imaginación. Enhorabuena; 
pero, ¿por qué condiciones materiales la imaginación ha po-
dido obrar sobre las visceras ó sobre el diente? Estas C á n d i -
das explicaciones suponen una imaginación autócrata, sin 
sentir en manera alguna la necesidad de descubrir un meca-
nismo particular para la producción de los resultados. Gall 
no lo consiguió ciertamente, pero vid, á lo ménos, la necesi-
dad de sustituir con ideas precisas las generalidades cor-
rientes. 
La frenología ó craneoscopia llevaba este objeto: á'cada 
facultad particular la asignaba como asiento una parte de la 
masa cerebral. Confrontada esta hipótesis con los hechos ha 
resultado falsa: los neurólogos más eminentes se han decla-
rado contra ella, y así que, la frenología se encuentra hoy 
(1) Gal l , Poncioiti du eervéan, 1, 84, 
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retrasada respoclo de los descubrimientos de la fisiolo-
gía, y no lia conseguido tampoco constituir su psico-
logía. 
No vamos á seguir á Mr. Lewes en su exposición de la íi-
losoí'ía alemana, ni en su trabajo sobre Augusto Comte, pero 
hay aquí un punto que debemos notar. Se sabe que Stuart 
Mili ha criticado vivamente la omisión de la psicología en la 
clasificación de las ciencias hecha por la escuela positivista; 
Lewes responde á esta crítica con la siguiente distinción: si 
se trata de reconocer que la psicología es una ciencia posible 
y de gran valor; que el amílisis subjetivo ha sido desconocido 
por Comte, y que es errdneo considerar la observación inter-
na como un procedimiento ilusorio, en esto estoy de acuerdo 
con M. Mili . Pero si se trata de reconocer en la psicología una 
ciencia independiente separada de la biología, asignándola 
un lugar aparte en la gorarquía de las ciencias abstractas, 
entonces estoy de acuerdo con M. Comte. La psicología pue-
de ser una ciencia concreta como lo son la fisiología y la bo~-
tiínica, pero debe ser derivada de la ciencia abstracta, de la 
biología. 
La conclusión de la obra es una rápida revista de la ac-
tual situación filosófica de Europa. El autor es de opinión 
de que, á pesar de las apariencias, el porvenir pertenece al 
positivismo, y señala cuidadosamente todos los síntomas. Si, 
como se acostumbra á decir, el juicio de los extranjeros es 
como una posterioridad contemporánea, no carecerá de inte-
rés saber lo que piensa Mr. Lewes de la psicología fran-
cesa. 
Ha comenzado, dice, por un movimiento de reacción con-
tra las doctrinas del siglo xvm: reacción vigorosa porque los 
excesos de la revolución y las saturnales del terror se ha-
blan asociado en los espíritus con las opiniones filosóficas 
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de Condillac, Diderot y Cabanis. Se ha tenido miedo á las 
consecuencias, y se han rechazado en globo las doctrinas, 
sin inquietarse por lo que contenian de bueno. «Desgraciada-
mente se puede hacer temible la verdad á los hombres enga-
ñándolos y adulándolos; y en Francia la adulación ha sido 
confesada abiertamente. "Victor Cousin apela francamente al 
patriotismo de su auditorio en favor de «nuestras bellas 
doctrinas.» En esta reacción so manifestaron cuatro corrien-
tes: la católica con de Maistre y Bonald; la absolutista (realis-
ta) con Chateaubriand y Mad. Slael; la metafísica con Laro-
miguiere y Maine de Biran; y la moralista con Royer-Co-
llard. «Todos los argumentos eran buenos: los llamamientos 
á las preocupaciones y al sentimiento, incesantes, y cuando 
los argumentos faltaban se apelaba á la elocuencia, sustitu-
yendo la emoción á la demostración.» Una sola doctrina, el 
eclecticismo, salió de todo este movimiento, y obtuvo duran-
te algún tiempo la consideración de Escuela. «Ahora ha 
muerto ya, pero produjo algunos buenos resultados por el 
impulso que dio á las investigaciones liistoricas, confirman-
do con su propia debilidad esta conclusión: que todasolucion 
á pr ior i del problema transcendental es imposible. (Páginas 
641-645.) 
«Víctor Cousin y Teodoro Jouffroy fueron los jefes de esta 
Escuela: el uno brillantemente retórico y desprovisto de ori-
ginalidad; el otro pensador sincero, cuyo mérito'fud oscure-
cido por el de su brillante colega. Como literato, M. Cousin 
es digno del respeto que se concede á su nombre, aparte del 
uso más que sospechoso que ha hecho, sin confesarlo, de tra-
bajos de sus discípulos y auxiliares.» Su actividad incansable 
le condujo de Reíd á Kant, y de Kant á los Alejandrinos: edi-
tó á Proclo y le hubiera puesto sobre el trono de la filosofía, 
de haberlo consentido el público. Su viaje á Alemania en 
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Í824, le hizo conocer al moderno Proclo, á Hegcl, que aco-
modó al gusto del público parisién. (P. 645.^ 
«Su célebre eclecticismo no es más que una falsa inter-
ipretacion de la historia de la filosofía de Hegel, fortalecida 
ícon algunos elementos plausibles. Dotado de gran fuerza 
joratoria, adulando los prejuicios y las pasiones de la mayo-
jr ía , propenso, como lo son la mayor parte de los oradores, 
D& sacrificarlo todo al efecto, é incapaz, fuera por condición 
«nativa, fuera por defectos de educación, de llegar á un co-
snocimienlo claro y profundo, Yictor Cousin se elevó con 
»sus cualidades y defectos á una altura notable, eclipsando 
«los esfuerzos de espíritus más nobles. Él dió origen al apa-
nlrinamiento filosófico y llenó las cátedras francesas de pro-
jfesores adeptos suyos, que no se atrevían á exponer abierta-
»mente la debilidad de su doctrina. La consecuencia fué que, 
«estando en una ignorancia grosera respecto de las ciencias, 
«mantuvo alejada la filosofía de las influencias científicas: 
«se olvidó el progreso de los siglos, y los métodos de los 
«escolásticos fueron puestos en voga nuevamente. Una geri-
«gonza desdichada, una elocuencia toda de petición de prin-
«cipio sustituían á las investigaciones. El génio claro y pre-
«ciso de la Francia se avergonzó durante algún tiempo de su 
«claridad, y por el único temor de parecer poco profundo é 
«inmoral rechazó la ayuda de la ciencia y se puso á balbu-
«ccar de una manera lastimosa sobre «el Yo, el ojo interno, 
«lo Infinito, lo Verdadero, lo Bello, el Bien.»—El juicio es 
severo, al ménos en la forma, pero nosotros nos hemos l i m i -
tado á traducirle. 
¿Es una historia ordinaria de la filosofía ésta cuya exposi-
ción acabamos de hacer? Evidentemente que no. Inútil es 
buscar en ella aclaraciones sobre los puntos oscuros, sobre 
los pasajes controvertidos. En este largo viaje desde Tales á 
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Comte el autor se ha portado con bizarría y ha expuesto ¿ais-
lante doctrina para contentar á unos, descontentar á otros y 
hacer reflexionar á todos. 
Conocemos ya á nuestro fildsofo, aunque no hayamos 
examinado en él más que el historiador: abordemos ahora 
más directamente al psicólogo. 
CAPÍTULO I I . 
LA PSICOLOGIA. 
El hombre» dice Mr. Lewes en su reciente obra ( i ) no 
es simplemente un organismo animal; es también una uni-
dad en un organismo social. Su vida individual entra como 
elemento en una vida colectiva, y de aquí dos especies de 
móviles: unos personales, egoístas, animales; otros, sim-
páticos, altroistas, humanos. 
La psicología humana, es decir, la ciencia de los fenó-
menos psíquicos, debe buscar sus dalos en la biología y en 
la sociología. El gran error cometido hasta ahora ha sido, ó 
(1) ProMtmt nf l if t ami miití, t. I , p. 109 y sig, 
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bien el no ocuparse más que de los dalos de la conciencia y 
de la observación inlerna como los melafísicos, ó bien el 
limitarse como los biólogos á combinar los datos de la ob-
servación interna con la interpretación de los fenómenos 
nerviosos. 
El biólogo que sigue el verdadero método científico 
acepta la vida como un hecho último del que solo busca los 
factores, sus condiciones y las leyes de su manifestación: el 
psicólogo debe aceptar del propio modela conciencia,—6 
para hablar de una manera más precisa, la sensibilidad,— 
como un hecho último del que no pueden estudiarse más 
que los factores, á saber: sus condiciones y sus leyes. 
Durante mucho tiempo los filósofos han creído que se 
podia estudiar el espíritu ocupándose muy poco del organis-
mo de que depende. El «método interior» era considerado 
como suficiente, y aun cuando la psicología comenzó á su-
ministrar indicaciones sobre la dependencia de los hechos 
mentales respecto de los fenómenos nerviosos, los psicólogos 
insistieron sobre el hecho de que la conciencia no nos dice 
nada de esta dependencia, y concluyeron que nada tenían 
que ver con la fisiología y con sus leyes. 
Bien interpretado, el hecho de que la conciencia no nos 
dice nada de sus condiciones fisiológicas hubiera debido ser 
fatal á las pretensiones del método interior. En efecto; la 
psicología no ilustrada por la biología se parece á la astro-
nomía de los Caldeos, hecha sin la ayuda de las matemáticas. 
La observación más paciente de los astros no revelarla mejor 
•el secreto de sus leyes, que la observación más atenta de 
los estados de conciencia descubrirla las de esta. No tan solo 
no bastarían siglos enteros de una observación semejante, 
sino que hoy sabemos que hasta los hechos elementales esta-
rían fuera de nuestro conocimiento, y se nos escaparían para 
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.siempre, si la observación no recibiera algún auxilio ex-
traño. 
M. Lewes recuerda que él ha indicado el primero este 
hecho psicológico: El sistema nervioso es idéntico por todas 
partes en propiedades y estructura; hecho que envuelve 
consecuencias importantes (1), porque si la propiedad es en 
todas partes la misma, las funciones en que esla propiedad 
entre deben tener una identidad común, no proviniendo las 
diferencias más que de los diversos elementos (músculos, 
glándulas, etc.) sobre los cuales obre la fuerza nerviosa. Por 
consecuencia, el gran problema de la psicología como sec-
ción de la biología, es el de deducir todos los fenómenos 
psíquicos del proceso fundamental de un tegido vivo. Este 
tegido es el tegido nervioso: este proceso una agrupación de 
unidades nerviosas; una unidad nerviosa es una vibración 
(tremor)', muchas unidades se agrupan en una unidad más 
alta en un proceso nervioso que es una fusión de vibracio-
nes, y cada proceso puede agruparse con otros, naciendo de 
esta agrupación de grupos todas las variedades. Esto que, 
bajo el aspecto fisiológico es simplemente un proceso ner-
vioso, bajo el aspecto psicológico es un proceso sensitivo. 
Sin pretender explicar la conciencia que, como hemos 
visto, es el postulado necesario de toda psicología, Mr. Lewes 
la representa «como la masa de las ondas estacionarias for-
mada por las ondas individuales de las vibraciones ner-
viosas.» 
aLas ondas estacionarias, dice, hacen un gran papel en 
ílas especulaciones de los físicos modernos. Hé aquí como 
(1) Las consecuencias psicológ-icas ile este principio acaban de ser ex-
puestas en Alemania por Vundt, Crundzuge derphysiologiuhtn Ptyehologie, 
1874; y por I lo rwiz , Vvjch Amüyten anf pysiol Cruvidlage, 1872, 
50i t i PSICOLOGÍA INGLESA COMhMPOUÁNEA. 
»i>e las puede explicar: si la superficie de un lago es puesta 
icn movimiento por diversas corrientes que entren en el la-
»go por diferentes puntos, cada corriente se esparcirá en 
»ondas sobre la superficie, las cuales concluirán por tocar 
»la ribera del lago, de donde serán reflejadas hácia el cen-
i t ro . Las ondas reflejadas se encontrarán con nuevas ondas 
>que vienen, y el producto de ambas será una ola cslacio-
»naria, formando, ¡lor decirlo así, un patrón 6 un tipo sobre 
»la supcríicie. La forma de este patrón depende como es na-
»tural de las ondas concurrentes. Abora, si entra en el lago 
»una nueva corriente sus olas pasarán desde luego sobre este 
»patrón de ondas estacionarias sin alterarle ni ser alteradas 
»por él; pero después que toquen en la ribera estas ondas 
jserán á su vez reflejadas bácia el centro en donde se mez-
jclaran con las ondas de la misma corriente que vienen. En-
»toncos, según las circunstancias, sucederá que, ó bien 
»cambiarán de una manera marcada el patrón de las ondas 
íeslacionarias, ó bien que no le modifiquen sino muy lige-
ramente. Así en el primer caso babrá un cambio apreciable 
jen la conciencia, en el segundo no le babrá (1) » 
No se podría, repetimos, intentar aquí una exposición üis-
temática que no se encuentra en Mr. Lcwes, y que él no se 
ha propuesto tampoco. Nos limitaremos á reunir, bajólos 
títulos siguientes, los estudios psicológicos esparcidos en 
sus libros: naturaleza de la vida; la conciencia y sus formas; 
las acciones reflejas; el instinto; las sensaciones, el sueño, y 
la herencia. 
Antes de entrar en esta exposición indiquemos un punto 
de vista original sobre el «espectro psicológico,» que el autor 
(1) ProHcmi o f l i ^ a n l mind, t. I , j». 150 
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propone á la meditación de sus lectores. El espectro óptico 
está constituido por tres colores fundamentales,—el rojo, el 
violado y el verde,—debidos á tres maneras de vibración 
que afectan á los bastones (batonnets) (*) y á los conos de la 
relina. Cada sensación de color particular depende de la pro-
porción en que estas tres maneras de vibración afectan á la 
retina; d, en otros términos, cada color contiene todas las 
vibraciones características de los otros, y no debe su 
individualidad más que á la predominancia de un cierto dr-
den de vibraciones. El espectro psicoldgico estarla, según 
Mr. Lewes, construido igualmente por tres modos funda-
mentales de excitación: la sensación, el pensamiento y el 
movimiento. Estos tres géneros de excitaciones nervioso-
musculares estarían implicadas en cada sensación, percep-
ción, imágen, concepción, emoción, deseo, volición, etc.; en 
una palabra, el proceso psíquico es siempre un proceso t r i -
ple: cada proceso psíquico es el producto de un trabajo sen-
sorial, do un trabajo cerebral, y de un trabajo muscular. 
Cada fendmeno nó saca su carácter individual tí específico 
sino de la predominancia de uno de los tres órdenes, y cada 
estado mental es así mía. función de tres variables. 
Si se combina esta concepción con la idea de Fechner • 
sobre la relación proporcional entre la sensación y la exci-
tación, el lector comprenderá que algún dia, tal vez, podrá 
aplicarse el cálculo á la psicología, aunque por el momento, 
dice Mr. Lewes, no puedan darse los elementos en una for-
ma adaptada al cálculo (1). 
FlUnieiilos ci l inilr icoi Js la ralina que fúniian aax membrana llama-
da membrana dr Jacob. 
(1) Vroblrms etc., I I , p. 14fi. 
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I I . 
Entre las debilidades del pensamiento, dice Mr. Le-
wes (1), debe contarse la tendencia del espíritu humano á 
realizar las abstracciones, dándolas una existencia objetiva 
é independiente. Buen ejemplo de ello es la doctrina, antes 
popular, del principio vital que hoy va desapareciendo 
poco á poco. • 
La vida es el enlace de las actividades orgánicas; un 
conjunto de diversos hechos particulares abstraído de estos 
hechos y erigido en realidad objetiva. Cada órgano está 
compuesto de tegidos que le constituyen; cada tegido tiene 
sus elementos constitutivos; cada elemento y cada tegido 
tienen sus cualidades específicas; la actividad de cada órga-
no es la suma de estas propiedades, y el organismo el con-
nexus de la totalidad. La vida, pues, no es más que un con-
cepto, sacado de hechos particulares. Esto se ha olvidado y 
se ha dado realidad áuna abstracción, declarando que esta 
resultante es un antecedente necesario. Se habla de un prin-
cipio vital anterior á todas las actividades orgánicas, pero 
aunque esta hipótesis tenga todavía á la hora presente algu-
nos partidarios eminentes, basta para disipar la ilusión re-
solver el abstracto en los concretos de donde ha sido sa-
cado. 
(1) mslory ofphll., VroUg., § 45-49. 
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Uu trozo de músculo separado del organismo manifesta-
tará todas sus propiedades vitales ínterin subsista su consti-
tución específica de músculo, es decir, mientras resista á la 
desintegración. Absorberá oxígeno, exhalará ácido carbóni-
co, y se contraerá bajo un estímulo apropiado. Una glándu-
la separada del cuerpo continuará siendo un pequeño labo-
ratorio de cambios químicos, y producirá secreciones como 
las producía en el organismo. Un nervio, desgajado igual-
mente del cuerpo, seguirá manifestando su propiedad es-
pecífica de nerviosidad. Todos estos fenómenos prueban que 
cada parte hace en el organismo lo propio que hace fuera 
de él. En otros términos, la vida animal es la suma de las 
actividades vitales particulares; no es la fuente de los fenó-
menos, sino su personificación. La acción de la vida es seme-
jante á la de un mecanismo, y solo difiere de él en la mayor 
complicación de sus partes y de sus efectos. 
Muchas gentes, no obstante, repugnan una concepción 
parecida: la vida les parece la antítesis de la acción mecá-
nica. Disminuiría esta repugnancia, si se penetraran bien de 
que entre un mecanismo y un organismo hay únicamente 
semejanza y no identidad; de que el organismo es un meca-
nismo, pero mecanismo vital, y cuya vitalidad es origen de 
diferencias profundas. 
Se ha fijado por lo común la atención sobre el ajusta-
• miento mecánico, y se olvidan las sensaciones que le d i r i -
gen. Sin duda que cuando el mecanismo animal es puesto en 
ejercicio, obra como el mecanismo de un reloj, mas para 
ponerle en acción y para mantenerle obrando es necesaria la 
presencia constante de la sensación. Esta es una parte ne-
cesaria del mecanismo, es el gran resorte del reloj, es el 
fuego de la máquina de vapor. 
Resumiendo: el organismo es un mecanisco, y obra me-
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cánicamenle mientras sus acciones son determinadas nece-
sariamente por el ajuste de los órganos, pero el organismo 
difiere del mecanismo en que tiene como gran resorte la 
sensibilidad, y en que sus acciones, dichas automáticas, son 
determinadas por el impulso de las sensaciones direc-
trices (1). 
La hipótesis del principio vital que ha dominado duran-
te siglos, y que es hoy rechazada por todo el mundo, salvo 
por algunos metafísicos y metafisiólogos, no era más que 
una explicación verbal; era substituir palabras á ideas. Se 
puede decir casi lo mismo de la doctrina moderna de una 
fuerza vital ó de fuerzas vitales; esto no es tampoco más que 
una abstracción realizada (2), un término que sirve para d i -
simular nuestra ignorancia. 
Los tres únicos argumentos en favor de un principio v i -
tal que merecen ser considerados, son los siguientes: 1.* la 
vida dirige las afinidades químicas; 2.* la vida precede á la 
organización no pudiendo, por consecuencia, ser un resul-
tado; 3.° la vida es una unidad directriz. 
¿Dirige la vidalas afinidades químicas? Nada más evi-
dente que este hecho. Un cuerpo vivo conserva su forma sin 
ceder á la acción destructiva de los agentes químicos; y por 
el contrario, una vez extinguida la vida las moléculas ceden 
á la acción de las afinidades químicas. Sin embargo, consi-
derándolo más de cerca, se vé que, en lugar de decir que las 
afinidades químicas son dirigidas por la vitalidad, es preciso 
decir que no hay acción vital posible sin la acción intesantc 
{{) Pkytiolegy of common Ufe, II, cap I X . 
jt | ñ ü , cap. XIII ; 
CEORGES LEWES. 209 
y complicada de las afinidades químicas. Nutrición, secre-
ción, movimiento, todo depende de acciones químicas. 
¿Precede la vida á la organización? La palabra organiza-
ción envuelve una ambigüedad; pero si se advierte que por 
esta palabra se entiende la lotalidad de las condiciones nece-
sarias tanto como la conslilucion orgánica, se comprenderá 
fácilmente que la vida es proporcional á la organización. 
La vida de una simple célula es la suma de las actividades 
de esta célula: la vida de un animal de organización supe-
rior es la suma de las actividades de todas las fuerzas en 
juego, y su complejidad es proporcional á la complejidad 
del organismo. Siendo, pues, la vida una resultante y va-
riando según los grados del organismo, no puede decirse 
que preceda á la organización. 
¿Es acaso un principio directriz, una unidad superior? 
Díceáe: el cuerpo bumano es uno; todas sus fuerzas están su-
bordinadas, reunidas para constituir una unidad superior. 
La conciencia, además, nos asegura que nuestra vida es una 
unidad.—Este argumento se funda sobre un becbo impor-
tante, pero mal interpretado. Hay, ciertamente, en el orga-
nismo una unidad, un consensus, pero que no debe ser atri-
buido á un principio vital independiente de aquel, sino que 
es debido á la subordinación de los órganos. Todas las par-
tes están en relación entre sí, todas obran en conjunto por la 
mediación del sistema nervioso. Donde no existe esta cone-
xión departes, no puede haber tampoco conexión de órga-
nos. Cortemos un pólipo ó un gusano en diferentes trozos; 
cada trozo continuará viviendo y desenvolviéndose, y, sin 
embargo de esto, no podemos suponer que en un caso tal 
hayamos dividido el principio vital en varios principios. Y es 
que hay una vida para cada parte y una vida para el orga-
nismo entero: cada célula microscópica tiene su existencia 
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independiente, y hace su camino desde el nacimiento á la 
muerte. La totalidad de estas vidas forma los que llamamos 
la vida del animal: la unidad es un agregado de fuerzas y no 
una fuerza superior. 
«Es ciertamante lo más filosófico considerar la vida como 
íun hecho último, tomo una de las grandes revelaciones de 
»lo Incognoscible, como uno de los muchos misterios que 
ínos rodean... No sustituyamos ya más las ficciones de nues-
»tra imaginación á las veces de una observación respetuosa. 
íParece que temen algunos que la vida sea despojada de su 
«sentido solemne, si se ensaya el asociarla, aun de lejos, á los 
Ífenómenos inorgánicos, pero este temor nace de una 
avista mezquina de la naturaleza. Consiste en que nuestro 
«respeto por ella ha sido mal cultivado; en que nuestra fa-
imiliaridad con los fenómenos inorgánicos ha enmohecido 
jen nosotros el sentimiento de su inefable misterio. Los ves-
ítigíos del pasado de la humanidad, las ciudades sepultadas 
ide Palmira, de Nir.ive, de Yucatán nos conmueven, sea en 
¡tía realidad, sea en los libros; y cuando recorremos una 
jcantera ó un museo geológico, no nos sentimos poseídos de 
«ese agradable temor. Sin embargo, el cristal no es menos 
Í misterioso que la planta: el flujo y reflujo de los mares no 
ison menos solemnes que el latir del corazón humano. Y si 
«la observación y la inducción pacientes nos han permitido 
sdescubrir alguna cosa en el órden de la naturaleza en la 
ícristalizacion y en las mareas, pueden también permitirnos 
«descubrir algo de las leyes de la vida (1).* 
(1) Physiol ofeomllfe, i . U y V A W 
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La teoría de la conciencia, cuyo estudio abordamos aho-
ra, es original bajo diversos respectos. El autor,, colocán-
dose sobre todo en un punto de vista fisiológico, examina 
la cuestión de las percepciones latentes ó insensibles fuerte-
mente discutida desde Leibnitz, pero que en estos últimos 
tiempos parece ya casi umversalmente aceptada. Esos in-
finitamente pequeños de la percepción, podrían desempeñar 
muy bien en psicología un papel tan importante como el de 
los organismos microscópicos en el "mundo material, y más 
de una vez podríamos ser sorprendidos por la desproporción 
entre estas causas infinitesimales y las consecuencias que 
engendran. Mr. Lewes acepta estas consecuencias, y hasta 
distingue, como vamos á ver, variedades y como una gerar-
quía de conciencias. 
Uno de los puntos que más empeño tiene en establecer 
nuestro autor, es el de que el sensoriiun, os decir, el asien-
to de la sensación y de la conciencia, no está limitado al 
cerebro; que siendo la sensación la propiedad fundamental 
del tegido ganglionar, é inherente á este tegido, debemos 
considerar el sensorio como de igual extensión que los cen-
tros nerviosos. Del sensorio común, da esta definición: «La 
suma de todos los centros nerviosos, siendo cada centro por 
sí un pequeño sensorio ( 1 ) » La sensibilidad es una propiedad 
(1) ¡biit, p. 43. 
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histológica y no morfológica: la disposición del órgano es 
cosa secundaria. 
«Esta doctrina se aparta de la doctrina corriente de los 
»fisi(51ogos, que es esta: la sensibilidad no pertenece más que 
»il los centros nerviosos que están en el cráneo; los demás 
«centros solo tienen la propiedad de reflejac las impresiones. 
»Por esta reflexión de impresiones se entiende el que, cuan-
ído se produce una impresión sobre un nervio sensitivo y 
>es trasmitida por este á la médula espinal, la impresión es 
y>reflejada allí en un movimiento;el nervio motor trasmite la 
»impulsión al músculo, y de esta suerte resulta una acción 
squeno es sugerida ni va acompañada de sensación ninguna. 
»Yo sostengo, por el contrario, que, á ménos de que la im-
»presion sobre el nervio sensitivo no produzca una sensación 
»en el centro, no tendrá lugar tampoco ningún movi-
»miento (1).» 
En la doctrina ordinaria, admitiéndose que la conciencia 
tiene su asiento en el cerebro, se admite también que la im-
presión no da origen á sensación alguna, ínterin no llega al 
cerebro; y si algún animal privado de cerebro da señales de 
sensación, los fisiólogos defienden que no tiene en realidad 
sensaciones, sino impresiones sensitivas, procedentes de ac-
ciones reflejas, sin conciencia por parte del animal. 
La palabra conciencia tiene un sentido muy vago, siendo 
el más general el de sensación. Es iudiscutiblg que nosotros 
poseemos un organismo sensitivo, que es excitado continua-
mente por estímulos internos y externos; que cada una de es-
tas excitaciones es una sensación, y que todas estas sensacio-
nes deben ser los elementos de la conciencia. Admítese tam-
il) Ibid, p. i l 
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bien que, cnire eslas excitaciones, solo se llaman con pro-
piedad sensaciones aquellas que son bastante vivas para pro-
dominar sobre los millares de excitaciones vagas del orga-
nismo. De tales excitaciones es de las que se dice que tene-
mos conciencia, considerándose á las demás como si no 
exislieran: son impresiones inconscientes que pueden con-
ducir á la acción, pero no son sensaciones. 
Las expresiones en apariencia contradictorias de «con-
ciencia inconsciente,» tsensaciones no sentidas» que suelen 
emplearse en semejante caso, no hubieran servido de emba-
razo en la cuestión, si se hubiera distinguido con claridad 
entre la sensación y la percepción. «La sensación es simple-
mente el estado activo de la sensibilidad, que es propiedad 
del tejido ganglionar.» Definida, así, ¿puede haber sensación 
sin percepción? 
«Es muy cierto que nosotros tenemos muchas sensaciones 
que no son de modo alguno percibidas, y de las que solemos 
decir que somos enteramente inconscientes.» Son tan débi-
les, tan familiares, están de tal manera ahogadas por sensa-
ciones más fuertes, 6 son tan incapaces de excitar asociado 
nes de ideas, que ni somos «conscientes» de ellas en el mo-
mento, ni podemos recordarlas más tarde. Tal es lo que su-
cede cuando nos dormimos durante un sermón 6 una lectura: 
so tiene la sensación de los sonidos que emite el que habla, 
pero no la percepción. Y esto no es posible dudarlo, porque, 
por una parte, no se sabe qué es lo que se ha dicho 6 leido, y, 
por otra parte, si el lector cesa de repente nos despertamos; 
lo que demuestra que teníamos la sensación de los sonidos. 
Cuenta Mr. Lewes que habiendo entrado en un restau-
rant encontró á un mozo dormido eti medio del ruido; le l la-
mó inútilmente por su nombre y por su apellido, pero no 
bien pronunció la palabra «¡mozo'» se despertó. El almiran-
tOKO H, l i 
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le Codrigton, entonces simple guardia marina, no podia ser 
despenado de un profundo sueño sino con la palabra «^r-
ña/ . j Todos estos hechos y olios muchos análogos dcmnrs-
tran que puede haber sensación sin percepción, y sensación 
acompañada de percepción. 
«Existe, repito, un desgraciado cqu.'voco en el lenguaje 
que hace se tenga por absurdo hablar de sensaciones no per-
cibidas. Confúndese lanías veces la perceiicion con la sonsa 
cion, por andar constantemente mezcladas, que se extraña el 
oir decir que la una se produce sin la otra ( 1 ) . A pesar de las 
dificallades verbales, debemos estar convencidos de que toda 
excitación de un centro nervioso cualquiera produce una 
sensación, y que la totalidad de estas excitaciones constituye 
la conciencia general d sentido de la existencia.» 
«Nosotros no vemos las estrellas durante el dia, sin em-
íbargo de que siguen brillando; no vemos los rayos del sol 
»en un dia nebuloso caer sobre las hojas, y estos rayos, no 
íobstanle, son los que las hacen visibles así como los de-
írmís objetos. Hay una iluminación general que viene del sol 
>y de las estrellas, mas nosotros no paramos la atención en 
íella porque la fijamos en los objetos iluminados, m.is ó 
Jmenos brillantes que esta luz general. Esto es parecido á 
íla conciencia general, que está compuesta de sensaciones 
(1) Fcclincr, diec Mr. Lewes, hace nolar que parece parailóg-íco decir 
que la conciencia salg'a He una integración de estados inennscientes; pero 
que esto, que extraña á un metafísico, es muy natural para un iiiale.náliro. 
Supong-amos que y v a una función de x (representando y la sensación y * 
la excitación); el valor de y disminuirá como el de x ; en un cierto momenln 
se podrá tener y—o, y hasta puede convertirse y en una cantidad neg-ativa, 
siendo x una cantidad positiva; es decir, que la sensación puede desvanecer-
se continuandolod i vú en su arción la excitación. (Problcms of Ufe, etc., t I f , 
j t . 500-50 J). 
ÓEORCKS I.EWKS. 5 1 ^ 
Íexcitadas por la incesante acción de estímulos internos y 
«externos, y que constituye, por decirlo así, la luz general 
»del dia de nuestra existencia. Habitualmente no nos fija-
«mos en ello, porque nuestra atención recae sobre las sen-
ssaciones particulares, más ó ménos intensas, de placer ó de 
Ídolor, que predominan sobre los objetos de este panorama 
»sensitivo.» 
«La cantidad dé luz que nos viene de las estrellas podrá 
íscr pequeña, pero existe: el mayor brillo del sol hace in -
japveciable la luz estelar, pero no impide su acción. De la 
Ímisma manera; la cantidad de sensación que proviene de 
ílos pequeños gánglios puede ser inapreciable en presencia 
íde las influencias preponderantes de los otros centros, mas 
^aunque inapreciable, no deja de ejercer su acción, ni de 
iconstituir una parte integrante de la totalidad» ( i ) . 
Podemos cerrar aquí esta discusión rechazando la hipó-
tesis de que no hay sensación sino cuando ústa es percibida, 
siendo en otro caso una pura impresión. Lewes hace notar 
que, distinguiendo la sensaeion de la percepción, no se hace 
más que una distinción puramente nominal, consistente en 
llamar sensación á lo que otros llaman impresión. No es así 
ciertamente: por sensación entiende él la sensibilidad pro-
pia de cada centro. El naturalista, dice él, sabe que hay una 
diferencia enorme entre el mono y la ostra, pero sabe tam-
bién que, á pesar de sus diferencias, ambos animales obede-
cen á las mismas leyes biológicas. Quisiera ver introducida la 
misma reforma en nuestra psicología del sistema nervioso; 
quisiera que se reconociese que, á pesar de sus divergencias} 
(t) M i , P. 07-69. # 
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todos los ceñiros nerviosos, en tanto que centros, tienen 
leyes y proniedades comunes. • 
Siendo la conciencia en general la suma de toda nuestra 
sensibilidad, la confluencia de todas las corrientes de sensa-
ción, resulla que,, en los animales inferiores, dotados de un 
sistema nervioso sencillo, los fenómenos sensitivos son sen-
cillos también; y que, á medida que la organización crece en 
complejidad, los fenómenos sensitivos se hacen necesaria-
mente mis complejos, y más numerosos los elementos de la 
conciencia general. 
Esto nos lleva á examinar la cuestión de las diversas 
formas de conciencia. 
La unidad del sistema nervioso en todo el reino animal 
ha sido generalmente reconocida; pero ¡cosa extraña! no se 
ha deducido la unidad de conciencia. «Las diversas formas 
de la conciencia ó sensibilidad pueden ser distribuidas en 
los tres grupos siguientes: í.* conciencia del sistema (syste~ 
mic-consciousness); 2.° conciencia de los sentidos (mxse-C.)\ 
3.° conciencia del pensamiento {thought-C.J (l).» 
La conciencia del sistema, que nos da los principales ele-
mentos del sentido de la existencia, comprende todas las 
sensseiones que nacen del sistema en general, y de las fun-
ciones orgánicas en particular. A menos de adoptar la bipó-
tesis de Descartes sobre los animales máquinas, hay que ad-
mitir que hasta las especies más humildes tienen esta forma 
de conciencia. 
Los que rechazan esta conclusión son engañados por un 
equívoco del lenguaje que les hace suponer que en la con-
(1) Ibid, p, 74, 
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ciencia, y aún en la sensación, existe un elemento de pensa-
miento. No es así, sin embargo. Todo animal debe sentir, 
pero no se sigue de aquí que deba pensar. Nótese, además, 
lo absurdo de las consecuencias. Si un molusco es incapaz 
de sensaciones lo será también un crustáceo. Si el cangrejo 
es una máquina, lo serán del mismo modo la abeja, el cas-
tor, el elefante, el perro y el mono. «A raénps, pues, de dar 
al desprecio la ciencia, debemos admitir que todos los ani-
males tienen conciencia (sensaciones), aunque no posean to-
das las formas de aquella.» 
La conciencia de los sentidos, comprende todas las sensa-
ciones que proceden de los órganos de los cinco sentidos. 
La conciencia del pensamiento encierra todos los fenó-
menos de pensamiento y de emoción, que loca considerar al 
psicólogo. Todo lo que la fisiología puede hacer, es indicar-
le las relaciones de esta forma de la conciencia con las for-
mas inferiores, y con las partes del sistema nervioso que la 
sirven de órganos. En cuanto al pensamiento, no sabemos, 
ni probablemente sabremos nunca, lo que es. No sabemos 
tampoco lo que es la vida, pero podemos conocer las leyes 
de la vida y las leyes del pensamiento. Lo primero corres-
ponde al fisiólogo; lo segundo, al psicólogo. 
Se explicará lo que la teoría que precede tiene de insu-
ficiente, recordando que Mr. Lewes no cree colocarse más 
que bajo el punto de vista fisiológico. Herbcrt Spencer y 
Bain nos han hecho penetrar mucho más adentro en el me-
canismo de la conciencia humana, mostrándonos la doble 
corriente de integración y.desintegración que la constituye; 
la condición del tiempo que se impone á la conciencia y la 
da la forma do una sucesión. Mr. Lewes nos introduce en 
otro mundo, y este ejemplo nos parece adecuado para com-
probar loque nosotros liemos intentado establecer en la in-
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troduccion, á saber: que en psicología, el método subjetivo 
y el método objetivo son tan necesarios uno como otro. 
A las consideraciones que preceden sobre las sensaciones 
inconscientes, se relacioüa estrechamente la teoría de las 
acciones reflejas. Es notable é instructivo de notar cuán 
poco se ha ocupado de esto la psicología francesa. Circuns-
crita á los hechos de conciencia, ha rehuido todo lo que 
tenia una apariencia fisiológica; y mientras las tendencias 
invasoras de la fisiología la llevaban á extender constante-
mente sus dominios, y aun á traspasarlos por completo, la 
psicología, encerrada en estrechos límites, dejaba escapar 
buena porción del suyo, y no pedia más que subsistir. 
Las discusiones sobre el límite de ambas ciencias, que 
han llenado la primera mitad del siglo xix, trataban de de-
terminar fronteras que no existen. Entre la psicología y la 
fisiología no hay límites naturales. Sin duda que un acto 
puramente fisiológico,—la circulación, por ejemplo,—'difiere 
por completo de un acto puramente psicológico,—el racio-
cinio deductivo, v. g.,—pero existe, sin embargo, un órden 
de hechos (percepciones insensibles, acciones reflejas, ins-
tintos, etc.) en el cual se mezclan y confunden las dos vidas. 
Hubiérase discutido ménos este punto, si se hubiera com-
prendido que nuestras divisiones son en gran parte arbitra-
rias, á causa de la continuidad de los fenómenos; que el hom-
bre distingue lo que la naturaleza mezcla, y que si la cien-
cia es un análisis, el mundo es, por su parte, una síntesis. 
GEORCES LEWftí . t i Q 
El estudio de las acciones reflejas es la coniinuación del 
de la conciencia. En efecio; mientras que en la teoría cor-
riente, estando el sensorio circunscrito al cerebro, se llama 
refleja á la acción que tiene su centro en la mtídula espinal, 
y se la considera como de naturaleza enteramente distinta, 
Mr. Lewes, que hace extensivo el sensorio á todos los centros 
nerviosos, no admite más que una diferencia de grado 
entre la acción del cerebro y la de la médula espinal. Esta-
blecer que el cordón espinal es un centro sensible, tal es el 
objeto que se propone, fundándose sobre experiencias propias 
y agenas, y sobre deducciones derivadas de ellas. Quiere 
tdar el ^olpe de gracia» (1) á la teoría de la acción refleja, á 
la cual no economiza las burlas. 
La doctrinado las escuelas, dice til , esesla: «Las acciones 
nerviosas mentales, los actos de sensación y de volición, no 
pueden existir sin cerebro» (2). Tiráis de la cola á un perro» 
y este chilla: «el íisioldgo, que os reconvendria por haber 
necho daño á su perro, os asegurará tranquilamente que sus 
gritos no indican dolor ni sensación cuando se le ha quitado 
el cerebro. Acción refleja puramente, mi querido señor, y se 
sonreirá de vuestra suposición de que un animal sin cerebro 
pueda experimentar sensaciones» (3). 
En apoyo de esta doctrina se citan hechos y experien-
cias. «Las investigaciones de Flourens hicieron época y fue-
ron verdaderamente notables: sus conclusiones, fueron 
anunciadas en ese estilo sistemático, punzante y absoluto, 
que caracteriza á los escritores franceses.» De aquí, su po-
li) P. 5t6, 
|2i ;>. S4. 
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pularidad europea, á pesar de las reservas de Müller y de 
Cuvier. Flourens sostenía que el animal privado de cerebro 
perdia toda sensación, toda percepción, todo instinto y toda 
volición; pero las experiencias contrarias de tíouillaud, Lon-
get y Dalton invalidaron aquellas conclusiones. 
No se me comprenderla bien, dice Mr. Lewes, si se supu-
siera que yo no considero el cerebro como el órgano princi-
pal y dominador de toda la vida psíquica. «He diclioya que le 
jpertenecen las funciones más nobles, pero no excluyela 
»parte que tienen los otros gánglios en la conciencia gene-
j r a l . El cerebro adiciona, combina y modifica las sensacio- • 
ínes que vienen de los sentidos y de las visceras, y, por un 
»modo de transformación misterioso, convierte estas sensa-
»ciones en ideas. Es el genernlisimo que inspecciona, dirige 
JO inspira las acciones de todos los oficiales subordinados. 
íPero suponer que estos subordinados no tienen también sus 
«funciones propias es un error. Generales, coroneles, capi-
tanes, sargentos, cabos, simples soldados, todos son indi-
))\ íduos, como el generalísimo, con un poder inferior y fun-
»ciones .diferentes, según sus respectivas posiciones. Si el 
»general en jefe es herido, el ejército tiene todavía sus ge-
»nerales; si estos caen heridos, los regimientos tienen aún sus 
«coroneles, y hasta, por un esfuerzo enérgico, un cabo pue-
)>dc hacer mantenerse firme á su compañía. Tal es la situa-
«.cion del animal al que se le ha quitado el cerebro: cada 
«parte separada del organismo tiene su general, su coronel, 
«su cabo» (1). 
Teniendo, pues, todo centro nervioso una sensibilidad 
que le es propia, «me parece inadmisible, dice Mr. Lewes, la 
( t j Phif/iól tif. camnm lift, t. 11, p, 97. 
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hipdtesis, {que es fundamenlal), de que el mecanismo reflejo 
es independiente dé la sensibilidad, y de que las acciones 
reflejas se producen sin sensación* (1). 
«Es imposible dejar de sorprenderse ante la debilidad de 
evidencia que sirve de base á la célebre teoría de las accio-
nes reflejas (2) » Para demostrar que las acciones reflejas son 
independientes de la sensación, seria necesario probar que 
las acciones del cordón espinal son independientes de la 
sensación, Y esto, que noba sido probado nunca, ba sido 
asentado como de toda evidencia (3). 
Seria fuera de nuestro asunto y de nuestra competencia 
seguir á Mr. Lewes en su largo estudio sobre las acciones 
reflejas; bastará con que resumamos los puntos principales 
exponiendo brevemente las razones en que se apoya para 
establecer que la médula espinal es un centro de sensación. 
I.0 Opinión de los fisiólogos anteriores. La doctrina que 
reconoce al cordón espinal funciones sensitivas no es nueva: 
Roberto Whitt la lia sostenido. Prochaska considera el cor-
don espinal como formando una gran parte del sensorio co-
mún, y aduce como prueba de ello los bschos conocidos de 
sensibilidad, manifestada por animales sin cabeza. J J. Sué, 
padre del célebre novelista, vio que la médula espinal podia 
reemplazar al cerebro, en cierto límite. Legallois, Vnlsom 
Philipi, Lallemand, Calmeil llegan, bajo distintas formas, á 
conclusiones análogas. Hasta que la teoría refleja vino á ex-
plicar estos hecbos como resultado de un ajuste mecánico, 
conocíanse muebos,otros que establecían las funciones sen-
i l ) P. 167 
(2) P. 183 
(3) P. '230 
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sitivas del cordón espinal, y aun estaba generalizada cierta 
concepción vaga sobre su sentido real. Por otra parte, aque-
j a doctrina no ha dejado de tener opositores. J. W. Arnold la 
ha refutado; Carus dice irónicamente que la palabra refleja 
era una llave para abrir todas las cerraduras. Schift'soslien6 
que todas las acciones cerebrales, lo mismo que las espinales, 
son reflejas, y dependen de una coordinación mecánica. 
Si de las consideraciones históricas pasamos á los hechos 
mismos, podemos considerar bajo dos aspectos la evidencia 
que nos suministran: deductiva 6 inductivamente. 
2.° Evidencia deductiva. La semejanza de estructura 
implica semejanza de propiedades, y siendo la substancia 
ganglionar del cordón espinal de naturaleza semejante á la 
substancia ganglionar del cerebro debe de haber necesaria-
mente entre las dos una comunidad de propiedades. «El 
fundamento único para negar que los actos de los animales 
decapitados son determinados por una sensación, es el de 
que el cerebro ó encéfalo es considerado como el asiento 
único de aquella. Para explicar la semejanza entre los actos 
del animal que tiene cerebro y los del que no le tiene, se ha 
inventado una teoría que dice: estas acciones son reflejas. 
Pero, en el animal sano hay acción refleja, más la trasmisión 
al cerebro, y esto es lo que produce la sensación; y en el ani-
• mal decapitado vemos una acción refleja, ménos la trasmi-
sión al cerebro.» 
Un gentleman sostenía un dia que no existen minas de 
oro más que en Méjico y en el Perú. En contradicción á su 
aserto se le enseñaba un lingote venido -de California, y él, 
sin desconcertarse en lo más mínimo, contestaba: confieso 
que este metal se parece extraordinariamente al oro: me de-
cís que para todos los ensayadores pasa por tal, y yo no lo 
dudo, pero, sin embargo, este mclai no es oro sino auru-
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minium; y no puede ser ovo, porgue el oro solo viene de 
Méjico y del Perú. 
El animal decapitado se defiende, se hurla á las veja-
ciones que se le causan, se desenreda, ejecuta muchos de sus 
actos ordinarios, y, sin embargo, se dice que hace todo sin 
la sensibilidad que le guiarla si no hubiera sido decapitado. 
Esto no es el oro, es el auruminium. 
En las islas Fidji, cuando un hombre va á morir, algu-
nas horas antes de la muerte se saca el cuerpo fuera de la 
casa. Algunos pueden todavía comer, hablar; pero durante 
todo este tiempo se le reputa muerto. Comer, beber, hablar 
son actos involuntarios del cuerpo, de la concha vacía, como 
dicen los insulares: el alma, según ellos, ha partido. La 
teoría de la acción refleja ha traido á la memoria de Mr. Le-
wes esta extraña creencia ( I ) . 
3.* Evidencia inductiva. La espontaneidad y la elección 
son dos signos palpables por los cuales reconocemos la pre-
sencia de la sensación y la volición. Véamos si los animales 
decapitados manifiestan estos signos palpables. Por lo que 
hace á la expontanciuad, debe notarse, lo primero, dice 
Mr. Lewes, que un animal decapitado carece de los estímulos 
que podria recibir por los ojos, los oidos, el olfato, los cuales 
determinan movimientos: por Jo tanto, permanecerá nece-
sariamente en reposo, á ménos de que sea excitado por sen-
saciones viscerales. Además, asegura que un exámen atento 
y repelido de animales decapitados, proporciona una abun-
dante evidenciado acciones expontáneas (2). 
Pasemos ahora á la elección. Mr. Lewes somete un tritón 
(1) P. 23^. 
(2) P. 210 
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sano y vigoroso á diversas experiencias: le toca, le pincha, le 
quema con el ácido acético, etc.. y observa cuidadosamente 
los actos del animal. Decapitándole luego, le somete nueva-
mente á las mismas experiencias, y los actos del animal son 
enteramente semejantes: trata de huir el dolor, de desem-
barazarse del ácido que le quema. Estos experimentos á los 
que añade Mr. Lewes muchos otros, le conducen á' concluir 
«que la evidencia de la expontaneidad y de la elección, de 
la sensibilidad y de la volición, es indudable, y que, en con-
secuencia, el cordón espinal es un centro que siente» (1). 
4.° Examen délas objecciones. Después de haber exami-
nado las razones y los hechos en favor de la sensibilidad de 
la médula espinal, hay que ver las objecciones que se hacen 
contra esto. Dejemos á un lado el primer argumento, sacado 
del prejuicio común de que el cerebro es el único sensorio, 
porque esto es una petición de principio: omitamos también 
un segundo argumento que suele sacarse del hecho de que se 
verifiquen muchas acciones (como respirar, digerir, etc ) sin 
que despierten una conciencia ó una atención distinta. Tal 
argumento no prueba nada ó prueba demasiado. Una acción 
puede ser sensorial, sin producir ese sentimiento secundario 
llamado comunmente «conciencia;» y en este sentido, podria 
decirse también que el pensamiento, y hasta las sensaciones 
mismas, eran inconscientes. 
Queda el caso notable de las enfermedades ó lesiones de 
la médula espinal, en el curso de los cuales no se siente na-
da debajo del sitio dañado. Tal es el «caballo de batalla» de 
la teoría refleja. Yo no contesto en manera alguna estos he-
chos, dice Mr. Lewes, pero sí bago notar que en estos casos 
(1) P. 515-258 
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se produce una división del eje cerebro-espinal en dos cen- ' 
tros independientes. Por lo que toca á la sensación y á la vo-
lición, el enfermo está como dividido en dos; pero ¿se debe 
concluir de aquí que la parte inferior no siente? Siente; más 
á su manera. Si cuando el anatómico diseca un brazo separa-
do del cuerpo se viera que los dedos asían el escalpelo, que 
le rechazaban, que el pulgar enjugaba el ácido que le irrita, 
no veo por qué no habria de admitirse que el brazo sen lia 
aunque el hombre no sintiera. Pues lo mismo sucede en el 
caso de estos enfermos. Si una pierna es punzada, pinchada, 
el hombre no siente, pero ella se agita y se mueve. El seg-
mento cerebral posee los órganos de la palabra y los rasgos 
de la fisonomía, por los cuales puede comunicar sus sensa-
ciones á los demás; el segmento espinal no tiene medio nin-
guno análogo para comunicar sus sensaciones, pero los que 
tiene los emplea. 
Terminamos aquí la exposición sumaria de las opiniones 
de nuestro autor sobre la doctrina corriente de las acciones 
reflejas. Quizá haya parecido un tanto agena á nuestrp 
asunto, pero la psicología nueva, que aquí tratamos de ex-
poner, abraza, según sus principales representantes, un do-
minio más ámplio en la región de los hechos que la psicolo-
gía ordinaria. Piensa que estos hechos oscuros, en los qué 
la vida psíquica comienza apenas á dibujarse, son los más 
curiosos de estudiar, y los más fecundos en resultados. 
g^jLa acción refleja es, en resúmen, un proceso de agrupa-
miento, que constituye el fondo de todos los fenómenos psí-
quicos. Sus géneros más elevados son la sensación y la ac-
ción. Herbert Spencer, asigna, como hemos visto, un lugar 
á la acción refleja en la evolución ascendente de la vid 
psíquica; Lewes la refiere análogamente al instinto. 
El instinto, di c, ha sido invocado con frecuencia para 
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probar la leería de las ideas í n u a t a s ; pero sirve mucho me-
jor para a p o y a r la doctrina de la evolución. Por su misterio-
so y sorprendente carácter es el tema favorito de los adver-
sarios de la escuela experimental, pqro ¿qué nos enseña la 
Psicogenia en esta cuestión? Que el instinto es una experien-
cia organizada, una inteligencia ÍIO discursiva; ó, en otros 
l é rmÍQOs ,que los procesos nerviosos y lógicos son los mismos 
en la inteligencia que en el instinto. Únicamente, en la inteli-
gencia las operaciones son facultativas, implican la elección 
de medios pára llegar á un fin; y en el instinto las operacio-
nes son fijas, uniformes, sin vacilación en la elección de los 
medios. 
Podemos distinguir en el organismo tres órdenes de fenó-
menos: 1.° los que son absortamente necesarios, como la 
respiración, la secreción, etc.; los que han admitido en 
otro tiempo una alternativa en la elección de medios, pero 
que al presente están ya fijados, aunque puedan variar toda-
vía dentro de ciertos límites (los instintos;) 3.° los que admi-
ten diversas alternativas para llegar á un fin (actos intelec-
tuales, discursivos). 
El carácter de uniformidad sobre el que se insiste con 
frecuencia, viene naturalmente del buen éxito de los medios 
cunplcados. Satisfecho una vez el deseo por un objeto, la 
elección esta vez hecha lo queda ya para siempre; y lo que 
mejor prueba que el objeto ha sido en realidad bien elegido, 
es que si las condiciones cambian no satisface ya los deseos 
del animal, y éste le rechaza y busca otro en su lugar. No 
solo, pues, es rechazado el objeto antiguo cuando no satisfa-
ce ya los impulsos, sino que se busca con preferencia el ob-
jeto nuevo, si ofrece un carácter agradable. Así vemos á los 
insectos buscar en nuestras estufas su alimento y su nido, en 
las plantas tropicales que no pueden vivir al descubierto 
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en el país en que estos insectos han nacido. Así también las 
plantas indígenas que han servido de alimento y de nido á 
generaciones sucesivas, son despreciadas por plantas nuevas 
que el insecto descubre por primera vez. Quien quiera que 
haya estudiado á las aves sabe muy bien que estas eligen 
siempre para sus nidos los mejores materiales, y que despre-
cian los que su especie tiene costumbx'e de emplear si los en-
cuentran más suaves á su alcance. La hipótesis de la elec-
ción, finalmente, es confirmada por el hecho de que los ins-
tintos están sujetos á ilusiones lo mismo que la razón (1). 
El resto de la obra está consagrado á los sentidos y sensa-
ciones, al sueño y á los fenómenos de la herencia. 
«¿Cuántos sentidos tenéis? pregunta el viajero de Sirio, 
»cn Yoltaire; y el habitante do Saturno contesta: setenta y 
«dos, pero todos los dias nos estamos lamentando de tener 
«tan pocos.» De tal manera se ha acostumbrado el europeo á 
contentarse con cinco sentidos, que considera como un ab-
surdo pensar siquiera en aumentar ó disminuir este número. 
(I) Sobre la cuestión del instinto y de sus variaciones véanse las ins-
tructivas ó ing-cniosas experiencias do Mr. Spalding' ( VacStíillkn'» ¡lagazine. 
Febrero de 1S73, y tíaturé, Marzo, A b r i l y Mayo de 1873 )^. «Un ánsar, dice 
M. Spaldinj, habia sido criado en una cocina lejos del agua: cuando turo 
algunos meses se le puso cerca do un estanque, y no tan solo repugnaba el 
entrar eq él, sino que cuando se le tiraba, se sulia con lanía prisa como pu-
diera haberlo hcpho una ¡rallina.» 
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Sin embargo, muchos psicólogos y fisiólogos no han temido 
decir que la reducción de nuestros sentidos á cinco es una 
«idea de-las más ridiculas» (1). Mr. Lewes piensa que ésta es 
una cuestión muy difícil, y que solo un anatómico consuma-
do podría determinar cuantos órganos distintos tenemos 
para los sentidos. Por su parte, adopta la división siguiente: 
I . Sensaciones procedentes del sistema, las cuales com-
prenden: 1.° las sensaciones orgánicas; 2.° las sensaciones de 
superficie, que nos son dadas por la piel. 
I I . Sensaciones que vienen de los sentidos propiamente 
dichos y que comprenden el tacto, el gusto, el olfato, el oído 
y la vista. 
«Quisiera, dice el autor, que se fijara la atención en la 
importancia psicológica de esa vásia clase de sensaciones 
que han sido llamadas sensacionos qu^ vienen del sistema, y 
que los psicólogos y fisiólogos han despreciado tan incohsi 
doradamente. Han dado á las sensaciones que vienen de los 
seniidos una parte casi exclusiva en la formación de nuestra 
actividad sensitiva, y han hablado frecuentemente del espíri-
tu como siendo exclusivamente un puro producto de los cin-
co sentidos.» 
El ejemplo más fehaciente es la estatua de Condillac; y 
tan monstruosa como es esta hipotética estátua no es más 
que el desarrollo lógico de la idea de que todo proviene de 
los cinco sentidos externos. 
«He intentado demostrar que el espíritu es el aspecto 
»psíquico de la vida; que es la suma del organismo sensible, 
ícomo la vida es la suma del organismo vital; que los diver-
»sos órganos pueden producir separadamente funciones es-
(1) Tomo TI, cap X , pág . 271. 
ípeciales vitales ó meotalcs, pero que no se puede decir, sin 
Dcmbíirgo, que exista un'órgano exclusivo de la vida. El 
Jlector podrd rechazar esta opinión, pero 1c es sometida des-
»pucs de muchos años de meditación, y con el temor natural 
»que produce todo aquello que no es susceptible de prue-
ba» ( I ) . 
Si buscamos ahora (2) bajo qué divisiones principales 
pueden ser agrupados los fenómenos psíquicos, encontrare-
mos que la clasificación popular en sentir y pensar, 6 espí-
ritu y corazón, indica en globo los primeros grupos. Desde 
luego podemos descomponerlos en eseis centros, tres para 
cada división.» 
En el primer grupo podemos poner las sensaciones, las 
percepciones y las ideas, que representan la aciividad inte-
lectual. En el segundo grupo podemos colocar las sensacio-
nes, los instinlos ó apetitos y las emociones, que representan 
la actividad moral. 
La sensación forma así el punto de partida de cada si'rie. 
Pero hemos visto que existen diversas especies de sensacio-
nes, constituyendo dos grupos principales: sensaciones de 
los sentidos, y sensaciones del sistema. Las primeras han 
sido consideradas casi siempre como impersonales, porque 
nos ponen en relación consciente con los objetos externos, 
con el no-yo. Las segundas, (sensaciones de los músculos, 
de las visceras) son, por el contrario, eiclusivamente perso-
nales porque nos ponen en relación consciente con lo que 
pasa en nuestro cuerpo. Las emociones tienen su raiz en 
nuestra personalidad. 
(t) Ibid, páíj. 244 
(2) Pifi, 116. 
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La exterioridad de las sensaciones de los sentidos, y la 
interioridad de las sensaciones del sistema señalan una larga 
linea de división entre las percepciones, que nacen de las 
primecas, y los apetitos ó instintos, que provienen de las se-
gundas; y estos, á su vez, dan origen á las diversas formas 
de sensibilidad conocidas con los nombres de pensamiento y 
emoción. 
No se ha dudado nunca que nuestras percepciones ó ideas 
tienen su origen en la sensación. El viejo adagio: Nihi l est 
in intellectu, etc.. podrá ser equivocado, pero demuestra el 
hecho incontestable deque la sensación es la base de toda 
operación intelectual. «Me creo, pues, con derecho para con-
siderar la ideación como la forma de la sensibilidad cere-
bral, determinada por las conexiones del cerebro con los 
ganglios de los centros especiales. De análoga manera, la 
emoción puede ser considerada como la forma de la sensi-
bilidad cerebral que determinan las conexiones del cerebro 
con los gánglios de sensación de las visceras» ( 1 ) . Así resul-
tará justificada la opinión popular que coloca en las tentra-
ñasí la fuente principal délas emociones. 
El sueño y la trasmisión hereditaria han sido objeto en 
Francia dé trabajos tan numerosos é importantes, que no 
tenemos espacio para detenernos en esto mucho tiempo, 
sobre todo, cuando nuestro propósito es tan solo dar á co-
nocer los resultados WIÍÍÍ nuevos de la psicología inglesa. 
Bajo el título de «nueva teoría del sueño,» Mr. Lewcs 
explica este fenómeno como sigue (2): 
Los centros nerviosos son puestos constantemente en ac-
(1) tbid, p. lis. 
(2; Pag. 2(57 y lig. 
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tividad por diversos estímulos., que entran por el canal im-
perfectamente cerradode los cinco sentidos, y aun mejor to-
davía, que provienen de estados orgánicos, de sensaciones 
del sistema. Esta actividad da origen, en virtud de la ley de 
asociación, á una serie de ideas; porque es una ley de la sen-
sibilidad el que toda sensación debe descargarse, bien sea 
en una acción refleja, bien en un sentimiento reflejo, ó en 
ambas cosas á la vez En el estado de vigilia nada es más 
frecuente que ver objetos ó escuchar sonidos que no corres-
ponden á cosa alguna real. Nosotros sentimos la hediondez 
de un sumidero largo tiempo después de haber pasado cer-
ca de él: un gusto amargo se queda en la boca mucho des-
pués de haber desaparecido el objeto. ¿Qué es lo que falta 
para que estas sensaciones sean consideradas como produci-
das por objetos reales y presentes? Una confrontación cons-
tante con las que dan otros sentidos. Si yo me dejo llevar de 
la imaginación puedo figurarme muy bien que vago por las 
calles de Bagdad ó de Bassora, pero abriendo los ojos me 
encuentro en mi gabinete, y vuelvo bien pronto á la reali-
dad. En el estado de excitación mental llamado alucina-
ción, esta confrontación de los diversos datos de los senti-
dos es despreciada; en el estado de'aislamiento cerebral lla-
mado sueño, tal confrontación es imposible. En la alucina-
ción, la actividad cerebral domina completamente todas las 
excitaciones de fuera; en el sueño, la actividad cerebral, 
aunque débil, se halla enteramente aislada de las excitacio-
nes externas. Así se explica el fendmeno del sueño, y la 
creencia en la realidad objetiva de nuestras sensaciones é 
ideas. 
Esta doctrina, que conforma con la de los escritores 
franceses más autorizados, conduce á Mr. Lewes á resolver 
ulirmativamente la cuestión de si soñamos ó no siempre; 
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porque, puesto que los centros nerviosos son excitados con-
lániamente por estímulos internos ó externos, y esta activi-
dad da origen á una serie de ideas, la inducción lleva á con-
cluir que nosotros pensamos siempre, aun cuando perdamos 
el recuerdo de ello. 
Podria encontrarse un poco ligero el capítulo consagra-
do á la herencia; pero en una Fisiología de la vida común, 
apenas si es posible desflorar este asunto, lleno todavía de 
oscuridad y de problemas. A nuestro juicio, los estudios so-
bre la trasmisión hereditaria, considerada bajo el punto de 
vista psicológico, están destinados á desempeñar un gran 
papel, cuando la ciencia haya entrado de lleno en el camino 
que, hasta ahora, no ha hecho más que ensayar. 
Hemos visto á Horbert Spencer y á Lewes pedir á la he-
rencia una solución enteramente nueva sobre el origen de 
las ideas; y aun aquellos que rehusarían seguirlos hasta ad-
mitir que la herencia pueda cortar una de las cuestiones más 
importantes y más controvertidas de la filosofía, no podrán 
menos de conceder que un gran número de hechos psicoló-
gicos tienen su origen en la trasmisión hereditaria. Como no 
hay, á lo que creo, espiritualista alguno que niegue la in -
fluencia del organismo sobre nuestras tendencias, pasiones, 
ideas y aptitudes, y como que el organismo sq hereda, por 
precisión se ha de dejar sentir, inmediatamente á lo ménos, 
sobre nuestra constitución psicológica el influjo de la he-
rencia. La experiencia vulgar hizo hace mucho tiempo este 
descubrimiento: corresponde á la ciencia exclarecerle y ex-
plicarle. Ciertas monstruosidades del órden moral; ciertas 
depravaciones precoces; ciertos gustos extraños, no parecen 
explicables más que por la herencia. Razón hay para extra-
ñarse con Mr. Lewes, de ver que uno de los más célebres 
historiadores filósofos de Inglaterra, Ruckle, sostenga que 
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no hay en los casos citados más que coincidencias empíri-
cas, de las que se puede hacer lo que se quiera (1). 
Los que combaten la herencia citan hechos que parecen 
concluyerites: la frecuente falta de semejanza entre padres é 
hijos; la posteridad de los hombres de génio, tan frecuente-
mente mediana. Pericles produjo un Páralos y un Janthipos. 
El austero Aríslides engendró al infame Lisímaco. ¿El pode-
roso espíritu de Tucídides, estarla representado por un M i -
lesias, idiota, y por un Stephanos, estúpido? ¿La gran alma 
de Oliverio Cromwel, se encontraría en su hijo Ricardo? 
¿Quiénes serian los herederos de Enrique IV y de Pedro el 
Grande? ¿Quiénes los hijos de Shakespeare y los de Millón? 
¿Quién era el hijo único de Addison? Un idiota. 
Los que sostienen la herencia retuercen el argumento y 
dicen: ¿Porqué estas frases proverbiales: «el espíritu de los 
Mortomart» «el espíritu de los Shcridani, si no se cree en la 
trasmisión? Torcuato Tasso era hijo de un padre célebre; y 
se tiene del mismo modo los dos Herschell, los dos Colman, 
la familia Kcmble, los Coleridge. Por último; el ejemplo más 
sorprendente es el de Sebastian Bach, cuyo génio musical se 
encuentra en un grado inferior en trescientos Bach, nacidos 
de diversas madres (2). 
La cuestión de la herencia se complica todavía más 
cuando se pregunta si es verdad, como han avanzado á de-
cir ciertos escritores, que el padre da los órganos de la vida 
animal y la madre los de la vida vegetativa. 
Lewcs, que rechaza esta opinión, sostiene la ley de la 
herencia haciendo notar que esta ley es la regla, pero que 
(1) Bucklc, Cit'-Vif. io» Anglel. I . I . cap. I I . 
(2) Fnytiol. of eommon Ufe] t. 11, p. 40?. 
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deben ser tenidas en cuenta las causas périurbatfices que 
explican las excepciones. La psicología nos dice que la raza 
hereda siempre y en todas partes la organización de los pa-
dres, y que si la organización se hereda, se heredan de igual 
modo las aptitudes y tendencias. Tan constante es nuestra 
experiencia en este punto, que nada nos pareccria mas in-
crcible que el que de padres negros naciera un niño con los 
rasgos del europeo, ó el que del carnero y la oveja viniera á 
nacer una cabra. 
Pero mientras que la trasmisión de los caractdres gene-
rales es constante, existe una gran variación en lo que con-
cierne á las particularidades individuales. El hijo puede he-
redar de sus dos progenitores ó de uno solamente. No con-
cebimos cómo dos escrofulosos puedan engendrar un niño 
sano, cómo padres irascibles puedan producir hijos de ca-
rácter dulce, ni cómo de dos idiotas habria de nacer un 
hombre de génio. Mas si las aptitudes de los padres son di-
ferentes; si .el padre, por ejemplo, tiene talento para la mú-
sica y la madre no, y nacen dos hijos de este matrimonió, 
podrá suceder que uno sea músico como su padre y el otro 
insensible como su madre, que sean músicos los dos ó que 
no lo sea ninguno. No so habria exagerado la importancia 
de ciertas objecciones, sise hubiera tenido en cuenta que 
uno de los padres puede destruir la influencia del otro, y 
que, como consecuencia de esto, las excepciones aparentes 
de la ley de la herencia vienen á confirmar esta misma ley. 
Esta cuestión, dice Mr. .Lcvves, está enlazada con mu-
chas otras que él no quiere abordar por su parte, remitien-
do, por lo que concierne á la trasmisión íiereditaria del des-
envolvimiento .intelectual y moral, á lo que dice sobre este 
punto Mr. Herbert Spencer. No es inútil hacer notar que hay 
aquí un conjunto de hechos que podeian servir de pruebas 
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en favor de la ley de evolución, y de la cominuidad de los 
fenómenos naturales. 
Aun á riesgo de alargar un poco nuestro cuadro, indica-
remos, para terminar, la conclusión atrevida con que acaba 
su libro Mr. Lewes. Su tesis, que es la identidad del movi-
miento y del hecho de conciencia, excede, y lia sido bajo 
ciertos respectos contradicha, á todo lo que Mil i , Spencer y 
Bain hablan afirmado en este punto. 
La identidad del sugeto y del objeto, en la esfera del co-
nocimiento, es, dice, aceptada generalmente entre los filó-
sofos. Lo mismo sucede con la identidad de la materia y de 
la fuerza. Entre los fisiólogos, se reconoce también que toda 
sensación va acompañada de procesos nerviosos, más cuan-
do se trata de la sensación y del movimiento se dice rotun-
damente que no hay ni puede haber entre ellos tránsito 
posible. 
Reconozco, dice el autor, que el paso del movimiento á la 
sensación, la transformación de aquel en esta es ininteligi-
ble. Así pues, yo no admito esa transformación; y cuando se 
me dice que una excitación nerviosa se convierte en sensa-
ción al tocar en el cerebro, pregunto yo por dónde se sabe 
esto y de qué manera se prueba. De hecho, queda sin probar. 
No hay por quó extrañar que conceptos tan desemejantes 
como los de movimiento y sensación parezcan irreductibles 
á un término común, cuando se considera al uno como signo 
de un proceso en el objeto, y á la otra como signo de un 
proceso en el sugeto; pero el análisis psicológico lleva á la 
conclusión de que los procesos subjetivos y objetivos no son 
más que dos aspectos de un solo y mismo hecho; uno el as-
pecto ÍCÍÍ/ÍCÍO y otro el aspecto simiente. 
No quiero decir con esto que el cambio en la existencia 
externa (que nos es conocido como movimiento) se verifique 
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solo en nosoiros: tendríamos la biptítesfc idealista, que yo 
rechazo; sino que, lo que quiera que sea este camiño fuera 
de la esfera de nuestra sensibilidad, en esta esfera es un mo-
vimiento y nada más. El movimiento es un hecho especial, 
en términos del cual se traducen los demás hechos de con-
ciencia cuando los-consideramos objetivamente. Teniendo 
este carácter objetivo, y siendo, al parecer, el signo carac-
t jrístico del no-yo, es separado por abstracción de la sen-
sación, se substancial i :aAacgo esta abstracción, y los dos 
aspectos se convierten así en dos entidades, que no sirven 
más que para embarazar á los filósofos. 
Importa, lo primero, comprender bien que la distinción 
lógica entre las condiciones de un fenómeno y el fenómeno 
mismo, es puramente un artificio. INo hay aquí dos cosas: de 
una parte, un grupo de condiciones (causas), y de otra, un 
resultado (efecto), sino una sola y misma cosa, vista bajo 
distintos aspectos. Lo que denominamos condiciones son los 
factores analíticos que descubrimos en el hecho. Apliquemos 
esto ahora á la cuestión que nos ocupa, y veremos que el 
proceso nervioso no es el antecedente de la sensación, sino 
que aquel y ésta son idénticos. 
Está sobradamente probado que al movimiento externo 
precede un movimiento interno en los nervios sensoriales, y 
á este un proceso nervioso, pero lo que no está probado de 
modo alguno es que este proceso nervioso preceda y pro-
duzca su sensación. Si esto fuera así, la lej de la conserva-
ción de la energía seria falsa, puesto que un movimiento 
conduciria á una cosa que no es movimiento ni modo alguno 
de él. Tambi'en es absurdo el investigar cómo una excitación 
nerviosa se transforma en movimiento muscular; cómo la 
contractilidad, cuando se la excita, está ligada Á una con-
tracción. Tul cuestión no puede tener más que un solo sen-
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tido, á saber: ¿cuáles son las condiciones conocidas del teji-
do muscular vivo, y los modos de reacción de este tejido, 
cuando se le excita? Esto es una investigación fisiológica, 
pero si después de haber determinado estas condiciones 
las aislamos con el pensamiento, poniendo á un lado el te-
jido y á otro el agente estimulante, seguramente nada dife-
rirá más de ellos que la contracción, que es únicamente su 
resultado. Más solo por un artificio es como se los aislaren 
realidad, la contracción es idéntica á sus condiciones y no 
algo sobre-añadido á ellas. La única transformación que aquí 
ha existido es la de ciertos factores analíticos en un hecho 
sintético. 
Lo mismo acontece en la supuesta transformación del 
proceso nervioso en sensación. Este proceso es el aspecto 
objetivo de la sensación, y si esta aparece diferente de aquel, 
la razonaos muy sencilla: consiste en que el carácter de 
interioridad que la distingue, hace imposible ía explicación 
de su objetividad d exterioridad. Cuando se trata de pasar de 
la una á la otra no se puede: no hay ningún medio entre estos 
dos opuestos, que se combaten y se excluyen recíproca-
mente. 
El esplritualismo abriga la creencia de que el.movimien-
to nervioso es percibido por un agente especial; mas no te-
nemos ninguna prueba de la existencia de este agente. Ade-
más; como el fenómeno de conciencia varía con el fenómeno 
nervioso, al modo de dos cantidades que son función una de 
otra, no hay razón ninguna para admitir una tercera que no 
explicaria nada. 
Por otro lado, el fisiólogo supone que el movimiento se 
transforma en sensación, sin especificar donde se produce el 
nuevo fenómeno: le deja flotante en d vacío, <y se contení;; 
con apelar á un misterio. 
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No acepto ni una ni otra de estas explicaciones, dice 
Mr. Lewes. El proceso nervioso y el proceso sensitivo no son 
para mí dos procesos, sino dos aspectos de un solo y único 
proceso. 
Lewes terminacon esta conclusión: cQue la existencia,— 
lo absoluto,—nos es conocida en el acto de sentir, el cual, en 
su expresión más abstracta, es cambio, externo é interno. El 
movimiento es el símbolo de los cambios externos, porque es 
el modo de sensación en el cual se traducen todos los demás 
cuando se les considera objetivamente» (1). 
(I) Problem* of Ufe and min i . Tomo I I , p . 457-504. Nosotros no hemos 
podido d t r aquí mis que un bosquejo de esta eonclusion: mucha» objeecio-
nes, que tal vez lo ocurran al l íc tor , son expuestas y debatidas en el libro. 
SAMUEL BAILEY. 
Por el número de sus publicaciones filosóficas, algunas 
de las cuales se remoLan á época bastante lejana, M. Samuel 
Bailey ( l ) mereceria un detenido estudio, si fuera otro nues-
tro objeto que el de dar un breve bosquejo de la psicología 
inglesa contemporánea. 
No es cosa fácil clasificar á este escritor. Partidario de-
clarado de la experiencia, forma como una transición entre 
la escuela escocesa y los psicólogos de quienes acabamos de 
bablar. Su estilo claro, exacto, preciso, un tanto seco, difie-
(1) Sus principales obr;\s son: Lt t l t r t on Hit philoiophy of thr h¡:wan minrl, 
3 vol. 1855 1S63;/fte Tlicory of Rcatoning; A fíev\ew of Rcrkeley 's Theory of 
Vision, ele, 
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re poi* completo del de la psicología descriptiva, cuyo tipo 
mis acabado es M. Bain. Recuerda más bien el siglo xvm y 
la claridad un poco árida de Condillac y de Desttut de Tracy. 
Mr, B.üley es, como estos, lógico más bien que psicólogo, y 
sn análisis verbal no penetra lo bastante en una ciencia tan 
«hundida en los hechos» como la psicología. Espíritu más 
penetrante que extenso, y ávido de claridad, persigue con 
encarnizamiento las metáforas, la fraseología vaga, los argu-
mentos retóricos que usurpan el lugar de la ciencia; las ex-
plicaciones que solo en apariencia resuelven las dificultades. 
Quiere para la psicología un lenguaje tan preciso como sea 
posible, pero no está, sin embargo, tan prendado del álge-
bra, que no ceda á los atractivos de la elocuencia cuando hay 
efeasion para ello. En tan firme y elevado lenguaje ha reivin-
dicado los derechos de la ciencia, que merece ser traducido; 
«Millares de* sábios so han empleado con áplauso en in-
vestigaciones físicas casi infinitesimales; en investigar la 
composición atómica y la estructura microscópica de los 
cuerpos; en escudriñar las innumerables formas de la vida 
animal y vegetal que se escapan á la simple vista; en descu-
brir los planetas que han recorrido ignorados durante siglos 
sus oscuras órbitas; en condensar con el poder del telesco-
pio en soles y sistemas lo que no há mucho tiempo todavía 
era considerado como el vapor elemental de las estrellas; en 
traducir en fórmulas numéricas la inconcebible rapidez de 
las vibraciones que constituyen su luz, y que son, á lo que 
parece, tan firmes que ni los más fuertes vientos las que-
brantan en lo más mínimo; en poner así á la vista las parles 
más misteriosas del universo material desde lo infinitamen-
te lejano á lo infinitamente pequeño. Y siendo esto así, ¿se 
condenará como un ejercicio supérfluo de penetración, co-
mo una malversación de poder analítico, como una vana d i -
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sección de cabellos y como un tegido inúlil de telas de ara-
ña el analizar exaclamenle los fenómenos de conciencia; el 
distinguir las diferencias tan finas, y por lo tanto tan pe-
queñas, entre los senlimienios y las operaciones; el investi-
gar atentamente los lazos más sutiles del pensamiento, la 
observación, casi más delicada, de esas analogías mentales 
que se escapan al tacto grosero y negligente de la observa-
ción vulgar; la apreciación exacta del lenguaje, de todos sus 
cambios de matiz y de sus sentidos ocultos; la descomposi-
cioifdelos procedimientos del discurso, la manifestación, 
por fin, de los fundamentos de la evidencia? Diremos, cuan-
do se prodigan los honores de la investigación á los rincones 
más ocultos del mundo material, que el exámen exacto, mi -
nucioso y profundo de nuestra naturaleza mental es un tra-
bajo vano y superfluo, sin beneficio ni salida practicable?» 
«No es creíble. Podemos tener la seguridad de que en este 
asunto la investigación infatigable, el análisis minucioso, la 
observación exacla, la distinción cuidadosa de cosas que 
pueden confundirse, el escrupuloso cuidado en el estudio de 
los procedimientos, la precisión en registrar los resultados, 
están tan bien colocados, son tan fructuosos, tan indispensa-
bles, tan importantes y tan elevados en dignidad, como pue-
den serlo (y no trato de rebajar estas investigaciones) el bus-
car estrellas invisibles, calcular los millares de ondulaciones 
imperceptibles de un rayo de sol, pesar los átomos de los 
elementos químicos, observar las células de los cuerpos or-
gánicos, estudiar la anatomía de los mosquitos y las polillas, 
6 investigar los caracteres específicos y los hábitos particu-
lares de los moluscos y de los animalillos microscópicos» (1), 
(t; l . i l l n t , i, n, Un. 21, 
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Mr. Bailey no reconoce para los hechos de conciencia 
Ciro método que el de las ciencias de la materia; pero se la-
menta, no obstante, de las invasiones de la fisiología, y hasta 
pretende que el conocimiento de los hechos fisiológicos no 
exclarece el de los hechos psicológicos, puesto que aún cuan-
do conozcamos, por ejemplo, las condiciones materiales de 
la memoria, de la percepción, etc, no por eso sabemos mejor 
lo que son. La ciencia de la acústica, dice él, es inútil para 
hacer un buen músico; y de un modo análogó, el conocer los 
medios físicos ó mecánicos que engendran; ó influyen envíos 
hechos psicológicos, no es penetrar la naturaleza de estos. 
No es cosa fácil conciliar estos asertos. En todo caso, el 
razonamiento del autor, incontestable bajo el punto de vista 
de las causas primeras, carece, á nuestro juicio, de solidez 
en lo que concierne á las causas segundas. El objeto de toda 
ciencia que se separa de la metafísica es la investigación de 
las causas inmediatas y próximas; y además de esto, el pro-
greso de las ciencias desmiente la opinión del autor. 
Hemos visto (Introducción, ^8,) con qué viveza combale 
la doctrina de las facultades. Así que, no clasifica los he-
chos de conciencia sino como de pasada solamente, y decla-
rando muy pronto que apenas si se atiene á su clasificación. 
(Without attaching much importance to matter) (Tomo í, 
carta 6.') 
Hé aquí cuál es esta: 
Clase.—Los fenómenos de conciencia. 
ÓRDKN. I : Afecciones sensitivas. 
Género I : Sensaciones corporales. 
Género I I : Emociones mentales. 
ÓRDEN I I : Operaciones intelectitales. 
Género l i Percibir. 
Género I I : Concebir. 
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Género I I I : Creer (juzgar). 
Género IV: Razonar, 
ÓRDEN I I I : Voliciones. 
Género I : Relativas al cuerpo. 
Género I I : Relativas al espíritu. 
No seguiremos al autor en los detalles que, por otra par-
te, expone sin mucho enlace, porque no fué su intención es-
cribir un tratado metódico, sino abordar solamente aquellas 
cuestiones sobre las cuales tenia algo que decir. Limitaré-
monos á dos puntos: la percepción exterior y la voluntad. 
Sobre la primera habla, poco más d ménos, como Reid; so-
bre la segunda se adelanta á sus contemporáneos. 
Recordemos brevemente cómo explica la escuela escoce-
sa la percepción exterior. En rigor, no la explica: se reduce 
á decir que percibimos el mundo externo porque tenemos la 
facultad de percibirle. Esto es un hecho irreductible. Ade-
más, nosotros percibimos las cosas como ellas son. Yo veo 
un gato ó loco un vidrio: según Reid y sus discípulos el ga-
to es en sí mismo como yo le veo, y el vidrio como yo le 
toco; y aun cuando ni yo, ni ninguno de sus semejantes vie-
ra el galo ni tocara el vidrio, no por eso dejarían de existir 
estos objetos con sus cualidades propias de forma, resisten-
cia, etc., tales como las percibimos nosotros. Sostener lo 
contrario es, según ellos, introducir el excepticismo. 
Según los contemporáneos, la percepción es el acto co-
mún del sugeto y del objeto: mi percepción es obra mia; yo 
pongo el mundo exterior, á lo ménos, en tanto que le recibo. 
Existe, ciertamente, una cosa externa que denomino gato ó 
vidrio, pero esto no prueba que respondan á la idea que yo 
me formo de ellos-, y, probablemente, difieren en gran mane-
ra de ella. Siendo la percepción una relación, nada tiene de 
extraño que varíe con los dos términos y como ellos; es un 
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hecho de todo punto' natural, y no hay ni sombra de excep-
ticismo en sostenerle. 
Mr. Bailey está de acuerdo con Reid (1), del que no d i -
fiere sino en accidentes. «Me aparto, dice él, de la escuela 
escocesa en que ésta admite una creencia irresistible en un 
mundo exterior, y yo admito un conocimiento.* La critica 
que hace de Berkeley, me parece que no toca el fondo de la 
cuestiom la de Kant es inexacta. ¿Greeríase que le reprocha 
haber considerado la percepción como un hecho analizable, 
en vez de ver en ella un hecho de conciencia irreductible? 
Aquí, precisamente, es donde está el progreso. 
A esta doctrina de la percepción inmediata y pasiva so 
relaciona la opinión del autor acerca de la visión. Se da en 
Inglaterra el nombre dé teoría Berkelcyana de la visión á la 
qile distingüelas percepciones naturales de la vista (luz, 
colores) de las percepciones adquiridas (distancia, movi-
miento), siendo estas ultimas inducidas y no directas. El ojo 
no nos da más que la figura, posición y magnitud aparentes; 
solo el tacto nos da la figura, posición y magnitud reales; 
pero como las diferencias en la realidad van, por lo común, 
acompañadas también de diferencia en las apariencias, el 
espíritu induce lo real fundándose en lo aparente. 
M. Bailey ha combatido vivamente esta teoría para ad-
mitir una visión directa é inmediata; y aunque el conjunto 
de sus argumentos no parezcan adecuados para producir la 
convicción, es preciso convenir en que ha producido hechos 
difíciles de explicaren la opinión contraria á la suya. En 
los niños, dice, la vista se desenvuelve antes que el tacto: 
sostiene con verosimilitud que los animales jóvenes ven ían 
(1) t i í t eh , 1.1, icü. i y í i 
t U l L E Y . 248 
luego como nacen. El pollo del ánade corre al agua en cuan-
to sale del cascaron; el cocodrilo pequeño, que sale á luz 
sin ser empollado por los padres, corre también al agua, 
muerde un palo si se le presenta, etc., etc. Por último, niega 
que el famoso ciego operado por Cheselden, que decia que 
los objetos tocaban con sus ojos, sea un argumento contra su 
doctrina. 
Mr. J, Stuarl Mili ( I ) , que ha discutido esta teoría, juzga 
que los argumentos do Mr, Bailey no han arrojado luz algu-
na nueva sobre la cucslion, dejando la teoría de Berkelcy en 
el mismo estado que tenia. Creo que no se puedo ser de otra 
opinión. 
Hemos dicho antes que, en el estudio sobre la voluntad, 
Mr. Bailey más que como un disidente déla escuela escocesa, 
aparece como un precursor de los contemporáneos. 
«Si la psicología, escribe (2), estudiara las afecciones y 
operaciones en vez de las facultades, y arreglara su lengua-
je en consecuencia, creo que se libertaria de un buen n ú -
mero de cuestiones embarazosas, entre las cuales es preciso 
poner la controversia sobre la libertad de la-voluntad, que 
es literalmente la libertad de una no existencia.» 
Examinada de cerca la cuest ión se reduce, según el autor, 
á preguntar, no si somos libres de obrar en un caso deter-
minado como nos plazca,—'porque nadie, á l o que yo creo, 
disputa esto,—sino si existen causas regulables que nos pon -
gan en estado de «querer» obrar como obramos. Mas esto es 
una cuestion.de hecho, en la que abundan los ejemplos para 
(1) En un ai'lícuto tic la Il'cs/Hií;isíe¡' Revietí) reimpreso en las Diss. and 
Súéutii t. I I , p. 84. 
(2) leíífM, etc., t . I I , cap. X V . 
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demostrar que, en muchos casos, dadas las circunstancias se 
pueden predecir los hechos; y que existen causas regulables 
que nos determinan á obrar, como existen causas físicas que 
producen los diversos hechos materiales. 
En 1826 Mr. Bailey publicaba ya una disertación sobre la 
uniformidad de la causalidad, cuyo objeto era el de hacer 
entrar en la ley común los fenómenos voluntario^. Hé aquí 
lo esencial de este curioso folleto, que ha reproducido en sus 
Carlas sóbrela filosofía del espíritu humano [ i ) . 
Es para sorprender el quu se haya podido ponerán duda 
teóricamente la conexión entre los motivos y las acciones. 
La vida práctica depende toda entera de este principio, que 
se rechaza en la especulación. Los discursos de un orador, 
las presenpeionos de un legislador, las maniobras de un ge-
neral, los decretos de un monarca, le implican todos igual-
mente. Un general que manda un ejército y dirige una bata-
lla cuenta con la obediencia de sus oficiales y de sus solda-
dos: confia acaso menos en el resultado de sus órdenes que 
cuando cumple cualquier acto material, como el de tirar de 
la espada ó firmar un despacho? 
Las transaceiones comerciales de toda especie atestiguan 
el mismo género de confianza. Un comerciante gira contra 
su banquero una letra pagadera en tal día: la letra circula 
sin que el que la ha girado dude de la volición final que ha-
rá que sea pagada por el banquero. 
La economía política nos ofrece ejemplos más numerosos 
todavía Es, en gran parte, una información sobre la acción 
de los motivos, y se funda sobre el principio de que las vo-
liciones humanas están bajo la influencia de causas precisas 
(1) íbidi pág. 1GG. 
y determinables. El alza y la baja, las fluctuaciones del cam-
bio, las variaciones de la oferta y el pedido, la vuelta del 
papel á casa del banquero después de una emisión excesiva, 
la desaparición de las especies numerarias, tocios los hechos 
de esta naturaleza resultan de causas determinantes que 
obran con regularidad. 
Así pues, cuando se deja á un lado el lenguaje vago so-
bre la libertad de la voluntad,—que es, como se ha dicho, 
la libertad de alguna cosa que no existe,—la verdadera cues-
tión se presenta bajo una forma que apenas deja lugar á d i -
vergencia. 
Podríase objetar que cuando predecimos ó calculamos asi 
las acciones voluntarias de nuestros semejantes, no consi-
deramossu producción más que como verosímil, no habiendo, 
por lo tanto, necesidad en el caso, y pudiendo producirse d no 
producirse. Hay una especie de capacidad que prevalece, y 
que no nos permite suponer que estas acciones dependen de 
causas regulares é invariables. 
A esto contesta Mr. Bailey, diciendo, como era de espe-
rar, que el que los acontecimientos voluntarios se nos apa-
rezcan solo como probables depende de que no conocemos 
todas las causas que en ellos juegan: si las conociéramos 
todas, habría una certidumbre perfecta. Las variaciones en 
la probabilidad son debidas enteramente á las variaciones en 
el estado de nuestro propio conocimiento; y esto es igual-
mente cierto tratándose de fenómenos físicos quede fenó-
menos morales. 
En resumen; dos hechos resultan incontestables, dice 
Mr. Bailey: 
1. ° Las acciones voluntarias son resultado de motivos y 
pueden ser siempre predichas; 
2. " Al ejecutar estas acciones no por eso hacemos mé^ 
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nos lo que nos place: obramos con libertad perfecta. Yo no 
sé, añade, por qué se ve ordinariamente una contradicción 
entre estos dos hechos. Por mi parte no veo ninguna, y no 
es posible que la haya siendo ambos hechos reales. ¿Por qué 
habría de ser imcompatiblc que cualquiera haga lo que le 
plazca, y que yo prediga lo que éste hará, y aún el que yo 
sea causa de que deje de hacerlo? Yo produzco en otro el de-
seo de hacer una cosa,—lo que implica naturalmente que 
preveo su acción:—esto no es forzarle á que la haga. Las 
mismas acciones humanas pueden ser hechas con libertad 
perfecta por su autor, y predichas á l a vez con cierta con-
fianza por el observador. 
Esta teoría de la libertad se halla tan conforme con la de 
los contemporáneos que Mr. Bain ha transcrito algunas pá-
ginas de ella en su obra ihe Emolions and (he W i l l ; y si se 
agrega que en su tratado especial del razonamiento (Theory 
of Reasoning, 2.a ed.) Mr. Bailey se relaciona bajo muchos 
respectos á Slüart Mil i , se convendrá con nosotros en que su 
psicología lleva el sello de una época de transición, y está, 
por lo tanto, más cerca del porvenir que del pasado. 
COICLUSION. 
i . 
So puede preguntar si los psicólogos de quienes acaba-
mos de hablar constituyen propiamente una Escuela. Tal 
calificación no es exacta sino en cuanto significa comunidad 
de método y de principios: constituir la psicología como 
ciencia natural con el apoyo de la experiencia y prescin-
diendo de toda metafísica. Además de esto, independencia 
absoluta en las investigaciones y en las vistas de conjunto. 
No nos ha sido posible presentar el cuadro completo de 
los trabajos psicológicos en Inglaterra: á los escritores cita-
dos hubiera sido preciso añadir sus discípulos y aún sus crí- ^ 
ticos, pero, sobro lodo, esos sdbios -físicos o naluralislas,--*^ 
7 / 
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que han tratado con gran competencia muchos puntos de 
psicología. Limitémonos á indicar algunos nombres comen-
tando por los fisiólogos. 
Es muy de notar, en electo, que mientras que en Fran-
cia nuestras fisiologías mas voluminosas (1) se limitan ge-
neralmente á reproducir sobre estas cuestiones frases de 
Condillac, los üsiólogos ingleses están al corriente de los 
más recientes trabajos psicológicos, y contribuyen á ellos do 
su parte. Si abro á Carpenter (2) veo que bajo muchos res-
pectos habla como Herbert Spencer ó Bain: «El objeto de la 
psicología es el de reunir en forma sistemática los fenóme-
nos que se producen naturalmente en los espíritus pensan-
tes, clasificarlos y compararlos entre sí, de modo que puedan 
deducirse las leyes generales por las que se originan, y sus 
causas asignables.» Compara la querella entre espiritualis-
tas y materialistas á la de dos caballeros que se batieran 
por el color de un escudo que ninguno de ellos hubiera visto 
nunca, y añade: «El espíritu ha sido estudiado por los me-
tafísicos, sin ocuparse para nada de sus instrumentos mate-
riales; y, por otra parte, el cerebro ha sido disecado por los 
anatómicos y analizado por los químicos, como si esperasen 
dibujar el curso del pensamiento, y pesar ó medir la intensi-
dad de las emociones. Su reciente Psicología mental (1875) 
es un abundante arsenal de observaciones y documentos, y 
de hechos de psicología normal ó mórbida poco conocidos. 
Iguales tendencias hallamos en el gran físico Tyndall, y 
(1) Longet, Traiíé de Phisiologie. 
(2) Carpenler, Principies of humun Physiology: Véanse las seecioae»: of 
íhnd and lis operalions; of Sicrp, etc. c u exposición de las leyes de la A i a -
eiacioa es tú tomada ú Onm. 
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en Huxley, que su eleva algunas veces ú, las más altas con-
cepciones filosóficas, ya sea para hacer sus reservas respec-
to del posilivismo, ya para adherirse al idealismo de Ber-
keley. 
En psicología, está el nombre del Dr. Laycock, adherido 
á la teoría de la cerebracion inconsciente, que expuso en 
t838 en un perióilico módico do Edimburgo, y luego más 
desarrollada en su Memoria sobre la acción refleja del cere-
bro ( 1 8 4 4 ) . Esta teoría, que ha dado lugar á una reivindica-
ción de prioridad ( 1 ) hace, como hemos visto, un papel 
importante entre los trabajos más recientes. 
Tampoco se puede separar de la escuela que nos ocupa 
al doctor Maudsley, cuya Fisiología y Patolo(/ia del Espi 
ri tn (2) está, según hace notar Herberl Spencer, hondamen-
te impregnada de la idea de evolución. La introducción de 
esta obra, que se ocupa del «Método en psicología,» es con 
extremo severa para la metafísica y para el empleo exclílsi-
vo del método que llaman los ingleses intróspéctivo: (la ob-
servación interior de Jouffroy y de la escuela espiritualista). 
Se encontrará en él una buena exposición del método fisio-
lógico ú objetivo, y más adelanto capítulos sustanciosos ó 
insinuantes sobre la Memoria y los Seniimiontos. El doctor 
Maudsley ha desarrollado con gran ardor esta tésis: que los 
fenómenos no se diferencian sino en que los más elevados 
son producidos por una concentración, y los menos elevados 
(1) Sobre esto pualo váasc su l ibro Miml aitd Brain, i . * ed. ISCO, jpen*-
dice.—Se ha ocupado lamljieu de osla cuestión en su Tratado de las enler-
medades nerviosas de las mujeres (IStO) y en su opúsculo sobre lo* detúrde-
iica orgánicos de la Mcmuriu, 1874. 
(2) Tlie pli;isioloí/y an l l'a'.liolo/jii of Mind. —Hod'-i an i )Hn i . -La lUipoiiMbi-
íiíi áífCs les nmladios. (Ut'Miutci'uuicniiScd intcraavioaal.) 
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por una dispersión de la fuerza. Una unidad de pensamiento 
equivaldriaá muchas unidades de-vida; una unidad de vida 
á muchas unidades de fuerza puramente mecánica. «Toda 
transformación ascendente de la materia y / l e la fuerza es, 
por decirlo así, una concentración sohre un punto más pe-
queño del espacio.» 
Darwin, por último, independientemente de sus trabajos 
como naturalista y de su grandiosa teoría de la evolución, 
ha contribuido de su parte á la constitución de -la psicología 
como ciencia experimental (1). Se pueden censurar los en-
sayos psicológicos esparcidos en sus obras, de ser frecuen-
temente vagos y poco exactos en la expresión, y de no estár 
fundados sobre una clasificación rigorosa de los fenómenos; 
püro en su obra sobre el Origen de las especies ha puesto la 
cuestión del instinto bajo un aspecto nuevo. En lugar de ver 
en él, con la escuela de Cuvier, un principio innato 6 inva-
riable, le explica por la variación, la seeleccion natural, y 
la acumulación de pequeños cambios fijados por la herencia 
en las generaciones sucesivas. Se puede, pues, decir que 
Darwin ha sido el primero que, con Herbert Spencer, ha in-
troducido en psicología las explicaciones fundadas sobre la 
evolución.—La Descendencia del hombre contiene fragmen-
tos de psicología comparada, pero no ha hecho más que seña-
lar el camino. En este campo inmenso y casi inexplorado to-
davía, Darwin no ha profundizado más que un solo punto: el 
sentido moral. Los dos capítulos (2) que ha dedicado á estu-
diar este hecho psicológico en el hombre y en los animales; 
á indicar sus consecuencias sociales, y á investigar cómo el 
(1) La Dciccmlcncicí .!ci konibre. La expresión de las emociones. 
(2) Cap. U l y V , 
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poder intelectual del hombre y sus aptitudes morales han 
debido desempeñar un gran papel en el strugcjle forlife del 
hombre contra la naturaleza, contra las otras especies ani-
males, y contra las formas inferiores de su propia especie, 
estos dos capítulos, decimos, encierran un gran número do 
hechos interesantes, de aspectos curiosos y nuevos: son, en 
una palabra, de lo más apropdsito para iniciar en el nuevo 
método filosófico á los espíritus imbuidos de las ideas cor-
rientes.—Su Expresión de las emociones trata un punto de 
la correlación entre lo físico y lo moral. De numerosas ob-
servaciones hechas en adultos, niños y enagenados y exten-
didas á las diversas razas humanáis, deduce que los modos 
de expresión son los mismos para todos y que pueden ser 
explicados por tres principios fundamentales: la ley do aso-
ciación ó del hábito; el principio de la antítesis, y la acción 
directa del sistema nervioso, independientemente dé l a vo-
luntad. Pudiera preguntarse si Darwin ha resuelto la cues-
tión capital y última de por qué tal emoción obra sobre tal 
músculo ó tal grupo de músculos más bien que sobre cual 
otro; si los tres principios que asienta son enteramente irre-
ductibles, y si el tercero no es en realidad el fundamento de 
los otros dos; pero á pesar de todo, su obra no deja de tener 
un gran valor psicológico por los resultados y por el mé-
todo. 
Fuera de los naturalistas, las tendencias experimentales 
se hallan en muchos psicólogos ingleses contemporáneos, 
entre los cuales citaremos á Morell, Sully y Murphy. 
Morell, en su Introducción ú la psicología según el método 
inductivo ( I ) «se propone tratar la psicología bajo el plan y 
(1) AH In'.roluc'.ijn to mental PKSÜHtopKy m ¡lie indrcrU'e Mdliod, by J. 
D. Xorcll. 
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principios de una ciencia natural.* De acuerdo con los auto-
res que preceden en todas las cuestiones de hecho, se aparta 
de ellos teóricamente en ciertos puntos, que pueden redu-
cirse á dos: la influencia de las doctrinas alemanas, y las 
tendencias religiosas y metafísicas. Se ignora generalmente 
en Francia que desde hace quince años se han producido en 
Alemania trabajos notables sobre la psicología, considerada 
ais Natnrioissenschaft ( 1 ) ; y aunque nos parecen inferiores 
Á los de Inglaterra, la tierra clásica de la psicología, como se 
asemejan, sin embargo, bajo muchos respectos, seria de 
desear se observara cómo estas dos corrientes distintas una 
de otra, se encuentran, mezclan y confunden. El libro de 
Mr. Morell nos ofrece un ejemplo de esta fusión. Después ele 
haber indicado lo que debe á los trabajos de sus compatrio-
tas fisiólogos ó psicólogos, remite al lector á la escuela con-
temporánea de psicología alemana, y en particular á la pro-
cedente de Herbart. 
«Herbart, dice, tiene el mérito, en el largo período en 
que la Alemania se hallaba perdida en las quimeras del idea-
lismo, de mantener todas sus especulaciones sobre una base 
real, sin ahogar los hechos de conciencia en las frases y for-
mas puramente dialécticas. Por eso su psicología ha ganado 
en crédito, tan luego como ha pasado el furor de los siste-
mas.» Mr. Morell reconoce que debe á Herbart ó á sus discí-
pulos Drobisch, Waitz y Wolkman, la doctrina do la elabo-
ración de las ideas, de su acción y reacción, de su transfor 
macion del estado consciente al estado inconsciente v vice-
(1) Kos proponemos publicar dentro de poco un rogúmen de estos t ra-
bajos (*). 
{*) A nuestra vez, ofrecemos también darle á conocer al público espa-
ño l , si éste siguo fa-vorecirtidotUmo has'h aquí nuestra BISUUTECA-. 
CONCLUSION. 2oO 
versa, de su fusión por la ley de semejanza, de su combina-
ción en grupos, séries, etc. Fuera de esta escuela cita, ade-
más, como habiéndole suministrado materiales á Georges 
(de Rostock), Lazarus (de Berna), Fichte hijo,Ulrici, Beneke, 
y á otros. Difiere, pues, bajo este aspecto de los psicólogos 
anteriormente estudiados y cuya doctrina es casi toda ente-
ra indígena. 
Las teorías sobre la actividad inconsciente o preconscicn-
te, sobre los residuos indestructibles, considerados como 
fenómenos fundamentales de la memoria, sobre la estática 
y la dinámica de las ideas, son de importación alemana. En-
tre los psicólogos ingleses el autor á quien debe más, dice 
él, es Herbert Spencer, «en particular por su hábil análisis 
del razonamiento bajo su forma cualitativa y cuantitativa. 
Para todo lo que concierne á esta teoría he seguido en un 
largo trecho el camino por él indicado, y que es, á mi juicio 
el más feliz que se ha trazado hasta ahora en nuestro país.» 
La influencia de los trabajos alemanes se advierte igual-
mente en la colección de ensayos recientemente publicados 
por Mr. Sully, bajo el título de Sensación é Intuición ( 1 ) . Es-
tos trabajos, muy distantes de inclinarse hácia la metafísica, 
descansan sobre la experiencia, en el sentido extricto de la 
palabra. Son investigaciones hechas en los laboratorios por 
Fechner, Helmhoitz, Wund, Yolkman, etc., que M. Sully ha 
resumido é interpretado en su ensayo Recent german expe-
riments with sensation. No se leerán tampoco sin provecho 
sus estudios sobre el Darwinismo psicológico, y sobre las re-
laciones de la hipótesis de la evolución con la psicología 
(1) Snuciíion and IntaiUon, —Stu<ií«} i * psyehology and .Stthtlist, by James 
S u l l y . - K i n g . LSH. 
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humana. Además, los críticos ingleses, y Bain á su cabeza, 
acaban de reconocerle como «un psicólogo de un órden po -
co común;» y nosotros, por nuestra parteónos asociamos de 
lleno al juicio de qup «sus tratados son los más inspirados 
que. la escuela experimental ha publicado en Inglaterra en 
estos últimos años.» 
Indiquemos todavía á Mr. Murphy, que cree poder conce-
der un ancbo campo al Asociacionismo, sin invadir el domi-
nio de la le. En su libro sobre El hábito y la inteligencia (1) 
admite «la ley de asociación como ley última, pero solo 
para la psicología. Es verdadera respecto de los fenómenos 
mentales y no puede reducirse á ninguna otra ley mental; 
pero los fenómenos del espíritu no son más que una parte 
de los fenómenos de la vida, y la ley de asociación un caso 
particular, aunque muy importante, de otra ley que es ver-
dadera para lodos los fenómenos de la vida,—la ley del há-
bito.» Considera también los conceptos de tiempo y espacio 
como resultados do la experiencia,/ím) de la experieveia de 
raza ij no individual. «Esta doctrina que concilia á Locko 
•con Kant, será aceptada umversalmente dentro de una ó dos 
generaciones, cesando la controversia secular sobre este 
asunto.» 
No prolongaremos esta rápida revista. Basta lo dicho pa-
ra demostrar que los estudios psicológicos son más vigoro-
sos y variados en Inglaterra que en Francia. No diremos 
nada tampoco de las críticas que esta escuela ha suscitado 
en nuestro país (2), porque este es un libro de exposición y 
(1) IJabit and IntcUgcnre in their coimexion thc laws of inutlcr and (orce. 1 
v o l . 1860. Completada por The scienlific bases of failh, 1S7S. 
(2) Encuéntrase un rcsú.nen en The human In'.cllccl (1S7¿ Strahan an C"). 
Las objeccioues de los cjpirUnuUstas eu Inglaterra BOU, poco más ó menos, 
no de crítica: encontramos más útil resumir en algunas 
palabras lo cinc ha hecho. 
I I . 
Es casi imposible que al leerlos estudios que anteceden 
no hayan llamado la atención del lector dos cosas: el acuer-
do de los filósofos á quienes hemos pasado revista sobre los 
puntos capitales de la psicología, y sus diferencias en algu-
nos puntos secundarios. Si pues, dejando á un lado las opi-
niones personales y las soluciones discutibles, ponemos en 
claro los puntos sobre los cuales conforman, habremos he-
cho el resúmen de los trabajos y resultados de la Escuela 
experimental en psicología. Trataremos de referirlos á algu-
nas proposiciones fundamentales, y exponerlos en un órden 
metódico. 
La psicología tiene por objeto los hechos de conciencia, 
sus leyes, sus causas, y sus condiciones. Su propósito es, ó 
las do sus correligionarios de Francia. Combaten á los cerehralistas (Bain 
que se apoyan en la correlación de fuerzas, diciendo que las teorías cere-
brales no explican por completo el becbo de conciencia; que explicar la 
conciencia por el mecanismo es explicar lo que se conoce poco por lo que 
no se conoce nada.—Combaten el ^isociacíonísmo diciendo «que su PHOTOS 
PSEUDOS (equivocación primera) es el no reconocer la actividad del espíri tu 
en la conciencia;» que la teoría de la Asociación no explica bien más que 
los procesos inferiores del espíritu; que el mismo Stuart M i l se ha visto 
obligado, en su teoría del razonamiento, á añadir á la Asociación «Wic 
exipectaiion concernlng thc vnifonniiy ofnaturé* y que Bain resorls 'o cmoíioml 
Hdtu¥e lo cxylnin hclie.f, o te , etc. 
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analizar los hechos complejos, ó manifestar cdmo se forman 
por una síntesis de hechos simples. 
La psicología no se ocupa más que de los fenómenos: lo 
que es el alma d el espíritu, lo ignora: es una cuestión esta 
fuera de su alcance, que remite á la metafísica. La psicología 
no es ni espiritualista ni materialista, es experimental. 
Su método es doble: estudia los fenómenos psicológicos 
de dos maneras: subjetivamente, por medio de la conciencia, 
de la memoria y del razonamiento; objetivamente, por me-
dio de los hechos, signos, opiniones y acciones que los tra-
ducen. 
La psicología no estudia los hechos de conciencia en el 
estado adulto únicamente, sino que trata de descubrirlos y 
de seguirlos en su desarrollo: contiene una embriología. 
Tiene también como recurso el método comparativo. No 
desdeña las manifestaciones más humildes de la vida psíqui-
ca, recordando que nada ha sido más útil á la psicología com-
parada que el estudio de los organismos inferiores. 
La conciencia es la palabra que significa de una manera 
general las diversas manifestaciones de la vida psicológica, y 
consiste en una corriente continua de sensaciones, ideas, vo-
liciones, sentimientos, etc. 
El primer hecho fundamental que constituye la concien-
cia, es la percepción de una diferencia: el segundo hecho 
fundamental, que la continúa, es la percepción de una se-
mejanza. 
El solo hecho psicológico primitivo é irreductible, es la 
SENSACION, 
Nuestras diversas sensaciones pueden clasificarse en 
siete grupos principales: i.0 sensaciones musculares, que 
nos informan de la naturaleza y grado del esfuerzo de nues-
tros músculos. Estas sensaciones, de un carácter muy gene-
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ral y las primeras en el drden cronológico, forman como un 
g ínero aparte; 2.9 sensaciones org.lnicas que nos revelan el 
buen o mal estado de nuestros órganos internos; 3." gusto; 
4.° olfato; 5." tacto; e." oido; 7." vista. Las sensaciones de 
este último grupo son las más elevadas é importantes, y las 
que con las sensaciones del oido tienen un carácter estético. 
La ley más general que rige los fenómenos psicológicos 
es la LEY DE ASOCIACIÓN. Por su carácter comprensivo es 
comparable á la ley de la atracción en el mundo físico. La 
asociación se verifica, bien entre hechos de la misma natu-
raleza, como asociación de sensaciones entre sí de ideas, 
de voliciones, etc., bien entre hechos de diferente naturale-
za, como asociación de sentimientos con ideas, de sensacio-
nes con voliciones, etc. 
Los dos hechos principales que sirven de base á la aso-
ciación son la semejanza y la contigüidad. 
La asociación produce sucesiones ó simultaneidades. Los 
objetos que llamamos exteriores (un hombre, una casa) son 
agregados constituidos por asociación simultánea, 
¿Do qué modo los pe"cibimos? La percepción del mundo 
exterior no es un estado puramente pasivo, en que el espí-
ritu se parezca á un espejo que refloje fatalmente los obje-
tos, sino que es la obra común del sugeto que siente y del 
objeto sentido ( 1 ) . 
Es conforme á los datos de la ciencia creer que el mundo 
material, considerado en sí mismo, no se parece en nada á 
la percepción que tenemos de él.-Esto condena el realismo 
vulgar. 
(1) Toda solücion últ ima sobre esta cuestión traspasa los límites d é l a 
psicología experimental: seria el idealismo para M i l i y Bain, y el realismo 
para Spnncen 
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Nuestras percepciones son estados de conciencia que h 
corresponden con existencias externas, poro que no se ase-
mejan á ellas. Cuando yo percibo una encina, mi percep-
ción corresponde á un objeto externo particular, pero no es 
una copia de él. 
La percepción es un producto que difiere de sus dos fac-
tores (sugeto y objeto), como el agua difiere del oxígeno y 
del hidrógeno. 
Los correlativos «sugeto» y «objeto» son los términos 
méaos inexactos para significar la antítesis fundamental del 
conocimiento y de la existencia. Materia y Espíritu", Externo 
é Interno son los sinónimos populares, pero que se prestan 
al equívoco. 
La experiencia fundamental ¿irreductible, queda la 
noción de la exterioridad, es la resistencia. De la propiedad 
que tienen los hechos de conciencia de durar, dejar rastro y 
reaparecer, resultan la memoria y la imaginación. La aso-
ciación es el fondo de estos fenómenos, aun cuando no los 
explique por entero. 
La cuestión dé la creencia ó afirmación está planteada, 
pero no resuelta de común acuerdo. Unos, (J. Mili Herbert 
Sponcer) la explican por una asociación indisoluble: otros, 
(Bain, Stuart Mili) ven en ella una forma de nuestra natura-
leza activa, es decir, de la voluntad. 
El razonamiento, en su forma primitiva, va de lo parti-
cular á lo particular. Las proposiciones generales se forman 
por la acumulación de verdades particulares: el razonamien-
to entonces se llama inducción. La proposición general es 
una simplificación, un memorándum 6 registro de notas, 
agrupadas bajo una sola fórmula. Sirve de punto de partida á 
la deducción. 
El razonamiento, considerado en su totalidad, parte dé lo 
particular y conduce ;í lo particular, pasando por lo gene-
ral que es un'conjunlo de particulares. ; 
El silogismo está tan lejos de sor el tipo del razona-
miento que, hablando propiamente, no es más quo un proce-
dimiento de verilicacion. 
Sobre el origen de las ideas, la Escuela que nos ocupa 
no está ni con los sensualistas (Locke, Condillac), ni con los 
racionalistas (Descartes, Lcibnitz), ni con los criticisfas 
(Kant). 
Á los sensualistas, les dice: Vuestra hipótesis de la tabla 
rasa es falsa y contraria á los hechos. Olvida que, en el ac-
to dcl conocimiento, el espíritu pone de su parte tanto como 
recibe, por lo menos. ¿De qué procede el que dos hombres 
aun habiendo tenido una misma educación, las mismas im-
presiones é igual medio, difieran tanto, sin embargo? Este 
solo hecho pondría en jaque vuestra teoría. 
A los racionalistas, les dice: Habéis visto bien, cuando 
decís que en el acto del conocimiento hay alguna cosa'que 
proviene de dentro, pero vuestra hipótesis de las ideas in-
natas ó en estado virtual es insostenible. ¿Qué es una idea 
en estado latente, 6 una idea que no se piensa? Además, si 
estas ideas son primitivas y dadas ya en la inteligencia, ¿por 
qué se producen tan tarde en lugar de ser las primeras en el 
orden cronológico? 
A los partidarios de Kant, les dice, por último: Vuestra 
doctrina transcendente de las formas del pensamiento es 
buena en lógica, pero desgraciada en psicología. Es verdad 
que estas formas se encuentran en el fondo de nuestros co-
nocimientos, puesto que se las puede sacar de ellos, pero 
¿cómo se encuentran allí? Hé aquí una cuestión de génesis 
que vosotros no examináis, porque razonáis siempre en la 
hipótesis de un espíritu adulto y complelamcnto formado. 
TOMO u. 'H 
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Descarladas estas soluciones, la escuela da la suya. Re-
conoce al espíritu una expontancidad propia con la que ela-
bora y transfórmalos materiales que le vienen de fuera, 
pero esta expontancidad tie-ne su raiz en el organismo', y 
particularmente, en la xons.tilucion del sistema nervioso-
Ciertas particularidades se explican por la trasmisión here-
ditaria. . " , 'v 
Ésta solución no es, en resumen, más que la transforma-
ción fisiológica de la teoría kantiana de las formas del pen-' 
Sarniento. 
Las dos relaciones más generales que concibe la inteli-
gencia humana son las de sucesión y simultaneidad. 
La relación de sucesión "os la más simple,,y constituye el 
hecho primitivo de conciencia: la relación de simultaneidad 
es una duplicación de la precedente: consiste en una suce-
sión que puede ser invertida, es decir, pensada indiferente-
mente; primero en un cierto drden y luego en el contrario, 
de suerte que se va igualmente de A a C y de C á B. 
A la relación de sucesión se refiere una noción impor-
tante, la de causa, d, como dice la escuela, de secuencia^ que 
no es más que un caso particular de aquella. 
La causalidad es la sucesión constante y uniforme. El 
antecedente invariable se llama causa, el consecuente inva-
riable, efecto. La hipótesis de un poder eficaz, constituyen-
do un lazo misterioso entre los dos, es una complicación 
imaginaria en cuanto se refiere á las causas de los fenó-
menos, que es á lo que la escuela la aplica. 
El conjunto de las relaciones de sucésion es el tiempo. 
El conjunto de las relaciones de simultaneidad es el es-1-
pació. 
El carácter de infinitud propio de estas dos ideas de , 
tiempo y espacio, esto es, la imposibilidad para nuestra 
COneifflSlOTt: JtiJ 
inteligencia de concebirlas limitadas, se éxplifcá por la ley 
de asociación. Nosotros no-podemos concebir un momento 
del tiempo sin que esta idea evoque irresistiblemente,la de 
otro momento que le sigue, y después otro. Lo mismo, suce-
de con la idea de espacio. La asociación es irresistible, • por-^  
qiic'los datos experimentales que la sirven de base no lian 
sufrido nunca excepción. • ' . . f . • 
El estudio de los fenómenos afectivos, emociones7 sen-
timientos es, según ya hemos dicho, bastante incompleto en 
la escuela-experimental inglesa. Hé aquí el corto número de 
puntos sobre los cuales está de acuerdo: ' 
Los dos hechos fundamentales sdn el placer y el dolor, 
- .Las emociones ó pasiones son de dos clases:, simples y 
compuestas. 
' No hay acuerdo sobre el número y nombre de las emo-
ciones simples: hay unanimidad en contar entre las emocio-
nes compuestas las manifestaciones del sentimiento estético 
y del sentimiento moral. 
La voluntad, tiene su origen, bien en la actividad- orgá-
nica, bien en los insüinlos, apetitos y pasiones. 
Bajo su forma adulta, la voluntad es un poder directriz y 
regulador; pero antes de l legará esta forma pasa por un 
período de tentativas, esfuerzos y conquistas. El poder vo-
luntario, simple al parecer, es una máquináftompuesta de 
piezas en relación. 
Los hechos voluntarios están sometidos á la ley universal • 
de la causalidad.' ' ' ' . 
¿Son estos hechos obra nuestra? Indudablemente, puesto 
que son el resultado de la totalidad de estados de conciencia 
que preceden á la resolución, y cuyo conjunto de estados es 
lo que constituye nuestro yo. 
¿Son libres? Esta cuestión-es íacticiaí ininteligible y, por 
^7 
264 LA PSICOLOGÍA INGLESA CONTEMPORÁNEA. 
consecuencia, insoluble. Hay que eliminar de la psicología el 
término libertad, que es inexacto y no sirve más que para 
confundir, y sustituirle con el término aptitud. 
La psicología, así concebida, puede y debe ser una cien-
cia independiente; pero no puede ni debe aislarse dé l a s 
ciencias vecinas, y principalmente de la fisiología. Rigoro-
samente hablando, no es posible trazar entre ellas una línea 
divisoria: ciertos fenómenos pertenecen á una tanto como 
á otra. 
Si la psicología tiene su base en la fisiología, á su vez 
sirve de base á las ciencias morales, sociales y políticas. 
Por este motivo debe completarse con un estudio prác-
tico: el de la ethologia, ó ciencia de la formación de los ca-
ractéres, ora individuales, ora nacionales. 
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Proponiéndose principalmente la BIBLIOTECA SALMANTINA 
verter al idioma español obras que den ;í conocer el estado 
contemporáneo en el pensamiento y en la vida, cuadraba 
perfectamente á sus fines el libro de Mr. llibot, cuya traduc-
ción antecede, y que Á la importancia del asunto agrega la 
circunstancia de servir de un modo eficaz al fomento de 
nuestra cultura científica, necesitada en gran manera de asi-
milarse las conquistas del pensamiento moderno, para colo-
carse de lleno en las corrientes de la ciencia. 
Exposición sucinta y clara de las doctrinas psicológicas 
(pie reinan boy en Inglaterra, país para el que reclaman los 
propios y al que adjudican los extraños el cetro de la Psico-
logía, la obra de Mr. Ribot puede servir do iniciación pro-
vecliosa á los que se dedican á este género de estudios, y es 
de posesión indispensable para los que quieran darse cuenta 
del estado del pensamiento en esta dirección del saber. 
En cuanto á la Psicología en sí misma, escusado es de 
tolo punto encarecer su necesidad pora la información de la 
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cienciíí'y la dirección de la vida. Sin el conocíinienlo del es-
píritu, así en su constitución y esencia como en el de los'he-
chos que la traducen y en elcle las leyes por las que en su 
manifestación se rige, no cabe que sea la ciencia sino acu-
mulación informe de materiales aislados, reunidos por una 
curiosidad estéril ó por una contemplación infecunda, . i i i 
puede'ser tampoco la Vida más que vegetación orgánica en-
tregada á los vaivenes del acaso y á los impulsos del ins-
tinto. 
Esta doble importancia que la ciencia del espíritu -en-
vuelvo, explica el interds con que es mirada en todos los 
pueblos que piensan, y justifica por completo la-preferente 
atención que la viene prestando Inglaterra, cuyo reflexivo 
carácter la lleva á cultivar el saber con inmediato sentido 
humano y de aplicaciones de vida. 
'Mientras se lanzaba- Alemania á las construcciones gi -
gantescas de sus sistemas metafísicos, buscando la fórmula 
absoluta en que ta realidad se encarna, trataba el genio i n -
inglés, representado en la Escuela escocesa^ de adquirir el 
conocimiento del espíritu, vedándose toda especulación 
transcendente, y encerrándose en la conciencía y en el sen-
tido común, como puertos de refugio contra las insinuacio-
nes capciosas del idealismo excéptico y el fascinador atrac-
tivo de los sistemas panteísticos. 
Heredera, y continuadora en cierto modo, de la obra de 
esta Escuela es la que Mr. Ribot expone. 
' Animada del misrnp sentido práctico y dé iguales ten-
dencias h u m a n a S j se sirve al propio tiempo del testimonio 
interior y de la observación externa, tan fecunda y poderosa 
en sus manos por laincansable atcncion'yla paciencia de 
análisis que manifiestan sus apóstoles; concrétase igualmen-
te á la percepción,de los fénómenos y á la determinación de 
sus leyes, y sin negar la existencia de una esfera de noúme-
nos y de realidades primeras, la declara inaccesible á las as-
piraciones del saber, y no concede al del hombre sino un 
valor relativo. 
Es, en suma, doblemente experimental en su fuente, em-
pleando con preferencia la observación exterior; predomi-
nantemente analítica en el procedimiento y método, sin des-
estimar por ello las concepciones de conjunto; fenomenista 
en los resaltados que obtiene, sin negar que pueda existir 
una realidad nonménica; crítica en cuanto á la certeza, pero 
inclinándose á creer que nuestro conocimiciUO de las cosas 
no las refleja cuáles son, 
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No entra en nuestro plan, ni cabria en los límites de un 
Apéndice, hacer na verdadero exúmen de las doctrinas de 
esta Éséuela: necesitaríase para ello consultar los origi-
nales mismos., y poner ademas en frente un sistema comple-
to que sirviera de criterio. Más modesto nuestro propósit o,. 
y desconfiando aún así de nuestra competencia y fuerzas, 
nos limitaremos á algunas consideraciones sobre las ideas 
que el sábio expositor de la Escuela desarrolla on su Intro-
ducción, para apreciar sumariamentedespues los caracteres 
generales con que aquella se distingue, y bacer, en los prin-
cipios que la resumen, las rectificaciones convenientes des-
de nuestro punto de vista. 
Dejamos entender con esto que nuestro humilde parecer 
discrepa en más de un punto de las enseñanzas positivistas 
y de su sentido general, pero consecuentes con el fin que 
nuestra BIBMOTECA envuelve de hacer propaganda científica 
sin exclusivismo de Escuela ni miras de secta filosdfica, no 
podría ser parte tal circunstancia para no haber incluido en 
ella un libro tan importante por. su asunto,, como estimable 
y valioso por lo acertadodel desempeño-. Unicamente, para no 
prevenir al lector, y para.dejarle íntegros la-primera apre-
ciación y juicio, nos hemos refugiado de intento-en las últi-
mas páginas del libro, rindiendo con ello, además, unho-
menage respetuoso á los ilustres pensadores cuyas doctrinas 
contiene. » . 
I . 
* 'Comienza su Introducción Mr. Ribot por una aTirmacion 
y. una duda respecto de la Filosofía, que no pueden ser bien 
apreciadas sin remontarse al origen de este término, y dis-
tinguir entre la acepción vulgar y los sentidos-discursivos 
que se le vienen asignando, y la acepción y sentido propios 
en que debe ser hoy tomado en una construcción orgánica 
de los conocimientos humanos. 
Consultada primeramente lá etimología de la voz, y pe-
dida noticia á la tradición y á la historia de los motivos 
ocasionales que determinaron su origen, expresa únicamen-
te'aqueUá la as¡ii/'acion á saber, que es ingénita en nuestro 
espíritu, y hallamos ser debido este al deseo de rectificar 
con ella el más presuntuoso dictado con que la admiración 
infantil de un pueblo todavía niño habia honrado candoroso 
tí los que, ó por haber manifestado cierta superioridad inte-
lectual, o por haber demostrado alguna nuts prudencia de 
vida, acertaron á levantarse sobre el nivel ordinario, en 
acfuellos primeros albores de la civilización y de la ciencia. 
La voz filosofía, por tanto, recuerda con su etimología 
nuestro deseo de saber, y el presentimiento á la vez de la l i -
mitación humana para alcanzarle por completo. Aún se exa-
geró este sentido, y se llegcí á darla por fórmula la confe-
sión de nuestra ignorancia ante la inmensidad de lo cognos-
cible, pasando así, según es propio de la infancia, desde la 
confianza excesiva que hizo denominar sabios (SOFOI) á los 
que se aventuraron los primeros á explicar la realidad, al 
desaliento casi absoluto que envuelve aquella sentencia de 
«.sabe/' gue nada sabemos,» que la filosofía socrática ponia 
como principio y hallaba como conclusión de lodo el inda-
gar humano. 
Nacida de tal suerte la palabra, y envolviendo en su 
sentido una aspiración y una esperanza, sirvió para designar 
con ella todo el conocimiento humano sin distinción objetiva 
ni diferenciación subjetiva y lógica, expresando el de la rea-
lidad toda, cualquiera que fuese el aspecto en que al cono-
cimiento se diera, y la fuente de percepción por donde fue-
ra recibido. La aparición de las matemáticas, que conside-
ra Mr. Ribot como una segregación primera, más que una 
segregación propiamente futs á nuestro juicio, una mera 
prelacion en el órden del conocer, según Mr. Uibot mismo 
comprueba con el testimonio de Platón, que estimaba el co-
nocer matemático como preparación y propedéutica para el 
indagar filosófico, puesto así como posterior en órden y su-
perior en trascendencia. afc.^ 
La primera segmentación que en el conocer se ofrece, se 
cumple en la Filosofía misma, sin romper la unidad de con-
cepto ni la universalidad de objeto, por la división que de 
olla se hace en las escuelas socráticas err Lógica, Física 'y 
Moral, asignando á la primera el conocimiento de la Razón ó 
el Espíritu; dando á la segunda por objeto la Naturaleza ó 
el Cosmos, y atribuyendo á la tercera el conocimiento del 
Hombre como sor moral y sociable; y surge una nueva parte 
en ella cuantío, para estudiar lo que liay de común en estas 
Uotcruíiuacioncs objetivas en que la realidad se ofrece, se 
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construye ta Metafísica como ciencia general del ser, consi-
derado en la abstracción de su idea. La Filosofía, no obstan-
te, sigue siendo la ciencia única, y de universalidad objeti-
va y lógica; mas con la aparición del cristianismo y la cons-
titución de la Teología, se encuentra por primera vez con 
una oposición objetiva y con un criterio supra-lógico que, 
comenzando por negarla hasta el derecho de ser, no se con-
tenta con ménos que con prohibirla el conocimiento de la 
Realidad divina, exigiéndola, además, subordinación y va-
sallage aun para la especulación humana y cósmica. 
Tal oposición, sin embargo, no acabó con la Filosofía. 
Aunque se sometiera por tiempo al yugo de la Teología, con-
cluyó por emanciparse de ella y hacer de nuevo su camino, 
bien negándola abiertamente lodo valor y competencia en el 
órden de conocer, bien guardándola ciertos respetos, y es-
tableciendo una separación entre la ciencia y la ié, como dos 
órdenes distintos. La situación en este punto es hoy esen-
cialmente la misma. El dualismo ontológico entre el Univer-
so y Dios, y el dualismo lógico entre la razón y la fé conti-
núan en nuestro tiempo subsistentes, sin que ni las explica-
ciones unitarias, ni las afirmaciones exclusivas hayan desva-
necido, sino acentuado más bien, la separación y diferen-
cias. Frente á los que siguen reclamando para el saber reve-
lado valor y certidumbre absolutos, y quieren regular por 
ó!, como criterio supremo, toda investigación intelectual, 
están los que en absoluto le rechazan, no reconociendo más 
guia en el órden del conocer que la inteligencia humana, á 
la cual someten por igual la credibilidad racional del hedió 
de la revelación, y el contenido inieligible de ésta; y me-
diando entre ambos extremos, bien con tendencias concilia-
doras, bien con la distinción de esferas entre la ciencia y la 
fé, existen en nuestros dias Escuelas y doctrinas que con-
servan la posición intermedia. 
Curioso es de observar se halle entre ellas la que expo-
ne Mr. Ribot, afirmando con Stuart Mili «que el modo de 
pensar positivo no envuelve precisamente la negación de lo 
sobrenatural» ó colocando, con Herbert Spencor, en terrenos 
diferentes la jurisdicción respectiva de la religión y d é l a 
ciencia; mas no ha de serla fácil, ciertamente, mantenerse 
en esta actitud, que solo puede ser atribuida al deseo de 
templar en algún modo las audaces negaciones del positi-
vismo materialista. 
Volviendo, por ahora, á la marcha de la Fríosofía vémos-
la conservar, en efecto, como indica Mr. Ribot durante lodn 
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la edad media y gran parle de la moderna el carácter de 
universalidad objetiva'y de indistincfon subjetiva que la dis-
tinguiera en la antigua, así como también, añadirnos por 
nuestra parte, la.misma conexión con las ciencias de la can-
tidad. Muchos de los^más ilustres filósofos fueron á la vez 
matemáticos insignes; ó, como con el Positivismo acontece, 
matemáticos excíarecidos fueron llevados por la fuerza del 
pensamiento á la fundación de sistemas filosóficos, corrobo-
rando con ello las indicaciones de Platón. 
La excisión, sin embargo, que venia acosada de antiguo 
dentro de la Filosofía-en el terreno ontológico, se robustece 
con la que inicia Bacon en el terreno psicológico; y, combi-
nándose en el tiempo, llegan á dar origen á una multitud de 
ciencias relativas á la'NaUiraleza, que no solamente renie-
gan de su filiación filosófica, sino que pretenden -erigir las 
indagaciones de experiencia en la única especie del saber, 
y al objeto de su estudio en la única realidad. Así la Razón 
ó el espíritu, objeto de la antigua lógica, es-considerado por 
el materialismo novísimo como una función de la,materia, y 
referido, por. lo tanto, al concepto de la Naturaleza; y el 
hombre responsable y social, que estudiaban en lo antiguo la 
Morál.y la Política es visto,1 igualmente, como una. mera 
evolución de la materia organizada, é incluido de igual 
modo en el concepto de aquella. Ni la realidad en su con-
cepto primera,- unitario 6. indistinto; ni Dios, en cuanto Sér 
Supremo y Providencia sobre el mundo, tienen sitio en-este 
sistema. La ciencia sin Metafísica y la realidad sin Dios, son 
la aspiración y fórmula que al materialismo distinguert. La 
Filosofía toda desaparece con él, para ser. sustituida por el 
saber positivo, nombre .con el que quieren designar »! cono-
cer experimental de la Naturaleza sensible, única realidad 
que reconocen existente. 
Tal dirección del pensamiento, engendrada por las cor-
rientes opuestas de una experiencia exagerada y de un idea-
lismo abusivo, y en la que so dieron la mano los continua, 
dores de Bacon'con los discípulos de Hegol, era demasiado 
exclusiva para prevalecer por completo/borrando to,da.otra 
dirección filosófica, y destruyendo de raiz en el pensamiento 
común el concepto de la Filosofía elaborado por la historia. 
Ni aun podia alcanzar siquiera una dominación prolongada, 
mientras se mantuviera en esta posición violenta y con as-
piraciones tan exclusivas. El sentido común, de un lado, y el 
pensamiento culto, de otro, han seguido reconociendo, y re-
conocen al presente, la existencia de la Filosofía, y la cnla-
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zan á la txadiccion de su idea, sin desconocer por,ello las le-
gítimas conquistas que se deben á la experiencia, ni el lugar 
á que tiene derecho en una ordenación total de los conoci-
mientos humanos. La misma Escuela positiva, que continúa 
,"cn cierto modo el sentido materialista, impregnado del cr i -
ticismo kantiano y del devenir deHegel, ha restringido-mu-
cho las afirmaciones de aquel. Declara, es cierto, incognosci-
iles, pero no niega ya la existencia de una Entidad absolu-
ta y de una realidad esencial, como causa y fondo de los he -
dios, y aspira en el orden lógico á levantar una como Meta-
fisicn empirica, según Mr. Ribot, la llama, en la que tengan 
su unidad los saberes particulares. 
Interrogando, como decimos, al pensámiento común y al 
pensamiento educado acerca de la Filosofía ó del conocer 
filosófico, conviene unánime el primero en considerar como 
tal cierto modo de conocer superior al de la percepción sen-
sible, sobre loscapitales objetos que se ofrecen al pensamien-
to y constituyen la realidad. Donde quiera que es observada 
esta intensidad en el pensar, que penetra bajo la corteza de 
los bechos, y busca, en la vertiginosa rotación con que se su-
• ceden en el tiempo, la ley por la que su producción se regu-
la, y la esencia permanente que ellos se manifiesta, el inslin-
lo intelectual presiente laFilosofía, yadorha con título de filó--
sofo á quien de tal suerte investiga. Así lo hace notar Mr. Ri-
bot, enumerando varios casos en que se concede tal dictado; 
y analizando su empleo en el apreciar común','hallamos acu-
sadas ckis cosas que se ajustan á la acepción tradicional del 
término Filosofía, y son indicios á la vez, y como presenti-
mientos íntimos de su verdadera noción: la universalidad de 
objeto, y la superioridad y primacía en el modo de conoci-
miento. 
Ménos conteste, al parecer, se halla el pensamiento edu-
cado en apreciar la Filosofía, si se consideran las innumera-
bles definiciones que vienen dándose le ella. Pudiera muy 
bien asegurarse, sin temor á ser contradichos, que apenas se 
encontrarán dos, ni aún dentro de una misma Escuela, que 
so hallen enteramente conformes; mas analizando, igual-
mente, esta multiplicidad do conceptos, no es difícil tampo-
co redacirlos á sistema, encontrando los fundamentos para 
una clasificación racional. La diferencia característica estri-
ba solo en considerar la Filosofía como ciencia real y onloló-
(lica, que conoce la universalidad objetiva, ó como ciencia 
formal y lógica^ encargada de formular el organismo que ha 
de revestir el saber; y entre estos dos conceptos-extremos, 
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hállase otro concepto intermedio, subjetivo- objetivo á un 
tiempo, ú ontológico y forma'l, que combina los anteriores. 
Pertenecen al primer grupo los que hacen de la Filosofía 
la ciencia de la realidad toda en sus objetos fundamentales: 
Dios, el Universo y el Hombre, en cuanto pueden ser conoci-
dos de una manera general por sola la razón'humana, que 
es tomada aquí por la inteligencia toda y por contraposición 
á la fé, á la que se estima como una fuente distinta y supe-
rior en gerarquía. Las definiciones de la Filosofía antigua, co-
mo la de Cicerón por ejemplo; y más principalmente aún, las 
de la filosofía escolástica y las de sus continuadores, tienen 
generalmente este sentido, sin que la distinción establecida 
por algunos entre la definición subjetiva y la definición ob-
jetiva varíe esencialmente el concepto. 
Corresponden á la segunda especie las definiciones de los 
que, como Herbart y Wund, la de Kant hasta cierto punto, y 
las del Positivismo crítico en la mayoría de sus secuaces, la 
limitan á ser la forma de la ciencia, ó la ciencia de las cien-
cias, circunscribiéndola á la lógica, y á lo que es llamado 
desde Fichte la Doctrina de la Ciencia. Y constituyen, por 
último, la especie que hemos denominado intermedia los que 
hacen de la Filosofía la ciencia del espíritu humano y la par-
ticular de sus facultades, poniendo como fundamento la On-
tología ó Metafísica, y considerando como independientes y 
distintas la Cosmología y Teodicea. La definición hegeliana 
representa como la 'unidad de todos estos sentidos por la 
identidad que establece entre el conocer y el ser, y.entre la 
realidad y la verdad, á que la Filosofía aspira. El nombre de 
Lógica en la tecnología de Hegel, no encierra, como es sabi-
do, la misma significación qiíe se le atribuye ordinario, re-
presentando solamente la ciencia de la Idea en sí, antes de 
reflejarse en la naturaleza y conocerse como espíritu. 
La clasificación que antecede de los innumerables con-
ceptos que de la Filosofía se han dado, no acaba de borrar la 
incoi'tidumbre sobre su noción verdadera; pero reducidos 
como quedan á la más sencilla expresión en que la variedad 
se produce, la de dualidad de términos en oposición contra-
dictoria y en mora combinación ecléctica, puedeser con faci-
lidad transformada en composición armónica, dando á todos 
los elementos que en este problema concurren su represen-
tación legítima. 
Este servicio de una definición armónica bajo unidad de 
criterio, aceptable por igual á todo pensamiento reflexivo 
que no se hallo preocupado por antipatías científicas ó cohi-
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bldo de otra suerte, se debe á un pensador ilustre, cuya 
doctrina se ha hecho moda perseguir y ridiculizar en nues-
tra patria de algún tiempo á esta parte, por pecados exoté-
ricos que no pueden serla imputados. 
No nos detendremos aquí, por ser impropio de este sitio, 
á exponer los razonamientos con que da solución al proble-
ma; nos limitaremos solamente á señalar su punto de vista 
y consignar los resultados, dejando al juicio del lec tor ía 
comparación de ambas cosas con lo que hacen otras Es-
cuelas. 
Advirtiendo, lo primero, que el pensamiento de organi-
zar el saber no coincide, en modo alguno, con el comienzo 
del vivir, sino que supone y exige cierto grado de desarro-
llo y cultura, distingue entre la adquisición en el tiempo de 
conocimientos particulares, y el propósito de ordenarlos en 
construcción sistemática; y tratando, en primer término, dti 
hallar un concepto unitario que funde las direcciones par-
ciales, llega por consideración reflexiva á formar el de la 
ciencia como «la organización sistemática del conocimiento 
de verdad y certidumbre, metódicamente informado bajo 
principio de unidad.»—Ninguno de los elementos que á for-
mar la ciencia concurren es olvidado en este concepto. La 
verdad y la certidumbre llenan las condiciones de fondo; el 
requisito de la organización responde á las exigencias de 
forma, y el empleo oportuno del método dirige su informa-
ción en el tiempo. 
De este concepto de la ciencia como unidad deterininahle, 
pero indeterminada aún, y diferente, por lo tanto, de esa 
otra unidad abstracta á que se pretende llegar por genera-
lizaciones sucesivas procede luego á determinar la unidad 
según los dos elementos que en el conocer concurren y la 
relación entre ellos en que el conocimiento consiste. Y esti-
mando lo cognoscible, no en su determinación objetiva que 
no puede ser anticipada ni meramente supuesta, sino en los 
aspectos varios en que al conocimiento se da; atendiendo 
del mismo modo á la variedad de poderes con que recibimos 
estos aspectos, y componiendo ambos elementos en la rela-
ción que integran juntos, llega á la determinación de la 
ciencia en sus géneros primarios, construyendo los concep-
tos de la Filosofía, de la Historia y de la Filosofía de la His-
toria, como los totales y primeros en que se determina la 
ciencia. 
La Filosofía, es así el sistema del conocimiento ideal, 
dentro del todo de la ciencia; tiene por fuente la razón, y 
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. conocoen la realidad la esencia permanente de esta, sin di-
ferenciación de objetos. Análogamente, es la Historia el.sis-
tema del conocimiento sensible con el sentido por fuente y. 
la realidad por objeto, en cuanto seda á conocer en manifes-
taciones concretas; y la Filosofía de la Historia es, por últi-
mo, el sistema, del conocimiento compuesto, ó de relación 
entre el ideal y el sensible, y se-Vale del entendimiento para 
percibir en.la realidad la ley con qué se producen los he-' 
chos.. • • V . * ' ' . . ,• 
Ni la Filosofía, ni la Historia, ni la composición de am-
•bas, sop ciencias particulares, sino géneros cientííiíjos que 
se particularizan luego á medida de.sus objetos: en su no-
ción unitaria, conocen la realidad ,toda, aunque por deter-
minado medio y bajo-particular aspecto cada uno. 
No se confundirá, creemos, la cuestión de nomenclatura 
con lo esencial que en ella se envuelve. Si por la proceden-
,cia etimológica y sentido tradicional pudieran parecer anfi-
bológicas las voces que hemos empleado, podría reempla-
zárselas por las de Noumenologia, Fenomenología y iYomo-
logia, ya consagradas por el uso en la especulación intelec-
tual, y en las que se compone mejor la significación etimo-
lógica con el sentido científico, 
Sea,de esto lo que quiera; sea igualmente que se resérve 
el término ciencia como el positivismo quiere, para el saber 
experimental; y el de Filosofía ó Metafísica para el indagar 
de razón; la verdadera noción del saber organizado, en su 
unidad fundamental y en sus determinaciones primeras, 
queda con claridad precisada. La cuestión, en tal caso, que--
daria reducida á la designaciou de un término para el, saber 
en unidad, y la de otro para la composición y relación de 
sus géneros. 
11. 
Las explicaciones que preceden nos permiten apreciar 
las dudas de Mr. Ribot y la solución que \a§ da. 
La Filosofía fué, en efecto, en su origen la ciencia uni-
versal j única, la sola expresión del saber: en 1Q sucesivo nó 
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representará más que una faz, dejando su parte á l a e x p e -
ricncia. Relativamente it su objeto, conservará la univer-
salidad .que la distinguió'en" un principio,-y será aquel la 
realidad una y toda en cuanto cognoscible en razón á la luz 
dé las ideas. El espíritu, la naturaleza, su composición ar-
mónica 'en individualidades .infinitas y principalmente en el 
hombre, la relaóion de todas ellas en el mundo bajo' la ..su-
prema acción de Dios como Providencia sobre ést,e, ^serán 
luego los primeros determinados objetos sobre "los que la. 
Filosofía especule para conocerlos en su esencia, entregan--
do á la observación cí inagotable raudal de hechos, én que 
revela cada'uno su contenido esencial. 
La repugnancia que el Positivismo muestra en admitir la 
Filosofía como ciencia de esto esencial, y su pretensión de 
reducir todo el saber al solo conocimiento de los hechos, no 
nace, á nuestro juicio, sino de ciertas prevenciones, explica-
bles, ya que justificadas no, por el desordenado empleo que 
de la especulación ideal se ha' hecho. Así que, cansado de 
entidades esoólaslicas y de quiddidades ocultas, y engañado 
por el misterioso sentido que se atribuye al término esencia, 
ha creido lo mejor cortar de raíz las disputas renunciando á 
conocer la realidad en su constituccion esencial, y circuns-
cribÍQndo la ciencia á la considieracion de los fenónignos y á* 
la determinación délas leyes t o n q ú e s e producen en el 
tiempo. 
La esencia, sin embargo, no es ese quid recóndito y mis-
terioso que escapa como fuego fátuo á la aprehensión inte-
lectual, sino lo manifestahle mismo que en los hechos y £S~ 
vlados se dá, como fondo inagotable para manifestaciones 
infinitas; es lo que denomina el Positivismo la posibilidad 
permanente para nuevos y nuevos estados, y cuya posibili-
dad inacabable sirve de lazo y de sosten á sus apariciones 
sucesivas. 
Según esta noción de la esencia, que no es algo como 
opuesto y de otro sér que el fenómeno, sino la fenomenali-
dad misma en cuanto potencial y determinable al moejo que 
es ásu Vez el fenómeno la esencia misma determinada y con-
creta, no debiera encontrar obstáculo la escuela experimen-' 
tal.isla en reconocer á la Filosofía su esfera de acciou pecu^ 
liar, dándose' por satisfecha dé su parte con el anchuroso 
horizonte que los fenómenos la ofrecen. Sin embargo, no 
desaparecerá enteramente la rivalidad y enemiga entre laFi 
losofía y la experiencia, ni cesarán los conflictos que entre 
Una y otra se suscitan, mientras en vez de ser empleadas 
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ambas para la construcción de cada ciencia, se las man-
tenga en la separación en que hoy están, y se las use aisla-
damente para conocer los objetos. A la división del trabajo 
intelectual con sentido formal y lógico opuesto <1 la integri-
dad de aquel, habrá de sustituirse en adelante una división 
de trabajo con sentido real y ontológico, que procure tal i n -
tegridad. La especializacion científica, conveniente y hasta 
necesaria para el progreso del saber, habrá de ser primera-
mente objetiva, y solo bajo este carácter es como podrá ca-
ber luego una especializacion lófiica, por la naturaleza del 
conocimiento á que líeve con preferencia la facultad cognos-
cente que predomine en el sugeto. 
Háccse sentir esta exigencia' en las ciencias particulares 
y en las direcciones totales en que se pronuncia el pensa-
miento, por la aspiración que en unas y otras se nota á inte-
grar el conocer, no satisfaciéndose con poseer parcialmente 
el que se refiere á sus objetos. Así al jurisconsulto, por ejem-
plo, no le satisface ni llena el conocer aisladamente el Dere-
cho, en su noción ideal ó en su formulación histórica, sino 
que aspira á poseerle en ambos modos para deducir de su 
comprobación y contraste las leyes por las que se produce en 
la vida. El naturalista, igualmente, no se contenta con el co-
nocimiento aislado de los fenómenos cósmicos, sino que aspi-
ra también á la determinación de las leyes que los regulan, y 
á buscar lo que hay de esencial en ellos; y en la esfera, por 
último, de la especulación total objetiva, acusan igual nece-
sidad las pretensiones de la indagación experimental á eri-
girse en filosofía, y las tendencias de la especulación ra-
cional á predecir la experiencia, anticipándose á ella por la 
virtualidad de lá idea. 
Los nombres de «científico» y de «filósofo» dejarán de 
emplearse en adelante en la indefinición objetiva en que se 
los usa hoy; y los que á conocer un objeto se consagren ha-
brán de ser ambas cosas, sirviéndose de la razón y la ex-
periencia, y de la composición de ambas, para la total cons-
trucción de la ciencia que cultiven. 
En este punto es donde se explica también otra opinión 
de Mr. Ribot: la de que, en adelante, la Filosofía se reduci-
rá á la Metafísica.—Representando esta ciencia la unidad 
de la Filosofía, y constituyendo la primera particulariza-
cion de ésta, cabe, en efecto, por extensión de sentido tomar 
la parte por el todo, y considerar como encarnado en la es-
peculación metafísica todo el indagar de razón. Pero no cabe, 
bin embargo, confundir ambos conceptos. La Filosofía, es 
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un género cienlífico aplicable á todo objeto cognoscible: la 
Metafísica es la primera ciencia particular filosófica, cuyo 
objeto es la realidad indistinta en cuanto cognoscible en ra-
zón, y con el preciso fin de determinarla y distinguirla, para 
dar fundamento y base á toda ciencia particular, j hacer 
posible la concrcccion objetiva de los géneros de la ciencia. 
Así, no habiendo mds que una Metafísica, hay muchas de-
terminaciones internas en el género Filosofía: Filosofía 
del Espíritu, de la Naturaleza, del Derecho de la Histo-
ria, o te , etc. Toda Metafísica, es por tanto. Filosofía, pero 
no toda Filosofía es Metafísica; y si á los metafísicos se les 
puede denominar por antonomasia tfildsofos,» no cabria 
producirse en sentido inverso, denominando metafísicos á 
los que, en el conocimiento de un objeto cualquiera, se i n -
clinasen con preferencia á la dirección racional. 
Aquí también abriga el Positivismo otra prevención, que 
necesita echar de sí para restablecer las cosas en su verda-
dero sentido: la de negar á la Metafísica los caractéres de 
ciencia, porque no verifica, dice, los asertos que formula. 
Nada más contradictorio al concepto de la Metafísica que 
una exigencia semejante. La Metafísica nada tiene que ver 
con los hechos, sino que es la experiencia misma la que se ha 
de encargar por su parte de reconocer en ellos la encarna-
ción de las ideas y de los principios de razón, sirviendo de 
esta suerte para rectificar las direcciones torcidas en que 
ésta pudiera engolfarse. La Filosofía y la experiencia han de 
proceder par i pasu, siendo aquella luz y guia de ésta, y ésta 
comprobación y ejemplo de aquella. 
La característica de la ciencia no está, además, en que 
sea verificable, ó comprobable en la experiencia, sino en que 
su contenido tenga verdad y certidumbre, y en que la orde-
nación del mismo sea sistemática y orgánica; y como el co-
nocimiento metafísico puede llenar estas condiciones, no hay 
razón ninguna para dejar de reconocerle como una verdade-
ra ciencia, en el sentido unitario que semejante término en-
vuelve, y no en el sentido restricto en que el Positivismo le 
toma. Si solo se quiere emplearle para designar el conocer 
de experiencia, claro es en este caso que no cabe en él la Me-
tafísica, ni la Filosofía en general, puesto que ni aquella ni 
ésta se ocupan.de cuestiones de hecho. 
¿Pero resolverá la Metafísica, pregunta también Mr. R i -
bot, los grandes problemas que envuelve? ¿Continuará la F i -
losofía dándonos la poesía por ciencia?—-La Metafísica, en 
primer lugar, no es, en manera alguna, la poesía; y la analo-
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gía que parece existir entre ellas no autoriza áque se las con-
funda. Como la Metafísica es lo superior en el conocimiento 
.de razón, la imaginación es lo superior en el sentido: de aquí 
la encarnación de ambas en el Arte, y, dentro de él, en la 
poesía que es su expresión más elevada. La imaginación salva 
en ella los límites de la experiencia sensible, lanzándose en 
la duración y en el espacio á tiempos y regiones adonde no 
puede llegar la observación de los sentidos corpóreos, ni aún 
auxiliados por los instrumentos más perfectos; pero, á pesar 
de la grandiosidad de sus concepciones, no agola con ningu-
na de ellas la virtualidad de la idea, que queda viva y fecun-
da siempre para engendrar nuevas creaciones poéticas.—Si 
alguna relación pudiera establecerse entre ellas, podria ser 
la de decir que la Poesía es la forma de la Metafísica; que las 
construcciones metafísicas solo pueden ser imaginadas en 
una formulación concreta, mas nunca sensiblemente percibi-
das, y nunca tampoco agotadas por las concepciones del Arte. 
• En lo demás, cierto que no resolverá la Metafísica lodos 
los problemas que plantea, pero no son tampoco tan estéri-
les las tentativas que practica que no adelante algunos pa-
sos en el camino de la verdad. Cada construcción ideal deja 
siempre, aún después de abandonada y sustituida por otra, 
un remanente útil que se aprovecha en las construcciones si-
guientes. Ninguna hay que deje de servir en algo á" la obra 
común del saber, y hasta las que parecen más descaminadas 
y torcidas llenan su adecuada función en la vida del pensa-
miento, poniendo de relieve, cuando menos, la falsedad de 
ciertos derroteros, y obligándole con ello á orientarse en 
nuevos rumbos que le traigan á su camino. Ley es de la hu-
manidad no obtener nada sin trabajo, y no realizar ol pro-
greso sino á costa de repetidos y, á veces, bien dolorosos 
tanteos; y su limitación, por otro lado, la condena á no apu-
rar nunca la infinitud de lo cognoscible, ni en razón ni en ex-
periencia. 
¿Pero es verdad tampoco que la Metafísica, y la Filosofía 
en general, no hayan conseguido nada hasta hoy? ¿A quién 
si no es á ellas se debe el reconocimiento de ios objetos capi-
tales sobre que especula la ciencia, y el de los principios mo-
rales por los que se regula la vida? Borremos de la primera 
los fundamentos metafísicos, y quedará reducida á un mero 
conjunto de hechos sin enlace ni trabazón entre sí, y sin su-
gelo á quien ser atribuidos; quitemos en la segunda las ideas 
que la dirigen, y no será entonces sino lucha de aviesos ins-
tintos y vegetación sin sentimientos. 
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El que no pueda la Metafísica decir la última palabra, ni 
descifrar de todo punto el enigma de lo Absoluto, no significa 
en modo alguno, que no la sea posible realizar^oinguna con-
quista, ni descubrir parte del misterio; se encuentra en este 
punto en el mismo caso que la experiencia, que tampoco pue-
de por su parte explicar todos los hechos. Jamás la inteligen-
cia humana penetrará por completo la esencia de la realidad 
en la infinitud que la es inherente, pero impulsada por la sed 
de verdad que la aqueja, y no contenta con percibir el mero 
aparecer de las cosas, pugnará constantemente por descu-
brir su fondo esencial, lanzándose con nuevos bríos á ello tras 
pasajeros desalientos ó temerarias negativas.—La Metafísi-
ca será siempre cultivada, no tan solo como una aspiración 
generosa y la más noble del espíritu, sino como una esperan-
za legítima y como una necesidad de la inteligencia humana. 
I I I . 
Procuremos ahora de nuestra parte hallar el verdadero 
concepto de la ciencia del espíritu. 
Las diferencias que Mr. Ribot enumera no son, segura-
mente, las más hondas sino, más bien, meras diferencias 
verbales. Nadie niega en la actualidad la existencia del es-
píritu en otros séres que en el hombre, ni nadie tampoco 
sigue la opinión cartesiana dé los animales-máquinas. Las 
tendencias, si acaso, son hoy en opuesto sentido, y se incli-
nan ádar más comprensión aún al concepto del espíritu. Que 
á su ciencia general se la llame Psicología, 6 que se reserve 
este nombre' para la del espíritu humano, llamando Pneu-
matología á aquella ciencia general, todo esto, repetimos, 
seria solo cuestión de nombres. La verdadera discrepancia 
es la que nace del concepto mismo del espíritu, y transcien-
de de aquí á la caracterización de su ciencia. Sí, como el 
materialismo quiere, no es aquel sino una función de la ma-
teria; ó no existe entonces su ciencia, como entidad lógica 
distinta, 6 es, cuando más, la ciencia de una propiedad, 
y no la de un objeto real. Si7 por el contrario, el es-
píritu, como el idealismo afirma, es la única realidad, su 
280 .UMi.Muot;. 
ciencia entonces, seria también la única ciencia, y habria 
que considerar á las dcinás como derivaciones suyas Si el 
(•spírilu y la imUcria, por último, son ambos síres svbstar.-
tivos y con existencia propia los dos, cada uno cié ellos en-
tonces puede dar asunto y materia para una ciencia real, 
que la limitación de nuestra inlcligimcia nos obliga á subdi-
vidrr ¡utériórméiüle en varias ciencias paríiculares*, detcr-
minaúdo así dos grupos de ellas referibles respectivamente 
al espíritu y á la materia. 
Esta es la solución que el esplritualismo admite, pero 
ninguna, sin embargo, podría ser aquí comprobada. La cues-
tión de la existencia del espíritu, y su determinación en la 
realidad una y entera, es dada ya para la construcción de su 
ciencia: pertenece á la Metafísica, y resuélvela ésta previa-
mente, en justificación de su carácter do ciencia fundamen-
tal y primera. 
Aceptando, por nuestra parle, la última de estas solu-
ciones, estimamos la ciencia del espíritu como la de un obje-
to r r / / , congénere con la naturaleza ó materia. Relativa-
mente al nombre, precísanse algunas advertencias. Los que 
antes hemos indicado de Pneuinalología y Psicologíf tienen, 
adcm's de aquellos sentidos relativos á la extensión de su 
objeto, otra nueva acepción sobre el modo de ronsiderarle. 
Designa para algunos el primero el conocimiento del espíritu 
con independencia de los organismos que anima; y empléase 
generalmente el segundo para considerar el espíritu en 
cuanto unido á la naturaleza organizada, y en cuyo caso, se 
dice, toma la denominación de alma.—Cualesquiera que 
puedan sor las diferencias que haya establecido el lenguaje 
entre los términos alma y espíritu, y la distinción etimoló-
gica con que se las quiera reflejar en la ordenación del cono-
cer, tenemos por innecesaria en la ciencia una distinción se-
mejante. Ni la razón, ni la experiencia, autorizan para consi-
derar como existiendo aisladamente los dos séres fundamen-
tales de que la realidad se compone, en constante y no inter-
rumpida unión; pero no obsta esto, sin embargo, para que, al 
aspirar á nuestro conocimiento de ellos, tratemos de adqui-
rirle arrancando de la noción común que nos procura la Me-
tafísica, y estudiándolos primero con seiviracion uno de otro 
para verificarlo después en composición y relación. 
Y aquí es donde cabe también rectificar el sentido que 
los experimentalistas ingleses, y con especialidad Herberl 
Spencer y Bain, dan á la voz Psicología como repreaeniatiya 
de una ciencia. Concretándola, según su punto de vista, á la 
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cónsulm'aciun de los fenómenos, enliendon por olla, no lu 
de los fenómenos psíquicos ni la de les fenómenos corpóreos, 
sino la conexión enire unos y otros, ó sea la corresponden-
cia entre los hechos del espíritu y las condición s orgánicas 
que sirven para manifestarlos. 
Ahora bien; sin negar, en manera alguna, que semejante 
ciencia se dé, antes bien reconociéndola como el centro do 
convergencia de las naturales y las psíquicas, y como la ba-
se necesaria para la edificación de otras ulteriores, y entro 
clias principalmente las antropológicas y sociales, enten -
demos, y es llano á la reflexión más' sencilla, que esta cien-
cia de la w/aaofi entre el espíritu y el cuerpo, en cuantos 
sé.-es puedan individualizarse ambos, es posterior en orden 
lógico Á la de los séres relacionados. 
Si, pues, es para esta ciencia para la que el experimen-
tal imio moderno reserva el nombre Psicología, piveísale 
llamar de algún modo la ciencia ó ciencias de! Espíritu, al 
modo que lo verifica con las que se refieren á la materia; y 
si, por el contrario, como parece más aceptable y es ménos 
ocasionado á confusiones, se sigue usando de aquel término1 
para nombrar \%ciélícia del espíritu, tendrá que recurrir á 
otro para designar la de su relación con el cuerpo, que es lo 
que verdaderamente estudia. Tienen ya este sentido los 
nombres de Psicología fisiológica y Fisiología filosófica con 
que se ha solido disignarla; perosemejantes términos envuel-
ven, en realidad, contradicción. El nombre de Psico-fisica, 
si bien no del lodo adecuado, es el menos inexacto, por lle-
var indicados en silos elementos que de relacionar se trata. 
La Psicología seria así la ciencia propia del espíritu; ka" 
Fisiología fwüz tauibien inexacta para designar lo que en-
vuelve) la determinación, en la ciencia de la naturaleza, que 
fúndala individualidad corpórea; la Psico-física, la ciencia 
de la relación éntre las individualidades psíquicas y las in -
dívidualidadcs naturales condicionándose múluamente. 
Este es, en rigor, el concepto á que la Psicología res-
ponde con los ex péri meo tal islas ingleses, principal raen te 
los modernos, y así lo demuestran ellos mismos poniendo ú 
contribución constante las ciencias naturales todas para la 
conitruccion de aquella. Cierlamenle (pie, cuanto más com-
pleja es una ciencia, ó más bien, el objeto de la misma, ma-
yores procedentes supone; mas si su cultivo genérico no pu-
diera ser hecho en órden progresivo y serial, y en forma que 
cada ciencia parlicular se apoyara en otra anterior, unién-
dose luego entre sí las de órdenes distintos, la <.eiutilurien 
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de las mismas seria entonces obra inacabable é incierta, 
puesto que no seria dable que poseyéramos ninguna sin co-
nocer todas las demás. La compenetración mútua de las 
ciencias no impide la especializacion del trabajo: obliga solo 
á partir de la Metafísica como la raiz de todas, y á conocer 
en sus principios capitales y en los resultados últimos, las 
ciencias que antecedan á la del objeto que se estudia, y las 
de los objetos congéneres. La ciencia humana ofrece así una 
doble corriente de lo simple á lo compuesto y de lo com-
puesto á lo simple, que tiene como centro la dirección del 
hombreen su vida. La Metafísica y la Matemática no pasa-
rían de ser lucubraciones curiosas, si no transcendieran á las 
ciencias que las subsiguen dándolas fundamento y base; la 
Sociología y la Política, ciencias á su vez las más comple-
jas, no podrían tener tal carácter ni ser más que meros tan-
teos, si no se apoyaran en otras remontándose por ellas á la 
ciencia fundamental. 
Yolviendo á la Psicología, la, discrepancia de conceptos 
entre el positivismo inglés y la escuela espiritualista, no es-
torba el que la ley de construcción sea en ambos casos la 
misma: las condiciones de la ciencia una y entera son siem-
pre las determinantes para las construcciones particulares. 
La Psicología, por lo tanto, se determina primeramente 
con sentido y carácter lógico como Psicología racional, Psi-
cología experimental y Psicología compuesta. Los conceptos 
de cada una de estas partes son los mismos que los de sus 
géneros científicos, referidos aquí al espíritu. La Psicología 
racional será la Filosofía del espíritu; tendrá por fuente Ja 
razón, y conocerá en el objeto lo esencial permanente en él 
con independencia de sus manifestaciones temporales. La 
Psicología experimental será la Historia del espíritu, ó el 
estudio de los fenómenos que se suceden en él, hecho me-
diante la experiencia; y la Psicología compuesta ó Nomolo-
gía del espíritu será la composición de los dos modos ante-
riores, para determinar, por medio del entendimiento, las 
leyes permanentes por las que se regula la producción su-
cesiva de los fenómenos psíquicos.—Ninguna de estas tres 
partes constituye aisladamente la ciencia del espíritu; todas 
son igualmente necesarias para su conocimiento completo, 
cabiendo solo, en la división de trabajo para conocer el 
espíritu, inclinarse con preferencia, sin considerarla como 
exclusiva, bien en la dirección racional, bien en la dirección 
de experiencia. Podrá haber, por lo tanto psicólogos predo-
minanteracnte filósofos ó predominantemente observadores. 
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pero nunca merecerá tal nombre ni poseerá la ciencia del 
espíritu el que se proponga conocerle por uno solo de am-
bos modos. 
Comparando estos conceptos con los que formulan de su 
parte la Psicología ecléctica y el experimentalismo moder-
no, resultan claras las diferencias, y evidente la iusuficien^ 
cia y falta de adecuación de los últimos. 
Admitiendo la primera la división déla Psicología en em-
pírica y racional, reduce el conocimiento experimental del 
espíritu á una simple clasificación de los fenómenos psíqui-
cos, basada, por lo regular, sobre una observación ligera 
hecha sin sujeccion á principios; y por lo que respecta, igual-
mente, á la Psicología racional, desnaturaliza su concepto 
haciéndola consistir en unas cannlas cuestiones, en su ma-
yor parte de hecho, y cuya solución, por lo tanto, no corros 
ponde á la razón. La definición que de ella da: «el conoci-
miento del espíritu por medio del raciocinio,-» indica desde 
luego que le confunde con la razón, desconociendo que, co-
mo forma que es del pensar, lo mismo puede ser empleado 
en las indagaciones de experiencia que en la especulación 
ideal. En cuanto á la Psicología nomológica, no es siquiera 
entrevista ni presumida en esta Escuela, 
Ménos inexacta en su esfera la Psicología experimental 
moderna es, sin embargo, deficiente en la integración de 
aquella ciencia, negando, como niega, la parte racional de la 
misma, y no siendo, en su mayoría, las que presenta como 
leyes sino generalizaciones empíricas ó presunciones hipo-
téticas, pendientes á toda hora de ser destruidas por los he-
chos. El mismo principio capital en que se inspiran sus doc-
trinas,—el de la evolución ó el progreso,—no es dado por 
ella sino como una simple hipótesis. 
La falta de fumlamentacion metafísica y de especulación 
racional relativamente al espíritu; especulación qu.e, como 
hemos visto, no se prohibe esta Escuela sino por una mala 
inteligencia de lo que constituye lo esencial, la priva de brú-
jula y de guia para dirigir la observación, haciéndola cami-
nar á tientas en el torbellino de los hechos, y no permilién-' 
dola nunca descansar en sus conclusiones de un modo defi-
nitivo. Esta misma falta, además, acarrea también otro per-
juicio que, aunque exterior y formal, no es ménos nocivo, 
sin embargo, al progreso de esta ciencia: el de no permitir 
tampoco una nomenclatura y tecnología fijas, que hagan des 
aparecer las cuestiones de nombre que á cada paso la em 
barazan. Así que, sobro tener que emplear mayor caniidai 
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de esfuerzo para llegar á sus resultados, estos se resienten 
siempre de indecisión y vaguedad, y concucrdan rara vez 
entre los diferentes observadores. La aplicación de los con-
ceptos ideales, que la Metafísica sistematiza y ordena, á la 
consideración del espíritu, y que es en lo que consiste la 
Psicología racional, pondría fin á gran parte de las discor-
dias que se suscitan en la experiencia; precisarla el sentido 
de los términos quitándoles la fluctuación con que son en 
ella empleados, y facilitaría notablemente el trabajo de ob-
servación, encaminándole por principios racionales en vez 
de ser hecho al acaso, y, á veces, hasta contradictoriamente. 
Aun en la esfera fenomenal puramente á que el cxperi-
mentalismo se concreta no se rige siempre por ley de méto-
do, ni determina con exactitud, respecto del principio de 
evolución, la naturaleza, aplicaciones y alcance. Eslimándo-
le todavía en más que en lo que el experimentalismo le tiene, 
muestra la razón que es un principio necesario y no mera-
mente hipotético, y determina igualmente las ideas que le 
integran. 
Dimana la legitimidad de tal principio de ser la sucesión 
y el cambio la forma general del nacer en drden á toda clase 
de fenómenos; pero exije también la razón que haya algo 
que se suceda y cambie, sin lo cual el suceder y el cambiar se-
rian vacías abstracciones ininteligibles al pensamiento, y 
formas sin contenido respecto de la realidad: verdaderos 
modos de la nada que ni á concebir siquiera acertamos. So-
bre esta primera exigencia de un sér que se manifieste en 
los cambios bajo la forma de sucesión y de tiempo, la idea 
de la evolución envuelve además las de causa, condición y 
fin, sin las que la del suceder aislado seria ininterpretable y 
estéril en la ciencia y en la vida. Conocer la sucesión de los 
fenómenos sin determinar las relaciones que los ligan ni la 
finalidad á que tienden, fuera darse el gusto de una CUPÍO-
sidad infecunda que convertirla la ciencia en mero registro 
de hechos, y baria de la realidad y de la vida una série de 
mudanzas, ni determinables en aquella por leyes fijas y cons-
tantes, ni ordenables en esta á finalidad alguna ulterior. 
La idea, pues, de la evolución ó el progreso implica, so-
bre la relación de sucesión, las de causalidad y condicionali-
dad entre los fenómenos que se suceden, y la'ordenacion do 
los mismos según fines preconcebidos; pero es siempre l imi-
tada y concreta en su alcance en cada manifestación particu-
lar, y solo por la razón concebible como permanente y ab-
soluta. Así pues, auu cuafido Ja entienda el positivismo, no 
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ya á la evolución del espíritu, sino á la evolución entera del 
cosmos, siguiéndole desde el estado de difusión primera en 
que suele concebirle, hasta el de una concentración i'dtima 
en que, por analogía, parece obligado á pensarle, todo ello 
es meramente un estado de la realidad ideal, que existió en 
otros precedentes y subsistirá en otros posteriores. ¿Cuáles 
y cómo? Hé aquí á lo que no puede aspirar ya la experiencia 
ni inmediata ni inducida, y lo que la razón, por su parle, no 
determina tampoco, porque no se ocupa de los hechos. La 
razón muestra solo la posibilidad de las cosas, pero posibili-
dad bajo cierto punto de vista necesaria, y que ha de tener 
por lo mismo su efectivacion en el tiempo. En esto estriba 
la fé racional dd espíritu, sobre la virtualidad inagotable y 
eterna que revisten las ideas para informar su contenido en 
manifestaciones sucesivas y constantes. 
No será necesario advertir que el reconocer como legíti-
mo el principio de evolución, no nos obliga, en modo algu-
no, á cargar con las consecuencias que el llamado evolucio-
nismo pretende derivar de él, con harta precipitación unas 
veces y con escasa lógica otras. Sin que nos detengamos en 
este sitio á hacer una refutación de ellas, las restricciones 
que á tal principio hemos puesto acusan desde luego la dife-
rencia de concepto, y los distintos resultados á que con él 
puede llegarse. 
Examinándole aquí en su aplicación al espíritu, el positi-
vismo, decimos, no se la da todavía tan metódica y completa 
como fuera menester para una construcción acabada de este 
modo de su ciencia. 
La primera que de él cabe es respecto del alma humana, 
que es el punto de partida, como los experimentalistas reco-
nocen, para toda investigación ulterior, y lo que explica 
también el sentido restrictivo que se atribuye por algunos al 
término Psicología. Mas esta aplicación ha de ser íntegra y 
completa, y primeramente individual, siguiendo la evolu-
ción del espíritu en sus manifestaciones todas, y no parcial-
mente en algunas como suele hacer el Positivismo al fijarse 
casi exclusivamente en el desarrollo inteligente ó mental; y 
ha de ser también continuada por toda la duración de la 
vida, abarcando de igual modo el período de crecimiento y 
ascenso, que el momento de apogeo, y el período de decreci-
miento y descenso que termina con la muerte. 
Bajo esta primera referencia de la Psicología objetiva, 
caben luego todas las variedades que Mr, Ribot enumera 
respecto de la Psicología humana: la mórbida, la leralolú-
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gica^ la anormal, etc., etc., y sobre plano semejante cabe 
luego, igualmente, extender la evolución, por graduales y 
cada vez más comprensivos horizontes, al desarrollo del es-
píritu humano específico desde su aparición en el planeta 
hasta su desaparición de él; al del espíritu genérico en la 
Tierra, desde sus manifestaciones primeras hasta sus palpi-
taciones últimas; á este mismo desarrollo en otros astros y 
planetas, y todavía más allá, á la evolución total del espíri-
tu en la inmensidad del cosmos. Pero entiéndase, repeli-
mos, que el aparecer del espíritu no significa en ningún 
caso el comienzo de su sér, ni la ocultación del mismo im-
pUca su aniquilación. A través de todas estas evoluciones 
el espíritu, permanece y es, conservando su individualidad, 
siquiera no podamos presentir ni en razón ni en experiencia 
el modo como la conserva. ¡Calcúlese con esto si es ámplio 
y anchuroso el cuadro que se ofrece á la experiencia! 
No entraremos aquí, para no alargar este Apéndice,en las 
condiciones de método que pide la ciencia del espíritu para 
su información en el tiempo, y para asegurarla los requisitos 
de verdad y certidumbre de que debe estar revestida, pero 
no dejaremos tampoco de hacernos cargo de una especie 
que, por una prevención análoga á la relativa á la esencia, 
abriga la Escuela positiva relativamente á la verdad que en 
el conocimiento humano cabe. Una sencilla distinción pue-
de dar luz en la materia. Respecto de las Fuentes de cono-
cer, los datos que nos suministran para ello la razón y los 
sentidos son en todo caso verdaderos; pero absolutamente 
los unos, y solo en relación los otros. Si nuestra organiza-
ción cambiara, cambiarían seguramente nuestras percep-
ciones sensibles, peroles elementos ideales, cuya concrec-
cion son aquellas, permanecerían invariablemente los mis-
mos. Relativamente al entendimiento, no tienen ya sus da-
tos la misma infalibilidad; son susceptibles de error, y le 
envuelven de hecho con frecuencia, pero son rectificables 
siempre por una reflexión más detenida, al aplicar los datos 
de la razón á las percepciones sensibles, y al interpretar es-
tas percepciones según ideas racionales. 
En cuanto á la verdad formal que corresponde al pensa-
miento en sus funciones objetivas del concepto, juicio y ra-
zocinio, enseña claramente la lógica en qué condiciones se 
cumple, y no debe confundírsela nunca con la verdad esen-
cial que corresponde al conocimiento. Todas aquellas fun-
ciones son aplicables por igual á la elaboración del de cada 
órden, sin que la discrepancia entre los que se adquieren 
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por percepción inmediata y próxima, y aquellos á los que 
solo se llega por razonamientos más ó ménos complicados, 
acuse nunca, como parece pensar el positivismo, la supe-
rioridad de la representación sensible sobre la .idea racio-
nal, sino, como es natural, la distinción y prelacion entre 
la certidumbre de evidencia y la certidumbre demostrada." 
Resulta, por lo tanto, que el experimentalismo psicológi-
co, legítimo y aceptable en sí mismo, peca por deficiente ó 
incompleto para una construcción total de la ciencia del es-
píritu; y que si hace notable ventaja al empirismo ordinario 
y á la Psicología abstracta, no es siempre bastante metódico 
en la investigación de los hechos y en la ordenación de re-
sultados, por falta de fundamentacion racional y de la con-
veniente pauta lógica para darlos forma científica. 
El punto de vista ontológico en que pretende colocarse—• 
el del unitarismo ó monismo—no es por mucho tiempo sos-
tenible. La unidad de substancia no puede mantenerse en la 
indenominacion que él pretende, rehuyendo reconocerla 
como espíritu ó como materia, y no admitiendo tampoco su 
coexistencia y composición como términos subordinados de 
aquella. En el órden del conocer no cabe, igualmente, redu-
cir todos nuestros medios á la experiencia sensible, descono-
ciendo la existencia de la razón y el entendimiento, ni atri-
buyendo tampoco una parte de nuestro saber á poderes d i -
ferentes de los que se dan en el espíritu. La creencia ó lafé 
tiene su base en la virtud de las ideas para reializarse en el 
tiempo, y no es en sí sino una forma de la experiencia: la ex-
periencia de testimomio si se refiere al pasado, y la expe-
riencia por inducción ó analogía si dice relación al porvenir. 
Por lo tanto, versa siempre sobre hechos y no sobre princi-
pios raciónales. En cuanto á la cuestión crítica, por último, 
la verdad no está exclusivamente ni en las ideas ni en los he-
chos; ni en la razón ni en los sentidos, sino en las dos partes 
á la vez: eterna é inmutable en las ideas, variable y relativa 
en los fenómenos, pero verdad bajo ambos respectos. El rea-
lismo y el idealismo exclusivos son igualmente falsos cada 
uno: la verdadera solución implica á la vez la realidad de lo 
ideal y la idealidad de lo real, 
A pesar, sin embargo, del exclusivismo que todavía revis-
te la nueva Escuela experimental, su intransigencia no llega 
ya, ni con mucho, á la del materialismo puro. El Positivismo 
crítico no desconoce la esfera de lo absoluto é inmutable, 
aunque, por precipitación de juicio y cayendo en contradic-
ción, la declare incognoscible. ¿Por qué, cómo ha conocido 
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que tnl esfera es incoyno tcible? ¿Declarar que no es posible 
conocerla, no es suponerla conocida en cuanto á su existen-
cia, cuando ménos? Que no nos será posible nunca agotar su 
contenido, no hay dificultad en confesarlo; pero en el mismo 
caso se está por lo que respecta á los fenómenos. 
La oposición del Positivismo á las especulaciones de ra-
zón, no es, repelimos, sino una reacción contra el abusivo 
empleo de aquellas. Esta reacción pasará; la razón recobra-
rá de nuevo su valor, y para cuando este caso llegue se en-
contrará con un gran acopio de valiosos materiales,que el di-
ligente y perseverante esfuerzo de la Escuela experimental 
va labrando poco á poco para una construcción más ámplia 
da toda la ciencia humana. 
IV 
Viniendo, por último, á la apreciación concreta de los 
resultados actuales á que el experimentalismo llega en la 
ciencia del espíritu, no nos es dado detenernos en un ver-
dadero exámen, que requeriría, para que la comparación 
fuese posible, el desarrollo previo de aquella bajo nuestro 
especial criterio: limitarémonos tan soloá seguir á Mr. Ribot 
en el resumen que presentada los resultados comunes de 
la escuela experimental, poniendo, sin justificarlas, al lado 
de sus conclusiones, las que el espirilualismo profesa. El 
lector las comprobará por sí, ó sustituirá en lugar suyo las 
que considere verdaderas desde el punto de vista que adopte. 
Hé aquí ahora nuestras proposiciones, por el órden en 
que da Mr. Ribot las de la Escuela que ha expuesto: 
La Psicología es la ciencia del espíritu. El conocimiento 
del espíritu, comprede lo mismo el de su esencia, que el de 
los hechos en que ósta se manifiesta, y el de las leyes por las 
que tal manifestación se verifica. En el conocimiento de 
los hechos del espíritu, sobre la relación de sucesión hay que 
considerar también las de condición, cansa y fin. El de las 
leyes propiamente, constituye una parte especial de la cien-
cia del espíritu, que no cabe ser construida con los solos 
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datos de la experiencia: necesita igualmente de los que su-
ministra la razón. 
Los procedimientos de análisis y de síntesis ó de com-
posición y descomposición son legítimos en el estudio de los 
hechos, lo mismo que en el de las ideas, relativamente al 
espíritu. Dados un hecho ó una idea, cabe considerar los ele-
mentos que les componen, igual que las ideas ó hechos en 
que entran á su vez como elementos. El análisis y la síntesis 
se sirven de comprobación recíproca. 
El reconocimiento del espíritu como uno de los séres 
totales en que se determina la realidad pertenece á la Meta-
física: la consideración del mismo en su esencia permanente 
sale ya fuera de aquella ciencia, y constituye la Psicología 
racional ó Filosofía del espíritu. La Psicología experimental 
no puede mantenerse indecisa entre las direcciones ontoló-
gicas que solicitan el pensamiento. Forzosamente tiene que 
optar por alguna de ellas y ser, ó panteista, 6 dualista,ó pa-
nenteista. Si es lo primero, será su panteísmo ó idealista, ó 
materialista; si lo segundo, estará con el esplritualismo or-
dinario d dualista; si io último, con el espiritualismo armó-
nico; y aunque se niegue, por su parte, á pronunciarse en 
ningún sentido, es necesariamente afiliable en una de estas 
direcciones, según las doctrinas que emita. Científicamente, 
se halla próxima al materialismo, ó está completamente en 
él, por más que pretenda evitarlo con una inconsecuencia 
lógica, manteniendo la distinción entre la ciencia y la fé. 
No debe confundirse el método con la fuente de cono-
cer. La de la Psicología experimental es, en efecto, la expe-
riencia tanto interna como externa; ó más bien, tanto la in -
mediata y directa que cada cual tiene de su espíritu como la 
mediata é indirecta del espíritu de otros séres mediante las 
acciones de estos. Además de personal, puede ser también 
la experiencia atestiguada é inferida; y todos estos modos 
de ella tienen su empleo en la construcción de la parte ex-
perimental de las ciencias. 
La Psicología experimental, contiene efectivamente la 
embriología del espíritu, pero debe ser completa en cuanto 
á los elementos de que se compone aquel, y continua y no 
interrumpida por todo el curso de su vida, abarcando ade-
más gradualmente todos los géneros y especies en que se 
determina el espíritu. Arranca, pues, de la evolución del 
individual del hombre; se extiende luego á la del espíritu de 
la especie; continúa con la del espíritu genérico en la Tier-
ra, y puede abrazar después la evolución del espíritu en 
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otros astros mundos, y llegar, por último, á su evolución 
total en el cosmos. Cuanto más ámplia sea la evolución, me-
nor será-la certeza con que nos sea conocida. El desarro-
llo del espíritu en nuestro propio individuo puede dar una 
certeza inmediata y evidente; el del espíritu en otros as-
tros, la de mera probabilidad analógica. La evolución, por 
últ imo, en cuanto cognoscible en la experiencia, está 
siempre encerrada entre dos límites que no la es dado tras-
pasar. 
El estudio del espíritu puede y debe ser comparativo. La 
comparación puede hacerse entre espíritus individuales del 
mismo género y especie; entre agrupaciones colectivas con 
iguales condiciones, y entre espíritus de especie distinta, 
dentro del espíritu todo como el género supremo. El término 
Psicología comparada debe ser'precisado en cada caso, de 
modo que se designen los séres entre quienes se establece 
comparación. 
La conciencia es, en efecto, la forma total del espíritu; 
su expresión y característica; mas ni consiste en una mera 
corriente de estados sin fondo substancial que los una, ni 
las especies de estos estados son en número indefinido. La 
conciencia se determina en tres esferas capitales, necesarias 
é irreductibles, que coexisten en su ser, aunque se desarro-
llen sucesivamente en el tiempo. Estas esferas son la sensi-
bilidad, la inteligencia, y la voluntad. 
La conciencia comienza á revelarse en el tiempo como 
conciencia sensible ó sensibilidad, y dentro de este orden 
lo hace por su manifestación más ínfima que es la sensación. 
Esta es, si, el hecho de conciencia que se da el primero enT 
el tiempo, pero en manera alguna son reduetibles á.-él los 
hechos de las demás esferas de aquella. La doctrina de la 
sensación transformada es de todo punto inadmisible; pero 
lo es del propio modo la doctrina de la Escuela experimen-
tal que considera las formas superiores de cada facultad co-
mo engendradas por las manifestaciones inferiores que las 
preceden. Así pues, ni la sensación engendra el sentimien-
to, ni la idea proviene de la percepción sensible. Uno y otro 
son modos originarios de su facultad respectiva, aunque 
posteriores á otras formas en cuanto á su manifestación en 
el tiempo. 
Relativamente á la conciencia inteligente, las ideas 
constituyen desde el principio el fondo virtual de la misma, 
pero se manifiesta también en el tiempo por el grado más 
inferior, que,es el de la percepción sensible. El primer he-
591 APÉNDICE. 
cho es la percepción de nosotros mismos á distinción de la 
exterioridad; posteriormente, distinguimos en ella unos sé-
res de otros, y más tarde hacemos^dentro de nosotros la 
distinción entre el Yo inter ioré espíritu, y el Yo exterior ó 
cuerpo. Los estados de conciencia en ambos órdenes se 
aprecian primero como sucesivos meramente, y por bajo de 
la sucesión, como semejantes ó desemejantes entre sí, según 
la afección subjetiva en la sensibilidad, y por su referencia 
objetiva respecto de la inteligencia. 
Las sensasiones son fenómenos distintos de las percep-
ciones sensibles; aquellas, son estados de la facultad de 
sentir; éstas, de la de conocer. Los órganos de comunica-
ción de la conciencia con la realidad exterior en uno y otro 
respecto son los sentidos corpóreos. Primitiva é irreducti-
blemente son tres, correspondientes á las formas de tiem-
po, espacio y movimiento en que se-determina la materia. 
El oido, la vista y el tacto son los tres primeros sentidos: 
todos los demás que puedan hallarse son variedades del ú l -
timo. Como además, el tiempo y el espacio no se dan en 
aislamiento sino combinados entre sí en el movimiento na-
tural, que es la forma de la materia concreta, se sigue de 
aquí el que sea el tacto el sentido más general y el primero 
en órden cronológico, aunque no en prioridad de razón. El 
tacto es, pues, el sentido de lo concreto y sensible, que es 
evaluable siempre en cantidades de movimiento. En la per-
cepción, el oido y la vista se sustituyen mútuamente en fun-
ción de uno de ellos y del tacto; y éste, á su vez, puede su-
plir á los otros, cuando no existen ó no funcionan sus ó r -
ganos. En los ciegos, el tiempo hace las veces de espacio; 
en los sordos, el espacio suple las veces del tiempo; en los 
ciegos y sordos á la vez, el espacio y el tiempo son sustitui-
dos por el movimiento. Las sensaciones pueden ser clasifi-
cadas, además, bajo otros puntos de vista que el de los ór-
ganos que las procuran. 
Los estados parciales de cada facultad del espíritu, ó es-
fera de la conciencia, se asocian entre sí constituyendo 
el estado total de ésta en cada momento del tiempo; y den-, 
tro de cada facultad se verifican, igualmente, asociaciones 
secundarias que determinan el peculiar estado de aquella. 
La asociación de los estados de conciencia determina la re-
lación de ésta con el tiempo en cuanto presente, pasado y 
venidero. La conciencia del pasado es la memoria; la del 
porvenir la previsión; la conciencia actual no se compone, 
en realidad, sino de recuerdos y previsiones, puesto que el 
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presente cuantitativo es un puro límite sin tiempo entre et 
pasado y el futuro. 
La asociación desempeña, en efecto, un papel importan-
te en la vida del espíriritu, constituyendo la extensión de la 
conciencia en el tiempo. Las relaciones bajo las cuales pue-
de verificarse son muchas y muy variadas: la primera de to-
das es la de sucesión, forma general de todo hacer, y des-
pués de ella, la de extensión en los cuerpos y la de intensión 
en el espíritu, combinadas en ambos casos con la primera. 
Cada una de estas relaciones da lugar á otras subordinadas, 
y por bajo de ellas se dan luego muchas otras como bases de 
asociación. Por ejemplo, identidad, semejanza, distinción, 
oposición, unión, causa, condición, fin, etc., etc., todas las 
cuales pueden combinarse con las primeras. 
Los objetos llamados externos son, efectivamente, agre-
gados de asociación simultánea en el tiempo, y contigua 
(aparentemente al ménos) en el espacio: son estados de la 
exterioridad y no seres substanciales.—Su percepción es 
obra común de lo percibido y el que percibe y no meramen-
te de uno solo. Por lo tanto', el mundo material podrá va-
riar al tenor de los órganos con que sea percibido, pero jos 
elementos ideales cuya concreccion es, no varían ni cambian 
con los órganos. La doctrina verdadera sobre el conocimien-
to del mundo exterior es la del renlisrno relativo, ó, acep-
tando la expresión de Herbert Spencer, el realismo transfor-
mado. 
Los estados de la sensibilidad son, en efecto, meras cor-
respondencias con los estados de la realidad externa, pero 
los estados de la inteligencia, ó sean las percepciones sensi-
bles, se corresponden y se asemejan á los estados de la reali-
dad. Mi percepción de una encina '^ corresponde á un objeto 
exterior particular; y la representación que de ella me for-
mo en la fantasía es, sino copia, imagen de la encina exterior 
adaptada á la naturaleza de mis órganos. ' 
La percepción se distingue de sus elementos, pero no en 
el sentido en que los componentes de un cuerpo se distin-
guen de su compuesto, porque la percepción intelectual no 
es una substancia formada por la combinación del que perci-
be y de la cosa percibida, como se forma el agua por la del 
oxígeno y el hidrógeno: es la relación que se establece entre 
el sugeto y el objeto, en razón de la cognoscibilidad de 
ambos. 
Los correlativos «sugeto y objeto» no se emplean sola-
mente pira la relación de conocer, sino para las de sentir y 
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querer también y, en general, para toda clase de relacio-
nes. El sér se hace sugeto en cuanto se da á una relación 
cualquiera: por eso caben en un sér diferentes sugeios.—Los 
términos espíritu y materia son los expresivos de la deter-
minación substancial, tanto del sugeto cognoscentc como 
del objeto cognoscible: los términos '(interno y eiterno» son 
las formas de su expresión. Lo interno es para nosotros 
nuestro espíritu-, lo externo comienza en nuestro propio 
cuerpo. 
Adquirimos por la resistencia la noción de la exteriori-
dad, por ser aquella propiedad la que, de entre las genera-
les de los cuerpos, se corresponde con el movimiento, que 
es la forma de existir de la materia. 
La duración de los hechos psíquicos constituye nuestra 
conciencia actual: su relación en el tiempo respecto de otros 
hechos, la memoria y la previsión. La asociación es el fon-
do de estos fenómenos y basta para explicarlos, psicológica-
mente; lo que no se conoce hasta hoy con entera seguridad 
son sus condiciones orgánicas.—La imaginación ó fantasía 
es el sentido interior, ó sentido del espíritu. 
La creencia es la forma en que significamos la verdad 
del conocimiento sensible, y es más ó menos firme según 
que el hecho á que se refiere es percibido más ó ménos d i -
rectamente, y con mayor ó menor invariabilidad y frecuen-
cia. Los conocimientos de razón no son objeto de creencia 
sino de saber. 
El razonamiento no es fuente de conocer, sino forma del 
pensar; es la última de las funciones pensantes determinadas 
en razón del objeto. Consiste en relacionar juicios, y lo mis-
mo puede ir de lo particular á lo particular, que de lo parti-
cular á lo general, y viceversa. Las proposiciones genera-
les, esto es, las qüe provienen de la generalización de la ex-
periencia, no tienen más valor que el dé las particulares 
cuya suma representan; las proposiciones de razón tienen 
un valor absoluto, y comprenden como posibles infinidad 
de casos particulares. 
El silogismo es una de las formas del razonamiento me-
diato ó compuesto: antes de él está el razonamiento simple 
é inmediato, que resulta de la comparación de los términos 
del juicio. 
La cuestión del origen de las ideas y con más propie-
dad del origen de nuestros conocimientos, que es lo que se 
quiere decir, tiene un aspecto lógico y otro cronológico " ó 
histórico. Lógicamente, cada especie de conocimientos re-
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conoce una i'uenle dislinla. La razón, los sentidos y el cn-
lendimiento son las tres fuentes primitivas, originarias é 
irreductibles de donde lodos ellos proceden, lin orden de 
prioridad categórica, la razón y sus conocimientos, que son 
las ideas propiamente, antecede ;i las percepciones sensibles 
que nos suministran los sentidos; los conceptos del entendi-
miento son los últimos en formación lógica, puesto que se 
componen de ideas dé la razón y de percepciones de los 
sentidos. Históricamente, ó en cuanto á su desarrollo cons-
cio. adquirimos primero la conciencia reflexiva del conoci-
miento sensible; la tenemos luego del intelectual, y última-
mente de las ideas de razón. \L\ empleo, no obstante, de las 
ideas categóricas ó metafísicas es, aunque expontá'neo, cons-
tante y necesario desde el primer momento. Estas ideas 
constituyen á la vez la esencia de la inteligencia y el fondo 
de la realidad cognoscible; no son meras formas del pensa-
miento, ni abstracciones de los conceptos sensibles, y no 
dependen tampoco de condiciones orgánicas. 
Las relaciones de simultaneidad y sucesión son las que 
primero aparecen en el órden de los fenómenos porque el 
tiempo, en el cual se dan aquellas, es ta forma general en la 
que todo sér realiza sus mudanzas. Cuando se considera á 
éste no como permanente ó mudable, sino como absoluta-
mente siendo, se dan en él otras relaciones anteriores. La 
relación de sucesión es primero que la de simultaneidad por-
que, en consideración cuantitativa, el tiempo es una simple 
serie de antes á después separada por el presente como 
límite sin duración; pero considerado el tiempo con relación 
Á los hechos que informa, el presente contiene entonces un 
cuanto de duración, la cual puede ser ampliada hasta con-
tener en sí la totalidad del tiempo como un presente con-
tinuo. 
La relación de causa supone, efectivamente, la de suce-
sión, pero implica además las de propiedad, continencia y 
semejaza. Así pues, para que en el órden de los fenómenos 
exista entre dos de ellos relación de causalidad, se necesita: 
L* que se sucedan, que el efecto sea posterior á la causa; 
2 . ' que aquel sea propio de ésta ó la pertenezca; 3.* que la 
causa sea comprensiva de sus efectos, quedando en posibi-
lidad de producir otros nuevos, y 4.* que estos sean seme-
jantes ó de igual naturaleza que su causa. De aquí los anti-
guos axiomas relativos á la causalidad dicha eíicicnte, que 
es la verdadera y propia. La constancia y uniformidad del 
caujar os lo que constituye su ley. 
Los conceptos del tiempo y el espacio como conjuntos 
d é l a s relaciones de sucesión o simultaneidad, no son ni;ís 
que la forma de ellos en el entendimiento por virtud de 
generalizaciones de experiencia: sus ideas de razón son an-
teriores y distintas. El tiempo es la forma general del mudar 
de los seres; el espacio, la forma particular del mudar de la 
materia. El cdracter de infinitud que atribuimos á uno y 
otro no proviene do la asociación, sino de que, como ideas 
racionales, llevan anejo tal carácter. La imaginación y el 
entendimiento solo pueden concebirlos como indefinidos. 
La concepción del espacio como conjunto de asociaciones 
simultáneas no es aplicable, cuando más, sino con relación á 
la materia: en el orden del espíritu existen estas asociacio-
nes sin que se produzca el concepto del espacio. 
El estudio de los fenómenos afectivos y volitivos es, co-
mo Mr. Ribot reconoce, sumamente incompleto en la escue-
la experimental inglesa. El principio de la evolución le apli-
ca casi exclusivamente á la inteligencia,considerándola evo-
lución mental, en la cual suele confundir además la evolu-
ción de las funciones del conocer, propia de la Psicología, 
con lado las funciones del pensar que correspondería á un 
estudio experimental de la Lógica. 
El placer y el dolor son las formas subjetivas de la sen-
sibilidad, como lo son en la inteligencia la certidumbre y 
la duda. La belleza y su opuesto son las formas objetivas, 
y se corresponden inteleetualmenie con la verdad y el 
error. 
Los sentimientos son, en efecto, simples ó compuestos y 
su determinación metódica depende de la de las ideas que 
constituyen su fondo. No hay dificultad en considerar como 
compuestos los estéticos y morales, puesto que lo son de su 
parle las ideas á que se refieren. 
La Psicología experimental debetia estudiar en este si-
lio el desarrollo de la facultad de sentir, en relación con las 
de conocer y querer, desde su manifestación más baja en la 
sensación individual y exterior, hasta su forma más elevada 
como senlimienlo de lo Absoluto, que da base á la religiosi-
dad. 
La voluntad es, como las otras dos facultades, original 
6 insustituible en el espíritu, y supone la sensibilidad y la 
inteligencia, que son las que la suministran objeto. E! prin-
cipio de nihü volítum quin príecogniíum es aplicable igual-
mente á la facultad de sentir. 
La voluntad, aunque originaria en el espíritu y en cons-
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lanlc y no interrumpido ejercicio, es la última en su desar-
rollo reflexivo. Dentro de ella, se da igualmente sucesión 
desde su forma más sencilla como voluntad Sensible y ex-
terna, hasta el grado más superior de la voluntad racional, 
que es la voluntad del Bien Absoluto como fin último de 
nuestros actos. 
La cuestión de la libertad ha sido, en efecto, oscurecida 
por las discusiones escolásticas, y principalmente por su 
mezcla con ciertas cuestiones teológicas (la conciliación de 
la libertad humana con la presciencia divina), y por su con-
fusión con el libre albedrío. El concepto libertad, tiene un 
primar sentido metafísico bajo el cual es aplicable luego al 
espíritu, al cuerpo y al hombre en la causación de su hacer. 
En este primer sentido es la libertad la forma del causar 
esencial, así.como, es la necesidad la forma del causar for-
mal: la composición de ambas determina la condicionaliclad, 
última forma de la causación de todo hecho espiritual, cor-
poral ó humano. El espíritu es libre en cuanto á poner lo 
esencial de sus actos, pero necesitado en cuanto á la form-i 
de realizar esta posición. En el órden del cuerpo, esta rela-
ción está invertida: es necesitado en cuanto á lo esencial de 
su causar, y libre solamente en cuanto á la forma.El hombre, 
por lo tanto, resulta así doblemente condicionado en todos 
sus hechos como tal. Relativamente á la voluntad, la llama-
da libertad moral, y con más propiedad libre albedrío, con-
siste en el poder d i elegir entre los motivos que la intoligen-
cia la ofrece en el momento de la deliberación; pero no, en 
manera alguna, entre el bien como su fin último y el mal 
como la negación de este fin. La voluntad tiende necesaria-
mente al bien en todas sus resoluciones; mas cabe empero 
que, al elegir.entre dos bienes particulares, cambie á sabien-
das la relación que entre ellos existe, fundando así la res-
ponsabilidad, á la cual no podria haber lugar sin un conoci-
miento semejante. El bien resuelto Jatalmentc por la coac-
cionde los motivos, ó sin su previsión por la inteligencia, no 
podria ser origen de mérito, y. por lo tanto, la forma más 
perfecta de la volición será aquella en que sea determinada 
por la función más elevada de la inteligencia, que es la ra-
zón. La libertad moral ó voluntaria estriba, pues, en la ra-
cionalidad de lo resuelto, mas cuando la resolución sale de la 
esfera del espíritu, y, componiéndose con hechos corpóreos, 
se constituye en hecho humano, es preciso tener también en 
cuenta las formas y condiciones con que son aquellos cau-
sados para juzgar de su imputabilidad y sanción. Por eso 
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eximen de responsabilidad ciertas perturbaciones orgá-
nicas. 
La escuela experimental ha hecho algunos ensayos para 
seguir el desarrollo sucesivo de la voluntad, pero no ha 
practicado aún un estudio sintético de las facultades del es-
píritu en el momento de su apogeo, ni ha estudiado tampoco 
el período de decrecimiento y descenso.—A llenar, en parte, 
estos vacíos parece dirigir la ciencia que intenta formular 
bajo el título de Ethología, ó conocimiento del carácter; mas 
como el carácter íntegro del hombre resulta juntamente de 
la relackm entre las facultades y funciones del espíritu, que 
determinan la sexualidad y temperamento psíquicos, y de la 
relación y disposición de los elementos corpóreos, que deter-
minan, de su lado, la sexualidad y temperamento naturales, 
la Ethología no puede fundarse exclusivamente en el cono-
cimiento del espíritu, sino que necesita también el de la na-
turaleza organizada, y el de la composición de ambos ele-
mentos en el hombre. Es posterior y está subordinada á la 
Antropología como la ciencia de éste. 
La Psicología puede y debe ser ciencia independiente en 
el organismo del conocer, mas á calidad de ser integrada, ya 
sea sucesiva ya simultáneamente, por los aspectos en que se 
da á mostrar su objeto, y por los medios cognoscentes con 
que éíte puede ser percibido. Objetivamente, la Psicología 
puede admitir tantas divisiones cuantos sean los séres en los 
que se reconozca la existencia de un espíritu. 
La Psicología no tiene su fundamento en la Fisiología, 
sino en la Metafísica. Arrancando inmediatamente de ésta, 
se continúa por la Lógica, la Estética y la Etica, que consti-
tuyen el grupo de las ciencias pneumatológicas, y se compo-
ne con la Fisiología, como ciencia de la naturaleza orga-
nizada, para constituir la Psico-física, en la cual tiene lue-
go su base, entre otras ciencias, la particular del hombre 
ó Antropología, que la presta á su vez para las políticas y so-
ciales. 
De la Psicología, por último, como de todas las demás 
ciencias nace un Arte de aplicación que tiene su lugar en el 
organismo de aquel. No para todo arte, sin embargo, existe 
una profesión social determinada que signifique su ejercicio, 
pero cuanto más comprensiva es una ciencia, tanto más ge 
neral es en cambio su aplicación en la vida, y tanto mayor el 
número de las profesiones sociales que necesitan su conoci-
miento. Así, sin que exista en las sociedades la profesión de 
Psicólogo, el conocimiento-del espíritu es necesario para el 
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médico, para ol juez, para el político, para el pedagogo, y 
para otras muchas profesiones. 
Tales son, sumarísimamente expuestos, los principios 
del esplritualismo sistemático, frente á los de la Escuela 
experimental. Exacta, por lo general, ésta en cuanto se man-
tiene en su esfera, no se extravía sino cuando con la expe-
riencia sola quiere resolver lo que corresponde á la razón. 
Qna venza sus últimos escrúpulos reconociendo la sustanti-
vidad de ésta; que cultive en todos los modos el conoci-
miento del espíritu; y su ciencia, dados los materiales de 
experiencia que existan hoy acumulados, y los finos medios 
de observación con que al presente se cuenta para'rectifi-
carlos y acrecerlos, habrá entrado en un nuevo período, su-
perior indudablemente al dj las meras abstracciones y las 
va^as generalidades.—Tal es nuestro ferviente deseo. 
MARIANO ARKS. 
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